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    Introducción


    El capítulo cuatro del libro del profeta Malaquías, en el Antiguo Testamento, habla de la llegada del «Terrible día del Señor», declarando que el día del juicio era inminente, pero luego se produce el silencio: son cuatrocientos años de mutismo. Este período de tiempo se le ha llamado el Período del Intertestamento o el de los Años Silenciosos, el llamado Silencio de Dios.


    Este es el tiempo existente entre el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. Con la conclusión del Antiguo Testamento con las profecías de Malaquías, el período intertestamentario se inicia.


    Durante este período, Dios deja de ofrecer su revelación, su plan, su comunicación con su pueblo elegido. ¿Qué hizo Dios durante aquellos 400 años? ¿Dormía? ¿Había olvidado su pueblo elegido, o se había «rendido» ante su sempiterno amado pero «rebelde» pueblo de Israel?


    Muchos cambios tuvieron lugar durante los llamados años silenciosos: tres grandes centros geopolíticos ocuparían su lugar en la zona del Mediterráneo donde se ubicaba Judea: Babilonia, Grecia (especialmente Alejandría), Siria, y Roma.


    En el judaísmo se profundizaría el lugar de la sinagoga, consolidado ya en forma definitiva el monoteísmo y la omnipresencia de Dios con las profecías de Ezequiel. Los escribas y rabinos comenzarían a tener un lugar preponderante en forma paralela al sacerdocio del Templo de Jerusalén.


    Alejandría, una ciudad de habla griega se transformó en la capital de la Diáspora judía. Los acontecimientos en torno a esta ciudad, Egipto, y Siria, afectaron profundamente al judaísmo, especialmente con la helenización, primero, y con la persecución e intolerancia religiosa de los sirios (seleucidas), después. Grecia exportó «cultura»: política, leyes, literatura, filosofía, poesía, drama, religión y arte, todo lo cual influyó profundamente en todas las civilizaciones y culturas del área.


    Con el helenismo se intentó amalgamar la filosofía y creencias paganas con las judías, correlacionando el conocimiento existente sobre el universo en forma sistemática e integrando la experiencia humana con ello. La formulación de conocimiento en un sistema coherente debía ser gobernada por las reglas que el hombre lógico ha ideado. Un ejemplo es Filón de Alejandría quien buscó vincular la esencia del judaísmo a los instrumentos de la razón griega. Para el autor, tanto la fe mosaica y la filosofía griega coincidían en su aspiración a la verdad.


    El judaísmo se transformaría en un crisol de corrientes y sectas (fariseos, saduceos, esenios, etc.), sufriendo guerras, persecuciones religiosas e intolerancia. A finales del siglo IV y definitivamente durante el siglo III a.C. hasta el siglo II d.C. que el mesianismo alcanzaría un poderoso vigor en un pueblo oprimido por los imperios circundantes: estas creencias y esperanzas de la llegada del «elegido» de Dios, alcanzarían su punto máximo durante el siglo I d.C. bajo el cruel sometimiento y opresión romana.


    A finales del siglo I a.C. y definitivamente durante el siglo I d.C., religiones de origen oriental llamadas «mistéricas» o iniciáticas cubren el mundo romano. Las religiones mistéricas dieron al pueblo romano y a todas aquellas naciones comprendidas por el Imperio, la posibilidad de la vida ultraterrena por medio de un dios redentor que volvería a la vida luego de diversos sufrimientos y traería consigo a los muertos. Estas religiones tuvieron su origen o mayor expresión en Egipto con Isis y Osiris, Démeter y Perséfone en Grecia, Atis y Cibeles o en el mitraismo oriental.


    También se desarrolla el gnosticismo (gnosis-conocimiento, saber): un sistema que prometió la salvación por el conocimiento. La materia era el mal: el espíritu era lo verdadero, el cuerpo irreal y, por lo tanto, su satisfacción no tenía ningún efecto en la salvación última del individuo. El gnosticismo tendrá gran fuerza tanto entre los gentiles como en el propio judaísmo.


    El helenismo y la opresión, culminaron en el surgimiento de la Septuaginta (traducción del hebreo-arameo al griego del Antiguo Testamento), y el desarrollo de una amplia gama de escritos al interior del judaísmo, obras que luego no fueron consideradas ni en la biblia judía ni en la cristiana. Son los llamados apócrifos e incluso pseudoepígrafos (especialmente con paráfrasis de la Biblia, distintos Apocalipsis y el género literario de los testamentos) que abren una ventana clara y profunda para la comprensión del surgimiento del cristianismo y del desarrollo del judaísmo posterior al Templo de Jerusalén.


    Por medio de estos escritos, ocultos, secretos, prohibidos trataremos de acceder al mundo en el cual surgió y se desarrolló el cristianismo, y buena parte de la cosmovisión que hoy tiene la cultura occidental judeo-cristiana.

  


  
    El Silencio de Dios


    Entre el siglo cuarto antes de Cristo y el siglo primero d.C., hubo silencio en cuanto a la revelación escrita de Dios. Después de Malaquías, no hubo más profetas en Judá, la Biblia permanece en silencio hasta el nacimiento de Jesús de Nazaret y su historia relatada en el Nuevo Testamento. De hecho, cuando revisamos el Antiguo Testamento notamos que finaliza bajo un contexto persa, pero el Nuevo Testamento comienza bajo un contexto romano. En este período aparecieron una serie de libros que no fueron aceptados como inspirados ni por los judíos ni por la iglesia primitiva. Son los libros apócrifos (que en griego significa literalmente «oculto», o «secreto»). Los judíos usaban este término para referirse a escritos dudosos, falsificados o bastardos.


    Por ser una fase intermedia entre en Antiguo y el Nuevo Testamento, esta época también recibe el nombre de «el intertestamento» o «período intertestamentario». Abarca no solo aquellos libros que fueron incluidos en la Biblia, sino también aquellos admitidos pero considerados de «segundo orden» (deuterocanónicos), así como el período histórico y movimientos religiosos en el seno del pueblo judío entre estos siglos.


    Al período intertestamentario se le da el nombre de «Silencio de Dios»; no obstante, durante estos siglos la historia, filosofía, teología, siguió su camino al interior del judaísmo. Fueron siglos que incluyeron guerras, incertidumbre socio-política, persecuciones, breves momentos de independencia y subyugación.

  


  
    Las Sagradas Escrituras


    La Biblia es el libro sagrado o Escrituras de judíos y cristianos. El término Biblia viene del término griego para «libros», forma diminutiva de byblos («papiro» o «papel» que se exportaba desde el puerto fenicio de Biblos).


    La Biblia del judaísmo y del cristianismo difieren en varios aspectos importantes: la primera son 39 libros escritos en su versión original en hebreo, a excepción de algunas partes redactadas en arameo; la Biblia cristiana consta de dos secciones: el Antiguo Testamento y los 27 libros del Nuevo Testamento.


    De hecho, el Antiguo Testamento de los católicos es la Biblia del judaísmo más otros siete libros y adiciones. Algunos de dichos libros fueron escritos en su versión primitiva en griego, al igual que el Nuevo Testamento. El Antiguo Testamento para los protestantes, sin embargo, coincide exactamente con los 39 libros de la Biblia judía. Los demás libros y adiciones son denominados apócrifos por los protestantes, y deuterocanónicos por los católicos.


    El término «Antiguo Testamento» (de la palabra latina para «alianza») se aplicó a estas Escrituras sobre la base de las obras del apóstol Pablo y de los primeros cristianos, que diferenciaron entre la «Antigua Alianza» que Dios estableció con Israel y la «Nueva Alianza» sellada a través de Jesús (Hebreos 8:7). Como la Iglesia primitiva creía en la continuidad de la historia y de la actividad Divina, incluyó en la Biblia los escritos de la antigua y de la nueva alianza. El Nuevo Testamento incluye los cuatro Evangelios, los Hechos de los Apóstoles, las Epístolas de Pablo y otros autores y el Apocalipsis o Libro de la Revelación.

  


  
    Proceso de Canonización de los Libros del Antiguo Testamento


    Las diferencias entre el Antiguo Testamento judío (el Tanaj) y el Antiguo Testamento cristiano surge de la utilización de dos cánones distintos: el primero surge del canon palestinense, mientras que los cristianos utilizaron el canon alejandrino.


    El canon alejandrino tiene que ver con la traducción de los distintos libros del Antiguo Testamento al griego entre los años 250 a 150 a.C., el resultado de esta labor lleva como nombre Septuaginta (LXX, pues se dice que la traducción fue hecha en Alejandría por 70 ó 72 sabios judíos).


    La Septuaginta se origina en la necesidad de las comunidades judías de Egipto y de otros lugares de leer las Escrituras en el idioma de su propia cultura; la obra incluye la mayoría de los libros adicionales de la Biblia, pues estos tuvieron su origen entre las comunidades judías no palestinas.


    El canon palestinense refiere a los libros que integran el Antiguo Testamento que en idioma hebreo - arameo era utilizado por los judíos de Palestina.


    El canon alejandrino incluía 45 ó 46 libros (Lamentaciones se consideraba parte de Jeremías), mientras que el canon palestino contenía solo 39 libros pues no tenía los llamados 7 libros deuterocanónicos


    El cristianismo siguió las líneas del canon alejandrino a través de la Septuaginta, ya que está versión era la más generalizada y de más fácil comprensión para aquellos que vivían fuera de Palestina (el idioma griego era utilizado en prácticamente todo el Mar Mediterráneo).


    Existe otro motivo para el uso del canon alejandrino por parte del cristianismo: después de las profecías de Malaquías (443 a.C. aproximadamente) se habla de un silencio bíblico (no se reconocen otras revelaciones Divinas), no hay más libros en el canon de Palestina. Sin embargo, no hay un silencio bíblico en la Septuaginta, ese espacio de tiempo que va desde Malaquías hasta prácticamente el comienzo de nuestra era se completa con los libros de Sabiduría, 1 y 2 Macabeos, Esther, Daniel, Sirácides, Tobías y Baruc: la Septuaginta ofrece una continuidad en el tiempo desde los libros del Antiguo Testamento hasta la vida de Jesús de Nazaret.


    El canon hebreo se cerró definitivamente por una escuela judía de rabinos, en la ciudad de Jamnia (en los que algunos consideraron fue un Concilio), en el año 95 d.C. aproximadamente.


    La carta pastoral 39 que Atanasio, obispo de Alejandría, envió a las iglesias en el año 367 d.C., determinó definitivamente cuales serían los libros constitutivos del Nuevo Testamento cristiano, 27 en total:


    Evangelio de Mateo, Marcos, Lucas y Juan; Hechos de los Apóstoles, Romanos, 1 Corintios, 2 Corintios, Gálatas, Efesios, Filipenses, Colosenses, 1 Tesalonicenses, 2 Tesalonicenses, 1 Timoteo, 2 Timoteo, Tito, Filemón, Hebreos, Santiago, 1 Pedro, 2 Pedro, 1 Juan, 2 Juan, 3 Juan, Judas; y Apocalipsis de Juan.

  


  
    Los Libros Deuterocanónicos


    Los libros finales del Antiguo Testamento, es decir, Tobías, Judit, Baruc, Sabiduría de Salomón, Sabiduría de Ben Sirá, así como los libros de los Macabeos, no se encuentran en la Biblia hebrea ni en la de los cristianos protestantes. Cuando se fijó el canon hebreo en Jamnia se dejaron afuera todos aquellos libros escritos en griego: «Dios no hablaría en esa lengua al pueblo hebreo». Son textos de origen judío aceptados por los católicos y llamados Deuterocanónicos, segundo canon (por oposición al «primer canon» en hebreo.


    La iglesia primitiva utilizó desde un comienzo la Biblia griega: en el año 384 d.C. un decreto del Papa Dámaso estableció definitivamente el canon cristiano incluyendo los libros que habían sido rechazados casi tres siglos antes por los israelitas. Estos libros pasaron a llamarse Deuterocanónicos, es decir, libros de la segunda selección. Los protestantes decidieron que era más seguro excluir los libros Deuterocanónicos del canon, considerándolos apócrifos, es por eso que la Biblia protestante, en el Antiguo Testamento, es similar a la hebrea.

  


  
    Descripción y Datación de los Libros Deuterocanónicos


    1 Macabeos. Circa 115 a.C.


    En este libro se relatan las hazañas del sacerdote judío Matatías y de sus cinco hijos llamados los Macabeos, entre los años 170 al 130 a.C., frente a la feroz intolerancia y persecución religiosa de los seleucidas. La obra fue originariamente escrita en hebreo o arameo. Los últimos versos (14:16-16:24) estarían señalando que partes del libro son posteriores a la muerte de Juan Hircano (año 105 a.C.).


    El libro aparece como una obra de invalorable contenido histórico pero el relato se escribió desde una perspectiva humana: aunque la victoria se gana por la valentía en todo caso esto se logra con la ayuda Divina (la palabra «Dios» es reemplazada por «cielo»). Es muy interesante la visión que se tiene de los romanos y de como los israelitas buscan formalizar una alianza con éstos (8:1-31). Algunos especialistas indican que el libro podría estar vinculado a un propósito dinástico, sería un apología saducea a favor de los asmoneos, dándose una importancia suprema al fundador de la dinastía, Matatías.


    2 Macabeos. Año 120 a.C.


    Obra escrita en griego con poco valor para la historia de la revuelta macabea; agrega, sin embargo, algunos detalles en vínculo a estos incidentes: no refiere a Matatías y a otros héroes, excepto por Judas. II Macabeos fue escrita en forma independiente a I Macabeos, adornando la historia con milagros que no aparecen en el primer libro. La obra surgió en Alejandría y estuvo dirigida a los judíos de habla griega de la Diáspora.


    II Macabeos exhibe doctrinas no saduceas, especialmente las creencias en la resurrección: la muerte es un «breve dolor que lleva a la vida eterna» (7:36, 14:46); en este sentido, Judas es mostrado presentando ofrendas a los muertos (12:43). Al parecer, la obra data del año 120 a.C., siendo más antigua que I Macabeos.


    Adiciones al libro de Daniel. Años 170 a 160 a.C.


    Es una ficción literaria en donde por medio de visiones, números misteriosos, colores simbólicos, etc. (estilo apocalíptico) se afirma que el plan de Dios se está cumpliendo. Refiere a los hechos que estaban sucediendo como si se hubieran dado a conocer en tiempos anteriores: aunque la trama se ubica en la época de Nabucodonosor, la obra pertenece al período de la persecución seleucida. Daniel aparece como un profeta que habría vivido en tiempos del exilio babilónico en el siglo VI a.C.: la obra lo presenta como un niño (capítulo 13), como un adolescente (capítulo 1) y como un adulto. Se agrega, especialmente, la Historia de Susana (capítulo 13 de Daniel, junto a su respectivo epílogo), y la Historia de Bel y el Dragón, Capítulo 14 del Libro de Daniel, junto a su respectivo Epígrafe. Además pasaje 3:24-90, así como la oración de los jóvenes (24:90 del capítulo 3). Textos en griego, por ejemplo, junto a los textos originales en hebreo.


    Eclesiastés (Qohelet). Años 350 a 250 a.C.


    El autor de este curioso libro vivió probablemente entre los siglos IV y III a.C. y tomó el seudónimo de «Eclesiastés» atribuyendo la obra al Rey Salomón, notable por su sabiduría. El tono pesimista de la obra resalta las deficiencias y limitaciones del ser humano, invitándolo a vivir plenamente el día presente y dejando el resto en manos de Dios. Según el libro, la sabiduría sirve de poco y la vida es «en vano»: se puede observar el encuentro de la cultura judía con la filosofía griega.


    Adiciones al libro de Ester. Años 170 a 160 a.C.


    Textos en griego, por ejemplo junto a los textos originales en hebreo. Hay adiciones a los capítulos 1, 3, 4, 5, 8, 9 y 10. El nombre de la protagonista principal de este libro, Ester, es derivado del persa «stara» (estrella), considerado por otros como una modificación de «Istar,» la diosa de Babilonia. En tiempos de opresión, los judíos encontraban confort en este tipo de narrativas por las que una repentina intervención Divina salvaba al pueblo de Israel del desastre (Ester 9:22-28), llevando a reforzar sus esperanzas de ser liberados de una condición desesperante, especialmente en la época de los macabeos. La fiesta que conmemora estos hechos, Purim (en la que la gente se hacía regalos), tendría probablemente un origen muy anterior y su significado fue reinterpretado.


    Tobías. Año 200 a 160 a.C.


    Como el libro de Ester, Tobías es una novela que nos deja ver muchas de las costumbres y virtudes, no exentas de peligro, del pueblo de Israel. El protagonista es un judío del norte de Palestina, de la tribu de Neftalí, desterrado a Asiria. Valores como la fidelidad a Dios, la familia, honestidad, paciencia en las penas, confianza en Dios, etc. se entretejen hacia un final feliz.


    Judit. Año 150 a 100 a.C.


    En esta novela, Judit, la protagonista, con astucia y heroísmo, termina liberando a Israel del peligro que lo amenazaba. La obra destaca que cuando el pueblo era fiel a la Ley, Dios lo defendía de sus enemigos.


    Baruc. Año 100 a 50 a.C.


    Uno de los libros más recientes del Antiguo Testamento originado en una comunidad judía del exilio (siglo I a.C.). Tiene algunos párrafos al estilo de Jeremías por lo que se le atribuyó falsamente a su secretario Baruc. Son textos que podrían haber ayudado a los judíos dispersos. Se debe indicar específicamente la llamada «Epístola de Jeremías», capítulo 6 del Libro de Baruc, junto a su respectivo epígrafe.


    Sabiduría de Salomón. Año 100 a 50 a.C.


    La cultura griega había llegado a Palestina con Alejandro Magno, con ella se presentan nuevas maneras de entender la libertad, el sentido de la belleza, la nobleza del espíritu, etc., dando una respuesta a la cuestión del mal, el dolor y la muerte. Influenciado por el pensamiento griego, el autor incluye conceptos neo platónicos y estoicos. Fue escrito en griego, en Alejandría, Egipto, hacia el siglo I a.C.


    Eclesiástico (Sirácides). Año 180 a.C.


    Obra escrita a comienzos del siglo II a.C. por Jesús-Ben-Sirá (hijo de Sirá). Muestra una síntesis de las tradiciones y enseñanzas de los sabios de Israel. Se busca rescatar a aquellos que atraídos por la cultura griega consideraban anticuada a la religión judía: se identifica la sabiduría con la Ley. Es conocido, también, con el nombre de «libro de Ben Sira».

  


  
    Libros Apócrifos y Pseudoepígrafos


    Los escritos apócrifos (del griego, «ocultos» o «escondidos») serían un conjunto de obras vinculadas a temas bíblicos que no forman parte del canon del Antiguo o del Nuevo Testamento. Muchos de ellos son, sin embargo, libros respetados y valorados: nos permiten ampliar nuestro conocimiento sobre la literatura y los grupos que los han generado.


    Según una leyenda, de la que se hace eco el cuarto libro de Esdras, Dios hace a éste una suprema revelación, le otorga una inspiración especial que le permite dictar en 40 días 94 libros, de los cuales debían ser hechos públicos inmediatamente 24, o sea, los libros del canon hebreo del Antiguo Testamento, mientras que los 70 restantes debían ser confiados a los sabios. De esos 70, los Apocalipsis, compuestos, según se pretendía, por Enoc, Moisés y los patriarcas, habrían de permanecer escondidos desde la época en que habían sido redactados hasta el fin de los tiempos. De ahí el nombre de libros apócrifos u «ocultos».


    Los reformadores protestantes aplicaban el término a la pequeña colección de libros que se encontraban en la Biblia Vulgata latina y que los católicos designan con el nombre de Deuterocanónicos; estos libros se han conservado en griego y eran reconocidos como sagrados por los judíos de Alejandría: como ya se había mencionado, éstos son el Eclesiástico, la Sabiduría, Baruc, Judit, Tobías, los dos libros de los Macabeos y las partes griegas de Ester y Daniel. Los protestantes han reservado el nombre de pseudoepígrafos a un conjunto de libros atribuidos ficticiamente a personajes como Adán, Enoc, etc. El nombre de «pseudoepígrafos», que define a los libros en virtud de la pseudonimia de sus autores que son sencillamente «anónimos » y que expresa de forma genérica la relación de los apócrifos con el Antiguo Testamento, en la medida que el autor real asume el nombre de un personaje veterotestamentario como vehículo de sus propias ideas y da de esa forma a su obra un parecido con otras anteriores que ya gozaban de autoridad.


    Los judíos habían negado unánimemente el estatus canónico a estos libros, de manera que no se los encontraba en la Biblia hebrea (canon palestinense); pero los manuscritos de los LXX (versión griega del Antiguo Testamento, canon alejandrino) los incluyeron como addenda al Antiguo Testamento canónico. En el siglo II D.C. se tradujeron del griego las primeras Biblias latinas, y, por lo tanto, incluyeron los apócrifos. La Vulgata de Jerónimo distinguió entre libri ecclesiastici y libri canonici, con el resultado de que a los apócrifos se les asignó un estatus secundario. No obstante, en el Concilio de Cartago (397), al que asistió Agustín, se decidió aceptar los apócrifos como aptos para la lectura, a pesar de la resistencia de Jerónimo a incluirlos en la Vulgata. En 1548 el Concilio de Trento reconoció a los apócrifos, excepto I y II Esdras, y la Plegaria de Manasés, que no calificaban para estatus canónico; más aún, cualquiera que discutiera esta decisión eclesiástica sería anatematizado. Los Reformadores repudiaron los Apócrifos como sin valor y contradictorios con las doctrinas del canon indiscutido; Lutero, sin embargo, admitía que eran «buenos y provechosos de leer». Los rabinos, por su parte, llamaron a estos libros hisonim, es decir «de fuera» o «extraños» al Tanaj (Biblia judía) y a su literatura propia. La antigua práctica rabínica consideraba todas estas obras como «libros externos».


    Con el desarrollo de una perspectiva histórica en los estudios bíblicos durante el siglo XIX, se reconoció ampliamente el valor de los Apócrifos como fuentes históricas. Éstos arrojan valiosa luz sobre el período entre el término de la narrativa del Antiguo Testamento y el comienzo del Nuevo Testamento. También son fuente importante de información sobre el desarrollo de la creencia en la inmortalidad, la resurrección y otras cuestiones escatológicas, así como del creciente impacto de las ideas helenísticas en el judaísmo.

  


  
    Clasificación de los Libros Apócrifos


    a. Los Apocalipsis


    Los llamados Apocalipsis hacen su aparición y tienen su vigencia desde el siglo III a. C. hasta el siglo I d.C., aproximadamente. Estos textos consisten en la narración con lenguaje simbólico de misterios ocultos, cuyo conocimiento ha sido adquirido por revelación mediante visiones o traslados en visión (al modo de los profetas), o mediante raptos y viajes celestes. El objeto de tales revelaciones son los misterios de la creación (con frecuencia alusión a depósitos o puertas celestes en relación con fenómenos atmosféricos) y de la historia, tanto pasada, como presente y futura, culminando con la intervención definitiva de Dios al final


    A la formación de la literatura apocalíptica contribuyen los grandes sufrimientos vividos por los judíos durante la época intertestamentaria. El Apocalipsis interpreta la historia y quiere hacerla comprender; la historia comprendida y percibida ya no es terrible y tampoco temible, porque viene de Dios: aunque existiera sufrimiento, la justicia Divina finalmente triunfa.


    Estos libros hacen resaltar las ideas, los ideales y la imaginación del pueblo judío y del cristianismo primitivo en la época intertestamentaria. La influencia de estos libros en el Nuevo Testamento se ve en los conceptos: Hijo del Hombre, Juicio Final, Resurrección, Reino de Dios, y otros semejantes. Estos conceptos eran comunes a los autores que escribieron los luego llamados «apócrifos» así como los textos del neotestamentarios.


    Algunos elementos son comunes a todos los textos de la literatura apocalíptica:


    
      	• una revelación narrada por el autor basada en una visión, un sueño o un viaje a través de los cielos y / o el inframundo;


      	• el autor se guía por la visión y en su camino encuentra un ángel, demonios y almas de los muertos;


      	• el autor se entera del plan de Dios para un futuro próximo o lejano, a veces hablando directamente con Dios, más a menudo a través de visiones alegóricas;


      	• en los textos siempre triunfa la justicia, a pesar del difícil contexto que el autor está viviendo: finalmente Dios reestablece el equilibrio y la paz.

    


    El número de los Apocalipsis es muy elevado. El más extenso, el Apocalipsis de Enoc, es una verdadera enciclopedia de los conocimientos de su tiempo incluidos los astronómicos. Son también Apocalipsis, el cuarto Libro de Esdras, el segundo Libro de Baruc, la Asunción de Moisés y otros.


    En general, los personajes son figuras veneradas del pasado tras las que se oculta el nombre del verdadero autor, la pseudonimia. «Apocalipsis» es una palabra griega que significa «revelación»: las revelaciones de estos escritos suelen aparecer, generalmente, en forma de visiones de símbolos en las que se contiene la historia de Israel y su conflicto con las naciones paganas con el triunfo final de Dios en favor de su pueblo; una llamada a la esperanza, al aguante, a la resistencia en medio de terribles opresiones circundantes, por eso, se la ha llamado «literatura de la resistencia». Se trata de un llamado desesperado a la esperanza de la intervención de Dios en momentos de especial crisis o angustia.


    Oprimidos por los paganos triunfadores y que parecían omnipotentes, los judíos piadosos se preguntaban «hasta cuándo» debía prolongarse la espera de la intervención de Dios para darles la soberanía sobre el mundo, prometida y que parecía una irrisión.


    Especialmente relevante es el desarrollo de la promesa de la resurrección como premio: en el judaísmo, antes de Daniel, el sheol tenebroso era el eterno receptáculo de los difuntos, sin distinción moral de buenos y malos. A partir de Daniel, la esperanza se extiende a vida ultraterrena. Fue este un mérito singular de la Apocalíptica, dar este paso decisivo. Para esta afirmación había sido necesaria una fuerte fermentación de ideas en torno del problema de la retribución y que alcanza el paroxismo en el libro de Job. Se precisó también una circunstancia externa que fueron los mártires de la persecución de Antioco Epífanes, que presentaban un gravísimo problema teológico, si no había resurrección, morir heroicamente por fidelidad a Dios y sin recompensa era el mayor absurdo.


    Es típico de la apocalíptica el profundizar sobre el problema del mal en el mundo, y la esperanza en la liberación del mal. Cuando las refulgente promesas mesiánicas de los profetas no se materializaron; cuando el pueblo judío había padecido, no durante dos o tres, sino muchas generaciones, bajo el amargo yugo de amos extranjeros o la reiterada presión de Estados paganos, espíritus reflexivos y fervientes, no hallando esperanzas en el actual orden de cosas, miraron más allá de la Tierra y fijaron su vista en un mundo ideal donde la justicia de Dios reinaría sin impedimentos, para gloria eterna de Israel como nación y en sus fieles miembros, y para la total destrucción y eterno tormento de los opresores gentiles y de los inicuos.


    La literatura apocalíptica era a la vez un mensaje de consuelo y un esfuerzo por solucionar el problema del sufrimiento de los justos y la aparente desesperanza del cumplimiento de las profecías sobre la soberanía de Israel sobre la Tierra. Pero la inevitable consecuencia de la desconfianza apocalíptica respecto de todo lo presente era su suposición sobre el pasado remoto y clásico; en otras palabras, su carácter pseudónimo. Basándose en el Pentateuco y en los Profetas, se revestía ficticiamente de la autoridad de un patriarca o profeta al que se hacía revelar el futuro trascendente. Más en sus esfuerzos por ajustar este futuro a la historia a su alcance, los autores apocalípticos desarrollaban también una filosofía del comienzo y progreso de las cosas mundanas. Entre los rasgos distintivos de lo apocalíptico judío se cuentan una visión más amplia de la política mundial y una especulación cosmológica comprehensiva.


    Dentro de este género se desarrolla un lenguaje, reiterativo y amante del simbolismo de números, animales o metales; pasajes u obras, acomodada al relato de visiones, interpretaciones de éstas, discursos, diálogos; abordar temas como: el origen del mal; el advenimiento de un cambio repentino acompañado de catástrofes cósmicas, en el que culmina la historia del mundo y de la humanidad —regida ahora por ángeles y demonios— con la exaltación de Israel o un resto fiel; la intervención final de Dios, directamente o a través de un mediador, el Mesías; el mundo futuro en el que se funden los ámbitos celeste y terrestre.


    El punto culmine del desarrollo de la literatura apocalíptica lo constituye el llamado Apocalipsis de Elías, y los libros apócrifos de Baruc y Esdras: en ellos queda registrada la destrucción de Jerusalén y del Templo por las tropas romanas en el año 70 d.C. Quedaban planteadas las grandes preguntas: ¿Qué quedaba de las promesas divinas? ¿Cuál era el futuro reservado al pueblo elegido? Finalmente, en Elías aparecerá la enigmática figura del anticristo, el enemigo final que como un personaje histórico aparecerá antes de la venida del Mesías y tendrá poderes sobrehumanos (3,12-15; 3,91-96).


    b. Los Testamentos


    Algunos apócrifos del antiguo testamento distinguen por presentar como marco literario la narración del final de la vida de un personaje importante del pasado y las palabras que pronunciara antes de morir. Buscan exhortar a sus descendientes, reunidos en torno a él, a un comportamiento recto, y les revela el futuro. De ahí que estas obras reciban el nombre de «Testamentos» o «discursos de adiós». El término «Testamento » tiene en este caso el sentido de herencia espiritual recibida de los antepasados. Se puede hacer una subdivisión entre aquellas obras que reflejan con más claridad un contenido de carácter judío, y aquellas otras en las que predomina la fe cristiana.


    Muchas obras de hecho, han sido de origen judío pero recibieron profundas modificaciones y retoques cristianos en su transmisión o en su redacción final. Ejemplo de los Testamentos son: Testamento de los Doce Patriarcas, de Job, de Abrahán, Isaac, Adán o Salomón.


    Estas obras muestran cómo la Iglesia asumió elementos, quizá ya transmitidos por escrito, de la tradición judía extrabíblica, y los reconvirtió en testimonio de Jesucristo introduciendo alusiones expresas a la Encarnación, a la Cruz o a la Trinidad. En una de ellas, Testamento de Abrahán, parece claro que lo específico cristiano (por ejemplo la alusión a la Trinidad) no afecta al contenido fundamental y es fácilmente aislable; en otras, la cuestión es más compleja, pues las alusiones a Cristo se introducen en la trama misma de la obra. En ellas predominan temas vinculadas con la muerte y el juicio individual (Testamentos de Abrahán, Isaac y Jacob), otra, Testamento de Salomón, en los demonios y la forma de vencerlos, y otra, finalmente, en los horarios para la plegaria (Testamento de Adán).


    c. Paráfrasis y Ampliaciones del Relato Bíblico


    Muchos apócrifos vuelven a narrar a su manera la historia contenida en el Antiguo Testamento. Son un ejemplo de estas obras. Las Vidas de Adán y Eva relatan qué sucedió tras la expulsión del paraíso, Jubileo, Antigüedades Bíblicas ó 3 Esdras que repite prácticamente la historia narrada desde 2 Crónicas 35 hasta Nehemías 8. El encuadre literario de la narración varía: Jubileos presenta su contenido como revelación de Dios a Moisés descubriéndole la dimensión escatológica de la historia; no obstante, otros textos siguen el estilo de los relatos bíblicos, introduciendo modificaciones y aludiendo, en momentos oportunos, a la restauración que tendrá lugar al final. Se trata, pues, de libros que desarrollan con gran imaginación un episodio concreto.


    Resulta interesante, de manera específica, el desarrollo de una serie de obras dedicadas a narrar la vida de los antiguos profetas. Se desarrolla, entonces, un tipo de literatura que se podría calificar como «leyenda hagiográfica », y que tanto éxito tendrá más tarde en la Iglesia cristiana. Esta no sólo creó relatos de ese estilo a propósito de sus santos, sino que conservó los procedentes del judaísmo asumiéndolos como creación literaria propia. Estos personajes se presentan como modelos ejemplares para el pueblo: por ejemplo, el Martirio de Isaías contenido en Ascensión de Isaías, Paralipómenos de Jeremías, el Apócrifo de Jeremías o las Vidas de los Profetas.


    d. El Agregado de Nuevas Plegarias


    En los apócrifos encontramos, de una forma u otra, la actitud orante de los protagonistas y, con frecuencia, aparecen oraciones intercaladas en los relatos: hay doxologías, acciones de gracias, ardientes súplicas, diálogos con Dios. En esta misma línea se compusieron oraciones transmitidas para el uso común, o quizá litúrgico o sinagogal, al estilo de los salmos bíblicos. Las piezas oracionales reflejan al mismo tiempo la continuidad de la poesía en el judaísmo de esa época. Se presentan a modo de colección sálmica (Salmos de Salomón), Oraciones de las sinagogas helenísticas, o como piezas sueltas que se unen a colecciones anteriores (Sal 151-155), o insertadas en diversos contextos bíblicos completando un relato de otro estilo (Oración de Manases). Los autores de estas oraciones quedan en el anonimato y se hecha mano una y otra vez de la pseudonimia.


    e. Poesía, Literatura Sapiencial y Otras


    En el terreno poético, aparece la poesía religiosa en forma de salmos al estilo bíblico (Salmos de Salomón; Oración de Manases), o de loas al modo helenístico (Odas de Salomón). El género epistolar está representado por la Carta de Aristeas, aunque su contenido narrativo pronto se convierte en apología y la forma en la del simposio griego. El género oracular al estilo grecorromano se reproduce en los Oráculos sibilinos.


    También entre los apócrifos nos encontramos con obras que reflejan directamente la vida del pueblo judío en la diáspora y su confrontación con los gentiles, tal es el caso de la Carta de Aristeas, 3 y 4 Macabeos, José y Asenet o la Sabiduría de Ajicar. Se trata, en muchos casos, de judíos helenistas que quieren hacer una defensa de su religión frente al paganismo, al tiempo que intentan mostrar la superioridad de aquella. Les mueve también el propósito de animar a la comunidad judía a mantenerse fiel a su fe en medio de las dificultades, e incluso el deseo de fomentar la celebración de algunas fiestas y exaltar a los mártires judíos. Late asimismo con mayor o menor fuerza la intencionalidad de obtener el aprecio de los gobernantes.

  


  
    La Literatura intertestamentaria


    Las ocasiones históricas para la actividad literaria en el periodo intertestamental son muy varias. Quizás, la ocasión más significativa fue la Diáspora judía por todo el entorno mediterráneo. La literatura de la Diáspora fue motivada por tres grandes objetivos: 1. controlar y retener la identidad racial; 2. Demostrar la antigüedad y prioridad de la ley judía; y 3. construir una síntesis del pensamiento greco – judío para que sea atractivo tanto para los propios judíos como para los gentiles. Las ocasiones para la actividad literaria en Palestina fueron la rebelión macabea, las glorias y triunfos de los gobernantes macabeos, las disputas sectarias entre Fariseos y Saduceos, la opresión bajo el yugo romano, y la caída de Jerusalén y su Templo.


    Estos fueron, pues, períodos de guerra, de discordia civil, persecución, dominación extranjera y destrucción de la nacionalidad. Como resultado, gran parte de la literatura contiene un cierto cinismo y pesimismo.


    El tipo de literatura producida se puede clasificar, en rasgos generales, de la siguiente manera:


    
      	1. De carácter histórico: 1, 2 y 3 Macabeos. Aunque no todos estos libros son estrictamente históricos.


      	2. Recensiones y adiciones al Antiguo Testamento: Jubileos, Plegaría de Manasés, Epístola de Jeremías, Plegaría de Azarías y Canción de los Tres Jóvenes, Susana, Bel y el Dragón, Adiciones a Ester, 1 Esdras y 1 Baruc. La mayoría de estos textos presentan una expansión de la narrativa veterotestamentaria, como adiciones o interpolaciones, como es el caso de Daniel o Ester. El libro de Jubileos contiene una reinterpretación apocalíptica del libro de Génesis de acuerdo a la perspectiva de los conceptos ulteriores referidos a la Ley.


      	3. Relatos y homilías: Tobías, Judit, Carta de Aristeas, 4 Macabeos, el Libro de Adán y Eva, y el Martirio de Isaías. Los libros pertenecientes a este grupo son mayormente ficticios: su propósito refiere a la glorificación de las instituciones y costumbres judías.


      	4. Literatura sapiencial: Eclesiástico, Sabiduría de Salomón, Salmos de Salomón y Oráculos Sibilinos. La literatura de tipo sapiencial esta modelada en base a la literatura del mismo tipo del Antiguo Testamento, como por ejemplo, los Proverbios y algunos de los Salmos. Los Oráculos Sibilinos contiene material apocalíptico; se estructuran en base a cortos versos.


      	5. Literatura apocalíptica: Enoc, Testamento de los Doce Patriarcas, Asunción de Moisés, 2 Enoc, 2 y 3 Baruc y 4 Esdras (así como 2 Esdras 3-14).


      	6. El género literario del Testamento, caracterizados por la descripción de la última voluntad de un personaje de. A menudo, se tratan de exhortaciones morales; ejemplo, Testamento de Abrahán, Jacob, de los Doce Patriarcas, etc.

    


    El período intertestamental incluye la poderosa influencia helénica. La literatura judía conoce en ese momento un tiempo muy fecundo tanto en suelo de Palestina como en las diásporas oriental y occidental. Entre otros elementos, la reinvención del pasado de Israel adquiere una importancia sobresaliente: numerosos temas, tradiciones y personajes se convierten en elementos centrales de la producción literaria de la época. Esta reflexión-reinvención del pasado surge del encuentro entre el texto de la Escritura y el mundo de quien lo recibe e interpreta. Este periodo que se extiende desde el año 326 a.C., cuando comienzan las conquistas de Alejandro Magno en Asia, hasta el año 30 a.C., fecha de la desaparición de la última monarquía helenística —el Egipto Tolemaico—, es una nueva época en la que la creatividad, la convergencia de civilizaciones y la consideración del hombre como individuo, entre otros elementos, dan lugar a una nueva cultura surgida del encuentro entre Oriente y Occidente.


    El contacto entre judaísmo y helenismo fue al tiempo causa y efecto de todo un proceso histórico que, iniciado antes del s. IV a.C., se desencadenó a partir de entonces, se prolongó en Siria y Palestina hasta la época de Adriano (más tarde que en Grecia, donde el período helenístico finaliza con la batalla de Actium en el 31 a.C.) y dio como resultado el «judaísmo helenístico», que tiene su expresión más característica en la versión de la Biblia llamada «de los LXX», en la literatura «judeo- helenística» y en las obras de Filón de Alejandría. La helenización del judaísmo no es sino un elemento más dentro de todo el proceso de helenización del Oriente. Constituye tanto una permeabilización del Oriente por la cultura griega como una fusión de las culturas semítica y helénica para dar un precipitado ecléctico, hecho de ambas y diferente a la vez de cada una.


    En el período helenístico, se observa una fecundidad de la actividad creativo interpretativa en relación con la Escritura, se manifiesta en la aparición de un gran número de textos literarios que suponen un desarrollo del texto bíblico y que traerá consigo, en algunos casos, la ampliación del canon veterotestamentario y, en otros, el surgimiento de una rica literatura al margen del canon.


    Entre los factores que inciden en la formación de literatura apócrifa se encuentra:


    
      	1. El fervor religioso y la afirmación de la identidad judía, sea en Judea o en la Diáspora (especialmente de Alejandría, Egipto). Con la intención d cumplir la Ley y la adquisición de sabiduría, se proponían distintas interpretaciones, actitudes ante el templo, y se hacía apología del judaísmo sobre todo frente al helenismo. No se puede identificar con claridad a qué grupo judío de la época pertenecían con exactitud cada escrito.


      	2. La existencia de una «cultura literaria» conocida y altamente apreciada por todos, y con el hecho de que todavía no hubiese un canon cerrado de libros sagrados, aunque éstos se transmitieran ya en tres colecciones que configurarán el canon posterior: la Ley, los Profetas y los Escritos.


      	3. Los acontecimientos de orden político que van acompañados de connotaciones religiosas: persecución de los seleucidas, revuelta Macabea, Roma, etc. A través de los apócrifos, los autores buscan dar respuesta desde la fe a los interrogantes que plantean estas situaciones.

    


    Se debe comprender que la mayoría de los apócrifos veterotestamentarios se han conservador por las iglesias cristianas desde los primeros siglos, siendo escritos en hebreo o arameo para ser traducidos al griego, y de esta lengua al latín, etiópico, copto, armenio, eslavo, lenguas de uso común para la Iglesia. Los cristianos tradujeron y copiaron esas obras porque veían en ellas anunciados a Jesucristo y a la Iglesia, y porque les servían como lectura piadosa y edificante; también porque podían utilizarlos en las controversias con los judíos.


    Los apócrifos son hoy considerados fuente imprescindible para conocer el judaísmo en que surgió el cristianismo por un lado, y el judaísmo rabínico por otro, así como para determinar la manera en que se fue configurando el canon del Antiguo Testamento quedando fuera de él estas obras. Los textos, no obstante, muestran el desarrollo y la vitalidad de la religión judía en esa época de transición, pero en la que hunden sus raíces el cristianismo y el judaísmo y las enseñanzas contenidas en la literatura rabínica posterior.

  


  
    El Marco Histórico Geográfico del Período Intertestamentario


    El territorio de Israel forma parte de un complejo geográfico-económico que se inserta en la llamada Media Luna Fértil, zona tempestuosa surcada por continuas guerras y conflictos bélicos debido a ser un lugar estratégico, y un recorrido obligatorio para las caravanas y el comercio.


    En este marco socio histórico es que ubicamos la historia de Israel, pueblo que pasó por un proceso gradual de amalgamiento y de toma de conciencia para el desarrollo de una identidad común que se consolidó con la conformación de dos reinos israelitas: Israel al Norte (capital Samaria), y Judá al Sur (capital Jerusalén). Estas naciones que tuvieron su máximo desarrollo entre los siglos IX y IV a.C., prontamente serían asolados, y de forma continua, por las potencias reinantes: Egipto, Asiria, Babilonia, etc., sufriendo su población la expoliación de bienes, el exilio o la esclavitud.


    El período intertestamentario puede ser ubicada entre el retorno de los israelitas exiliados desde Babilonia (año 539 a.C.), luego de que el imperio persa tomara el poder, o a más tardar, la conquista del propio imperio persa por el macedonio Alejandro Magno (año 333 a.C.) hasta la caída de Jerusalén (año 70 d.C.) y el sometimiento absoluto del pueblo judío ante el avasallante poderío romano (135 d.C.). El período incluye un breve momento de independencia judía bajo el gobierno macabeo-asmoneo, etapa que concluyo con una guerra civil.


    Para el pueblo judío el período intertestamentaria fue tumultuoso: incluyó períodos de guerra, exilio, persecución religiosa, levantamientos e insurrecciones que culminaron, como anteriormente se ha dicho, en un conflicto bélico generalizado con el imperio romano, a nivel externo, y con movimientos de profundización y de celo religioso, como el mesianismo (como ideología religiosa última), o la formación de sectas extremas como los esenios e incluso los qumranitas.

  


  
    Libros y Escritos Perdidos del Antiguo Testamento


    Durante el proceso de «construcción» del Antiguo Testamento se utilizaron diversas fuentes y escritos de los israelitas que incluían historias (de guerras, alianzas, etc.), crónicas de los reyes de Israel y Judá, genealogías, escritos de los profetas, cantos de victoria y poemas.


    Algunos libros quedaron fuera de las Escrituras pero son varias veces mencionados: estos escritos se denominan comúnmente los «libros perdidos»:


    Libro de la Alianza: Éxodo 24:7


    Libro de las Guerras de Yavé : Números 21:14-15


    Libro del Justo (Jasher): Josué 10:13; 2 Samuel 1:18


    Libro de los Derechos y Deberes de los Reyes: 1 Samuel 10:25


    Libro de los Hechos de Salomón: 1 Reyes 11:41


    Libros de los Hechos de los Reyes de Israel y Judá : 1 Reyes 14:19, 14:29


    Crónicas del Rey David: 1 Crónicas 27:24


    Libro de Samuel, el Vidente: 1 Crónicas 29:29


    Libro de Gad, el Vidente: 1 Crónicas 29:29


    Libro del Profeta Natán: 1 Crónicas 29:29, 2 Crónicas 9:29


    Profecías de Ajías: 2 Crónicas 9:29


    Visiones de Idó el profeta: 2 Crónicas 9:29, 12:15, 13:22


    Libro de Semaías: 2 Crónicas 12:15


    Hechos de Abías, en la historia del profeta Idó: 2 Crónicas 13:22


    Libro de Historia de Jehú: 2 Crónicas 20:34


    Comentarios de los Libros de los Reyes: 2 Crónicas 24:27


    Hechos de Ozías, escritos por Isaías: 2 Crónicas 26:22


    Hechos de Josay: 2 Crónicas 33:19


    Habría, asimismo, la posibilidad de que hubiera existido un libro de las «Historias del Arca», la cual, al parecer, estaba presente en varías de las guerras llevadas a cabo por los israelitas (trasladada por David a la ciudad de Jerusalén, 2 Samuel 6:1-18).


    No deben confundirse los libros de los hechos de los reyes de Israel y Judá, con los libros de Crónicas I y II presentes en el Antiguo Testamento: los primeros refieren a anales de estado utilizados por cada rey en los que se incluían importantes eventos, registro de sus logros, diversas transacciones y acuerdos de paz. Cabe agregar que algunas de las líneas citadas por Jesús no pueden encontrarse en el Antiguo Testamento, por ejemplo, Lucas 11:49 y Juan 7:38, lo cual puede estar implicando que Jesús habría tenido acceso a textos hoy día no presentes en la Biblia.


    Los libros de Reyes y Crónicas recibieron, así mismo, otros textos para su composición, como pueden ser: el Libro de las Memorias de los padres del rey Artajerjes (Esdras 4:15), el Libro de los Archivos de Acmeta (Esdras 6:1,2), el Libro de las Crónicas del Rey Asuero (Ester 2:23), también llamado Libro de las Memorias y Crónicas (Ester 6:1,2), Libro de las Crónicas de los Reyes de Media y de Persia (Ester10:2), etc.


    De estos archivos también se obtienen epístolas, y conocimiento de diversas embajadas, incluso documentos proféticos:


    
      	• Embajada de Moisés desde Cades al rey de Edom (Nm. 20:14).


      	• Embajada de Israel a Sehón rey de los amorreos (Nm. 21:21).


      	• Carta de David a Joab acerca de Urías (2 Samuel 11:14,15).


      	• Cartas de Jezabel (1 Reyes 21:8,9).


      	• Cartas del rey de Siria al rey de Israel acerca de Naamán

      (2 Re. 5:5,6).


      	• Cartas de Jehú a los principales de Jezrel (2 Reyes 10:1,6,7).


      	• Cartas de Merodac-Baladán de Babilonia a Ezequías de Judá (2 Re. 20:12).


      	• Carta de Bislam, Mitrídates y Tabel a Artajerjes (Esdras 4:7,8).


      	• Carta de Rehum y Simsai a Artajerjes (ibid).


      	• Respuesta de Artajerjes (Esd.4:17).


      	• Carta de Tatnai y Setar Boznay a Darío (Esd. 5:6,7).


      	• Carta de Artajerjes en manos de Esdras (Esd. 7:11).


      	• Cartas de Artajerjes por Nehemías a los gobernadores del otro lado del río y a Asaf guardia del bosque real (Nehemías 2:7,8,9).


      	• Intercambio de cartas entre los principales de Judá y Tobías (Neh. 6:17).


      	• Carta de Tobías a Nehemías (Neh. 6:19).


      	• Promesa escrita del remanente de Jerusalem (Neh. 9:38).


      	• Cartas de Asuero a las provincias (Est. 1:22).


      	• Cartas de Amán contra los judíos (Est. 3:12-15).


      	• Escritos y cartas de Mardoqueo (Est. 9:20,23).


      	• Segunda Carta de Ester y Mardoqueo acerca de Purim (Est. 9:29,30)

    


    Los Decretos también circulaban a la par que las cartas, como:


    
      	• Decreto de Ciro (Esd. l:1).


      	• Decreto de Darío (Esd. 6:8,11,12).


      	• Decreto de Asuero acerca de Vasti (Est. 1:20).


      	• Decretos de Asuero y Mardoqueo para defender a los judíos (Est. 8:5,8-10,14) contra


      	• Decreto de Amán (Est. 4:8).

    


    Documentos proféticos:


    
      	• Palabras y Visión de Natán a David (2 Samuel 7:17).


      	• Profecía de Ahías Silonita a Jeroboam I (1 Reyes 11:29. 14:2).


      	• Profecía de Semaías a Roboam (1 Reyes 12:22).


      	• Profecía de Yoed (según la apócrifa «Vida de los Profetas») contra el altar de Jeroboam I y acerca de Josías (1 Reyes 13:1).


      	• Profecía de Ahías a la mujer de Jeroboam I (1 Reyes 14:5,7).


      	• Profecía de Jehová por sus siervos los profetas a Manasés (2 Re. 21:10).


      	• Profecía de Hulda a Josías (2 Re. 22:15) registrada también en Crónicas.


      	• Profecías de Elías (1 Reyes 17:2,8,14. 18:1. 19:9-18. 21:17-20. 2 Reyes 9:36. 10:17).


      	• Profecía de un profeta anónimo a Akab (l Reyes 20:13).


      	• Profecía de Micaías (1 Reyes 22:17-28).


      	• Profecías de Eliseo (2 Reyes 3:17. 4:16,44. 5:l0. 7:1).

    


    Censos y Cuentas:


    
      	• Cuentas del Tabernáculo del Testimonio hechas por orden de Moisés (Ex.38:21). Las Cuentas de los nombres del Primer Censo ordenado por Dios a Moisés en el Sinaí (Números l:1,2,20, 21,23,25,27, 29,31, 33,35,37).


      	• Cuenta de los levitas en Sinaí (Nm. 3:15-17,22,34,39).


      	• Segundo Censo ordenado por Dios a Moisés tras la mortandad por las fornicaciones del pueblo en Baal-Peor cuando acampó en Sitim (Nm.26:1,2).


      	• Libro de la Genealogía (Nehemías 7:5), de sacerdotes.


      	• Registro de Genealogías de Esdras 2:62.

    


    Estos libros no fueron enteramente considerados por los diversos compiladores y redactores y se les prefirió, al menos, citarlos; con el transcurrir del tiempo y debido a las diversas guerras, ocupaciones de territorio Palestino e intolerancia religiosa, etc., estos libros desaparecieron (muchas veces las Escrituras se ocultaban para preservarlas de la persecución religiosa, hubo momentos, asimismo, en que simplemente se prefirió quemarlas para que no cayeran en manos del enemigo). No puede dejar de señalarse que algunos de estos libros pueden estar incorporados, al menos en parte, en el Antiguo Testamento, aunque bajo otro nombre.

  


  
    Cronología del siglo VI a.C. al siglo II d.C. del Pueblo de Israel


    540 a.C.: Ciro II conquista Babilonia y funda el Imperio Persa.


    538 a.C.: Edicto de Ciro II: los judíos pueden retornar a Palesti na.


    520-515 a.C.: Reconstrucción del Templo (por orden y con ayuda del rey


    persa Darío)


    445 a.C.: Nehemías es autorizado para reconstruir Jerusalén.


    Período Helenístico y Seleucida


    331 a.C.: Alejandro Magno domina a los persas: Judea provincia


    del imperio alejandrino.


    Diáspora judía e influencia del helenismo.


    250 a.C.: Traducción del Pentateuco al griego (Septuaginta).


    198 a.C.: El rey Antíoco III de Siria vence a los Tolomeo de Egipto


    y anexiona Judea.


    198-168 a.C.: Helenización forzada del judaísmo: prohibición de la


    circuncisión, etc.


    168 a.C.: El rey Antíoco IV Epífanes declara ilegal el judaísmo;


    reemplaza en el Templo, el culto a Yavé por un altar a Zeus.


    Los Asmoneos


    168 a.C.: Rebelión judía liderada por el sacerdote Matatías y sus


    hijos, los Macabeos.


    Derrota de los sirios. Los Asmoneos o Macabeos, reyes de un Estado judío independiente. Surgimiento dentro del judaísmo de los saduceos y fariseos.


    150 a.C.: Los sirios son expulsados de Jerusalén.


    144 -135 a.C.: Independencia de Israel, bajo Simón, hermano de Judas


    Macabeo.


    76-67 a.C.: Salomé Alejandra, última reina de Jerusalén independiente.


    Época Romana


    67-63 a.C.: Hijos de Salomé Alejandra, en guerra civil: hermanos


    Hircano II y Aristóbulo.


    63 a.C.: Antípatro, un idumeo que simulaba apoyar a Hircano II,


    se confabula con el general romano Pompeyo para que la crisis se resuelva a su favor, Judea Estado dependiente del Imperio romano.


    62 a.C.: Las legiones romanas entran a Jerusalén.


    47 a.C.: Judea bajo el control absoluto del procurador Antípatro.


    37-4 a.C.: Herodes el Grande, hijo de Antípatro, rey de Judea.


    19 a.C.: Herodes reconstruye el Templo (Segundo Templo).


    Movimiento de los esenios y de los zelotes.


    Conflictos religiosos y sangrientas batallas.


    66 d.C.: Los zelotes encabezan una violenta insurrección contra


    los romanos.


    El emperador Nerón envía al general Vespasiano, luego emperador, para poner fin al conflicto.


    70 d.C.: Tito, hijo de Vespasiano, acaba con la revuelta: destruye el


    Templo y arrasa Jerusalén.


    73 d.C.: Cae la última fortaleza judía ante los romanos: Masada.


    128-132 d.C.: El emperador romano Adriano reconstruye Jerusalén


    como una ciudad pagana en honor a Júpiter. Prohíbe diversas prácticas religiosas judías. Nueva rebelión judía.


    132 - 135 d.C.: Levantamiento de Simón bar Kochba y Rabí Akiba ben


    Joseph.


    Israel independiente; conquista de Jerusalén.


    135 d.C.: Judea asolada por los romanos: se destruyen 985

    ciudades, aldeas y asentamientos agrícolas.


    El judaísmo deja de ser la religión de un Estado, sobrevive en la Diáspora.

  


  
    LITERATURA APOCALÍPTICA Y OBRAS RELACIONADAS

  


  
    1 Enoc. Siglo II a.C. – I d.C.


    Los libros de Enoc son un conjunto de textos que se atribuyen a Enoc, bisabuelo de Noé (Génesis 5:18-24). Por lo general, el título de «Libro de Enoc» se refiere a 1 Enoc, una traducción etiope. Hay otros dos libros que tienen el mismo nombre: 2 Enoc que existe sólo en eslovaco y 3 Enoc, existente sólo en hebreo.


    Se consideran diversas versiones de 1 Enoc en lenguas como arameo, siríaco, árabe, griego, entre otras, amén de algunos fragmentos en hebreo proveniente de las Cuevas de Qumrán (4Q317). Aunque la obra es tradicionalmente atribuida a Enoc, hoy en día se entiende que la misma es producto de varios autores que vivieron entre los siglos III a.C. y I d.C. Hay otras dos obras que llevan el nombre de Enoc: el Segundo libro de Enoc (2 Enoc), y el Tercer libro de Enoc (3 Enoc), que no están relacionados con el Libro de Enoc (Enoc 1).


    Dado por perdido en Occidente durante casi un milenio, a finales del siglo XVIII James Bruce trajo de Etiopía tres ejemplares de la obra. Otros fragmentos fueron descubiertos en Gizeh en 1886-87 por el arqueólogo francés Bouriant (1892), por Dillmannn en el «Sitzungsberichte der Berliner Akademie der Wissenschaften» (1892), por Lods en su «Le Livre d’Hénoch» (Paris, 1892), por Charles («Book of Enoch»; 1893), y por Swete («The Old Testament in Greek»; 1899).


    El libro se divide en cinco partes claramente diferenciadas:


    
      	• El Libro de los Vigilantes (1 Enoc 1-36).


      	• El Libro de las Parábolas (1 Enoc 37-71), también conocido como las comparaciones de Enoc.


      	• El Libro de Luminarias Celestes (1 Enoc 72-82), también conocido como Libro de la Iluminación o el Libro de la Astronomía.


      	• Las visiones de los sueños (1 Enoc 83-90), también llamado el Libro de los Sueños.


      	• La Epístola de Enoc (1 Enoc I 91-108).

    


    1 Enoc 1:9 es citado en Judas 14-15, por lo que muchos de los padres de la iglesia consideraron este libro como canónico, incluyendo Justino Mártir, Ireneo, Orígenes, Clemente de Alejandría y Tertuliano. Sin embargo, la cristiandad en su conjunto negó la canonicidad de la obra, lo cual ha llevado a problemas como la aceptación de la carta de Judas, citando un libro apócrifo.

  


  
    Extracto


    1. Libro del Juicio


    Capítulo 1


    1 Palabras de bendición con las que bendijo Enoc a los elegidos justos que vivirán en el día de la tribulación, cuando serán rechazados todos los malvados e impíos, mientras los justos serán salvados. 2 Enoc, hombre justo a quien le fue revelada una visión del Santo y del cielo pronunció su oráculo y dijo: la visión del Santo de los cielos me fue revelada y oí todas las palabras de los Vigilantes y de los Santos y porque las escuché he aprendido todo de ellos y he comprendido que no hablaré para esta generación sino para una lejana que está por venir. 3 Es acerca de los elegidos que hablo y a causa de ellos que pronuncio mi oráculo: el Único Gran Santo vendrá desde su morada 4 El Dios eterno andará sobre la tierra, sobre el monte Sinaí aparecerá con su gran ejército y surgirá en la fuerza de su poder desde los altos del cielo. 5 Y todos los Vigilantes temblarán y serán castigados en lugares secretos y todas las extremidades de la tierra se resquebrajarán y el temor y un gran temblor se apoderarán de ellos hasta los confines de la tierra. 6 Las altas montañas se resquebrajarán y derrumbarán y las colinas se rebajarán y fundirán, como la cera ante la llama. 7 Y la tierra se dividirá y todo lo que está sobre la tierra perecerá y habrá un juicio sobre todos. 8 Pero con los justos Él hará la paz y protegerá a los elegidos y sobre ellos recaerá la clemencia y todos ellos pertenecerán a Dios, serán dichosos y benditos, los ayudará a todos y para ellos brillará la luz de Dios. 9 Mirad que Él viene con una multitud de sus santos, para ejecutar el juicio sobre todos y aniquilará a los impíos y castigará a toda carne por todas sus obras impías, las cuales ellos han perversamente cometido y de todas las palabras altaneras y duras que los malvados pecadores han hablado contra Él.


    Capítulo 2


    1 Observad todas las cosas que ocurren en el cielo, cómo las luminarias del cielo no cambian su ruta en las posiciones de sus luces y cómo todas nacen y se ponen , ordenadas cada una según su estación y no desobedecen su orden. 2 Mirad la tierra y presta atención a sus obras, desde el principio hasta el fin, cómo ninguna obra de Dios sobre la tierra cambia, y todas son visibles para vosotros. 3 Ved las señales del verano y las señales del invierno, cómo la tierra entera se llena de agua y las nubes rocían la lluvia sobre ella.


    Capítulo 3


    1 Observad y ved cómo todos los árboles se secan y cae todo su follaje; excepto catorce árboles cuyo follaje permanece y esperan con todas sus hojas viejas hasta que vengan nuevas tras dos o tres años.


    Capítulo 4


    1 Y otra vez observad las señales del verano, cómo en Él el sol quema y rescalda y entonces sobre la superficie ardiente de la tierra buscáis sombra y refugio del ardor del sol, sin encontrar forma de marchar ni por el suelo y ni por las rocas, a causa del calor.


    Capítulo 5


    1 Observad y ved todos los árboles, cómo en todos ellos despuntan las hojas verdes y los cubren y todos sus frutos son para adorno y gloria, Ensalzad y considerad todo estas obras y sabed cómo el Dios vivo, el que vive eternamente, Él ha hecho todas esas cosas. 2 Cómo todas sus obras prosiguen de año en año hasta siempre y todas le obedecen sin alteraciones y todo pasa como Dios lo ha estatuido. 3 Y ved como los mares y los ríos de igual forma cumplen y no cambian sus tareas, según los mandamientos de Él. 4 Pero, vosotros cambiáis sus tareas y no cumplís su palabra y en cambio la habéis transgredido y habéis ultrajado su grandeza con palabras altaneras e hirientes de vuestra boca impura. Duros de corazón, ¡no habrá paz para vosotros! 5 Por ello maldeciréis vuestros días y los años de vuestra vida se perderán; pero los años de vuestra destrucción se multiplicarán como una maldición eterna, y no habrá misericordia ni paz para vosotros. 6 En esos días vuestros nombres significarán maldición eterna para todos los justos y en vosotros serán malditos todos los malditos y por vosotros jurarán todos los pecadores y malvados. 7 Para los elegidos habrá luz, alegría y paz y heredarán la tierra, pero para vosotros impíos habrá maldición. 8 Y entonces la sabiduría se dará a los elegidos y vivirán todos, y no pecarán más ni por olvido ni por orgullo, sino que en cambio los que sean sabios serán humildes 9 No transgredirán más ni pecarán el resto de su vida, ni morirán por el castigo o por la ira divina, sino que completarán el número de los días de su vida. Su vida será aumentada en paz y sus años de regocijo serán multiplicados en eterna alegría y paz por todos los días de su vida.

  


  
    2 Enoc. Siglo I d.C.


    También conocido como Los Secretos de Enoc es un texto que es de autoría incierta. Sobrevive sólo en una copia en lengua eslovaca antigua que seguramente se trata de una copia del griego. El libro refiere al viaje de Enoc por los diez cielos seguida de un debate sobre la creación del mundo y las instrucciones de Dios al autor al regresar a la tierra y difundir lo que aprendió. Finalmente, llevado nuevamente al cielo y se convierte en el ángel Metatrón. Aquí, el texto pasa a considerar las historias de Matusalén, Nir (hermano menor de Noé), y Melquisedec.


    Texto


    Varón sabio y gran artífice, a quien el Señor quiso arrebatar a sí para que pudiera ver la vida superior y fuera testigo ocular del reino sapientísimo, grande, inescrutable e inmutable de Dios omnipotente; de la mansión magnífica, gloriosa, refulgente y dotada de muchos ojos, reservada a los servidores del Señor; del trono inconmovible de Dios; de los distintos órdenes y formaciones de los ejércitos incorpóreos; del entramado inefable de la gran multitud de elementos; del aspecto multiforme y del canto inenarrable del ejército de los querubines, así como de la luz inconmensurable.


    Capítulo 1


    1 En aquel tiempo dijo Enoc: Al llegar a los ciento sesenta y cinco años engendré a mi hijo Matusalén y después viví doscientos años más hasta cumplir los trescientos sesenta y cinco.


    2 En el mes primero, en el día designado del primer mes, en el primer día me encontraba yo, Enoc, solo en casa y descansaba en mi lecho durmiendo.


    3 Y durante el sueño invadió mi corazón una gran pena, hasta el punto de que exclamé llorando a lágrima viva: «¿Qué cosa querrá decir esto?»


    4 En esto se me aparecieron dos varones de una estatura descomunal, tal como yo no había tenido ocasión de ver sobre la tierra.


    5 Su faz era como un sol refulgente, sus ojos semejaban antorchas ardiendo y de sus labios salía fuego; sus vestidos eran como […] con abundancia de púrpura; sus alas brillaban más que el oro, y la blancura de sus manos superaba a la de la nieve.


    6 Y poniéndose a mi cabecera, me llamaron por mi nombre.


    7 Yo desperté de mi sueño y vi claramente aquellos dos varones que estaban a mi lado. Me levanté enseguida y me postré de hinojos ante ellos, sobrecogido de pavor, hasta tal punto que el miedo hizo cambiar el color de mi rostro.


    8 Mas ellos me dijeron: —Enoc, ten ánimo de verdad y no te asustes, pues el Señor de la eternidad nos ha enviado a ti: sábete que hoy vas a subir al cielo con nosotros.


    9 Comunica, pues, a tus hijos y a todos tus domésticos lo que tengan que hacer aquí abajo con tu hacienda, mientras tú estés ausente. Y que nadie te busque hasta tanto que el Señor te restituya a los tuyos.


    10 Y obedeciendo prontamente, salí de mi casa y cerré las puertas, tal como me habían indicado.


    11 Entonces llamé a mis hijos Matusalén, Regim y Gaidad y les comuniqué cuanto me habían dicho aquellos varones admirables.


    Capítulo 2


    1 Escuchad, hijos míos: No sé adónde voy ni con qué voy a encontrarme.


    2 Vosotros no os apartéis de Dios, sino caminad ante la faz del Señor y tened en cuenta sus juicios.


    3 No mancilléis las preces de vuestra salvación, para que el Señor no rebaje el fruto del trabajo de vuestras manos. No escatiméis vuestras ofrendas al Señor, y él no dejará tampoco vacíos los graneros de aquellos que le son generosos.


    4 Bendecid a Dios con los primogénitos de vuestros establos y con las primicias de vuestras vacas, y seréis bendecidos eternamente.


    5 No os apartéis del Señor ni adoréis a dioses vanos, dioses que no han creado los cielos y la tierra ni ninguna de las otras criaturas, pues tanto ellos como quienes lo adoran han de perecer. Y que el Señor confirme vuestros corazones en su temor.


    6 Ahora, pues, hijos míos, que nadie me busque hasta tanto que el Señor me devuelva a vuestro lado.


    Capítulo 3


    1 Y sucedió que, cuando acabé de hablar a mis hijos, me llamaron aquellos dos hombres y –tomándome sobre sus alas– me llevaron al primer cielo,


    2 y me colocaron sobre las nubes. Y, cabalgando sobre éstas, pude contemplar en un plano más elevado el aire, y más elevado aún vi el éter.


    3 Por fin me colocaron en el primer cielo y me mostraron un piélago mucho más grande que el mar terrestre.


    4 Y trajeron a mi presencia a los señores y jefes de los órdenes estelares, y me presentaron a los doscientos ángeles que mandan sobre las estrellas y el mundo sideral, volando con sus alas alrededor de todos los astros.


    5 Allí pude contemplar los depósitos de nieve y de hielo –así como a los ángeles que vigilan sus terribles almacenes– y los depósitos de las nubes, por donde éstos entran y salen.


    6 Me mostraron asimismo los depósitos de la escarcha –(suave) como ungüento de aceite y cuyo aspecto aventaja al de todas las flores de la tierra– y a los ángeles encargados de su custodia, con poder para cerrarlos y abrirlos.


    Capítulo 4


    1 De nuevo me cogieron aquellos hombres y me llevaron al segundo cielo, (donde) me mostraron tinieblas mucho más densas que las de la tierra.


    2 Allí vi unos cautivos en cadenas, colgados y esperando el juicio sin medida.


    3 Estos ángeles tenían un aspecto más tétrico que las tinieblas de la tierra y se lamentaban sin cesar a cada instante.


    4 Y pregunté a los hombres que me acompañaban: —¿Por qué razón están éstos sometidos a un tormento continuo? Y me respondieron:


    5 «Estos son los apóstatas del Señor, los que no han obedecido sus mandatos, sino que –siguiendo su propio albedrío– han apostatado juntamente con sus cabecillas, que ahora se encuentran encerrados en el quinto cielo.


    6 Y me dio una gran lástima de ellos. Aquellos ángeles se prosternaron entonces ante mí y me dijeron: Hombre de Dios, ruega al Señor por nosotros.


    7 Yo les respondí diciendo: —¿Quién soy yo, hombre mortal, para interceder por unos ángeles? ¿Quién sabe adónde iré yo mismo a parar y qué es lo que me está reservado y quién será el que va a rogar por mí mismo?


    Capítulo 5


    1 Entonces los hombres me sacaron de allí y me llevaron al tercer cielo, colocándome en medio del paraíso.


    2 Es éste un lugar de una bondad incomprensible, en el que puede ver toda clase de árboles en pleno florecimiento, cuyos frutos estaban en sazón y olían agradablemente. (Vi asimismo) alimentos de toda especie que habían sido traídos allí y despedían al bullir un aroma suavísimo.


    3 Y en el centro se encontraba el árbol de la vida, precisamente en el mismo lugar en que suele reposar el Señor cuando sube al paraíso. Este árbol, indescriptible tanto por su calidad como por la suavidad de su aroma, es de una hermosura superior a todas las cosas existentes. Por cualquier lado que se le mire tiene un aspecto como de color tojo y gualda, parece como de fuego y cubre todo el paraíso; (al mismo tiempo) participa de todos los demás árboles y de todos los frutos y tiene sus raíces dentro del paraíso, a la salida de la tierra.


    4 El paraíso está situado entre la corrupción y la incorrupción.


    5 Allí brotan dos fuentes: de la una mana leche y miel (y de la otra) vino y aceite, formando cuatro caudales que discurren alrededor (del paraíso) plácidamente y salen al jardín del Edén entre la corrupción y la incorrupción. Desde allí siguen su curso subdividiéndose en cuarenta (meandros), atravesando palmo a palmo la tierra y observando la evolución de su ciclo como los demás elementos de la atmósfera.


    6 Allí no hay traza de árboles estériles, sino que todos y cada uno producen frutos sazonados y es un lugar de bendición.


    7 De la vigilancia del paraíso están encargados trescientos ángeles, brillantes en extremo, que con voz incesante y canto agradable sirven al Señor todos los días.


    8 Y exclamé: ¡Qué bueno es este lugar!


    9 A lo que los dos hombres repusieron: —Este lugar, Enoc, está reservado a los justos que estén dispuestos a soportar toda clase de calamidades en su vida y mortifiquen sus almas y cierren sus ojos a la injusticia y hagan un juicio equitativo, dando pan al hambriento, vistiendo al desnudo, levantando a los caídos y ayudando a los huérfanos y ofendidos; a los que caminen sin defecto ante la faz del Señor y a él solo sirvan. A todos éstos está reservado este lugar como herencia sempiterna.


    10 Entonces me llevaron aquellos hombres a la región boreal y me mostraron un lugar terrible, donde se dan cita toda clase de tormentos: tinieblas impenetrable y niebla opaca sin un rayo de luz, un fuego oscuro que se inflama continuamente y un torrente de fuego que cruza por doquier, fuego por una parte y hielo por otra, quemando y helando (a la vez).


    11 Las cárceles son de espanto, y sus guardianes –brutales e implacables– llevan armas crueles y torturan sin compasión.


    12 Entonces exclamé: —¡Ay de mí, que lugar éste tan terrible!


    13 A lo que los dos hombres respondieron: —Este lugar está preparado, Enoc, para los que no veneran a Dios y cometen perversidades en la tierra, (tales como) embrujos, conjuros, encantamientos por malos espíritus; a los que se ufanan de sus propias fechorías; a los que asaltan a los hombres a escondidas, oprimiendo a los pobres y sustrayéndoles sus pertenencias; a los que se enriquecen a sí mismos a costa de aquellos a quienes humillan; a los que, teniendo posibilidad de saciar a los hambrientos, los matan de hambre; a los que, pudiendo vestir al desnudo, lo despojan en su misma desnudez y, finalmente, a los que –lejos de reconocer a su Creador– adoran a dioses fatuos y sin alma, forjando ídolos y adorando la obra abominable de sus manos. A éstos les está reservado este lugar como herencia perpetua.


    Capítulo 6


    1 Entonces me cogieron aquellos hombres y me llevaron hasta el cuarto cielo, donde me hicieron ver el recorrido, desplazamientos y toda la irradiación de luz así del sol como de la luna.


    2 Y pude medir sus trayectorias y cotejar su resplandor, comprobando que el sol tiene un haz de luz siete veces más intenso que el de la luna.


    3 Vi también sus órbitas y los carros en que ambos son transportados, que avanzan como el viento a una velocidad vertiginosa y giran noche y día sin descanso.


    4 Hay asimismo cuatro estrellas de primera magnitud a la derecha del carro del sol, cada una de las cuales tiene bajo sus órdenes mil estrellas, y otras cuatro a la izquierda, cada una de las cuales tiene igualmente mil estrellas a sus órdenes, haciendo un total de ocho mil estrellas, que acompañan al sol continuamente.


    5 De día conducen el carro quince miríadas de ángeles y de noche mil ángeles. Ángeles hexaptérigos preceden al carro, mientras que un centenar de espíritus celestes se encargan de darles fuego.


    6 Y hay espíritus volantes que tienen el aspecto de dos pájaros, uno parecido al fénix y otro semejante al calcedrio, ambos con cara de león y pies, cola y cabeza de cocodrilo; son como de color purpúreo, igual que el arco iris de las nubes; su tamaño es de novecientas medidas; sus alas son de ángeles, correspondiendo doce a cada uno. Estos son los que arrastran la carroza del sol –trayendo consigo el rocío y el calor–


    7 y, siguiendo las órdenes del Señor, (lo) hacen girar y él se pone y sale de nuevo entre el cielo y la tierra con el fulgor de sus rayos.


    8 Entonces me llevaron los dos varones a la parte oriental de este cielo y me enseñaron las puertas por las que sale el sol a su debido tiempo, de acuerdo con las circunvoluciones de la luna a lo largo del año y con arreglo a la cifra del calendario de día y de noche.


    9 Y vi seis puertas grandes, abiertas, cada una de las cuales medía sesenta y un estadios y cuarto. No sin haber tomado medida escrupulosamente, pude apreciar tal magnitud, que corresponde a las puertas por las que el sol sale, avanza hacia el ocaso, se equilibra y entra en todos los meses.


    10 Por la puerta primera sale cuarenta y dos días, por la segunda treinta y cinco, por la tercera treinta y cinco, por la cuarta treinta y cinco, por la quinta treinta y cinco, y por la sexta cuarenta y dos. Luego vuelve atrás –partiendo de la sexta puerta a medida que pasa el tiempo– y entra por la quinta puerta treinta y cinco días, por la cuarta treinta y cinco, por la tercera treinta y cinco, por la segunda treinta y cinco. Y así terminan los días del año al ritmo de las cuatro estaciones.


    11 De nuevo me llevaron aquellos varones a la parte occidental del cielo y me mostraron seis grandes puertas, abiertas y situadas frente por frente en la misma disposición que las de la parte oriental. Por ellas se pone el sol de acuerdo con el cómputo de trescientos sesenta y cinco días y cuarto, y de esta manera, a través de las puertas occidentales, llega el sol a su ocaso.


    12 Cuando éste sale de las puertas occidentales, cuatrocientos ángeles le quitan su corona y se la llevan al Señor, haciéndole girar juntamente con su carroza, con lo que el sol se queda sin luz las siete horas de la noche.


    13 Y a la hora octava de la noche traen los ángeles –cuatrocientos– la corona y se la ponen de nuevo.


    14 Entonces los elementos llamados fénix y calcedrio entonan un cántico, por lo que todas las aves agitan sus alas en señal de júbilo al Dador de la luz y cantan así:


    15 «Está llegando el Dador de la luz para dársela a su creación».


    16 Y me enseñaron el cómputo de la trayectoria del sol y las puertas por donde entra y sale.


    17 Estas son las grandes puertas que Dios hizo (como) calendario del año; por esta razón el sol es un objeto grandioso de la creación.


    18 Otro cómputo referente a la luna me mostraron aquellos varones: todas sus trayectorias y circunvoluciones, así como las doce puertas grandes y eternas del lado oriental, por las que entra y sale la luna en el tiempo habitual.


    19 Por la primera (puerta) entra exactamente treinta y un días en la zona solar, por la segunda exactamente treinta y cinco días, por la tercera exactamente treinta días, por la cuarta exactamente treinta días, por la quinta treinta y un días de manera excepcional, por la sexta exactamente treinta y un días, por la séptima exactamente treinta días, por la octava treinta y un días de manera excepcional, por la novena treinta y un días exactamente, por la décima treinta días exactamente, por la undécima treinta y un días exactamente y por la duodécima veintidós días exactamente.


    20 Y de la misma manera por las puertas occidentales –en correspondencia con el circuito y el número de las puertas orientales– marcha y cumple el año día tras día.


    21 El año solar consta de trescientos sesenta y cinco días y un cuarto, mientras que el lunar tiene trescientos cincuenta y cuatro, que hacen doce meses. Contando a veintinueve días por mes, le faltan once días con relación al ciclo solar, que son las epactas de la luna. Este gran ciclo comprende quinientos treinta y dos años.


    22 En cuartos marcha durante tres años, el cuarto (año) lo cumple exactamente: ésta es la razón por la que (los cuartos) no entran en cuenta –fuera del firmamento– tres años consecutivos y por la que no son añadidos al número de los días, ya que ellos cambian los tiempos del año, dos nuevos meses de plenilunio y otros dos de cuarto menguante.


    23 Y cuando se han acabado las puertas occidentales, da la vuelta y pasa a las orientales con su luz.


    24 Y así marcha ella día y noche por los círculos celestes, por debajo de las restantes órbitas, más rauda que el viento del cielo.


    25 Y hay también espíritus que vuelan, correspondiendo a cada ángel seis alas.


    26 El ciclo lunar tiene siete cómputos y verifica una revolución completa cada diecinueve años.


    27 En medio del cielo vi soldados armados que servían al Señor con tímpanos e instrumentos musicales y cantaban ininterrumpidamente una agradable melodía, causándome un gran deleite el escucharlos.


    Capítulo 7


    1 Entonces me cogieron aquellos dos varones y me llevaron en volandas al quinto cielo, donde vi una cantidad innumerable de guerreros llamados grigori.


    2 Su aspecto era como de hombres, si bien su estatura era mayor que la de los grandes gigantes; su faz era triste y el silencio de sus labios era perpetuo.


    3 Y no había nadie que sirviera en el quinto cielo.


    4 Entonces dije a los dos varones que me acompañaban: —¿Por qué están tan tristes y (tienen) sus rostros compungidos y su boca taciturna y por qué no hay servicio en este cielo?


    5 (A lo que) me repusieron los dos varones: —Estos son los grigori que apostataron del Señor –doscientas miríadas en total– juntamente con su caudillo Satanael,


    6 y los que siguieron sus huellas y se encuentran ahora aherrojados y sumergidos en una espesa niebla en el segundo cielo.


    7 Estos son los que, desde el trono del Señor, descendieron a la tierra, al lugar llamado Hermón, mancillando la tierra con sus fechorías.


    8 Las hijas de los hombres cometen muchas abominaciones en todas las épocas de este siglo, conculcando la ley, mezclándose (con ellos) y engendrando a los grandes gigantes, los monstruos y la gran iniquidad.


    9 Y por esta razón (el Señor) los condenó en un gran juicio, mientras que ellos lloran a sus hermanos y esperan su confusión en el día grande del Señor.


    10 Entonces dije a los grigori: —Yo he visto a vuestros hermanos (y he sido testigo) de sus obras, de sus tormentos y de sus grandes plegarias;


    11 he rogado también por ellos, pero Dios los ha condenado (a estar) bajo la tierra hasta el fin de ésta y del cielo por los siglos.


    12 Y añadí: —¿Por qué os contentáis con estar esperando a vuestros hermanos y no prestáis servicio ante la faz del Señor? Estableced vuestros servicios y servid ante la faz del Señor para no enojar al Señor vuestro Dios hasta el fin.


    13 Ellos escucharon mi amonestación y se alinearon en cuatro formaciones en este cielo. Y he aquí que mientras yo me encontraba con aquellos varones, sonaron cuatro trompetas a la vez con gran potencia, y los grigori cantaron al unísono, y su voz subió hasta la faz del Señor.


    Capítulo 8


    1 Entonces me sacaron de allí los dos varones y me llevaron al sexto cielo. Y allí vi siete formaciones de ángeles, (todos) muy brillantes y gloriosos en extremo: su faz era más resplandeciente que los rayos del sol en todo su vigor y no se podían apreciar diferencias (entre ellos), ni en su cara, ni en su figura exterior, ni en el atuendo de su vestido.


    2 (Su oficio) es formar órdenes y estudiar el curso de las estrellas, la revolución del sol y el cambio de la luna; ellos contemplan la virtud y el desorden del mundo, a la vez que formulan órdenes e instrucciones (y entonan) dulces cánticos y toda alabanza de gloria.


    3 Estos son los arcángeles, que están por encima de los ángeles y ponen en armonía toda la vida del cielo y de la tierra.


    4 (Hay) ángeles al frente de los tiempos y de los años, ángeles que están sobre los ríos y el mar, y ángeles que tienen a su cargo los frutos de la tierra y el conjunto de plantas que sirven de alimento a cualquiera de los animales.


    5 Y (hay finalmente) ángeles para cada una de las almas humanas, (encargados de) consignar por escrito todos sus actos y sus vidas ante la faz del Señor.


    6 Entre ellos hay siete fénix, siete querubines y siete ángeles hexaptérigos que son una misma voz y cantan al unísono y cuyo canto es inenarrable.


    7 (Mientras tanto) el Señor goza de su pedestal.


    Capítulo 9


    1 (Entonces) me levantaron de allí aquellos hombres y me llevaron al séptimo cielo. Allí (percibí) una gran luz y vi todas las grandes milicias de fuego (que forman) los arcángeles y los seres incorpóreos: las virtudes, las dominaciones, los principados, las potestades, los querubines, los serafines, los tronos y diez escuadrones de los ángeles de muchos ojos, así como el orden brillante de los otanim.


    2 Entonces cogí miedo y me puse a temblar, lleno de congoja.


    3 Luego me asieron los dos varones y me pusieron en medio de aquellos, quienes me dijeron: —Enoc, ten ánimo y no temas.


    4 Y me mostraron de lejos al Señor, que estaba sentado en su altísimo trono. Y (vi cómo) los ejércitos celestiales, después de entrar, se iban colocando en diez gradas según su categoría y adoraban al Señor, retirándose después a sus puestos contentos y alegres, (sumergidos) en una luz inmensa y cantando himnos en voz queda y suave. Pero los gloriosos que están a su servicio no se retiran de noche ni de día, sino que continúan firmes ante la faz del Señor y hacen su voluntad. Los querubines y los serafines se mantienen alrededor del trono y los hexaptérigos lo cubren (con sus alas), mientras cantan en voz baja ante la faz del Señor.


    5 Cuando hube presenciado estas cosas me dijeron los dos varones: —Enoc, hasta aquí teníamos órdenes de acompañarte. Luego se separaron de mí y no he vuelto a verlos.


    6 Así, pues, me quedé solo en los confines del cielo y lleno de angustia caí sobre mi rostro y me dije a mí mismo: «¡Ay de mí! ¿Qué es lo que me acaba de suceder?»


    7 Entonces envió el Señor uno de sus gloriosos arcángeles –Gabriel–, quien me dijo: —Ten ánimo, Enoc, y no temas; levántate, vente conmigo para permanecer ante la faz del Señor para siempre.


    8 A lo que yo respondí: —¡Ay de mí!, Señor mío, que mi alma ha huido de mí, (presa) del temor y la angustia; llama de nuevo a mi lado a los dos varones que me trajeron hasta aquí, pues en ellos tenía puesta mi confianza y en su compañía quiero marchar ante la faz del Señor.


    9 Entonces me cogió Gabriel como (si fuera) una hoja llevada por el viento, me levantó en vilo y me colocó ante la faz del Señor.


    10 Y vi al Señor cara a cara: su faz irradiaba poder y gloria, era admirable y terrible e inspiraba a la vez temor y pavor.


    11 ¿Quién soy yo para describir la esencia inabarcable del Señor, su faz admirable e inefable, el coro bien instruido y de muchas voces,


    12 el trono inmenso no hecho a mano,


    13 los coros que están a su alrededor y los ejércitos de los querubines y de los serafines con sus cánticos incesantes?


    14 Y ¿ quien será finalmente capaz de perfilar la imagen de su belleza inmutable e inenarrable y la grandeza de su gloria?


    15 Entonces caí de hinojos y adoré al Señor.


    16 Y él me dijo por su propia boca: —Ten ánimo, Enoc, y no temas: levántate y permanece ante mí para siempre.


    17 Entonces Miguel, jefe de las milicias del Señor, me levantó y me llevó ante la faz del Señor.


    18 Y dijo el Señor a los que le servían, como para tentarlos: —Que se acerque Enoc para permanecer ante mi faz para siempre.


    19 Y, postrándose los gloriosos ante el Señor, exclamaron: —Que se acerque según tu palabra.


    20 Entonces dijo el Señor a Miguel: —Acércate y despoja a Enoc de sus vestiduras terrenales, úngelo con mi buen aceite y vístelo con los vestidos de mi gloria.


    21 Miguel obró de acuerdo con lo que le había dicho el Señor y me ungió y me vistió.


    22 El aceite aquel tenía un aspecto más resplandeciente que el de una gran luminaria, su ungüento (parecía) como rocío bienhechor y su perfume era como la mirra, resplandeciendo como los rayos del sol.


    23 Y me miré a mí mismo y (comprobé que) era como uno de sus gloriosos, sin que se pudiera notar diferencia alguna en el aspecto.


    Capítulo 10


    1 Llamó entonces el Señor a uno de sus arcángeles por nombre Vrevoil, más ágil en sabiduría que todos los demás arcángeles y (encargado) de consignar por escrito todas las obras del Señor.


    2 Y dijo el Señor a Vrevoil:


    —Saca los libros de mis archivos, entrega una pluma a Enoc y díctale los libros.


    3 Vrevoil se dio prisa y me trajo los libros –excelentes por la mirra– y me entregó de su propia mano la pluma de taquígrafo.


    4 Luego fue recitando todas las obras del cielo, de la tierra y de todos los elementos, su desplazamiento y sus trayectorias, así como su manera de tronar según los signos del zodíaco; asimismo el sol, la luna y las estrellas con sus trayectorias y cambios; las estaciones y los años, los días y las horas, las subidas de las nubes y las salidas de los vientos; el número de los ángeles, las canciones de las milicias armadas, todo asunto humano, toda lengua de los cánticos, las vidas de los hombres, los mandamientos y enseñanzas, los cánticos de dulce melodía y todo aquello que conviene saber.


    5 Vrevoil me estuvo dando instrucciones durante treinta días y treinta noches, sin que dejaran sus labios de hablar, y yo no tuve un momento de reposo, consignando por escrito todos los signos de la creación.


    6 Y cuando, al cabo de treinta días y treinta noches, terminé, me dijo Vrevoil: —Esto era lo que yo tenía que contarte y que tú has consignado por escrito.


    7 Siéntate y haz un registro de todas las almas humanas, incluso de las que no han nacido, y de los lugares que les están preparados desde siempre,


    8 ya que todas las almas están predestinadas desde antes de que fuera hecha la tierra.


    9 Yo me estuve sentado el doble de treinta días y treinta noches y apunté exactamente todo, llegando a escribir trescientos sesenta y seis libros.


    Capítulo 11


    1 Y me llamó el Señor y me dijo: —Enoc, siéntate a mi izquierda juntamente con Gabriel.


    2 Yo entonces me prosterné ante el Señor, y él me dijo:


    3 —Enoc, todo cuanto ves y todas las cosas, ya sean estables o transitorias, han sido creadas por mí.


    4 Yo voy a darte razón ahora, en primer lugar, de todo lo que creé, partiendo de lo no existente, y de lo que (hice visible), partiendo de lo invisible.


    5 Ni siquiera a mis ángeles he descubierto mis secretos, ni les he manifestado su propio origen; ellos tampoco han podido comprender mi creación infinita e incomprensible, que yo ahora te explico a ti.


    6 Antes de que llegaran a existir las cosas visibles, yo era el único que se paseaba en lo invisible como el sol de oriente a occidente y de occidente a oriente. (Más aún), mientras que el sol tiene su reposo, yo no encontraba descanso, porque todo estaba sin hacer.


    7 Entonces pensé poner un fundamento y crear la naturaleza visible.


    8 Y di órdenes en las alturas para que descendiera de lo invisible un ser visible. Y descendió Adoil, grande en extremo,


    9 y al mirarle (vi) que tenía en su vientre una gran luz.


    10 Y le dije: «Ábrete Adoil, y que se haga visible lo que está naciendo de ti».


    11 Al abrirse salió una gran luz y yo me encontré en medio de ella.


    12 Y cuando parecía que iba siendo llevada la luz, salió de ella el gran eón, mostrando todas las cosas que yo había pensado crear.


    13 Y vi que (esto) era bueno. Luego puse un trono y me senté sobre él,


    14 y dije a la luz: «Sube por encima de mi trono, condénsate y sé el fundamento de las cosas de lo alto».


    15 Y no existe cosa alguna por encima de la luz.


    16 De nuevo me incliné, eché un vistazo desde mi trono y di por segunda vez una voz en las regiones inferiores, diciendo: «Que salga de lo invisible una cosa invisible y consistente». Y salió Ar(u)chas, duro, pesado y de un color rojo intenso.


    17 Entonces dije: «Ábrete Ar(u)chas, y que se manifieste lo que está naciendo de ti».


    18 Y se abrió y salió el eón tenebroso, extremadamente grande, que llevaba (en sí) la creación de todas las regiones inferiores.


    19 Vi que estaba bien y le dije: «Baja ahora a la región inferior y solidifícate». Y quedó convertido en el fundamento de las cosas inferiores.


    20 Más por debajo de las tinieblas no existe ninguna otra cosa.


    21 Entonces mandé que se hiciera una combinación de luz y tinieblas, diciendo: «Sé espesa y rodeada de luz». Luego la extendí y así fue el agua.


    22 Y la extendí por encima de las tinieblas, por debajo de la luz, y así di consistencia a las aguas, esto es, el abismo.


    23 Entonces puse un fundamento de luz al círculo del agua y forjé siete círculos interiores, formando algo parecido al cristal, a la vez húmedo y seco, esto es, el vidrio, el hielo y el circuito de las aguas y de los otros elementos.


    24 Y yo mismo indiqué a cada cual su camino, a las siete estrellas, cada una en su cielo para que así avanzaran.


    25 Y vi que estaba bien. Entonces separé la luz de las tinieblas, esto es, a través del agua, aquí y allá. Y dije a la luz: «Sé tú día». Y di orden a las tinieblas que fueran noche.


    26 Entonces sobrevino la tarde y luego la mañana, esto es, el primer día.


    27 De esta misma manera di consistencia a los círculos del cielo. Y mandé que todas las aguas de las regiones inferiores, que están bajo el cielo, se reunieran en un solo contingente y que sus ondas se secaran. Y así ocurrió.


    28 Y de estas ondas hice piedras duras y grandes.


    29 Con las piedras mezclé elemento árido y a (esta) sequedad la llamé tierra.


    30 Y al centro de la tierra lo llamé precipicio, esto es, abismo.


    31 Al mar lo reuní en un solo lugar y lo sujeté con un yugo. Y dije al mar: «Con esto te doy unos confines eternos para que no queden separadas tus aguas».


    32 Y asimismo forjé un firmamento y lo fijé sobre las aguas.


    33 Y a este día lo llamé el primero de la creación. Entonces sobrevino la tarde y luego la mañana y resultó el día segundo.


    34 A todas las milicias celestiales las doté de una naturaleza de fuego.


    35 Entonces lanzaron mis ojos una mirada a la piedra firme y durísima y con el fulgor de mi vista recibió el rayo una naturaleza acuosa, fuego en el agua y agua en el fuego, sin que aquélla extinga a éste y sin que éste seque a aquélla.


    36 Por esta razón el rayo es más intenso y más brillante que el fulgor del sol, así como el agua blanda es más consistente que la dura piedra.


    37 Luego hice saltar del pedernal un gran fuego. Y del fuego creé las formaciones de los ejércitos incorpóreos, diez miríadas de ángeles, así como sus armas ígneas y sus vestiduras, semejantes a la llama ardiente.


    38 Entonces di órdenes de que cada uno se pusiera en su formación correspondiente.


    39 Pero uno del orden de los arcángeles, apartándose juntamente con la formación que estaba a sus órdenes, concibió el pensamiento inaudito de colocar su trono por encima de las nubes que están sobre la tierra para así poder equipararse con mi fuerza.


    40 Yo entonces lo lancé desde la altura juntamente con sus ángeles, y él se mantuvo volando en el aire continuamente sobre el abismo.


    41 Y así creé todos los cielos.


    42 En esto se hizo el tercer día.


    43 Y al tercer día ordené a la tierra que produjera árboles grandes, montes, hierbas dulces de todas las especies y toda clase de simientes para sembrar.


    44 Y planté el paraíso y lo cerré, colocando (como vigías) armados ángeles de fuego.


    45 Y así hice la renovación de la tierra.


    46 En esto sobrevino la tarde y la mañana, el día cuarto.


    47 Y el día cuarto mandé que surgieran grandes luminarias en los círculos de los cielos.


    48 En el primer círculo, el más alto, coloqué a la estrella Cronos; en el segundo, más bajo, coloqué a Afrodita; en el tercero a Ares, en el cuarto al Sol, en el quinto a Zeus, en el sexto a Hermes y en el séptimo a la Luna.


    49 Y con estas estrellas de menos magnitud adorné el éter inferior.


    50 Y puse al sol para que iluminara el día, y a la luna y las estrellas para que esclarecieran la noche.


    51 Y (determiné) que el sol pasara por cada uno de los signos del zodíaco,


    52 y los doce signos del zodíaco están (en función del) recorrido de la luna.


    53 Y fijé los nombres de éstos, sus presagios de los truenos, sus horóscopos y el cálculo del tiempo según su posición en la órbita.


    54 Entonces sobrevino la noche y la mañana, el día quinto.


    55 Al quinto día di ordenes al mar, y este engendró peces y pájaros muy diversos, todos los reptiles que se arrastran sobre el suelo, los cuadrúpedos que caminan sobre la tierra y los volátiles (que surcan) el aire, el sexo masculino y femenino y (finalmente) todas las almas que respiran, pertenecientes a cualquiera de los animales.


    56 Y en esto sobrevino la tarde y luego la mañana, el día sexto.


    57 El sexto día di órdenes a mi Sabiduría para que creara al hombre, partiendo de siete elementos, a saber: su carne de la tierra, su sangre de rocío y del sol, sus ojos del abismo de los mares, sus huesos de piedra, su pensamiento de la celeridad angélica y de las nubes, sus venas y sus cabellos de hierbas de la tierra, su alma de mi propio espíritu y del viento.


    58 Y le doté de siete sentidos: oído en relación con la carne, vista para los ojos, olfato para el alma, tacto para los nervios, gusto para la sangre, consistencia para los huesos y dulzura para el pensamiento.


    59 Y me ingenié para que hablara palabras sagaces. Creé al hombre partiendo de la naturaleza visible e invisible, de ambas a la vez, muerte y vida; y la palabra conoce la imagen lo mismo que a cualquier otra criatura, pequeña en lo grande y grande en lo pequeño.


    60 Y le dejé establecido en la tierra como un segundo ángel, honorable, grande y glorioso.


    61 Y le constituí como rey sobre la tierra, teniendo a su disposición un reino gracias a mi Sabiduría.


    62 Y entre mis criaturas no había nada parejo a él sobre la tierra.


    63 Y le asigné un nombre que consta de cuatro elementos: Oriente, Occidente, Norte y Sur.


    64 Y puse a su disposición cuatro estrellas insignes, dándole por nombre Adán.


    65 Le doté de libre albedrío y le mostré dos caminos, la luz y las tinieblas. Entonces le dije: «Mira, esto es bueno para ti y aquello [es] malo». Todo con el fin de ver si me profesaba amor u odio y para (darle ocasión de) declararse en su descendencia como mi amante.


    66 Yo conocía bien su propia naturaleza, pero él la ignoraba. Por ello la ignorancia es peor que el pecado, ya que no puede por menos de pecar. Y dije: «Después del pecado no hay otra cosa sino la muerte».


    67 Entonces puse a su disposición un cobertizo, le sumergí en un sopor, y él se quedó dormido.


    68 Y, mientras dormía, le quité una costilla y le hice una mujer,


    69 para que por la mujer le llegara la muerte.


    70 Luego tomé la última letra de su nombre y le di a ella el nombre de «madre», esto es. Eva. Adán -- la madre = el terrestre y la vida.


    71 Y acoté también un espacio dentro del Edén en su parte oriental, por ver si guardaba el compromiso y cumplía el mandamiento.


    72 Asimismo hice que le fueran abiertos los cielos de par en par con el fin de que viera a los ángeles que estaban cantando un himno de victoria. Y una luz sin sombras inundó para siempre el paraíso.


    73 Entonces comprendió el diablo que yo iba a crear otro mundo, al ver que yo había sometido a Adán todas las cosas que había sobre la tierra para que él reinase y dispusiera de ellas.


    74 El diablo es un demonio de las regiones inferiores, pues al huir del cielo quedó convertido en Satanás, después de haberse llamado Satanael. Por ello se desplazó de los ángeles sin cambiar su naturaleza, sino (sólo) su pensamiento –de la misma manera que la inteligencia es común a justos y pecadores– y cayó en la cuenta de su propia condenación y del pecado que había cometido anteriormente.


    75 Por ello maquinó contra Adán, adentrándose de esta manera en el paraíso y engañando a Eva, pero sin tocar a Adán.


    76 Y por su ignorancia las maldije.


    77 Mas a los que anteriormente había bendecido, no los maldije; y a los que anteriormente no había bendecido, tampoco los maldije; ni al hombre maldije, ni a la criatura, sino al fruto nefasto del hombre. Pues de hecho el fruto de la virtud (se obtiene) a fuerza de sudor y de trabajo.


    78 Y dije: «Tierra eres y a la tierra irás a parar, de la que te saqué; yo no voy a aniquilarte, sino que te hago volver allí mismo de donde te saqué; después puedo sacarte otra vez con ocasión de mi segunda venida».


    79 Y bendije a todas mis criaturas visibles e invisibles.


    80 Y (llegó) el día séptimo, en el que descansé de todos mis trabajos.


    81 Y al día octavo fijé yo el mismo día, para que el día octavo fuera el primero, primicias de mi descanso, y para que (éstos) se conviertan en símbolos de los siete mil y para que él sea el principio de los ocho mil; pues así como el primer día cae en domingo, así lo hace también el día octavo, para que el día del domingo pueda repetirse indefinidamente.


    82 Y ahora, Enoc, cuanto acabo de decirte, todo lo que tú has comprendido y visto tanto en los cielos como en la tierra y todo lo que tú has anotado en tus libros, todo ello concebí crearlo por mi Sabiduría y (lo) he llevado a cabo desde el fundamento más alto hasta el más bajo (y) hasta el fin.


    83 En mi creación no he tenido testigo ni heredero.


    84 Yo soy eterno e increado,


    85 mi pensamiento es inmutable, no tengo otro consejero que mi propia Sabiduría y mis dichos son (a la vez mis) hechos.


    86 Mis ojos escudriñan todo, y cuando dirijo mi mirada al universo, éste se queda quieto, temblando de miedo; y si le vuelvo la espalda, se desintegra.


    87 Entiende, pues, Enoc, y date cuenta de quién te está hablando: toma esos libros que tú mismo has escrito,


    88 y yo pongo a tu disposición a Samoil y a Ragüil, que son quienes te han traído hasta mí.


    89 Baja a la tierra y da cuenta a tus hijos de todo lo que te he dicho y de cuanto has podido ver desde el cielo más bajo hasta mi trono.


    90 Todas las milicias y todas las potestades las he creado yo, y no hay nadie que se me oponga o que no me obedezca, pues todos acatan mi monarquía y se rinden a mi poder absoluto.


    91 Entrégales los libros de tu puño y letra y que ellos los lean y me reconozcan como Creador del universo, y entiendan que no hay otro (creador) fuera de mí,


    92 y transmitan los libros escritos por ti de hijos a hijos, de generación a generación y de parientes a parientes.


    93 Y yo te daré, Enoc, como mediador a Miguel –mi archiestratega– para (que custodie) el escrito de tus manos y los escritos de las manos de tus padres, Adán, Set, Enós, Cainán, Maleleil y Ared, tu padre, ya que yo no los destruiré jamás.


    94 He dado órdenes a mis ángeles Ariuch y Pariuch –a quienes mandé a la tierra como guardianes de ellos– y he dado asimismo órdenes a los tiempos para que los vigilen, de modo que no perezcan en el futuro diluvio que yo haré sobrevenir sobre tu linaje.


    95 Conocida como me es la malicia de los hombres, yo sé que no aguantarán el yugo que yo les imponga, sino que han rechazado (de antemano) mi yugo, aceptando otro distinto; han sembrado semillas hueras, han adorado a dioses vanos y han rechazado mi soberanía, quedando toda la tierra manchada de injusticias, injurias, adulterios e idolatría.


    96 Y por esta razón haré sobrevenir un diluvio sobre la tierra, quedando ésta sumida en un lodazal inmenso,


    97 y preservaré a un varón justo de tu tribu con toda su casa, el cual estará dispuesto a obrar según mi voluntad.


    98 Y de su simiente surgirá al cabo otra generación numerosa, pero muchos de sus miembros serán insaciables en alto grado.


    99 Y en el decurso de esta generación les descubriré los libros escritos por ti y por tus padres. Los mismos guardianes de la tierra se encargarán de enseñárselos a los varones fieles –a mis siervos que pronuncian mi nombre en vano–, y éstos se los comunicarán a la otra generación, y aquellos, una vez los hayan leído, serán glorificados en la posteridad más aún que al principio.


    100 Ahora pues, Enoc, te doy una tregua de treinta días para que la pases en tu casa y comuniques a tus hijos y a tus domésticos todo esto de mi parte, para que escuchen lo que les digas y para que lean y entiendan que no existe otro (dios) fuera de mí y cumplan tus mandamientos y comiencen (a leer)los libros escritos de tu mano.


    101 Y, después de treinta días, yo te enviaré mi ángel para que te saque de la tierra y de entre tus hijos (y te traiga) a mi lado.


    Capítulo 12


    1 El Señor llamó a uno de sus ángeles principales –tétrico y terrible– y lo colocó a mi lado.


    2 Su apariencia era de color blanco como la nieve y sus manos (parecían) de hielo, como las de aquel que padece un frío intenso.


    3 Él refrigeró mi rostro, pues yo no podía aguantar el miedo que me infundía el Señor, de la misma manera que no es posible aguantar el fuego de un horno, ni la canícula del sol, ni la helada de la intemperie.


    4 Y me dijo el Señor: —Enoc, ningún hombre podrá mirarte a la cara sin que tu rostro haya sido refrigerado aquí.


    5 Luego dijo a aquellos dos hombres que me habían subido anteriormente: —Que baje Enoc con vosotros dos a la tierra y esperadle allí hasta el día prefijado.


    6 Y ellos me colocaron de noche en mi lecho.


    7 Matusalén estaba esperando mi llegada, haciendo guardia día y noche junto a mi cama, y al percatarse de mi advenimiento quedó sobrecogido de temor. Yo le dije que se reunieran todos mis familiares, y entonces les hablé (de esta manera):


    Capítulo 13


    1 —Escuchad, hijos míos, lo que es según el beneplácito del Señor.


    2 Yo he sido enviado a vosotros en el día de hoy de parte del Señor para deciros todo cuanto ha ocurrido, ocurre actualmente y ocurrirá hasta el juicio del Señor.


    3 Escuchad, hijos míos, pues no os hablo hoy por mi boca, sino por la del Señor, que me ha enviado a vosotros.


    4 Pues vosotros estáis percibiendo las palabras de mis labios –de un hombre que ha sido creado igual que vosotros–, pero yo se las he oído al Señor de su propia boca de fuego, ya que la boca del Señor es como un horno ardiente y sus ángeles son como llamas que salen (de él).


    5 Vosotros, hijos míos, estáis viendo mi rostro, el de un hombre que ha sido creado como vosotros, pero yo he contemplado la faz del Señor, semejante a un hierro candente que, al sacarlo del fuego, despide centellas y abrasa.


    6 Vosotros estáis viendo mis ojos, los de un hombre que ha sido creado igual que vosotros, pero yo he visto los ojos del Señor como haz de rayos del sol que infunde pavor a los ojos humanos.


    7 Vosotros, hijos míos, contempláis la diestra de quien os está ayudando –un hombre hecho igual que vosotros–, pero yo he contemplado la diestra del Señor, que cubre el cielo entero, en trance de ayudarme.


    8 Vosotros veis el volumen de mi cuerpo, análogo al vuestro, pero yo he visto el volumen del Señor, inconmensurables e incomparable, que no conoce limitación.


    9 Vosotros estáis escuchando las palabras de mis labios, pero yo he oído el verbo del Señor como un gran trueno, en medio de la confusión incesante de las nubes.


    10 Ahora, pues, hijos míos, escuchad la exhortación de un padre terrenal. Pavoroso es y desapacible presentarse ante la faz de un rey de la tierra; terrible y lleno de zozobra, porque la voluntad del rey es muerte y la voluntad del rey es vida. ¡Cuánto más será comparecer ante la faz de un rey, que es a la vez rey de los ejércitos del cielo y de la tierra! ¿Quién podrá salir airoso de este apuro sin medida?


    11 Ahora bien, hijos míos, yo conozco todas las cosas: unas porque las he oído de labios del Señor y otras porque las he visto con mis propios ojos desde el principio hasta el fin y desde el fin hasta el retorno.


    12 Yo (conozco) todo y todo lo he consignado por escrito en los libros: los cielos con sus confines y su plenitud y todos los ejércitos con sus movimientos los he medido yo, y he anotado también la multitud sin número de las estrellas.


    13 ¿Qué hombre (es capaz) de contemplar sus revoluciones y sus órbitas? Ni los ángeles siquiera conocen su número, pero yo he consignado todos sus nombres.


    14 Yo he medido el perímetro del sol y he contado sus rayos, su salida cada mes, sus ocasos y todas sus trayectorias, anotando sus nombres.


    15 Yo he medido el perímetro de la luna y su proceso menguante cada día y los eclipses que experimenta cada día y cada hora.


    16 Yo he fijado las cuatro estaciones, y a base de las estaciones he diseñado cuatro círculos, y en los círculos he fijado los años y también los meses y, partiendo de los meses, he calculado los días, y a base de los días he medido las horas y (las) he contado y anotado.


    17 Yo he examinado y consignado por escrito todos los alimentos de la tierra, todas las semillas –sembradas o sin sembrar– que produce el suelo y toda clase de vegetales, hierbas y flores, así como sus perfumes y sus nombres.


    18 He escudriñado igualmente los habitáculos de las nubes, sus leyes, sus alas, sus lluvias y sus aguaceros.


    19 Yo he descrito el fragor del trueno y del rayo.


    20 Me han sido mostrados las llaves y sus guardianes, así como su subida y su salida y el rumbo sosegado que toman, pues sujetos a un vínculo se elevan y se dejan caer, no sea que a fuerza de cólera y de furor obliguen a desplomarse a las nubes airadas y destruyan todo lo que hay sobre la tierra.


    21 Yo he descrito los depósitos de nieve, los almacenes de hielo y los aires glaciales, y he observado cómo a su debido tiempo los cancerberos llenan con ellos las nubes sin vaciar sus propios aljibes.


    22 Yo he descrito la cámara de los vientos y he observado con mis propios ojos cómo sus guardianes llevan pesas y medidas: primero (los) colocan en las balanzas, luego en las medidas y (finalmente los) dejan caer con pericia y con mesura sobre la tierra para no hacerla temblar con su soplo huracanado.


    23 Yo he medido toda la tierra: los montes, los cerros, los campos, los árboles, las piedras, los ríos y todo lo que existe.


    24 Yo he registrado la altura que hay desde la tierra hasta el séptimo cielo y la profundidad hasta el infierno más bajo.


    25 (Yo he descrito asimismo) el lugar del juicio y el infierno inmenso, abierto y lleno de gemidos,


    26 y he visto cómo sufren los cautivos en espera del juicio sin medida.


    27 Yo tengo registradas todas las causas de los que van a ser juzgados, así como todos sus juicios y todas sus acciones.


    28 He visto también a todos los antepasados de la (primera) época, incluidos a Adán y Eva, y he suspirado y llorado a causa de la perdición por su impiedad. ¡Ay de mí por mi flaqueza y (la) de mis antepasados!


    29 Entonces me puse a pensar en mi interior y exclamé: «Dichoso el hombre que no ha nacido, o que –habiendo nacido no ha pecado ante la faz del Señor, para que no venga a parar a este lugar y no tenga que soportar el agobio de este recinto».


    30 Y vi a los cancerberos y vigilantes de las puertas del infierno, erguidos como áspides enormes: sus rostros (semejaban) antorchas apagadas, sus ojos eran de fuego y sus dientes –desnudos (les llegaban) hasta el pecho.


    31 Yo me dirigí a ellos y les dije:—¡Ojalá no os hubiera visto nunca ni hubiera llegado a mis oídos vuestras acciones y pluguiese a Dios que nadie hubiera traído a los de mi raza a vuestro lado! ¡Por el corto lapso de tiempo que han tenido para pecar en esta vida tienen que sufrir eternamente en la vida perdurable!


    32 Entonces ascendí con dirección a oriente hasta el paraíso del Edén, donde está reservado a los justos el descanso. (Este lugar) está abierto hasta el tercer cielo y se encuentra aislado de este mundo.


    33 Y hay guardianes apostados junto a las puertas enormes por donde sale el sol, ángeles de fuego que cantan incesantemente himnos de victoria y se alegran del advenimiento de los justos.


    34 Y en su última venida sacará él a Adán y a todos los antepasados y los traerá aquí para que gocen: de la misma manera que un hombre invita a sus íntimos a comer con él y ellos acuden y charlan ante su palacio, mientras esperan alegremente el banquete, el placer honesto, la riqueza inmensa y (finalmente) el gozo y la alegría en la luz y en la vida perdurable.


    35 Yo os digo a vosotros, hijitos míos: Bienaventurado el que teme el nombre del Señor, le sirve constantemente ante su faz, le hace sus ofrendas con temor en esta vida y vive con rectitud (los días de) su vida y (luego) muere.


    36 Bienaventurado aquel que juzga equitativamente, no a causa de una recompensa, sino por justicia, y sin (dejarse llevar por) la esperanza de recibir alguna cosa, (pues) luego se encontrará él también con su juicio imparcial.


    37 Bienaventurado el que viste a los desnudos y da pan a los hambrientos.


    38 Bienaventurado el que hace un juicio justo al huérfano y a la viuda, y presta su ayuda a cualquier víctima de la injusticia.


    39 Bienaventurado el que abandona el camino temporal de este fatuo mundo y marcha por la vía recta que conduce a la vida inacabable.


    40 Bienaventurado el que siembra semilla de justicia, pues cosechará el séptuplo.


    41 Bienaventurado aquel en quien habita la verdad y es veraz para con su prójimo.


    42 Bienaventurado aquel en cuya boca (anida) la misericordia y la mansedumbre en su corazón.


    43 Bienaventurado el que considera toda obra del Señor como creada por Dios y la engrandece,


    44 pues las obras del Señor son rectas, mientras que las obras del hombre unas son buenas y otras malas, y por sus obras se conoce al artífice.


    45 Yo, hijos míos, he medido y registrado toda obra y toda medida y toda balanza equilibrada de acuerdo con el mandato del Señor, y en todas estas cosas he encontrado diferencias.


    46 Un año es más estimable que (otro) año, y asimismo un hombre es más estimable que (otro) hombre: éste a causa de su mucha hacienda, el otro por la sabiduría de su corazón; éste a causa de algún grado de inteligencia, el otro por su habilidad; el uno porque es taciturno, el otro por su pureza; el uno por su fortaleza, el otro por su buena presencia; el uno por su juventud, el otro por la agudeza de su ingenio; unos por la gallardía de su cuerpo y otros (finalmente) por la exuberancia de sentimientos (que les lleva) a hacerse escuchar en todas partes.


    47 Pero no hay nadie más grande que aquel que teme al Señor: éste será más glorioso en la otra vida.


    48 El Señor hizo al hombre con sus propias manos a imagen de su rostro: pequeño o grande, el Señor lo ha creado.


    49 Quien haga ultrajes al rostro de un hombre, ultraja también el rostro del rey y menosprecia el rostro del Señor. El que desprecia el rostro de un hombre, desprecia también el rostro del Señor.


    50 Aquel que sin motivo se enfurece contra un hombre será alcanzado también por la cólera del Señor.


    51 El que escupe a un hombre en la cara, será objeto de ludibrio en el juicio grande del Señor.


    52 Bienaventurado el varón que no deja a su corazón guiarse por el odio hacia su prójimo, que presta su ayuda al encausado, levanta al que se encuentra molido y es misericordioso con el que lo necesita,


    53 pues el día del gran juicio toda medida y balanza y cualquier clase de pesas estarán colgadas en su fiel –esto es, en su equilibrio– y él estará en la tienda y reconocerá su medida, y con arreglo a ella recibirá su recompensa.


    54 Si alguien es diligente en hacer sus ofrendas ante la faz del Señor, el Señor acelerará también la cosecha de su trabajo y le hará un juicio justo.


    55 Si alguien multiplica las lámparas ante la faz del Señor, el Señor multiplicará también sus graneros en el reino supremo.


    56 Ahora bien, ¿cuándo va a tener el Señor necesidad de pan, o de una lámpara, o de una oveja, o de un buey, o de otra ofrenda cualquiera? No, lo que él exige es un corazón puro, y con todo esto pone en prueba el corazón del hombre.


    57 Si alguien ofrece a un rey terrenal un don cualquiera albergando en su interior pensamientos de infidelidad, ¿no montará en cólera el rey –si es que lo advierte– irritado por su ofrenda y lo entregará a la justicia?


    58 O si un hombre hace injusticia a otro, engañándole con buenas palabras, pero con malas intenciones, ¿no se percatará de ello en su propio corazón y se juzgará a sí mismo por no haber obrado justamente?


    59 Mas cuando el Señor envíe su luz inmensa, en ella tendrá lugar un juicio justo e imparcial, tanto para los buenos como para los malos, del que nadie podrá sustraerse.


    60 Y ahora, hijitos míos, reflexionad en lo íntimo de vuestros corazones y escuchad las palabras de vuestro padre: todo cuanto os anuncio de parte del Señor. Tomad estos libros escritos por vuestros padres, leedlos, y en ellos reconoceréis todas las obras del Señor.


    61 Muchos libros ha habido desde el comienzo de la creación y aún habrá hasta el fin del mundo, pero ni uno siquiera de ellos os revelará (tanto) como éste, escrito de mi mano: si os atenéis a él con firmeza, no pecaréis contra el Señor.


    62 Pues no hay otra fuera del Señor ni en el cielo, ni en la tierra, ni en los infiernos, ni sobre base alguna.


    63 El Señor fijó un fundamento sobre lo desconocido y extendió los cielos sobre lo visible, asentó la tierra sobre las aguas y dio al agua un fundamento inconsistente: él fue quien sin ayuda de nadie hizo criaturas sin número.


    64 ¿Quién ha contado el polvo de la tierra, o la arena del mar, o las gotas de la lluvia, o el rocío de las nubes, o el soplo de los vientos?


    65 ¿Quién es el que entretejió tierra y mar con vínculos indisolubles y talló las estrellas del fuego y adornó el cielo?


    66 Él (fue quien) colocó el sol en medio de ellas para que camine por los siete círculos del cielo, y quien puso ciento ochenta y dos tronos para que descienda en el día corto y otros ciento ochenta y dos para que descienda en el día largo,


    67 así como los dos grandes tronos que éste tiene por encima de los tronos de la luna para descansar de sus movimientos de ida y vuelta.


    68 A partir del día 17 del mes de Pamovus baja hasta el mes de Fivif, y desde el día 17 del mes de Fivif sube (otra vez). Y así va recorriendo el sol todos los círculos del cielo.


    69 Y luego, cuando llega cerca de la tierra, ésta se regocija y hace crecer sus frutos; mas cuando se aleja, la tierra se llena de tristeza, sin que los árboles y los frutos puedan germinar.


    70 Todo esto –medido y sopesado escrupulosamente– lo ha establecido él en la medida de su sabiduría, tanto lo que es visible como lo invisible:


    71 pues siendo él mismo invisible, ha creado todo lo que se ve, partiendo de lo invisible.


    72 Así os hablo a vosotros, hijos míos: Repartid estos libros a vuestros hijos, a toda vuestra familia y a vuestros parientes.


    73 A aquellos que tuvieran la cordura de temer a Dios y aceptarlos, les serán más placenteros que manjares suculentos de la tierra, y ellos los leerán y se aficionarán a ellos;


    74 mientras que los necios –que no conocen al Señor ni tienen temor de Dios– no los aceptarán, sino que se desharán de ellos considerándolos como una carga.


    75 Bienaventurado el que aguante su yugo y se aficione a ellos, como el que está arando, en el día del gran juicio.


    76 Por mi parte, os juro, hijos míos, pero sin hacer juramento ni por el cielo, ni por la tierra, ni por otra criatura hecha por Dios, pues el Señor ha dicho: «En mí no hay juramento ni injusticia, sino verdad»; si en los hombres no hay verdad, que juren por la palabra «sí, sí» o «no, no».


    77 Así, pues, yo os juro «sí, sí» que, antes de que el hombre empezara a existir en las entrañas de su madre, a todos y a cada uno les he deparado un lugar para sus almas, así como un peso y una balanza en relación con el tiempo que van a vivir en este mundo, para que en ella sea pesado el hombre.


    78 Sí, hijos, no os engañéis, allí ha sido preparado de antemano un lugar para cada alma humana.


    79 Yo he consignado por escrito todas las acciones del hombre, y ninguno de los nacidos sobre la tierra podrá ocultarse ni esconder sus acciones, (pues) yo veo todo como en un espejo.


    80 Ahora pues, hijos míos, apurad con paciencia y mansedumbre el número de vuestros días, para que heredéis el siglo sin fin que ha de venir por último.


    81 Cualquier herida, llaga o quemadura, cualquier mala palabra y si os sobreviene una desgracia o infortunio por causa del Señor, sufridlo todo por el Señor.


    82 Y aunque seáis capaces de devolver cien veces la afrenta, no se la devolváis al vecino ni al extraño,


    83 pues Dios es quien (la) devuelve por vosotros, y él hará de vengador el día grande del juicio, para que no seáis vengados aquí por los hombres, sino allí por el Señor.


    84 Que cada uno de vosotros gaste el oro y la plata a favor de su hermano, así recibiréis un tesoro colmado en el otro mundo.


    85 Tended vuestras manos al huérfano, a la viuda y al advenedizo según vuestras posibilidades.


    86 Ayudad al fiel en sus penas, y no os alcanzará a vosotros la tribulación, ni cuando estéis holgando en la abundancia, ni cuando os llegue el tiempo del agobio.


    87 Cualquier jugo áspero y pesado –si os sobreviene por causa del Señor– aguantadlo y cortadlo, y así obtendréis vuestra recompensa en el día del juicio.


    88 Por la mañana, al mediodía y por la tarde es conveniente ir al templo del Señor de la gloria, hacedor de todo.


    89 Pues todo espíritu le alaba y toda criatura visible e invisible le ensalza.


    90 Bienaventurado el hombre que abre su boca a la alabanza y ensalza al Señor de todo su corazón.


    91 Maldito el que abre su corazón al ultraje y ultraja al pobre y calumnia al prójimo.


    92 Bienaventurado el que abre su boca para bendecir y alaba a Dios.


    93 Maldito el que abre su boca a la maldición y calumnia todos los días de su vida ante la faz del Señor.


    94 Bienaventurado el que ensalza todas las obras del Señor.


    95 Maldito el que ultraja a cualquiera de las criaturas del Señor.


    96 Bienaventurado el que tiene sus ojos puestos en la elevación del trabajo de sus manos.


    97 Maldito el que se fija en el (trabajo) ajeno para destruirlo.


    98 Bienaventurado el que es fiel a los fundamentos de los padres antiguos.


    99 Maldito el que corrompe las leyes de sus antepasados y de sus padres.


    100 Bienaventurado el que siembra la paz del amor.


    101 Maldito el que destruye a los que viven pacificados en el amor.


    102 Bienaventurado aquel que, sin hablar de la paz, la fomenta en su corazón para con todos.


    103 Maldito aquel que tiene la paz en sus labios, pero no en su corazón.


    104 Todo esto quedará bien patente en la balanza y en los libros del día del juicio.


    105 Entonces, pues, hijos míos, no digáis: «Nuestro padre está con Dios e intercede por nosotros para librarnos con sus plegarias de nuestros pecados», (pues) allí no hay nadie que ayude al hombre que ha pecado.


    106 Ved que yo he consignado por escrito todas las acciones que han cometido los hombres anteriormente y sigo anotando todo lo que se opera en los hombres hasta el fin del mundo.


    107 Nadie podrá borrar lo que he escrito con mi mano,


    108 pues Dios ve todo, hasta los malos pensamientos de los hombres –vanos como son–, cuando yacen en lo más recóndito del corazón.


    109 Ahora pues, hijos míos, escuchad todas las palabras de vuestro padre, cuanto os estoy diciendo, para que no vayáis a decir un día apesadumbrados: «¿Por qué no nos advirtió nuestro padre esta nuestra necedad a su debido tiempo?»


    110 Que estos libros que os acabo de dar sean la recompensa de vuestro descanso. No los escondáis; enseñádselos a todos los que quieran (verlos), para ver si así reconocen (como tales) las obras maravillosísimas del Señor.


    111 He aquí, pues, hijos míos, que se ha acercado el día de mi emplazamiento y se me cumple el tiempo prefijado, urgiéndome para que me marche, y los ángeles que han de acompañarme están ya sobre la tierra en espera de sus órdenes.


    112 Mañana subiré al cielo empíreo, a mi heredad sempiterna. Por ello os mando, hijos míos, que obréis toda clase de virtud ante la faz del Señor.


    Capítulo 14


    1 Entonces respondió Matusalén a su padre, diciendo:


    2 —¿Qué es lo que te gusta, Enoc, para que preparemos algo de comer ante tu faz y tú bendigas nuestras casas, así como a tus hijos y a todos tus familiares? Así la gente se sentirá honrada en tu persona y luego podrás irte según el beneplácito del Señor.


    3 Respondió Enoc a su hijo, diciéndole:


    4 —Escucha, hijo: Desde que el Señor me ungió con el ungüento de su gloria no he vuelto a probar bocado, ni mi alma ha vuelto a acordarse de los placeres terrenales, ni me apetece nada de la tierra.


    5 Pero (ahora) llama a tus hermanos, a todos tus domésticos y a los ancianos del pueblo, para que yo les hable y luego me marche como procede.


    6 Se dio prisa Matusalén y llamó a sus hermanos Regim, Riman, Uchan, Chermion y Gaidad, así como a todos los ancianos, citándoles ante la faz de su padre Enoc. Estos se postraron ante él y Enoc los contempló y les dio la bendición. Luego se dirigió a ellos, diciendo:


    Capítulo 15


    1 —Escuchad, hijos, en vida de vuestro padre. Por causa de Adán bajó el Señor a la tierra con objeto de visitar a las criaturas que él mismo había formado milenios atrás y cuando –después de ellas– creó a Adán.


    2 Y llamó el Señor a todos los animales y reptiles de la tierra y todas las aves que vuelan por el aire y los condujo ante la presencia de Adán, nuestro padre, para que él diera su nombre a todos los cuadrúpedos.


    3 Él puso su nombre a cada uno de los seres que viven sobre la tierra,


    4 y el Señor le hizo rey de todos ellos y le sometió a todos, (reduciéndolos) a la categoría de seres inferiores y haciéndolos mudos y sordos, para que le estuvieran sujetos y le obedecieran a él, así como a cualquier otro hombre.


    5 El Señor ha hecho, pues, al hombre dueño de todos sus bienes


    6 y no juzga ni un alma de las bestias a causa del hombre, sino que juzga a las almas humanas a causa del alma de las bestias en el gran eón.


    7 Pues el hombre le ha sido deparado un lugar especial, y de la misma manera que todas las almas humanas están contadas, asimismo las de las bestias, sin que pueda perecer ni una de estas almas creadas por el Señor hasta el día del gran juicio.


    8 Y todas las almas de las bestias acusan al hombre que mal las apacienta.


    9 Quien se porta mal con el alma de las bestias, se porta mal con su propia alma,


    10 porque el hombre escoge para hacer sus ofrendas a animales puros a fin de asegurar la salud de su alma, e inmolando aves puras y simientes es como el hombre asegura la curación de su alma.


    11 Todo aquello que os sea ofrecido para comer, atadlo por las cuatro extremidades; esto es curación, (quien lo) hace bien, se cura y sana su alma.


    12 Todo el que sacrifica una bestia sin atarla, da muerte a su propia alma y se porta inicuamente con su cuerpo.


    13 El que maltrata a escondidas a cualquier animal –cosa reprochable– comete una iniquidad contra su propia alma.


    14 El que inflige un daño a un alma humana, daña su propia alma, y no habrá salvación para su cuerpo ni perdón por los siglos.


    15 El que comete un homicidio, acarrea la muerte a su propia alma y mata su propio cuerpo: para él no habrá salvación jamás.


    16 El que empuja a un hombre hacia la trampa, se enredará a sí mismo; y no habrá salvación para él por los siglos.


    17 El que coacciona a otro hombre a un pleito no se librará de la venganza eterna en el gran juicio.


    18 Al que es injusto para con cualquier alma humana de hecho o por palabra, no se le hará justicia por los siglos.


    19 Ahora, pues, hijos míos, guardad vuestros corazones de toda acción injusta que repugna al Señor.


    20 Lo que un hombre pide a Dios para sí, esto ha de (procurar) hacer él mismo a toda alma viviente.


    21 Pues yo sé muy bien (lo que aguarda) en el gran eón: hay muchas moradas preparadas para el hombre, buenas para los buenos y malas para los malos en cantidad innumerable.


    22 Bienaventurado aquel que frecuenta las casas buenas, pues en las malas no hay descanso ni (ganas de) volver.


    23 Escuchad, hijos míos, pequeños y grandes: Si un hombre promete en su corazón hacer ofrendas de su propio trabajo ante la faz del Señor y no lo lleva a cabo con sus manos, entonces el Señor apartará su rostro de la obra de sus manos, y él no podrá obtener (el fruto) del trabajo de sus manos.


    24 Pero si lo cumple (maquinalmente) con sus manos, mientras que su corazón protesta, entonces no cesará la pesadumbre de su corazón, murmurando continuamente sin obtener éxito alguno.


    25 Bienaventurado el varón que pacientemente ofrece dones ante la faz del Señor: él los hace y (así) obtendrá la remisión de sus pecados.


    26 Si cumple su palabra antes de tiempo, no tendrá (oportunidad) de arrepentirse. Y si deja pasar el plazo prefijado y luego lo cumple, se quedará sin bendición y no tendrá (oportunidad) de arrepentirse después de la muerte.


    27 Pues toda obra que lleva a cabo el hombre antes de tiempo o a destiempo, es un escándalo ante los hombres y un pecado ante Dios.


    28 El hombre que viste al desnudo y da su pan al hambriento, obtendrá su recompensa.


    29 Pero si su corazón protesta, se acarreará a sí mismo dos males: perderá lo que da y no obtendrá a cambio la debida recompensa.


    30 Y si el menesteroso, después de saciar su corazón y abrigar sus carnes, se muestra arrogante, echará a perder lo que sufrió con su indigencia y no obtendrá la recompensa de la virtud,


    31 pues todo hombre arrogante y todo corazón orgulloso son objeto de abominación por parte de Señor.


    32 Toda palabra mendaz está agudizada por la injusticia y queda yugulada al filo de una espada mortífera, sin que este tajo tenga remedio jamás.


    Capítulo 16


    1 Al hablar así Enoc a sus hijos y a los príncipes del pueblo, se apercibió la gente –propios y extraños– de que el Señor llamaba a sí a Enoc, y tomaron consejo entre sí diciendo: —Vayamos y besemos a Enoc.


    2 Y se reunieron hasta dos mil hombres y vinieron al lugar (llamado) Achuzan, donde se encontraba Enoc con sus hijos.


    3 Llegaron, pues, los ancianos del pueblo y todo el sinedrio, y se inclinaron y besaron a Enoc, diciendo


    4 —Padre nuestro, Enoc, bendito seas en nombre del Señor, rey eterno.


    5 Ahora da tu bendición a tus hijos y a todo el pueblo, para que nos sintamos hoy honrados en tu presencia, ya que tú eres glorificado ante la faz del Señor por toda la eternidad.


    6 Pues él te ha escogido a ti por encima de todos los hombres de la tierra y te ha constituido como escribano de toda su creación visible e invisible, como redentor de los pecados de los hombres y como ayuda de tus familiares.


    7 Respondió Enoc a su gente, diciéndoles a todos:


    Capítulo 17


    1 —Escuchad, hijos míos: Antes de que nada existiera y antes de que fueran hechas todas las cosas creó el Señor todas sus criaturas visibles e invisibles. Pensad cuánto tiempo hubo de transcurrir, teniendo en cuenta que después de todo esto creó al hombre a su imagen y semejanza y le dotó de ojos para ver, de oídos para oír, de corazón para pensar y de discreción para aconsejar.


    2 El Señor disolvió el eón a causa del hombre e hizo todas las criaturas por causa del mismo y dividió (el eón) en edades; luego de las edades hizo los años, de los años hizo los meses y de los meses los días, y a los días los agrupó en número de siete, y en éstos fijó las horas, y las horas las subdividió en espacios menores, para que el hombre considere las edades y cuente los años, los meses, los días, las horas, los cambios, el principio y el fin, y pueda medir su vida desde el comienzo hasta la muerte, y (finalmente) para que considere sus pecados y consigne por escrito sus acciones, tanto las buenas como las malas.


    3 Pues ningún hecho queda oculto ante el Señor, para que todo hombre sea consciente de sus propias acciones y nadie conculque ninguno de sus mandamientos, (sino) que conserve firmemente el escrito de mi mano de generación en generación.


    4 Cuando se acaben todas las cosas visibles e invisibles, que el Señor ha creado, entonces todos los hombres se presentarán ante el juicio grande del Señor.


    5 Entonces tocarán a su fin las edades, dejarán de existir los años, los meses y los días, las horas desaparecerán y dejarán de contarse, surgiendo (otra vez) un eón único.


    6 Entonces se reunirán en el gran eón todos los justos que hayan escapado del gran juicio del Señor, y el gran eón (re)surgirá para los justos, y (éstos) serán eternos.


    7 No habrá para ellos trabajo, ni enfermedad, ni tribulación, ni ansiedad por lo inevitable, ni violencia, ni noche, ni tinieblas, sino que una gran luz estará con ellos: una gran muralla indestructible y un paraíso inmenso e incorruptible.


    8 Pues todo lo corruptible pasará, y llegará lo incorruptible, surgiendo el cobijo de una morada eterna.


    9 Ahora pues, hijos míos, preservad vuestras almas de toda injusticia –(de todo) cuanto es abominable al Señor–;


    10 caminad con temor ante su faz y servidle sólo a él.


    11 Cualquier ofrenda que presentéis al Señor, que sea justa, (pues) las injustas son objeto de abominación por parte de él.


    12 Porque el Señor ve todo lo que el hombre piensa en su corazón –lo que su razón le aconseja–, ya que cualquier pensamiento es (como) una ofrenda ante él.


    13 Si eleváis vuestra vista al cielo, allí está el Señor, pues él ha hecho los cielos.


    14 Si dirigís vuestra mirada hacia la tierra, allí está el Señor, pues él ha sido quien le ha dado su fundamento y quien ha colocado sobre ella toda su creación.


    15 Si consideráis la profundidad del mar y lo que está por debajo de la tierra, allí está el Señor, porque él ha creado el universo.


    16 No adoréis las obras del hombre ni las de Dios, dejando a un lado al Señor de toda la creación, pues ninguna acción podrá ocultarse a la faz del Señor.


    17 Id, hijos míos, por el camino de la paciencia, de la mansedumbre, de la compunción, de la tribulación, de la fe, de la justicia, de la promesa, de la debilidad, del ridículo, de los azotes, de la tentación, de la necesidad, de la desnudez, amándoos unos a otros hasta que salgáis de este siglo de sufrimiento para ser herederos del siglo sempiterno.


    18 Bienaventurados los justos que escapen del juicio grande del Señor, pues su fulgor será siete veces mayor que el del sol.


    19 Pues en este siglo de todas las cosas han sido segregadas siete partes: de la luz, de las tinieblas, de la comida, del placer, de la amargura, del paraíso y del tormento. Todo esto lo he consignado por escrito para que (lo) leáis y entendáis.


    Capítulo 18


    1 Mientras conversaba Enoc con los suyos, dejó caer el Señor niebla sobre la tierra y sobrevino una oscuridad (que) envolvió a los que estaban con Enoc.


    2 Entonces tomaron apresuradamente los ángeles a Enoc y lo llevaron hasta el cielo más alto, donde el Señor le acogió y le colocó delante de sí por toda la eternidad.


    3 Y, al retirarse las tinieblas de la tierra, se hizo luz y la gente miraba sin comprender cómo Enoc había sido arrebatado. Entonces alabaron a Dios y se fueron a sus casas.


    Capítulo 19


    1 Enoc nació, pues, el día 6 del mes de Pamovus y vivió trescientos sesenta y cinco años.


    2 Fue arrebatado al cielo el día 1 del mes de Nisán y permaneció en el cielo sesenta días,


    3 escribiendo todas las señales de todas las cosas que Dios creó.


    4 Llegó a escribir trescientos sesenta y seis libros, y se los entregó a sus hijos.


    5 Luego permaneció en la tierra treinta días, conversando con ellos,


    6 y de nuevo fue raptado al cielo durante el mismo mes de Pamovus, en el mismo día 6 en que había nacido y a la misma hora.


    7 De igual modo que a todo hombre le es común la naturaleza oscura de la vida presente, asimismo (le es también común) la concepción, el nacimiento y el tránsito de esta vida. En la hora en que es concebido, en esa misma hora nace y muere.


    Capítulo 20


    1 Se apresuró Matusalén en compañía de todos sus hermanos y de todos los hijos de Enoc y construyó un altar en el lugar llamado Achuzan, donde fue arrebatado Enoc.


    2 Luego cogieron corderos y bueyes, convocaron a todo el pueblo e inmolaron un sacrificio ante la faz del Señor.


    3 Y acudió la gente al festejo trayendo regalos para los hijos de Enoc, e hicieron fiesta alegrándose y regocijándose durante tres días.


    Capítulo 21


    1 Al tercer día, al atardecer, se dirigieron los ancianos del pueblo a Matusalén, diciéndole:


    2 —Comparece ante la faz del Señor, ante la faz de todo el pueblo y ante la faz del altar del Señor y serás glorificado entre los tuyos.


    3 Respondió Matusalén a sus gentes: —Esperad, oh varones, hasta tanto que el Señor, Dios de mi padre Enoc, en persona (se digne) suscitar un sacerdote sobre su pueblo.


    4 Y la gente pasó toda la noche siguiente en el lugar llamado Achuzan, esperando en balde.


    5 Matusalén, por su parte, permaneció al pie del altar y oró al Señor, diciendo:


    6 —(Señor) de todo eón, tú que eres único y has escogido a mi padre Enoc, suscita un sacerdote para tu pueblo y haz cuerdos sus corazones, para que conciban temor de tu gloria y hagan todo según tu voluntad.


    7 Matusalén se quedó luego dormido, y se le apareció el Señor en una visión nocturna, diciéndole:


    8 —Escucha, Matusalén. Yo soy el Señor, Dios de tu padre Enoc.


    9 Escucha la voz de estas gentes y mantente firme al pie de mi altar. Yo te glorificaré en presencia de todo el mundo y tú serás famoso todos los días de tu vida.


    10 Se levantó Matusalén de su sueño y bendijo al Señor, que se le había aparecido.


    11 Entonces se le acercaron apresuradamente los ancianos del pueblo, y el Señor Dios dispuso el corazón de Matusalén para que diera oídos a la voz del pueblo, y se dirigió a ellos:


    12 —El Señor Dios: que (su) beneplácito sea sobre estas gentes ante mis ojos.


    13 Entonces Sarsan, Charmis y Zazas –ancianos del pueblo– se dieron prisa y vistieron a Matusalén con vestiduras espléndidas, poniéndole una corona brillante sobre su cabeza.


    14 Y se apresuró la gente a traer corderos, bueyes y aves –todo ello escrupulosamente seleccionado–, para que Matusalén los sacrificara en nombre del Señor y en nombre del pueblo.


    15 Subió Matusalén al altar del Señor, y su rostro se iluminó como el sol cuando alcanza su cenit, y toda la gente iba en pos de él.


    16 Luego se detuvo Matusalén ante el altar del Señor, y toda la gente se quedó de pie alrededor del altar.


    17 Entonces los ancianos del pueblo cogieron los corderos y los bueyes y los ataron por las cuatro patas, los pusieron encima del altar y dijeron a Matusalén:


    18 —Toma este cuchillo y degüella (las víctimas) cuidadosamente elegidas ante la faz del Señor.


    19 Elevó Matusalén sus brazos al cielo e invocó al Señor de este manera:


    20 —Fíjate, Señor, quién soy yo para estar al frente de tu altar y a la cabeza de estas gentes.


    21 Mira ahora a tu siervo y a todo este pueblo, para que todo sea examinado en este momento, y da gracia a tu siervo en presencia de esta gente, para que comprendan que tú eres el que has constituido un sacerdote para tu propio pueblo.


    22 Y ocurrió que, mientras oraba Matusalén, sufrió el altar una sacudida y saltó el cuchillo que yacía sobre él, viniendo a caer en las manos de Matusalén a la vista de todo el pueblo.


    23 Entonces se puso la gente a temblar y glorificó al Señor,


    24 (a la vez que) Matusalén se llenaba de gloria a partir de aquel día ante la faz del Señor y ante la faz de todo el pueblo.


    25 Empuñó, pues, Matusalén el cuchillo e inmoló todo lo que había sido traído por el pueblo.


    26 La gente se entregó entonces al regocijo y la alegría en presencia del Señor y en presencia de Matusalén durante aquellos días.


    27 Luego se retiró cada cual a su hogar.


    Capítulo 22


    1 A partir de aquel día, comenzó Matusalén a estar al pie del altar ante la faz del Señor y de todo el pueblo. Y durante diez años consecutivos se mantuvo esperando la heredad eterna, no sin amonestar convenientemente a toda la tierra y a todo su pueblo.


    2 Y no se dio el caso de un solo hombre que cambiara vanamente (su actitud) en relación con el Señor en vida de Matusalén.


    3 El Señor bendijo a Matusalén y se mostró complacido con sus sacrificios, con sus dones y con los (diversos) ministerios que (éste) desempeñó ante la faz del Señor.


    4 Cuando llegó, pues, el tiempo del tránsito en la vida de Matusalén, se le apareció el Señor en una visión nocturna, diciéndole:


    5 —Escucha, Matusalén. Yo soy el Señor, Dios de tu padre Enoc.


    6 Quiero que sepas que han tocado a su fin los días de tu vida y que se ha acercado la hora de tu descanso.


    7 Llama a Nir, hijo de tu hijo Lamec –el segundo por orden de nacimiento después de Noé–,


    8 revístele de tus vestiduras sacerdotales, ponle al pie de mi altar


    9 y anúnciale todo lo que va a acaecer en los días (de su vida), ya que se acerca el tiempo de la destrucción de la tierra entera, así como de todo hombre y de todo animal que vive sobre la tierra.


    10 Durante sus días sobrevendrá una confusión muy grande sobre la tierra,


    11 pues el hombre se ha hecho envidioso para con su prójimo, unas gentes se han ensoberbecido contra otras y hay nación que ha declarado la guerra, llenándose la tierra de abominación, de sangre y de todo mal.


    12 Y para colmo han abandonado a su Creador, adorando a dioses fatuos, al firmamento de los cielos, a la andadura de la tierra y a las olas del mar.


    13 El adversario se engreirá y gozará en sus hazañas para mayor quebranto mío.


    14 Toda la tierra trastornará su orden, y todo árbol y todo fruto permutará sus simientes en espera del tiempo de la catástrofe.


    15 Y se cambiarán asimismo –para mi dolor– todas las naciones de la tierra.


    16 Entonces daré órdenes al abismo, que se precipitará sobre la tierra, (formando) una gran masa caótica al estilo de la materia primigenia.


    17 Con ello se deshará todo el armazón de la tierra, siendo ésta objeto de una gran convulsión y quedando privada a partir de este día de su natural consistencia.


    18 Entonces preservaré yo a Noé, hijo primogénito de tu hijo Lamec,


    19 y haré surgir de su simiente otro mundo, y su simiente durará por los siglos hasta la segunda catástrofe, cuando los hombres vuelvan a pecar de la misma manera ante mi faz.


    20 Se levantó Matusalén de su sueño, que le dejó muy preocupado,


    21 y llamó a todos los ancianos del pueblo para comunicarles todo cuanto había dicho el Señor y toda la visión que le había sido revelada por el Señor.


    22 El pueblo se llenó de pesadumbre por aquella visión y le respondió:


    23 —El Señor es muy dueño de obrar como le plazca;


    24 ahora, pues, Matusalén, obra tú en conformidad con lo que el Señor te ha dicho.


    25 Llamó, pues, Matusalén a Nir, hijo de Lamec, hermano menor de Noé, y le puso las vestiduras sacerdotales en presencia de todo el pueblo; luego le colocó al pie del altar y le dio instrucciones sobre las funciones que había de desempeñar en el pueblo.


    26 Y dijo Matusalén al pueblo: —He aquí a Nir, que a partir de hoy estará al frente de vosotros como jefe y como guía.


    27 A lo que respondió el pueblo: —Que así nos acaezca según tu palabra y que la voz del Señor tenga su cumplimento, tal como te habló a ti.


    28 Mientras hablaba Matusalén al pueblo desde el altar, se le turbó el espíritu; luego se arrodilló y elevó sus manos al cielo para orar al Señor


    29 y, mientras oraba, exhaló su espíritu en el Señor.


    30 Se apresuró, pues, Nir con todo el pueblo y construyeron un sepulcro a Matusalén en el lugar llamado Achuzan.


    31 Luego, revestido de sus ornamentos y con antorchas (en las manos), iba Nir rodeado de un gran esplendor, mientras el pueblo levantaba el cuerpo de Matusalén y –después de rendirle honores– lo depositaba en el sepulcro que le habían construido. Una vez cubierto éste, exclamaron:


    32 —Bienaventurado ha sido Matusalén ante Dios y ante todo el pueblo.


    33 Y cuando se disponía cada uno a retirarse, se dirigió Nir al pueblo:


    34 —Daos prisa y traed corderos, bueyes, tórtolas y palomas para inmolarlos hoy ante la faz del Señor, y ya os iréis luego a vuestras casas.


    35 La gente dio oídos al sacerdote Nir y trajeron (los animales) a toda prisa, atándolos al pie del altar.


    36 Luego tomó Nir en sus manos el cuchillo sacerdotal e inmoló todo lo que habían traído y lo sacrificó ante la faz del Señor.


    37 Se regocijó todo el pueblo en presencia del Señor, aclamando aquel día al Señor, Dios de Nir y del cielo y de la tierra.


    38 Y a partir de aquel día hubo paz y orden en toda la tierra mientras vivió Nir: doscientos dos años.


    39 Luego se apartó la gente de Dios, y empezó a haber rencillas entre unos y otros, conspirando unos pueblos contra otros y alzándose una nación en plan de guerra contra otra.


    40 Y aunque (demostraban) unanimidad con sus labios, sus corazones estaban divididos.


    41 Pues el demonio comenzó a reinar por tercera vez: la primera (había sido) antes del paraíso, la segunda en el paraíso y la tercera se prolongó desde la salida del paraíso hasta el diluvio.


    42 Y sobrevino la lucha y una gran revolución.


    43 Al oír esto, el sacerdote Nir se afligió en extremo y dijo para sí:


    44 «Ahora acabo de comprender verdaderamente que ha llegado el tiempo y (se ha cumplido) la palabra que dijo el Señor a Matusalén, padre de mi padre Lamec».


    Capítulo 23


    1 He aquí que la mujer de Nir –por nombre Sopanima– era estéril y no pudo nunca parirle (un hijo) a Nir.


    2 Pero, encontrándose Sopanima ya en edad avanzada, concibió el día de la muerte en su seno, sin que Nir hubiera dormido con ella ni la hubiera tocado desde el día en que el Señor le había encomendado su ministerio ante el pueblo.


    3 Cuando Sopanima cayó en la cuenta de su embarazo, se llenó de vergüenza y rubor y se mantuvo escondida todo el tiempo hasta el parto, sin que nadie lo notara.


    4 Al cumplirse los doscientos ochenta y dos días y hacerse inminente el término del alumbramiento, se acordó Nir de su mujer y la llamó a su casa para hablar con ella.


    5 Marchó, pues, Sopanima al lado de su marido, encontrándose encinta y en vísperas ya de parir.


    6 Al verla, Nir sintió una gran vergüenza y le dijo: —¿Qué es lo que has hecho, mujer, para traerme este oprobio en presencia de todo este pueblo?


    7 Apártate de mí ahora mismo y vete allá donde concebiste la vergüenza de tu vientre, no sea que me manche las manos en ti y peque ante la faz del Señor.


    8 Sopanima respondió a su marido: —Señor mío, mira que ha llegado el tiempo de mi vejez y el día de mi muerte


    9 sin que yo pueda saber cómo ha sido concebida la intemporalidad y la esterilidad de mi vientre.


    10 No dio crédito Nir a las palabras de su mujer y la intimó por segunda vez: —Apártate de mí, no sea que vaya a golpearte y peque ante la faz del Señor.


    11 Y aconteció que, mientras Nir dirigía la palabra a Sopanima, su mujer, ésta cayó a sus pies y expiró.


    12 Llenóse Nir de aflicción y dijo para sí: «¿No habrá ocurrido esto a causa de mis palabras, ya que el hombre peca por pensamiento y por palabra ante la faz del Señor?


    13 Ahora tendrá el Señor piedad de mí –lo sé bien seguro dentro de mi corazón– por no haber puesto mis manos sobre ella.


    14 De nuevo te glorifico a ti, Señor, porque nadie de entre los hombres ha tenido conocimiento de este hecho que ha realizado el Señor».


    15 Nir cerró entonces apresuradamente las puertas de su casa y se fue donde su hermano Noé para contarle lo acaecido con su mujer.


    16 Noé se apresuró y volvió en compañía de su hermano a la casa de Nir con motivo de la muerte de Sopanima, conversando los dos entre sí sobre el estado de su embarazo en trance ya de parir.


    17 Y dijo Noé a Nir: —No te preocupes, hermano mío, pues Dios ha encubierto hoy nuestra vergüenza, ya que nadie del pueblo sabe esto.


    18 Ahora démonos prisa y enterrémosla a escondidas, y que el Señor cubra el oprobio de nuestra vergüenza.


    19 Colocaron, pues, a Sopanima en un lecho, le pusieron una mortaja negra y la encerraron en casa, (dejándola) lista para el entierro; (luego) excavaron una tumba en secreto.


    20 En aquel momento salió a luz un niño del cadáver de Sopanima, quedándose sentado sobre el lecho a su derecha.


    21 Y cuando entraron Noé y Nir con intención de enterrar a Sopanima, se encontraron con el niño que estaba sentado junto al cadáver de su madre y limpiaba su vestido.


    22 Se quedaron estupefactos Noé y Nir, (presa) de un gran temor, pues el niño –que daba la sensación de tener unos tres años– tenía un cuerpo perfecto y hablaba por su propia boca, bendiciendo al Señor.


    23 Noé y Nir le contemplaron atentamente (y observaron) que había un sello sacerdotal sobre su pecho y que tenía un aspecto glorioso.


    24 Y exclamaron: —He aquí que Dios renueva la sangre sacerdotal después de nosotros según su beneplácito.


    25 Se dieron prisa Noé y Nir y lavaron al niño, poniéndole las vestiduras sacerdotales, ofreciéndole el pan santo –(que) él comió–


    26 y dándole por nombre Melquisedec.


    27 A continuación tomaron el cuerpo de Sopanima, le quitaron la mortaja negra, lo lavaron, le pusieron vestiduras espléndidas en suma grado y construyeron un mausoleo para él.


    28 Luego vinieron Noé, Nir y Melquisedec y le hicieron un enterramiento público.


    29 Y dijo Noé a su hermano Nir: —Guarda por ahora al niño en secreto, pues la gente se va haciendo malévola sobre toda la tierra y comienza ya a apartarse de Dios y, si se enteran, lo matarán.


    30 Después de esto partió Noé para su lugar.


    31 Durante los días de Nir comenzaron a multiplicarse las grandes iniquidades sobre la tierra,


    32 (por lo que) Nir fue presa de una gran aflicción –sobre todo por causa del niño– y exclamó: —¡Ay de mí, Señor eterno! En mis días han comenzado a multiplicarse todas las iniquidades sobre la tierra, y entiendo que nuestro fin está próximo, y más aún el de toda la tierra a causa de las iniquidades de los hombres.


    33 Ahora, pues, Señor, (dime) qué visión tienes deparada a este niño, cuál va a ser su suerte y qué he de hacer con él, no sea que vaya también él a precipitarse en la perdición juntamente con nosotros.


    34 Escuchó el Señor a Nir y se le apareció en una visión nocturna, diciéndole:


    35 —No puedo aguantar ya más las grandes iniquidades que se han perpetrado en la tierra; (por ello) voy a enviar ahora una gran catástrofe sobre ella y quedará destruido todo su entramado.


    36 Por el muchacho no te preocupes, Nir, pues dentro de poco voy a enviar a mi archiestratega Miguel, quien se hará cargo del niño y lo colocará en el jardín del Edén, en el paraíso, donde Adán pasó anteriormente siete años, teniendo siempre los cielos abiertos hasta que pecó.


    37 Este muchacho no correrá la suerte de los que perezcan en esta generación, pues yo (lo) he designado para que sea sacerdote de los sacerdotes eternamente, Melquisedec, y la constituiré como cabeza de todos los sacerdotes que han existido hasta ahora.


    38 Despertó Nir de su sueño y bendijo al Señor, que se le había aparecido, diciendo:


    39 —Bendito sea el Señor Dios de mis padres, que me anunció cómo había hecho surgir en vida mía un gran sacerdote de las entrañas de mi mujer Sopanima.


    40 Pues yo no tenía ningún otro hijo en esta generación para que llegara a ser sumo sacerdote, pero éste es hijo mío y siervo tuyo y tú eres el gran Dios,


    41 ya que te has dignado contar(le) en el número de tus siervos y sumos sacerdotes Set, Enós, Rusi, Amilam, Prasidam, Maleleil, Seroc, Arusan, Aleem, Enoc, Matusalén y de mí, tu siervo Nir.


    42 Melquisedec será el jefe de estos trece sacerdotes que han habido anteriormente.


    43 Y en la postrera generación surgirá de nuevo otro Melquisedec como punto de partida de (otros) doce sacerdotes.


    44 Y luego vendrá el jefe de todos, el gran Pontífice, Verbo de Dios y Fuerza para obrar milagros estupendos, más famosos que todos lo que han tenido lugar (hasta hoy).


    45 Este Melquisedec será sacerdote y rey en el lugar de Achuzan, esto es, en el centro de la tierra, donde fue creado Adán, y allí mismo será emplazado luego su sepulcro.


    46 Acerca de este pontífice está escrito de antemano que también él será sepultado allí donde está el centro de la tierra,


    47 de la misma manera que Adán dio sepultura en el mismo sitio a su hijo Abel, a quien había asesinado su hermano Caín, pues yacía tres años ya insepulto hasta que vio cómo un pájaro denominado cuervo enterraba a su polluelo.


    48 Yo sé que ha llegado una gran confusión y que esta generación se extinguirá en ella y que todo perecerá


    49 fuera de mi hermano Noé, (quien) se salvará. Luego nacerá de su raza un renuevo, surgirá otro pueblo,


    50 y habrá otro Melquisedec –jefe de los sacerdotes en medio del pueblo–, que reinará y servirá al Señor.


    51 Después de que el muchacho hubo permanecido cuarenta días en la casa de Nir, dijo el Señor a Miguel:


    52 —Baja a la tierra donde el sacerdote Nir, toma contigo a mi niño Melquisedec, que se encuentra con él, y colócale en el jardín del Edén para (su) custodia.


    53 Pues se acerca ya la hora, y voy a dejar caer toda el agua sobre la tierra para que perezca todo lo que hay en ella.


    54 Miguel se dio prisa y descendió de noche, mientras Nir se encontraba durmiendo en su lecho. Miguel se le apareció y le dijo:


    55 —Así habla el Señor: Nir, entrégame el muchacho que te encomendé.


    56 Pero Nir no reconoció a quien le estaba hablando y, lleno su corazón de confusión, dijo:


    57 —¿Por ventura se ha enterado la gente de lo del niño y (quieren ahora) cogerlo y matarlo? Pues el corazón de este pueblo se ha pervertido ante los ojos del Señor.


    58 Dijo, pues, Nir a quien le dirigía la palabra: —Ni el muchacho está conmigo, ni yo sé quién eres tú.


    59 Respondió el que me hablaba: —No tengas miedo, Nir, pues yo soy el archiestratega del Señor. Él me ha enviado y yo voy a llevarme hoy al muchacho conmigo: me iré con él y lo depositaré en el paraíso del Edén, donde permanecerá para siempre.


    60 Y cuando llegue la generación duodécima y hayan transcurrido mil setenta años, nacerá un hombre justo en esta raza, a quien el Señor invitará a subir al monte en que quede parada el arca de Noé, tu hermano. Y allí hallará a otro Melquisedec, quien habrá vivido siete años consecutivos en este mismo lugar, escondido del pueblo idólatra, para que éste no le haga perecer. Le sacará de allí y éste será sacerdote y primer rey en la ciudad de Salim [Jerusalén], origen de los sacerdotes a imagen de este Melquisedec. Y transcurrirán tres mil cuatrocientos treinta y dos años, partiendo desde el principio y la creación de Adán, hasta que llegue esta época. Y después de este Melquisedec se sucederán sacerdotes en número de doce hasta (que venga) el gran Higúmeno –esto es, guía– que hizo todas las cosas visibles e invisibles.


    61 Acordóse entonces Nir del sueño anterior y (le) dio crédito y respondió a Miguel, diciendo:


    62 —Bendito sea el Señor que te ha enviado hoy a mí: bendice, pues, ahora a tu siervo Nir, ya que me ha llegado la hora de salir de este mundo, toma al muchacho y obra con él tal como el Señor te ha dicho.


    63 Cogió Miguel al niño la noche misma en que descendió y se lo llevó sobre sus alas, depositándolo en el paraíso del Edén.


    64 Nada más levantarse Nir a la mañana siguiente, se fue a la casa y no encontró al muchacho, por lo que –lejos de alegrarse– se llenó de pena, pues no tenía otro hijo fuera de él.


    65 Así murió Nir, y no hubo más sacerdotes en el pueblo,


    66 sobreviniendo a partir de este momento una gran confusión sobre la tierra.


    Capítulo 24


    1 Citó el Señor a Noé en el monte Ararat, entre Asiria y Armenia –en tierras de Arabia junto al mar–


    2 y le dijo que construyera un arca de trescientos codos de largo, cincuenta de ancho, treinta de alto, con dos plataformas en medio y puertas de un codo.


    3 Los trescientos codos de ellos equivalen a quince mil de los nuestros, y los cincuenta de ellos son dos mil quinientos de los nuestros, y los treinta de ellos son novecientos de los nuestros, y un codo de ellos equivale a cincuenta de los nuestros.


    4 Con arreglo a este cómputo siguen ateniéndose los judíos a aquellas medidas del arca de Noé –según había indicado a éste el Señor– y así ajustan continuamente sus pesas y medidas hasta el día de hoy.


    5 El Señor Dios abrió, pues, las cataratas del cielo y llovió sobre la tierra ciento cincuenta días seguidos, con lo que pereció toda carne.


    6 Al cumplir Noé los quinientos años, engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet.


    7 Y cien años después del nacimiento de los tres hijos, entró en el arca el día 18 del mes de Yuars [= Iyyar] según los hebreos, Famenoth según los egipcios.


    8 El arca estuvo flotando durante cuarenta días, pero ellos permanecieron en ella ciento veinte.


    9 Entró en el arca a los seiscientos años de edad y salió teniendo seiscientos un años, el día 28 del mes de Farmuth según los egipcios y Nisán según los judíos.


    10 Después del diluvio vivió todavía trescientos cincuenta años y murió habiendo cumplido novecientos cincuenta en Dios, nuestro Señor, a quien corresponde la gloria desde el principio, ahora y hasta el fin de todos los siglos. Amén.

  


  
    3 Enoc. Siglo V – VI d.C.


    Obra existente únicamente en idioma hebreo, con fecha del siglo V a VI d.C. El libro afirma haber sido escrito por el rabino Ismael que se convirtió en sumo sacerdote después de tener visiones de los cielos. El texto comienza con un relato de la Ascensión de Ismael (1-2), a continuación, muestra su encuentro con Enoc (3-16), y un relato de las moradas celestiales (17-40), termina con una descripción de las maravillas celestes (41-48).


    Fragmento


    «Introducción: R. Ishmael asciende al cielo y tiene una visión de la Merkaba que es entregada a Metatron. Rabi Ishmael dijo: 1. Cuando ascendí a lo alto tuve una visión de la Merkaba y entré en las siete salas, una dentro de la otra: 2 tan pronto como alcancé la puerta de la sala séptima permanecí en pié orando ante el Sagrado, que bendito sea, y alzando mis ojos a lo alto (hacia la Divina Majestad)…».

  


  
    2 Baruc (Apocalipsis Siriaco). Siglo I d.C.


    En este texto se mezcla la oración, el luto y las visiones, usando el estilo de escritura utilizado en el libro canónico de Jeremías. Especialmente en lo referido a la supervivencia del pueblo judío, incluso después de la destrucción del Templo.


    Hasta hace poco, el Apocalipsis de Baruc era sólo conocido por un manuscrito siriaco del siglo séptimo o sexto d.C. A principios de siglo XX, dos fragmentos han salido a luz en griego (12:1-13:2 y 13:11-14:3) del cuarto o quinto siglo. Pequeños fragmentos del texto, otra vez en siriaco, han sido descubiertos en leccionarios de la Iglesia Jacobita. Por lo tanto, el texto perteneció alguna vez al canon de Escrituras de la Iglesia de habla siriaca. Recientemente, la obra completa fue descubierta en un manuscrito árabe en el Montaje Sinaí. Este texto se diferencia en muchos detalles del siriaco: la traducción árabe parece ser una interpretación libre de la versión siriaca original. También conocido como el Apocalipsis siríaco de Baruc, tiene una datación de finales del siglo primero o segundo d.C. después de la caída de Jerusalén en el año 70 d.C.


    Extracto


    1. Anuncio de la destrucción de Jerusalén Así habla Baruc cuando Dios le dice que abandone la ciudad: Yo respondí y dije: «Hará falta pues que yo me haga culpable ante Sión de que tus enemigos vengan a este lugar, pisoteen tu santuario, lleven cautiva tu heredad, y se hagan señores de aquellos a quienes amas, volviendo al país de su ídolos y glorificándose ante ellos». Y el Señor me dijo: «Para mi nombre y mi gloria existe el siglo eterno; pero mi justicia reserva su derecho para el futuro. Verás con tus propios ojos que no son las tropas enemigas las que destruyan a Sión, ni las que incendien Jerusalén, sino que estarán al servicio del Juez a su tiempo. Tú vete y haz lo que te he dicho» (5,1-4). 2. Tiempo final, venida del Mesías y resurrección: «Entonces, cuando se cumpla lo que tiene que llegar (...) el Mesías comenzará a revelarse. Behemot se mostrará allí donde está, y Leviatán subirá del mar, los dos monstruos enormes que creé el quinto día de mi creación, y que he conservado hasta ese día para que sirvan de alimento a todos los que queden. También la tierra dará sus frutos, diez mil por uno (...). En ese tiempo descenderá de nuevo el maná guardado en reserva, y comerán de él durante esos años, porque habrán llegado al fin de los tiempos. Y después de esto, cuando se haya cumplido el tiempo de la venida del Mesías y vuelva con gloria, todos los que se hayan dormido esperando en él, resucitarán (...). Las almas de los malos, por el contrario, cuando vean todo esto desfallecerán por completo: saben muy bien que les aguarda el suplicio, que ha llegado su perdición» (30,1-4). 3. Cómo serán los cuerpos al resucitar: ¿Qué aspecto tendrán los que vivan en tu día? (...). ¿Recobrarán su figura actual (...) o transformarás a los que estuvieron en el mundo como al mismo mundo? Me respondió: «Entonces la tierra devolverá a los muertos que ahora recibe para guardarlos, sin que ninguno cambie su figura (...). Pues se deberá manifestar a los vivos que los muertos viven y que los que se habían marchado vuelven. Y cuando se reconozcan mutuamente los que hoy se conocen, entonces entrará en vigor el juicio y se realizarán los sucesos predichos» (50,2-4). «Y cuando haya pasado aquel día fijado, sólo entonces se transformará el aspecto de los que hayan sido condenados y la gloria de los que hayan sido justificados. El aspecto de los impíos aparecerá peor de lo que era, para soportar el tormento. Igualmente, el esplendor de la gloria de los que son justificados ahora por mi ley (...) será glorificado con transformaciones, y el aspecto de sus rostros se convertirá en belleza resplandeciente, para que puedan obtener y recibir el mundo (nuevo) inmortal que entonces se les prometió» (51,1-3). 4. Destino de los gentiles: «Escucha esto sobre las aguas luminosas que vendrán después de las negras: (...) Las naciones serán dispersadas y vendrá el tiempo de mi Mesías, convocará ante él a todas las naciones y a unas las salvará y a otras las hará perecer (...) Toda nación que no haya conocido a Israel ni haya pisoteado a la raza de Jacob, sobrevivirá, porque entre todas las naciones ellas se someterán a tu pueblo; pero todas aquellas que hayan dominado sobre vosotros y os hayan conocido, serán entregadas a la espada. Y cuando él (el Mesías) haya sometido a todo lo que hay en el mundo, se sentará en paz para siempre en el trono de su Reino (...) y la alegría volverá a toda la tierra» (72,2-73,2). 5. La nueva Jerusalén: «El Señor me dijo: Esta ciudad será entregada durante cierto tiempo, y Los testigos de la ruina: Baruc y Esdras 319 el pueblo castigado durante cierto tiempo, pero el mundo no será olvidado. ¿Piensas que es ésta la ciudad de la que dije: ‘¿Te he grabado en las palmas de mis manos?’ No es este edificio que se levanta ahora entre vosotros el que será manifestado junto a mí, sino aquel que preparé antes, cuando decidí crear el paraíso. Se lo mostré a Adán antes de que él pecara; pero cuando éste infringió la orden, quedó privado de él así como del paraíso. Luego se lo mostré a mi siervo Abrahán durante la noche, entre las partes de las víctimas. De nuevo se lo mostré a Moisés sobre el monte Sinaí cuando le hice ver la imagen del tabernáculo y todos sus vasos sagrados. Ahora está guardado junto a mí con el paraíso. Ve, pues, y haz como te ordeno» (4,1-8).

  


  
    3 Baruc (Apocalipsis Griego). Siglo I - II d.C.


    También conocido como el Apocalipsis Griego de Baruc, está datado a finales del siglo I o II d.C. Así como 2 Baruc, se ocupa de la supervivencia del pueblo judío después de la destrucción del Templo, argumentando que el Templo se conserva en el cielo y que allí es plenamente funcional, en manos de los ángeles, y no hay por tanto necesidad de reconstruirlo aquí en la tierra. En el texto se muestran varios «cielos», donde se presencia el castigo de los constructores de la Torre de Babel, y la serpiente en el Jardín del Edén hasta que finalmente se llega a la puerta del quinto cielo, que sólo el arcángel Miguel es capaz de abrir. Baruc lamenta la destrucción de Jerusalén por Nabucodonosor, pero es consolado por un ángel, que promete mostrarle los secretos de Dios. El ángel lleva a Baruc al quinto cielo, diciéndolo las dimensiones de cada uno e indicando y hablando de sus habitantes. Éstos incluyen (en el tercer cielo) el carro de sol, acompañado por el fénix que captura los rayos del sol con sus alas, (y en el quinto cielo) el arcángel Miguel. Finalmente el ángel acompaña a Baruc nuevamente a tierra. No hay ningún rastro de la escatología o expectativa mesiánica en este libro.


    Extracto


    1. La copa de los méritos de los justos: "Mientras conversaba con él (con el ángel), vinieron ángeles que llevaban cestos llenos de flores y los entregaban a Miguel. Le pregunté al ángel: «Señor, ¿quienes son y qué llevan?». El ángel me dijo: «Son los ángeles asignados a los justos». El arcángel les pidió los cestos y arrojó las flores en la copa. El ángel me dijo: «Esas flores son los méritos de los justos». Vi otros ángeles que llevaban cestos ni vacíos ni llenos; venían tristes y no se atrevían a acercarse, porque no tenían todas las recompensas. Miguel les gritó y les dijo: «Venid también vosotros, traed lo que hayáis obtenido». Miguel se entristeció mucho, lo mismo que el ángel que me acompañaba, porque no habían llenado la copa.» (12,1-7) 2. El árbol que perdió a Adán «Le dije: «Muéstrame el árbol que perdió a Adán». El ángel me respondió: «Es la vid que plantó el ángel Samael, el que hizo que el Señor se irritase y le maldijese a él y a su planta. Por eso no permitió que Adán la tocase, y por eso el Diablo, lleno de envidia, le sedujo mediante su vid». Yo, Baruc, repliqué: «Si la vid ha sido causa de tan gran mal y por ella vino la maldición divina y la perdición del primer hombre, ¿por qué es ahora tan útil?». Me contestó el ángel: «Buena pregunta. Cuando Dios envió el diluvio sobre la tierra (...) el agua entró en el paraíso y destruyó todas las flores, arrancó la cepa de la vid y la arrojó fuera. [Continúa la narración de cómo Noé la encontró y oró al Señor si debía o no plantarla]. Dios envió al ángel Sarasael que le dijo: «Levántate, Noé, y planta la cepa porque así dice el Señor: Su amargura se convertirá en dulzura, y su maldición en bendición, y lo que sale de ella se convertirá en la sangre de Dios...». Has de saber Baruc que lo mismo que Adán a causa de esta planta cayó en la condenación (...) los hombres de hoy que beben sin saciarse el vino que procede de ella cometen una transgresión peor que la de Adán (...) Nada bueno de ella...» (4,8-17)".

  


  
    Apocalipsis de Adán. Siglo I – IV d.C.


    El Apocalipsis de Adán existe en copto y es uno de los Códices de Nag Hammadi. Hay un cierto consenso de que el texto no cristiano pertenece al primer o el segundo siglo, o que sea un producto precristiano de una secta bautista siria palestina. Abre el camino a la inclusión de este Apocalipsis dentro de los pseudoepígrafos. Como 1 Enoc, Jubileos, las Odas de Salomón, y el Testamento de los Doce Patriarcas, revelan una fuerte interrelación con los rollos del Mar Muerto. Este Apocalipsis tiene, especialmente, una gran influencia en los códices gnósticos.


    Fragmento


    «La revelación que Adán enseñó a su hijo Set en su setecientos año, diciendo: Escucha a mis palabras, mi hijo Set. Cuando Dios me había creado de la tierra, junto con Eva, tu madre, fui con ella en la gloria que había visto en el eón a partir del cual habíamos venido. Ella me enseñó palabras de conocimiento del Dios eterno. Y nos parecimos a los grandes ángeles eternos, ya que éramos más altos que él Dios que nos creó, con poderes que no conocíamos.»

  


  
    Apocalipsis de Abrahán. Siglo I d.C.


    Es una revelación de origen hebreo que fue escrito probablemente entre el 80 y el 100 d.C. Se encuentra sólo en una traducción al eslovaco. El primer tercio del libro narra la conversión de Abrahán del politeísmo al monoteísmo, y luego sigue el texto apocalíptico. Esta parte del libro comienza con Abraham sacrificando a Dios (Génesis 15:7-16), pero en lugar de las aves de rapiña que descienden sobre el sacrificio, el texto dice que fue el ángel Azazel. Este nombre aparece por primera vez en la Biblia en Levítico 16:08, donde se traduce como «chivo expiatorio». En el libro apócrifo de Enoc, Azazel se describe como un ángel caído del grupo de «vigilantes», y está directamente asociado con el infierno. Abraham aprende varias canciones de alabanza a Dios y observa como Azazel es condenado al infierno, luego es llevado luego al templo en Jerusalén, donde ve como se utiliza a la idolatría lo que resulta en su destrucción por parte de extranjeros. Pero el Templo se presentó al cerrar el texto como un interpolado posterior. El Apocalipsis se encuentra en los capítulos 9-32. En ello, Dios relata a Abrahán la caída del hombre y la idolatría de sus descendientes que motivará el Juicio Final. Se dice que éste está cerca. Las naciones paganas deben ser castigadas pronto o destruidas. La trompeta sonará y el elegido de Dios (el Mesías) vendrá para juntar a su pueblo y quemar a sus enemigos en el fuego. El texto fue escrito en lengua semita. Uno de los rasgos más intrigantes es la interpolación cristiana del capítulo 29, que es sensiblemente diferente del cristianismo que subyace en el Nuevo Testamento.


    Extracto


    1. Contra la idolatría razonamiento de Abrahán ante Teraj: "Y yo digo: «El fuego es más venerable que los ídolos, porque él domina lo indomable y se ríe de lo que es destruido fácilmente por su llamas. Pero a éste tampoco le llamaré dios, porque a él le domina el agua. Más digna de veneración sería el agua, porque triunfa sobre fuego y fecunda la tierra. Pero tampoco a las aguas las llamaría dios porque al filtrarse bajo la tierra se someten a ésta. Más digna de revelaciones divinas a patriarcas y profetas 305 de veneración es la tierra porque vence a la naturaleza y al volumen del agua: Pero tampoco la llamaría dios porque la seca el sol y está destinada a ser trabajada por el hombre. Mejor que la tierra yo diría que es digno de veneración el sol, porque con sus rayos ilumina el mundo y los espacios. Pero tampoco a éste lo pondría entre los dioses porque llega la noche y su curso es ocultado por las nubes. Tampoco llamaría dios a la luna y las estrellas, porque también ellas en sus estaciones pierden la luz. Escucha, padre mío Teraj, voy a buscar ante ti al Dios que ha creado todas las cosas y no dioses inventados por nosotros...» (7,1-6). 2. Dios habla a Abrahán Tras la visión del altar, Dios dice a Abrahán: «Escucha Abrahán, el templo, el altar y la belleza que has visto, es mi idea del sacerdocio del nombre de mi gloria. En el templo se celebrarán toda oración de los hombres, la llegada de los reyes y de los profetas, el sacrificio que yo mandaré que se me ofrezca entre mi pueblo que saldrá de tu raza. Pero el ídolo que has visto es mi cólera suscitada por el pueblo salido de ti, que vendrá a mí. El hombre que has visto preparado para sacrificar es el que me irrita. El sacrificio es la muerte de aquellos que son mis testigos en el juicio final desde la Creación » (25,4-8). 3. Descripción del Mesías: «Miré y vi un hombre que salía del lado izquierdo, de entre los paganos. Hombres, mujeres y niños, una muchedumbre numerosa, vinieron del lado de los paganos, y lo adoraron. Seguí mirando y vinieron aquellos que estaban al lado derecho: unos se reían de aquel hombre, otros lo golpeaban, otros lo adoraban. Vi que estos le adoraban. Azazel corrió y lo adoró, y besándole el rostro se puso tras él. Dije: «Eterno todopoderoso, quién es este hombre objeto de burlas, golpeado y adorado por los paganos y por Azazel?». Me respondió: «Escucha, Abrahán; este hombre (...) es el pueblo que librará de los paganos al pueblo que saldrá de ti, en los últimos días, a la hora duodécima del siglo perverso...»" (29,3-8).

  


  
    Apocalipsis de Sofonías. Siglo I a.C. - I d.C.


    Este libro afirma haber sido escrito por Zep (el profeta), contiene un relato de Sofonías visitando el cielo y el infierno. En su visión del infierno Sofonías ve a dos ángeles gigantes, una de las cuales se presenta como Eremiel, y es el guardián de las almas. El otro entrega a Sofonías un rollo que contiene una lista de todos sus pecados, pero, al final, Sofonías es declarado inocente y se transforma en un ángel. Este pseudoepígrafo se encuentra extraviado a excepción de una breve cita de Clemente de Alejandría (Stromata 5.11, 77) y probablemente en dos fragmentos: uno de origen copto de catorce páginas en papiro del quinto siglo y otro en copto de dieciocho páginas a finales del cuarto siglo.


    Fragmento


    La escena en el quinto cielo.


    A. «Y un espíritu me llevó hasta el quinto cielo. Y vi a ángeles a quien llaman «señores». Y la diadema fue puesta sobre ellos en el Espíritu Santo, y el trono de cada de ellos era siete veces (más brillante) que la luz del sol creciente (y ellos moraban en los templos de salvación y cantaban himnos al Dios inefable.)».

  


  
    2 Esdras. Siglo I a III d.C.


    El libro llamado actualmente 2 Esdras no se encuentra presente en el Canon judío, protestante, católico, ni Ortodoxo. Fue escrito demasiado tarde para ser incluido en la Septuaginta, pero estuvo presente como un apéndice de la Vulgata. El trabajo, de hecho, es el producto de tres composiciones separadas. En ellas, Esdras funciona no como el arquitecto del regreso de Israel del exilio sino como un profeta y un visionario.


    En 2 Esdras 1-2 (también conocido como 4 Esdras) Esdras profetiza acerca del rechazo de Dios a Israel y su reemplazo por la Iglesia: se trata de un trabajo cristiano compuesto en griego en el siglo II d.C.


    Luego, 2 Esdras 3-14 (también conocido como 4 Esdras) se indica el significado de los sufrimientos de Israel y se aportan visiones que revelan lo que Dios hará en el futuro próximo en beneficio de Israel. Se trata de un fragmento de origen judío escrito en hebreo alrededor de 100 d.C. Su preocupación primaria, era explicar el acontecimiento traumático de la destrucción romana de Jerusalén en el año 70 d.C.


    Finalmente, 2 Esdras 15-16 (también conocido como 6 Esdras) consiste en oráculos contra los enemigos de las personas de Dios (la Iglesia) y los consejo de cómo deben comportarse siendo perseguidos. Se trata, una vez más, de un fragmento pero de origen cristiano, compuesto en griego en el siglo III d.C.


    La narrativa de 4 Esdras se ubica en el exilio babilónico del 557 a.C., pero es solo un recurso de los textos de tipo apocalíptico. La obra claramente se ubica en el siglo I d.C.: resulta obvio en la visión del águila y el león (11:1-12:51) donde el águila es claramente Roma y hay referencias abundantes a los emperadores romanos del siglo I d.C. La visión del águila alcanza su punto culminante con la referencia a las tres «cabezas», es decir, los emperadores romanos Vespasiano, Tito y Domiciano.


    Los textos originales en arameo o hebreo se han extraviado, las fuentes que se disponen para esta obra son el latín, griego, siriaco y etiope.


    El trabajo contiene siete visiones otorgadas a Salathiel (Shealtiel de Esdras 3:2 y 1 Crónicas 3:17, el padre o tío de Zerubabel), que es identificado en 3:1 como Esdras (que, de hecho, vivió al menos un siglo posterior a él). Las primeras cuatro visiones (3-10) refieren al problema del mal, los sufrimientos de Israel, el plan de Dios para los últimos tiempos y para la Nueva Jerusalén. ¿Por qué es entregado Israel al pagano? El hombre no puede resolver el problema; el fin está cerca. Sus signos otra vez son revelados. ¿Por qué Israel no posee el mundo? La respuesta dada es que el estado actual era una transición necesaria al futuro. En la cuarta visión se observa una mujer enlutada por su único hijo, la desolación de Sión.


    La quinta visión del «águila» (11-12) contiene un simbolismo para describir a los perseguidores romanos de los judíos, similar al usado por el Apocalipsis de Juan en el Nuevo testamento: Roma es descrita como un dragón. En la sexta visión (13) un hombre surge del mar—el Mesías preexistente quien viene a emprender la guerra contra los Gentiles. En la séptima visión (14) se indica que Esdras debe anotar los 24 libros del Antiguo Testamento y los 70 libros ocultos (los textos apócrifos). Esdras es llevado luego al cielo. Este libro continúa la cadena judío apocalíptica de Daniel y Enoc.


    Probablemente la parte más digna de mención e interesante del trabajo es la sección final, en el capítulo 14, referida a los libros sagrados. Aunque Dios hubiera revelado su verdad a Moisés en el monte Sinaí, la Ley había sido incinerada y, por supuesto, los secretos perdidos. Así que siguiendo las ordenes de Dios, Esdras reúne a cinco escribientes a quien dicta lo que Dios le informa: «la lámpara de la comprensión» (14:25) durante cuarenta días en los que escribe noventa y cuatro libros. Veinticuatro (el Canon hebreo) deben tomar estado público quedando el resto escondidos como textos apócrifos. El número «setenta» utilizado puede ser simbólico, representando algo que es completo.


    El Apocalipsis de Baruc es muy semejante a este libro por lo que se ha pensado que ambos fueron escritos por el mismo autor, lo cierto es que ambas obras fueron escritas prácticamente al mismo tiempo y una fue el prototipo de la otra.
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    Texto


    1. Segundo libro del profeta Esdras, hijo de Sario (1), de Azareo, hijo de Elquías, hijo de Salamo, hijo de Sador, hijo de Acitob.


    2. Hijo de Aquías, hijo de Fineo, hijo de Helí, hijo de Amerás, hijo de Azicus, hijo de Marimot, hijo de Arna, hijo de Ozías, hijo de Borit, hijo de Abiseo, hijo de Fineo, hijo de Eleazar.


    3. Hijo de Arón, de la tribu de Leví, que estuvo cautivo en el país de los Medos, bajo el reinado de Artajerjes, rey de los Persas.


    4. El Señor me dirigió la palabra con estos términos.


    5. Ve y anuncia a mi pueblo sus fechorías, las faltas que ha cometido contra mí, para que las anuncien a los hijos de sus hijos.


    6. Los pecados de sus padres se han acrecentado en ellos; me han olvidado y han sacrificado a dioses extranjeros.


    7. ¿No los saqué de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud? Pero ellos mismos me han irritado y han despreciado mis avisos.


    8. Arranca los cabellos (2) de tu cabeza, arrójales todos los males a ellos; porque no me han escuchado: es un pueblo rebelde.


    9. ¿Hasta cuándo los sostendré, yo que les he colmado con tantos beneficios?


    10. Por su causa he derribado a muchos reyes; he golpeado a Faraón con sus servidores y todo su ejército (3).


    11. He destruido todas las naciones (4) ante su faz; en Oriente he dispersado el pueblo de dos provincias, Tiro y Sidón, y he exterminado a todos sus adversarios.


    12. Háblales y diles: He aquí lo que dice el Señor.


    13. Os he hecho atravesar el mar (5); os he mostrado fortalezas; os he dado por jefe a Moisés y por sacerdote a Arón.


    14. Os he proporcionado luz con una columna de fuego (6); he hecho grandes milagros en vosotros: me habéis olvidado, dijo el Señor.


    15. Palabras del Todopoderoso: La codorniz ha sido un signo para vosotros; os he dado campos para protegeros (7), y allí habéis murmurado.


    16. No es en mi nombre que habéis triunfado en la pérdida de vuestros enemigos, pero entonces habéis murmurado.


    17. ¿Dónde están los beneficios que de mí habéis recibido? ¿Acaso no gritabais hacia mí cuando teníais hambre y sed en el desierto, diciendo:


    18. ¿Por qué nos has traído a este desierto (8) para hacernos perecer? Más nos habría valido ser esclavos de los egipcios que morir en esta soledad.


    19. Tuve piedad de vuestros gemidos; os di maná (9) como alimento: habéis comido el pan de los ángeles (10).


    20. Cuando teníais sed, ¿acaso no he hendido la piedra? ¿No han manado las aguas hasta la saciedad (11)? Os he protegido con hojas de los árboles contra el calor.


    21. Os he repartido tierras fértiles, ante vuestra faz he abatido a los cananeos, los fereteos y los filisteos (12). ¿Qué haré aún por vosotros (13)? dijo el Señor.


    22. Palabras del Todopoderoso: Cuando estabais en el desierto, cerca del río de la amargura, alternados y maldiciendo mi nombre,


    23. no lancé el fuego contra vosotros a cambio de vuestras blasfemias, sino, enviando madera en el agua, he hecho con ella un río de agua dulce (14).


    24. ¿Qué te haré, Jacob? ¡No has querido obedecerme, Judá! Me dirigiré a otras naciones, les daré mi nombre para que guarden mis leyes.


    25. Ya que me habéis abandonado, os abandonaré; cuando me pidáis misericordia, no tendré piedad de vosotros.


    26. Cuando me invoquéis, no os concederé (15), habéis manchado con sangre vuestras manos, y vuestros pies no han sido lentos mientras corrían a cometer asesinatos (16).


    27. No me habéis abandonado a mí sino a vosotros (mismos), dijo el Señor.


    28. Palabras del Todopoderoso: ¿No os he rogado, como un padre a sus hijos, una madre a su hija, una nodriza a sus niños de pecho,


    29. que seáis mi pueblo, mientras que yo sería vuestro padre?


    30. Os he reunido como una gallina reúne a sus polluelos bajo sus alas (17). ¿Qué os haré ahora? Os echaré de mi faz.


    31. Cuando me presentéis ofrendas, desviaré mi faz de vosotros, rechazaré vuestros días de fiesta, neomenias y circuncisiones carnales (18).


    32. Os he enviado a mis servidores, los profetas; los habéis cogido, los habéis estrangulado, habéis destrozado sus cuerpos, os reclamaré su sangre, dijo el Señor (19).


    33. Palabras del Todopoderoso: Vuestra morada está desierta. Os empujaré como el viento empuja a la paja.


    34. Vuestros hijos no engendrarán, porque han desatendido con vosotros mis mandamientos y han hecho el mal delante de mí.


    35. Entregaré vuestras moradas a un pueblo extranjero que cree en mí sin haberme oído, al que no he mostrado estos signos y que hará lo que le prescribo.


    36. No habrá visto a los Profetas, pero se acordará de su antigüedad.


    37. Doy testimonio de la gracia de este pueblo extranjero cuyos nietos se llenarán de alegría; sin haberme visto con los ojos de la carne, creerán en espíritu lo que yo he dicho.


    38. Ahora, padre, mira con gloria y contempla a este pueblo que viene de Oriente (20).


    39. Le daré a Abraham como jefe, a Isaac, Jacob, Oseas, Amós, Miqueas, Joel, Abdías, Jonás,


    40. Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías, llamado también el ángel del Señor.


    II


    1. He aquí lo que dice el Señor: He sacado a este pueblo de la servidumbre; le he enviado mis mandamientos a través de mis servidores, los profetas; no ha querido escucharlos, ha vuelto inútiles mis proyectos.


    2. La madre que los ha engendrado les ha dicho: Id, hijos míos, pues soy viuda y estoy abandonada (1).


    3. Os he educado con alegría y os he perdido con tristeza y aflicción, pues habéis pecado ante el Señor Dios y habéis hecho el mal delante de mí.


    4. ¿Qué haré ahora por vosotros? Soy viuda y estoy abandonada; id, hijos míos, y pedidle al Señor su misericordia.


    5. Y tú, oh Padre, te invoco como testigo contra la madre de los hijos que no han querido conservar mi alianza.


    6. Para que sean entregados a la confusión, su madre sea raptada y no tengan posteridad.


    7. Que sean dispersados entre las naciones, que su nombre sea borrado de la faz de la tierra, ya que han despreciado mi alianza.


    8. ¡Ay de ti, Asur, que escondes en tu casa a los malvados, raza mala, recuerda lo que hice a Sodoma y Gomorra (2)!


    9. Su país yace bajo pedazos de pez y montones de cenizas; he aquí como trataré a aquellos que no me han escuchado, dijo el Señor todopoderoso.


    10. He aquí lo que el Señor dijo a Esdras: Anuncia a mi pueblo que le concederé el reino de Jerusalén que tenía que dar a Israel.


    11. Tomo sobre mí su gloria, y les daré las tiendas eternas que para ellos había preparado (3).


    12. El árbol de la vida (4) les dará su perfume; no experimentarán ni fatigas ni penalidades.


    13. Pedid y se os dará (5); rogad que se disminuya el número de días; el reino ya está preparado para vosotros que veláis.


    14. Atestigua, atestigua el cielo y la tierra, he dejado todo el mal y he creado el bien, pues soy el Viviente, dijo el Señor.


    15. Madre, abraza a tus hijos: edúcalos con alegría como las palomas, haz firmes sus pies, pues yo te he elegido, dijo el Señor.


    16. Resucitaré a los muertos de donde están; los haré salir de sus monumentos, pues he reconocido mi nombre en ellos.


    17. No temas, madre de los hijos, pues yo te he elegido, dijo el Señor.


    18. Enviaré a mis servidores Isaías y Jeremías para que te ayuden, bajo cuyo consejo he santificado y preparado para ti doce árboles cargados de frutos diversos.


    19. E igual número de fuentes que dejan manar agua y miel, y siete montañas inmensas, cubiertas de rosas y de lirios, donde llenaré de alegría a tus hijos.


    20. Rinde justicia a la viuda: juzga al pupilo, da al pobre, protege al huérfano, viste a aquel que está desnudo.


    21. Cura a aquel que está roto y débil: no te rías del cojo, protege al manco y guía al ciego hacia la visión de mi luz.


    22. Protege en tus muros al anciano y al joven.


    23. Cuando encuentres muertos, confíalos al sepulcro sellándolo y te daré el primer lugar en mi resurrección (6).


    24. Estate calmado y tranquilo, pueblo mío, pues tu reposo vendrá.


    25. Buena nodriza, alimenta a tus hijos, has firmes sus pies.


    26. Ninguno de los servidores que te he dado perecerá (7) : los buscaré entre los tuyos.


    27. No te dejes abatir; cuando llegue el día de la opresión y de la angustia, los otros llorarán y estarán tristes; tú, estarás alegre y en la abundancia.


    28. Las naciones estarán celosas y nada podrán contra ti, dijo el Señor.


    29. Mis manos te protegerán no sea que tus hijos vean la gehena.


    30. Distráete con tus hijos, madre, pues te liberaré, dijo el Señor.


    31. Acuérdate de tus hijos dormidos, pues los sacaré de los escondites de la tierra; les haré misericordia pues soy clemente, dijo el Señor todopoderoso.


    32. Abraza a tus hijos hasta que llegue; anúnciales mi misericordia.


    33. Yo, Esdras, he recibido de mi Señor en el monte Choreb (8) la orden de ir hacia estos israelitas: cuando fui a ellos, me han rechazado y han rechazado lo que el Señor les enviaba.


    34. Por esto os lo digo, naciones que oís y que comprendéis; esperad a vuestro pastor; os dará el reposo eterno; aquel que tiene que venir al final del siglo está próximo.


    35. Estad preparados para recibir la recompensa de su reino, pues una luz perpetua brillará para vosotros en la eternidad de los tiempos (9).


    36. Huid de la sombra de este siglo, recibid la alegría de vuestra gloria (10); doy testimonio abiertamente de mi Salvador.


    37. Recibid el don del Señor y alegraos dando gracias a aquel que os ha llamado a un reino celeste.


    38. Levantaos, erguíos y ved el número de aquellos que están marcados para el banquete del Señor (11).


    39. Aquellos que se han salido de la sombra de los siglos, recibirán del Señor espléndidas túnicas (12).


    40. Sión, recibe todos tus bienes, encierra a tus hijos vestidos de blanco que ha cumplido la ley del Señor.


    41. El número de tus hijos que deseabas está completo; ruega al Señor que santifique a tu pueblo que ha sido llamado desde el origen.


    42. Yo, Esdras, vi en la montaña de Sión una gran muchedumbre que no pude contar, y todos alababan al Señor con sus cánticos (13).


    43. En medio de ellos había un joven de gran estatura, mayor que todos, que colocaba coronas (14) en las cabezas de cada uno de ellos y se elevaba aún más; yo estaba sobrecogido por esta maravilla


    44. Entonces interrogué al ángel y le dije: ¿Quiénes son éstos, Señor?


    45. Este me respondió: Son aquellos que han depositado las vestiduras mortales y que han recibido las vestiduras inmortales: que han confesado el nombre de Dios; ahora, están coronados y reciben palmas (15).


    46. Proseguí: ¿Quién es este hombre que los corona y les da palmas en sus manos?


    47. Él (ángel) me respondió: Es el hijo de Dios al que han confesado en el siglo. Entonces comencé a glorificar a aquellos que habían aguantado animosamente por el nombre del Señor.


    48. Entonces el ángel me dijo: Ve, anuncia a mi pueblo las grandes maravillas del Señor Dios que has visto.


    III (a)


    1. El trigésimo año después de la caída de nuestra ciudad, me encontraba en Babilonia (Bâbilon), yo, Soutâèl, llamado Esdras (Ezrâ), y fui conmovido (b). Estaba sobre mi lecho, con la cara descubierta (c), y los pensamientos venían a mi espíritu (1).


    2. Pues había visto la ruina de Sion (2) (Sëyon) y la alegría de los habitantes de Babilonia.


    3. Mi espíritu fue fuertemente conmovido y comencé a dirigir al Altísimo terribles palabras.


    4. Señor mío, Dios mío, le dije: ¿Acaso no hablaste antaño, cuando creaste la tierra, tú solo, cuando diste órdenes a la arcilla?


    5. Y ésta produjo a Adán (3) en un cuerpo mortal (d); era aún la obra de tus manos; cuando insuflaste sobre él el soplo vital, y que estuvo vivo ante ti.


    6. Lo introdujiste en el jardín que tu mano había plantado antes de que la tierra subsistiera.


    7. Le diste una orden justa (e) a la que desobedeció (4). Entonces creaste la muerte contra él y sus descendientes. De él salieron pueblos, tribus, familias y naciones innumerables (5).


    8. Todos estos pueblos caminaron cada uno según su voluntad; pecaron ante ti (f) sin que tú se lo impidieras.


    9. Luego, en el tiempo fijado, enviaste el diluvio contra la tierra y contra los habitantes del mundo, y los aniquilaste.


    10. El castigo fue el mismo para todos; del mismo modo que habías enviado la muerte contra Adán, así enviaste el diluvio contra éstos (6).


    11. Dejaste vivir a uno de ellos llamado Noé (7) (Nokh) con su familia, y de él vienen todos los justos.


    12. Cuando aquellos que vivían sobre la tierra hubieron empezado a crecer y a multiplicarse, cuando su posteridad se hizo numerosa, cuando pueblos y naciones salieron de ellos, empezaron a pecar de nuevo, más que sus predecesores.


    13. Como cometían el mal ante ti, escogiste a uno de ellos llamado Abraham (Abrëham) (8).


    14. Le amaste y le hiciste ver a él solo el final de los tiempos cuando juntos estabais solos en la noche (9).


    15. Concluiste con él una alianza eterna (prometiendo) que nunca abandonarías a su posteridad: [le diste a Isaac, y diste a Isaac, Jacob y Esaú.


    16. Escogiste a Jacob; apartaste a Esaú; Jacob fue padre de una gran multitud (10).


    17. Llevaste] (g) a aquellos que salieron de Egipto (Gëbs) y los condujiste al monte Sinaí (Sinä) (11).


    18. Abajaste los cielos, sacudiste la tierra, conmoviste al mundo, hiciste temblar al abismo, levantaste el mar (h).


    19. Tu gloria pasó por cuatros puertas (i): la del fuego, la de los terremotos; la del viento, la del granizo, cuando diste la ley a los hijos de Jacob y las prescripciones al pueblo de Israel.


    20. No les quitaste el corazón malo, a fin de que la ley trajera frutos en ellos.


    21. Pues el primer Adán poseía un corazón malo y fue vencido; no sólo él, sino también por todos aquellos que nacieron de él.


    22. Entonces esta debilidad permaneció, así como tu ley, en el corazón de los pueblos junto a la mala raíz; el bien desapareció y el mal permaneció.


    23. Los días pasaron, los años se consumaron y suscitaste para ti un servidor llamado David (Dâouit) (12).


    24. Le dijiste que construyera una ciudad en tu nombre y que ofreciera sacrificios en ella.


    25. Pasaron muchos días y muchos años; aquellos que habitaban en este país hicieron el mal.


    26. Del mismo modo que había actuado Adán y sus descendientes, no había nadie que practicase el bien, pues poseían un corazón malo.


    27. Entregaste la ciudad en manos de tus enemigos.


    28. En aquel día, me dije a mí mismo: ¿Acaso aquellos que viven en Babilonia obran mejor, para apoderarse de la ciudad de Sión? (j)


    29. Luego, cuando vine aquí, vi pecados innumerables; mi alma ha visto muchos impíos desde hace treinta años, y mi espíritu lo ha encontrado sorprendente.


    30. Que soportes ante mí a los pecadores, que evites a los malvados, después de haber rechazado a tu pueblo y protegido a tus enemigos.


    31. No has indicado a nadie cómo acabaría esta conducta. ¿Acaso Babilonia ha obrado mejor que Sión?


    32. ¿O te ha conocido otro pueblo además de Israel? ¿Qué pueblo ha creído en tu ley como Jacob?


    33. Su recompensa no ha aparecido; su pena no ha tenido frutos. He recorrido las naciones y las he encontrado en la alegría, no mencionando ni tu ley (k) ni tus mandamientos.


    34. Pesa hoy en la balanza nuestros pecados y los de los habitantes del mundo, de modo de encontrar la más pequeña cantidad que haga mover la cruz de la balanza.


    35. ¿Cuándo no han pecado contra ti aquellos que viven en el mundo? ¿Qué pueblo ha guardado así tus mandamientos (13)?


    36. [Encontrarás, entre los nombres, hombres que han observado tus prescripciones] (l), pero no encontrarás pueblos.


    IV


    1. El ángel que había sido enviado hacia mí y que se llamaba Uriel (1) (Ourëel) (a) me respondió:


    2. ¿No estaría extrañado tu espíritu de poseer el designio de la majestad del Altísimo (b)?


    3. Seguramente, Señor, le dije. Prosiguió: He sido enviado para mostrarte tres caminos y proponerte tres parábolas.


    4. Si me explicas una de ellas, te revelaré la vía que deseas conocer, y te enseñaré por qué este corazón es malo.


    5. Habla, Señor –le dije. Él respondió: Ve a pesar el fuego con una balanza; a medir el viento con una medida, o si no, vuelve a llamar hacia mí el día que ya ha pasado.


    6. Le repliqué: ¿Quién, entre aquellos que han nacido, podría hacerlo, para que me interrogues a propósito de ello?


    7. Me dijo: Si te preguntara, ¿cuántas moradas (c) hay? ¿Cuántos manantiales (d) en la superficie del abismo? o ¿cuántas carreteras encima del cielo? o ¿cuál es el camino del infierno (siol) o el del paraíso?


    8. Tú me responderías: No he descendido al abismo; nunca descendí al infierno; nunca subí al cielo.


    9. Pero he aquí que solamente te he interrogado a propósito del fuego, el viento y el día pasado, y he aquí que no puedes cogerlo (e) ; no has podido responderme a propósito de ello.


    10. Añadió: Ya que eres incapaz de conocer lo que está a tu alcance,


    11. ¿Cómo podrías conocer la línea de conducta del Altísimo? Pues la vía del Altísimo está en el infinito, y tú que eres corruptible, no puedes conocer la vía de aquel que escapa a la corrupción.


    12. Cuando oí estas palabras, caí la faz contra el suelo y dije: Habría sido mejor para nosotros no haber sido creados, más que serlo, vivir en el pecado y sufrir sin conocer su causa.


    13. El ángel me respondió: Los árboles del bosque (f) fueron a celebrar un consejo.


    14. Y dijeron: Vamos, marchémonos y libremos batalla al mar para rechazarlo ante nosotros y hacernos otro emplazamiento de bosque.


    15. Del mismo modo las olas del mar celebraron un consejo y dijeron: Vamos, subamos y hagámosle la guerra al bosque que está en la llanura para hacer otro mar.


    16. El proyecto del bosque fracasó pues el fuego vino a devorarlo.


    17. Del mismo modo el proyecto de las olas (fracasó), pues la arena las inmovilizó (g).


    18. Si conoces la justicia (h), ¿a quién de ellos darías la razón o a quién reprenderías?


    19. Le respondí: Uno y otro eran vanos, pues la tierra ha sido dada al bosque y el mar debe llevar sus olas.


    20. Has juzgado bien, me dijo. ¿Por qué no juzgas así cuando se trata de ti?


    21. Del mismo modo que la tierra ha sido dada al bosque y el mar a las aguas, así aquellos que habitan la tierra pueden comprender solamente las cosas terrestres, pero no las cosas celestes y supracelestes (i) (2).


    22. Entonces le dirigí la palabra y le dije: Señor, te preguntaré por qué nos ha sido dada la inteligencia con la que pensamos (j).


    23. No he querido interrogarte sobre las vías superiores sino sobre lo que nos ocurre cada día, pues Israel ha sido entregado en oprobio a las naciones, y el pueblo al que amas, a los pueblos de pecadores; la ley de nuestros padres ha sido rechazada y ya no existe alianza escrita.


    24. Pasamos por este mundo como saltamontes (3); nuestra vida es semejante al humo (4) y no merecemos que se tenga piedad por nosotros.


    25. ¿Pero qué hará por su santo (k) nombre que está invocado sobre nosotros? Es a propósito de esto que te he interrogado.


    26. Me respondió: Si existe, verás; si vives, sabrás (l); cada cosa en su debido tiempo (ll) (5) , pues el siglo se apresura en pasar.


    27. En efecto, no puede traer la esperanza de los justos, pues este siglo está lleno de dolor y de debilidad.


    28. El mal sobre el que me has interrogado ha sido sembrado, pero la cosecha no ha venido aún.


    29. Mientras que aquello que ha sido sembrado no haya sido cosechado, mientras que el lugar que ha recibido la simiente del mal no haya desaparecido, [el campo donde el bien está sembrado no aparecerá] (m).


    30. Pues el grano de la simiente del mal fue sembrado en el principio en el corazón de Adán; el fruto del pecado ha sido producido hasta que llegue el momento de su cosecha.


    31. Piensa, tú mismo, si un grano de la simiente del mal ha producido tanto fruto del pecado.


    32. ¡Cuántos frutos innumerables habría producido una simiente del bien si hubiera sido sembrada (6)!


    33. Tomé la palabra y le dije: ¿Cuándo, pues, en qué época llegará esto?, pues nuestros días son pocos numerosos y malos.


    34. Me respondió: No te corresponde a ti apresurarte más que el Altísimo: te precipitas a causa de él; el Altísimo se precipita a causa de un gran número.


    35. Las almas de los justos en sus moradas han preguntado a propósito de esto y han dicho: ¿Hasta cuándo estaremos aquí? ¿Cuándo vendrá la cosecha de nuestras recompensas?


    36. El ángel Iyârumial (n) (Jeremiel) les respondió: Cuando el número de aquellos que son como vosotros esté completo.


    37. Pues el siglo será pesado en la balanza; ha medido el mar (ñ) con una medida; no se callará (o) y no despertará hasta que la medida que le ha sido acordada sea llenada.


    38. Proseguí: Señor mío, he aquí que todos estamos llenos de pecados.


    39. ¿Acaso la cosecha de los justos no se haría imposible por culpa nuestra, a causa de los pecados de aquellos que están sobre la tierra?


    40. Ve, me dijo, pregúntale a la mujer encinta si, cuando han transcurrido los nueve meses puede retener lo que ha sido formado en ella.


    41. Le respondí: Señor mío, es imposible. Entonces añadió: El infierno y las moradas de las edades de los justos son como la matriz.


    42. Del mismo modo que la matriz se apresura para dar a luz en el dolor (p), del mismo modo la tierra se dará prisa para devolver a aquellos que le han sido confiados desde el comienzo del mundo.


    43. En aquel día te explicarán lo que quieres saber.


    44. Si he encontrado gracia ante tus ojos, le dije, y si piensas que ello es posible,


    45. explícame si han de transcurrir tantos días como han transcurrido o bien más.


    46. Pues sé lo que ha pasado, pero ignoro lo que ha de venir.


    47. Me dijo: Mantente a una cierta distancia y te haré ver la explicación con una similitud.


    48. Me levanté, miré, y he aquí que una hoguera ardiente pasó delante de mí. Cuando la llama hubo pasado, el humo permaneció.


    49. Entonces pasó ante mí una nube llena de agua, haciendo caer una lluvia abundante: cuando esta gran lluvia hubo pasado, quedó un aguacero.


    50. Me dijo: Reflexiona en ello: del mismo modo que la lluvia puede al aguacero, y el fuego al humo, del mismo modo que lo que ha pasado es lo más considerable; no queda más que el aguacero y el humo.


    51. Le imploré y le dije: ¿Viviré en esos días? (q) ¿Qué ocurrirá en estos tiempos?


    52. Él me respondió: Puedo exponerte una parte de los signos a propósito de los que me interrogas: en cuanto a tu vida, no he sido enviado para hablarte de ella, y lo ignoro (r).


    V


    1. He aquí cuáles serán los signos (1): Vendrán días en los que un gran terror alcanzará a aquellos que habitan sobre la tierra: el dominio (a) de la verdad será ocultado y la tierra de la fe será estéril.


    2. La injusticia se multiplicará más de lo que has visto y oído.


    3. Un país que ahora ves desolado y devastado, reinará; y la tierra será un desierto (b).


    4. Si el Altísimo te da la vida, verás la tierra estremecida después de tres meses (2); el sol brillará súbitamente durante la noche y la luna durante el día.


    5(3). La sangre manará de la madera; la piedra hablará; los pueblos estarán turbados y las estrellas caerán (c) .


    6. Entonces reinará aquel al que no se esperaba (4) (sobre aquellos que habitan sobre la tierra; los pájaros emigrarán).


    7. [El mar de Sodoma (5) rechazará los peces, y la noche dejará oír un ruido desconocido (d)] a muchos; todos oirán su voz.


    8. Habrá tumulto en muchos países: un fuego aparecerá con frecuencia; los animales del desierto abandonarán sus regiones; nacerán monstruos de mujeres (que tienen sus reglas (e)).


    9. El agua dulce se volverá amarga; los ejércitos combatirán a los ejércitos (6); en este día la sabiduría será ocultada; la prudencia regresará a su morada.


    10. Se la buscará entre muchos, y no se la encontrará (f); la injusticia y la locura se multiplicarán sobre la tierra.


    11. Una ciudad preguntará a su vecina: ¿La justicia o aquel que practica la justicia, han pasado por tu casa? No, responderá.


    12. En esos días los hombres esperarán y no obtendrán; se casarán y no se alegrarán (g); trabajarán y se pondrán manos a la obra, pero sus proyectos no tendrán éxito.


    13. Tales son los signos que me han sido enviados para anunciártelos. Si rezas y si lloras aún como ahora, y si ayunas de nuevo siete días, oirás aún grandes cosas.


    14. Luego me levanté, mi cuerpo tembló de frío y mi alma estuvo afligida hasta el punto que las fuerzas le faltaban.


    15. Este ángel que había venido me cogió, me habló, me levantó sobre mis pies y me devolvió mis fuerzas (h).


    16. Luego, la noche siguiente, Felt’yâl (i) el jefe de los príncipes del pueblo (7) vino a decirme: ¿De dónde llegas? Y ¿por qué está tan triste tu cara?


    17. ¿No sabes que Israel te ha sido confiado en el país donde ha emigrado?


    18. Levántate, pues; toma algún alimento para no abandonarnos como el pastor (8) que abandona a su rebaño en poder de los crueles lobos.


    19. Yo le dije: Vete de mi lado; no vengas a mi encuentro antes de siete días; entonces vendrás a mí y te hablaré. Me dejó.


    20. Ayuné durante siete días, afligido y llorando, como lo había prescrito el ángel Uriel (j).


    21. De nuevo, después de siete días, los pensamientos de mi corazón me apenaron mucho.


    22. El espíritu de la sabiduría se apoderó de mi alma y me puse a hablar ante el Altísimo.


    23. Señor, Dios mío, le dije, te has escogido una viña única entre todos los bosques y todos los árboles de la tierra (9).


    24. Entre todos los países del mundo, te has escogido una sola tierra; entre todas las flores del mundo te has escogido un lirio (k) (10).


    25. De todos los abismos del mar, te has llenado un río; de todas las ciudades que han sido construidas, has santificado para ti a Sión.


    26. De todos los pájaros que han sido creados, te has consagrado una paloma (11); de todos los rebaños que han sido creados, has santificado una oveja para ti (12).


    27. Entre todos los pueblos numerosos, te has escogido uno: has hecho la prueba de una ley entre todas y la has dado a la nación a la que amas entre todas (l).


    28. Y ahora, Señor, ¿por qué has entregado este pueblo único a las multitudes? ¿Por qué has deshonrado esta raíz entre las otras? ¿Por qué has prodigado tu único bien a muchos?


    29. Aquellos que creían en tu ley han sido pisoteados por los enemigos de tu alianza.


    30. Si has odiado a tu pueblo, más te hubiera valido castigarlo con tu mano (ll).


    31. Cuando hube pronunciado estas palabras, el mismo ángel que había venido a mí la noche precedente, fue enviado hacia mí.


    32. Me dijo: Escúchame, te hablaré: aplica el oído y repetiré mis palabras ante ti.


    33. Habla, le dije, Señor mío. Prosiguió: ¿Es esto extraño para Israel o bien lo amas más que a aquel que lo ha creado?


    34. No, Señor, respondí: pero he hablado a causa de lo que me afligía; estoy continuamente atormentado mientras intento encontrar la vía del Altísimo y conocer el camino de su juicio.


    35. Esto no te es posible. ¿Por qué? Señor, le pregunté. ¿Por que he sido engendrado? ¿Porque no ha sido mi tumba el seno de mi madre, de manera que yo no hubiera visto el dolor de Jacob (Yâ’eqobe) y las penas de la raza de Israel? (13)


    36. Me dijo (m): Cuenta los días que no han llegado aún (n); reúneme las flores (ñ) que están dispersas y reanímame las hierbas que se han desecado.


    37. Ábreme las moradas cerradas; muéstrame las caras de aquellos a los que nunca has visto y hazme oír sus voces; entonces te hablaré de los sufrimientos que ellos (los Judíos) han padecido justamente (o).


    38. Señor, dueño mío, le dije, ¿Quién podría saberlo sino es aquel que no habita con los hombres (p)?


    39. Soy vil e ignorante; ¿cómo podría responder a tus preguntas?


    40. Prosiguió: Del mismo modo que no puedes hacer una sola cosa de las que te digo, así no puedes penetrar ni en mi juicio, ni el final de mi amor que espero con paciencia (q) a causa de mi pueblo (r).


    41. Señor, Dios mío, le dije: Has tenido paciencia a causa de ellos (s), pero ¿qué harán aquellos que nos han precedido?... ¿Qué haremos? ¿Qué harán aquellos que vendrán después de nosotros?


    42. Me respondió: He establecido mi juicio como un círculo, de manera que aquellos que sean los últimos no lleguen tarde, y aquellos que sean los primeros no lleguen antes (14).


    43. Le pregunté: ¿No te era posible crearlos a todos juntos, aquellos que nos han precedido, aquellos que nos seguirán, aquellos que son ahora de manera que manifiestes antes tu justicia?


    44. Que la criatura no se apresure más que el Creador, me dijo: pues el mundo no podría llevar a aquellos que han sido creados en él (t).


    45. Señor, ¿por qué dices a tu servidor que resucitarás en una vez a aquellos que has creado?; si los devuelves así a la vida, el mundo será demasiado estrecho. Si no, ¿no habrías podido traerlos al mismo tiempo que los que existen?


    46. Ve pues a decir al seno de la mujer: Ya que das a luz a diez niños, ¿por qué los das a luz año tras año? Pídele que los traiga al mundo a los diez a la vez.


    47. Sólo puedes hacerlo año tras año (u).


    48. Me dijo: He dado la matriz de la tierra para aquellos que han sido sembrados por intervalos (v).


    49. Del mismo modo que un niño no puede (dar a luz) así como la mujer que ha envejecido, así he constituido, según épocas diferentes, el mundo que he creado.


    50. Le interrogué con estos términos: Ya que me has dado el medio de hablarte, he aquí que en verdad me has dicho: Vuestra madre es joven y su vejez está consumada.


    51. Me respondió: Pregúntale a aquella que ha dado a luz; ella te hablará (15).


    52. Dile: ¿Por qué aquellos que has dado a luz hasta ahora no son como aquellos que les han precedido, sino son menos fuertes (w) (16)?


    53. Ella te responderá: Otro es aquel que ha sido dado a luz en la fuerza de la juventud; otro es aquel que ha sido dado a luz en una vieja matriz.


    54. En cuanto a ti, sé que sois inferiores en fuerza a aquellos que os han precedido.


    55. Y aquellos que vendrán después de vosotros os serán inferiores; lo mismo ocurre con lo que ha sido creado y con lo que ha existido, desde que ha perdido la fuerza de su juventud.


    56. Proseguí: Señor, concédeme este favor: si he hallado gracia ante tus ojos, di a tu servidor por quien visitarás el mundo.


    VI


    1. Él me dijo: Primeramente por el Hijo del Hombre, luego por mí mismo (a), pues, antes de la creación de la tierra y de los países, antes de la consolidación de las partes del mundo, antes del soplo de los vientos,


    2. antes de que sonara el ruido del trueno (b), antes de que brillara la luz del rayo, antes de que la tierra del paraíso fuese consolidada,


    3. antes de que apareciera la belleza de las flores, antes de que la fuerza de los terremotos fuera poderosa, antes de que el ejército (1) fuese enumerado,


    4. antes de que se viera la elevación del éter, antes de que la medida de los cielos fuera nombrada [antes de que el asiento de Sión fuera sólido] (c),


    5. Antes de que se conociera indicio del mundo futuro (d); antes de que fueran marcados con un sello aquellos que atesoran la fe.


    6. En aquel día, pensé que yo era por mí mismo y que no había otro (e).


    7. Yo le respondí: ¿Cuál será la señal de la duración que le está asignada? ¿Cuándo llegará el fin del primer mundo? ¿Cuándo el comienzo del siguiente?


    8. Él me dijo: De Abrahán a Isaac, pues es de él que nacieron Jacob y Esaú (Esâou) (2).


    9. El comienzo del otro mundo es Jacob.


    10. La extremidad del hombre es su talón y su comienzo es su mano. Pero no preguntes más, Esdras.


    11. Señor mío, mi dueño, proseguí, si he hallado gracia ante tus ojos.


    12. Revela a tu servidor el fin de los signos (f) que le has indicado anteriormente, en parte la pasada noche (3).


    13. Levántate, me dijo: enderézate sobre tus pies y te haré oír una palabra resonante (g).


    14. Y si un terremoto sacude el lugar donde te encuentras,


    15. no temas, cuando te hable, pues se tratará del final, y los cimientos de la tierra comprenderán la palabra.


    16. En efecto, se tratará de ellos; temblarán y serán sacudidos; por ahí serán llevados hacia su fin.


    17. Cuando lo hube oído, me levanté, me enderecé sobre mis pies y he aquí que una voz, cuyo ruido era semejante al estrépito de una masa de agua, se hizo oír.


    18. Decía: He aquí que vendrán días en los que el momento de visitar a todos los habitantes de la tierra estará cerca;


    19. en los que buscaré las iniquidades de aquellos que han cometido injusticias, cuando (la humillación) de Sión estará cumplida.


    20. Cuando el mundo que viene estará marcado con un sello, he aquí el signo que haré. El libro estará abierto en la faz del cielo y todos se verán (h).


    21. Los niños del año hablarán y conversarán; las mujeres encintas traerán al mundo niños de tres y cuatro meses; vivirán y se mantendrán derechos.


    22. La tierra invisible aparecerá sembrada (i), y se encontrarán vacías las moradas llenas (j).


    23. La trompeta sonará y cualquiera que la oiga temblará (4).


    24. En aquellos días, los amigos combatirán contra sus amigos como si fueran enemigos (5); la tierra aterrorizará (k) a aquellos que la habitan; las fuentes se detendrán y dejará de manar agua hasta las tres (horas).


    25. Aquel que sobreviva a todo lo que te he dicho, éste vivirá y verá mi salvación (6) y el fin de mi mundo.


    26. En aquel día, se verá a aquellos hombres que han subido (al cielo) y (7) que no han probado la muerte después de su nacimiento. Los nombres de aquellos que habitarán el mundo serán cambiados (8) y recibirán otro corazón.


    27. Pues el mal será destruido y el fraude aniquilado.


    28. La fe crecerá; lo que es mortal será vencido; la verdad, que tan fecunda ha quedado durante aquellos días, aparecerá.


    29. Mientras me hablaba, poco a poco, el lugar donde yo me hallaba se puso a temblar.


    30. Y me dijo: He venido a hablarte como la noche anterior (l).


    31. Si rezas de nuevo y ayunas aún durante siete días, te revelaré cosas más graves.


    32. Pues tu voz ha sido oída ante el Altísimo (ll), y Él ha visto la energía de tu justicia desde tu juventud.


    33. Por ello me ha enviado para que te revele todo esto. Añadió: Ten confianza, no temas (9);


    34. No te apresures en pensar mal del comienzo, y no te precipites en los últimos tiempos.


    35. Después de esto lloré de nuevo durante siete días y ayuné (m) para completar las tres semanas que me había dicho.


    36. Aquella noche, mi corazón estuvo agitado de nuevo y me puse a hablar ante el Altísimo.


    37. Pues mi espíritu estaba inflamado y mi alma atormentada.


    38. Señor mío, mi dueño, dije, el primer día, en el comienzo de tus decretos, dijiste: Que el cielo y la tierra sean; tu Verbo ejecutaba (n).


    39. Tu espíritu cubría (al caos) (10); las tinieblas espesas se callaban, pues no había aún ruido; el sonido de la palabra humana no existía todavía.


    40. Ahora dices a la luz que salga de su retiro y a tu obra que aparezca.


    41(11). Al día siguiente (12), creaste el espíritu de los cielos y le ordenaste que pusiera una separación entre las aguas, de manera que una parte se retirara arriba y que la otra permaneciera abajo (ñ).


    42. Al tercer día (13), ordenaste a las aguas que se reunieran en la séptima parte de la tierra y que dejaran secas las otras seis partes de manera que se pudieran labrar, que se sembrara y que se viviera ante ti.


    43. Tan pronto como tu voz se elevaba, tu obra estaba realizada (14).


    44. En aquel día crecieron frutos innumerables, y esto tuvo lugar al tercer día; cada uno tuvo un gusto diferente; cada flor un color diferente; el aspecto de cada árbol fue distinto; cada uno tuvo su perfume particular.


    45. El cuarto día (15), ordenaste que la luz del sol y de la luna apareciera para brillar, y que las estrellas fueran colocadas en orden.


    46. Les ordenaste que sirvieran al hombre que iba a ser creado (16).


    47. El quinto día (17), diste a esta quinta parte donde el agua estaba reunida (la capacidad) de producir pájaros vivos y los peces (o).


    48. Y esta agua muda e inanimada produjo seres vivos a fin de hacer proclamar tu gloria a las generaciones.


    49. Conservaste en aquel día dos animales que habías creado; los llamaste a uno Behemot (18) y al otro Leviatán (19) (Bëhémot y Leouiyâtân) (p).


    50. Los separaste al uno del otro (q), pues esta séptima parte donde el agua estaba reunida no los podía llevar.


    51. Diste a Behemot una parte de la tierra que se había desecado el tercer día para habitarla, allí donde están cuatro montañas (r).


    52. Diste a Leviatán la séptima parte húmeda, y los guardaste allí para hacerles destruir (s) lo que quisieras.


    53. El sexto día (20) ordenaste a la tierra que produjera ante ti animales, bestias salvajes y pájaros (t).


    54. Encima de ellos estableciste a Adán como príncipe de todo lo que habías creado anteriormente (21), y es por culpa suya que nosotros, el pueblo que has escogido, hemos caído en el infortunio (u).


    55. Digo todo esto ante ti, Señor, porque has dicho: «es a causa de vosotros que he creado el mundo.»


    56. Las otras naciones que descienden de Adán son como la nada; se asemejan a la saliva, o a las gotas de agua de un cubo, ellas y sus alegrías.


    57. Y ahora, he aquí que estas mismas naciones que son como la nada nos dominan y nos pisotean.


    58. Y nosotros, tu pueblo al que decías: «Sois mi primogénito (22), mi hijo único al que Señor», estamos en sus manos.


    59. Si has creado el mundo para nosotros, ¿por qué no lo poseemos como herencia?


    VII


    1. Cuando acabé de pronunciar estas palabras, el ángel que anteriormente había venido a mi encuentro, la pasada noche (a), fue enviado hacia mí.


    2. Me dijo: Levántate, Esdras, escucha lo que he venido a decirte.


    3. Habla, Señor mío, le dije. Prosiguió: Imagínate un mar que, en un vasto lugar, es ancho y extenso;


    4. Pero el pasaje de su entrada es estrecho y semejante a un río;


    5. Si alguien quisiera penetrar en este mar (b), que mire y que encuentre si, a menos que tome este pasaje estrecho, puede llegar al lugar ancho.


    6. O bien, imagínate una ciudad construida en el desierto y abundante en bienes.


    7. Pero cuyo acceso es estrecho y abrupto: hay a la derecha un fuego y a la izquierda un abismo;


    8. Existe un camino entre el fuego y el abismo cuyo ancho es justo el del paso de un hombre.


    9. Si se da esta ciudad en herencia a un hombre, ¿cómo podrá tomar posesión de su bien si no pasa por este lugar peligroso?


    10. Le dije: Así es, Señor. Prosiguió: Lo mismo ocurre con la tierra de los Israelitas y con su parte (c).


    11. Pues he creado el mundo (1) a causa de ellos, y cuando Adán desobedeció mis órdenes (d).


    12. Los caminos de este mundo fueron ásperos, estrechos, poco numerosos, malos, peligrosos y llenos de dificultades y de penas (e).


    13. Los caminos del mundo (que viene) (f) son grandes, anchos, brillantes y producen frutos cuya vida es eterna (2).


    14. Si vosotros, vivos, no franqueáis estas dificultades y este pecado, no podréis obtener lo que os está reservado.


    15. Entonces, ¿por qué turbarte (tú que no eres más que) polvo? ¿Por qué atormentarte, mortal? (g).


    16. ¿Por qué no pensar en tu espíritu en el porvenir, y no en el presente? (h).


    17. Le respondí: Señor, has dicho en tu ley que los justos heredarán todo esto y que los pecadores perecerán.


    18. Pues los justos soportarán no pocas dificultades, en la esperanza del espacio ancho; los pecadores se fiarán en los lugares ásperos y no verán la vasta extensión.


    19. Me dijo: No puedes juzgar mejor que el Único: No eres más sabio que el Altísimo (3).


    20. ¡Que perezca esta multitud que desprecia la ley que el Señor ha establecido! (i) (4).


    21. Pues el Señor ha prescrito a aquellos que existen lo que deben hacer para vivir, lo que deben observar para no ser castigados (j).


    22. Pero lo han rechazado y abandonado: han establecido para sí mismos una doctrina mala.


    23. El fraude y la injusticia se han convertido en una regla; con todo esto, han dicho: No hay Dios; y han abandonado su vía (k).


    24. Han transgredido su ley; han despreciado su alianza; no han creído en sus prescripciones y han desdeñado su obra.


    25. Del mismo modo que lo que está vacío es para los que están vacíos, lo que está lleno es para los que están llenos.


    26. Pues he aquí en que vendrá el día en el que aparecerán los signos que te he dicho (5), en el que la región que ahora es visible desaparecerá, y en el que (l) la tierra que está escondida aparecerá (6).


    27. Cualquiera que esté exento del mal que te he dicho, verá mi gloria.


    28. Pues mi Mesías (ll) aparecerá con aquellos que le acompañan y alegrará (m) a aquellos que resucitarán.


    29. Y después de esto, servidor mío, mi Mesías (n) acabará, así como todos los hombres que respiran.


    30. El mundo volverá a su estado primitivo, y permanecerá mudo durante siete días; como fue anteriormente, nadie sobrevivirá.


    31. Después de siete días, el mundo, que aún no estará despierto, se despertará y el mundo mortal será aniquilado.


    32(7). La tierra devolverá a aquellos que se hayan acostado en ella, el polvo restituirá a aquellos que se han dormido en él y luego las moradas devolverán las almas que fueron colocadas en ellas (8).


    33. En aquel día, el Altísimo aparecerá sobre su trono, que ha creado; su misericordia vendrá; su dulzura se retirará, su paciencia cesará.


    34. Sólo quedará el juicio; su justicia se alzará, su fe crecerá.


    35. Su obra seguirá, su remuneración aparecerá, su justicia se despertará y la injusticia no dormirá.


    VII (Continuación – A)


    36. El pozo del juicio (1) será descubierto ante el lugar del reposo y la fosa del infierno aparecerá enfrente del paraíso de delicias.


    37. En ese día, el Altísimo dirá ante el pueblo que se habrá despertado (a): Ved y sabed cuál es Aquel a quien habéis desobedecido, a quien no habéis servido, cuyas órdenes habéis despreciado.


    38. Considerad ante nosotros, por una parte la alegría y el reposo; por la otra, el juicio y el fuego. Así les hablará en el día del juicio (b).


    39. El día del juicio, he aquí lo que ocurrirá: no habrá ni sol, ni luna ni estrellas (2).


    40. Ni nube, ni rayo, ni truenos (c),


    41. ni viento, ni agua, ni cielo, ni tinieblas, ni noche, ni día, ni invierno, ni primavera, ni verano, ni frío, ni calor, ni vapor, ni granizo, ni hielo, ni nieve, ni lluvia, ni rocío.


    42. Ni tarde, ni mañana, ni luz, ni esplendor, ni fulgor, ni antorcha, pero sólo el brillo de la majestad del Señor para que todos aquellos que le esperan vean todo esto en él.


    43. La duración de ese día será igual a siete años (d).


    44. Tal será su juicio, tal su decreto. Te he hablado sólo para ti (e).


    45. Le respondí: Señor, ahora digo: ¡Felices aquellos que existen y que guardan tus mandamientos!


    46. Pero a propósito de lo que te he preguntado: ¿Cuál es aquel de los vivos que no peca? ¿Cuál es aquel que ha dado a luz y que no ha abandonado tu ley?


    47. Ahora veo cuán raros son aquellos que harás regocijar en el mundo futuro, y qué numerosos aquellos que serán condenados.


    48. Pues un corazón malo ha crecido en nosotros; nos ha hecho errar: nos ha conducido a la impiedad; nos ha llevado al camino de la muerte, al camino de la corrupción; ha alejado la vida de nosotros; no es lo que ocurre con un pequeño número, sino con todos los que han sido engendrados.


    49. Escucha, me dijo, te hablaré y te instruiré de nuevo.


    50. Por esto el Altísimo no ha hecho un mundo sino dos.


    51. Tú, cuando dices: Los justos son raros y poco numerosos [mientras que los malvados se han multiplicado, escucha, al contrario. Si sólo tienes pocas piedras preciosas, ¿tomarías a cambio, a causa de su cantidad, plomo y arcilla?] (f).


    53. Le respondí: ¿Cómo podría ocurrir esto, Señor?


    54. Me dijo: Esto no se puede solo, pero interroga a la tierra: te hablará; háblale, te instruirá.


    55. Dile: He aquí que produces el oro, la plata, el estaño, el hierro, el plomo y la arcilla.


    56. La plata es más abundante que el oro, el estaño que la plata, el hierro que el estaño, el plomo que el hierro, la arcilla que el plomo.


    57. Reconoce pues qué es lo más precioso y lo más deseable: aquello que abunda o aquello que es raro.


    58. Señor, le dije, lo que es más precioso, es lo que es raro; lo que tiene menos valor es lo que es más abundante.


    59. Prosiguió: Examina por ti mismo lo que has pensado: se disfruta más de lo que es más raro que de lo que es más abundante.


    60. Del mismo modo es la esperanza de los justos que viene de mí; me alegraré por el pequeño número de aquellos que vivirán, pues obtendrán mi gloria (g), en efecto mi nombre ha sido glorificado en ellos.


    61. Mi corazón no se entristecerá a causa del gran número de aquellos que perecerán, pues se han encontrado semejantes al fuego; han sido como la llama; se han consumido como el humo; han quemado y han desaparecido.


    62. Como respuesta le dije: Oh tierra, ¿por qué tiene lugar una nueva creación de tu polvo, que se te asemeja? (h).


    63. Pero más habría valido que no se hubiera creado espíritu en nosotros, que haberlo creado.


    64. Crece con nosotros y seremos castigados por su culpa, pues sabemos que pereceremos.


    65. ¡Que la raza humana se lamente y que los animales salvajes se alegren! ¡Que todos aquellos que han nacido (de mujer) lloren y que los rebaños de bestias estén en la alegría!


    66. Nos aventajan, pues no les espera ningún juicio; no conocen juicio alguno y no esperan vivir después de la muerte.


    67. ¿De qué nos sirve vivir?


    68. Todos nosotros, que hemos nacido, estamos hundidos en nuestros pecados; estamos llenos de iniquidad y nuestras faltas son pesadas.


    69. Más nos habría valido no pasar por juicio después de nuestra muerte.


    70. Me respondió: Cuando el Altísimo creó el mundo, a Adán y sus descendientes, creó primero el juicio y el castigo.


    71. Y ahora, reflexiona en tus palabras. Dices: Nuestro corazón crece con nosotros.


    72. Es por su culpa que serán castigados aquellos que estarán sobre la tierra; pues aquellos que tenían inteligencia han pecado; aunque hayan recibido la ley en su corazón, no han guardado sus mandamientos (3); conociendo su ley, han abandonado las prescripciones que habían recibido.


    73. ¿Qué dirán cuando sean juzgados? ¿Cómo hablarán en los días supremos?


    74. ¡Cuánto tiempo ha tratado con miramientos el Altísimo a aquellos que están sobre la tierra! No es por ellos (que lo ha hecho), pero a causa de la época que había fijado.


    75. Si he hallado gracia ante ti, le dije, explica esto a tu servidor: Cuando muramos y que el alma salga de cada uno de nosotros, ¿estaremos en el reposo hasta que llegue el tiempo fijado por él (Dios) para tener su juicio? (i) ¿O a partir de cuándo seremos juzgados?


    76. Me respondió: Te lo diré, pero no te abras paso entre los infieles, no estés entre el número de aquellos que serán juzgados.


    77. Pues has adquirido ante el Altísimo un tesoro que te está reservado (4), pero que sólo te aparecerá en los días supremos.


    78. En lo que se refiere a la muerte (tiene lugar) a partir del momento en que sale la orden del Altísimo: Que alguien muera. Su alma abandona el cuerpo para ir hacia Aquel que (se) la ha dado (5), y comienza prosternándose ante la gloria del Altísimo.


    79. Si se trata de impíos que no han guardado los caminos del Altísimo, que han despreciado su ley, que han olvidado su temor,


    80 (6). estas almas no entrarán en la morada (eterna), pero errarán, luego serán castigadas, atormentadas y afligidas y se les enseñarán siete cosas (j).


    81. La primera, es que han sido infieles al camino del Altísimo (7).


    82. La segunda: que no han podido volver para vivir.


    83. La tercera: que vean las recompensas destinadas a aquellos que han creído en la ley del Altísimo.


    84. La cuarta: que vean los castigos que les esperan en los días supremos (k).


    85. La quinta es que vean las almas de los justos guardadas por los ángeles en sus moradas, en gran reposo (l).


    86. La sexta es que se les fuerza a errar y que se les enseñan los castigos que recibirán a partir de este tiempo.


    87. La séptima y la mayor de todas aquellas que he dicho, es que se funden de vergüenza y que están cubiertas de ignominia, desecadas por el temor, cuando ven ante ellas la gloria del Altísimo contra el que, durante su vida, han pecado y ante el que van a ser juzgadas.


    88. (He aquí) la situación de aquellos que han guardado los mandamientos del Altísimo, cuando salen de sus cuerpos mortales.


    89. Pues, durante todos los días que han pasado en ellos, han servido al Altísimo en continua aflicción, soportando sus penas a fin de cumplir la ley de Aquel que las ha instruido.


    90 (8). He aquí lo que les concierne.


    91. Primeramente verán con gran alegría la gloria de Aquel que las acoge y las favorecerá de siete maneras (ll):


    92. La primera, de haber luchado con mucho esfuerzo para vencer al mal pensamiento que les venía, para no ser extraviados por él ni en la muerte ni en su actual existencia.


    93. La segunda es de haber visto errar las almas de los pecadores y la condena que les espera.


    94. La tercera, es que Aquel que los ha creado, los favorecerá con el testimonio de que han guardado durante su vida la ley que les ha sido dada.


    95. La cuarta es que verán el reposo del que gozarán a partir de este momento en sus moradas, con gran alegría, bajo la guardia de los ángeles, y la gloria que les está reservada (m).


    96. La quinta es que se alegrarán tanto más que han escapado a la muerte natural y han recogido la herencia que han recibido (n): luego verán que han soportado un lugar estrecho, lleno de tormentos, y que han encontrado el ancho espacio donde se regocijan resguardados de la muerte.


    97. La sexta es que se les dejará ver que sus caras resplandecen como el sol o brillan como la luz de las estrellas, pues no morirán nunca (9).


    98. La séptima y la mayor de todas, es que se regocijarán abiertamente sin tener vergüenza; asegurados en su alegría (ñ), pues se apresurarán para ver la faz de aquel a quien han servido durante sus vidas, cerca de quien serán honrados y recompensados.


    99. He aquí las condiciones que, desde entonces, hallarán las almas de los justos; he aquí las situaciones y los castigos de los que se afligirán los impíos (o).


    100. Le respondí: Cuando el alma haya salido de su cuerpo, ¿le serán dados días para ver lo que me has expuesto?


    101. Habrán, me dijo, siete días libres para ver lo que te he explicado; luego se irán a sus moradas (p).


    102. Proseguí: Señor, si he encontrado gracia ante tus ojos, di a tu servidor: En el día del juicio, ¿podrán los justos interceder por los pecadores ante el Altísimo?


    103. (¿Podrán interceder) los padres por los hijos, los hijos por sus padres, [los hermanos por los hermanos, los parientes por los parientes, los amigos por sus amigos] (q).


    104. Me respondió: Ya que has hallado gracia ante mis ojos, te lo diré: El día del juicio será súbito y se enseñará a cada una (r) de nuestras órdenes el sello de la verdad (10). Del mismo modo que ahora el padre no envía al hijo en su lugar, ni el hijo al padre, ni el Señor a su sirviente, ni el amigo a su amigo para estar enfermo, acostarse, comer o ser curado en su lugar (s).


    105. Del mismo modo, será absolutamente imposible que alguien interceda por otro; nadie echará su fardo sobre otro pues cada uno padecerá lo que merece y será responsable de sus actos.


    VII (Continuación – B) (1)


    36. Le repliqué: ¿Cómo es que vemos que Abraham intercedió antaño por Sodoma (2) y Moisés por nuestros padres, cuando pecaron en el desierto (3)?


    37. Y Josué (Yosé) por Israel (Esrâél) en tiempos de Akân (4) (a)


    38. Y Samuel (Sâmouèl) en tiempos de Saul (Saol) (5). Y David, a propósito de la peste (6) y Salomón por el templo (7);


    39. Elías (Elyâs) por la lluvia (8) y para resucitar a un muerto (b) (9).


    40. Ezequías (H’ëzqyâs) por el templo en tiempos de Sennaquerib (Samâkrèm) (10) y muchos por muchos.


    41. Si en la época en la que la corrupción crecía, en la que la injusticia se multiplicaba, los justos intercedieron por los pecadores, ¿por qué en ese día no ocurriría lo mismo?


    42. Me respondió: Porque entonces no era aún el final actual de este mundo, y la gloria del Señor, que ha de ser eterna, no era aún manifiesta (c); a causa de ello, los fuertes han podido interceder por los débiles (d).


    43. Pero el día del juicio, será el fin de este mundo y el comienzo del mundo futuro, en el que la muerte cesará, en el que la inmortalidad se levantará.


    44. Entonces la debilidad será apartada, la discordia cesará, la justicia crecerá y la equidad será fuerte (e).


    45. En aquel día, nadie podrá tener piedad de aquel que sucumbirá en el juicio; nadie podrá perjudicar a aquel que haya vencido.


    46. Le repliqué: Es como había dicho al principio; y ahora, ¿no hubiera sido mejor que la tierra no hubiera producido a Adán (11), que producirlo (f) e instruirlo para que pecara?


    47. ¿De qué nos sirve vivir en la tristeza (g) mientras nos espera un juicio después de nuestra muerte?


    48. ¡Oh, Adán, qué has hecho! Si no hubieras pecado, este mal no habría ocurrido.


    49. ¿De qué sirve habernos prometido un mundo inmortal, si hacemos obra de muerte?


    50. ¿De qué sirve habernos hablado de la buena esperanza, ya que perseguimos el mal? (h).


    51. ¿De qué sirve reservarnos moradas en las que no habrá ni enfermedad ni pena, si cometemos pecados?


    52. ¿De qué sirve que la gloria del Altísimo esté entre aquellos que sufren para fortificarnos, si seguimos en nuestra falta?


    53. ¿De qué sirve que aparezca un jardín cuyos frutos no se secarán, donde estarán la alegría y la vida, ya que no entraremos en él,


    54. pues hemos cometido actos reprochables? (i).


    55. ¿De qué sirve que la faz de aquellos que han manifestado una fuerte paciencia brille (j), mientras que las nuestras serán oscurecidas por las tinieblas?


    56. He aquí que vivimos sin saber qué nos ocurrirá después de nuestra muerte (k).


    57. Él me respondió: Tal es el pensamiento de este mundo; que el hombre nacido en esta tierra luche y libre un combate.


    58. De manera que si es vencido, hallará lo que dices; si es vencedor, hallará lo que digo.


    59. Esta es la vía que Moisés indicó al pueblo (12): Escoged la vida para vosotros, de manera a que viváis (l) (13).


    60. Pero no le creyeron, como tampoco a los profetas que vinieron detrás de él. Como tampoco a mí que les hablaba.


    61. No habrá tristeza alguna en lo que se refiere a su pérdida... (ll) para la vida de aquellos que creen.


    62. Señor, le dije, ahora sé que el Altísimo es llamado el Clemente porque ha tenido piedad de aquellos que son siempre como si no fueran nada;


    63. El Compasivo, porque tiene piedad de aquellos que se vuelven hacia su ley (m).


    64. El Paciente porque ha manifestado la misma paciencia hacia aquellos que pecaban que hacia sus hijos (n).


    65. El Generoso, porque ha dado a aquellos que te he dicho según lo que por sus acciones merecían (ñ).


    66. Muy Misericordioso, porque prodiga su misericordia a aquellos que existen (o), tanto a aquellos que desobedecen como a aquellos que son dignos de elogio.


    67. Pues si no prodigara su misericordia, el mundo no podría subsistir, como tampoco aquellos que lo habitan.


    68. Es generoso, pues si no acordara por su bondad que los pecadores fueran aligerados de sus faltas, el género humano no viviría (p).


    69. Es el juez, pues si no conservara la obra que ha hecho, destruiría a la multitud de los impíos,


    70. y de la masa que ha creado no quedaría más que un pequeño número (de hombres).


    VIII


    1. Me respondió: El Altísimo ha hecho este mundo para muchos, y el mundo que viene para pocos (1).


    2. Voy a explicar esta figura ante ti, Esdras. Interroga a la tierra y ésta te dirá que ella da el polvo del que se hacen las vasijas, y el polvo del oro; el primero es mucho más abundante que el segundo (2).


    3. Muchos han sido creados (en la tierra), pero pocos vivirán.


    4. Proseguí: Que el alma se alegre a causa de la inteligencia y que la oreja beba la sabiduría (a).


    5. Pues la oreja ha venido para oír y se va, a pesar de que sólo le haya dado poca vida (b).


    6. Señor, si le permites a tu servidor, cuando nos diste el corazón y el pensamiento para sembrar allí donde cultivamos, sembrábamos para cosechar frutos y para que pudieran vivir, (pero) ahora todos (han) muerto mientras el mundo traía al género humano (c).


    7. Pues todos somos iguales; somos, como has dicho, la obra de tus manos.


    8. Ahora creas (al hombre) en la matriz, le haces un cuerpo y miembros, le das un corazón, lo conservas en el fuego y en el agua. Durante nueve meses ella lleva lo que has creado, y es guardado por tu palabra.


    9. Luego, después de traerlo su madre al mundo, después de su nacimiento y su creación,


    10. Ordenas que la leche mane de todos sus miembros hacia sus pechos, fruto del seno,


    11. Para amamantar durante un cierto tiempo a aquel que has creado; lo haces crecer por tu misericordia.


    12. Lo alimentas con tu justicia; le instruyes en tu ley y le reprendes con tu sabiduría (d).


    13. ¡Luego haces perecer a aquel que has creado y animado, a tu servidor!


    14. Pero si destruyes a aquel que has creado y formado desde tantos días, ¿por qué lo has creado?


    15. Ahora, he hablado con certeza; y tú, todo lo sabes, pero yo, estoy inquieto a causa de tu pueblo.


    16. Y de tu herencia: esto es lo que me aflige (e).


    17. Por ello he empezado a implorarte, a causa de mí y a causa de ellos, pues preveo nuestra caída, de los que habitamos en este mundo.


    18. Y oigo la ley del mundo futuro.


    Comienzo de la oración pronunciada por Esdras antes de ser raptado (f):


    19. Escucha también mi voz, oye mi ruego y hablaré ante ti.


    20. Señor, que vives en la eternidad (f bis), que ves en el elevado éter; Altísimo que resides en el cielo,


    21. Cuyo trono es invencible; cuyos ángeles están en pie con temor.


    22. Por cuya orden existen el viento y el fuego, cuya palabra es firme, cuyo lenguaje es duradero,


    23. Cuya ley es fuerte, cuyas órdenes son terribles; tus decisiones desecan los abismos, tu cólera hace que se fundan en agua las montañas, y la justicia es tu testimonio (3).


    24. Escucha la palabra de tu servidor, atiende a los ruegos de tu criatura, escucha mi lenguaje.


    25. Mientras esté en vida, te hablaré; mientras mi corazón exista, te responderé.


    26. No consideres las faltas de tu pueblo, sino la justicia de aquellos que te han servido.


    27. No mires la obra de los pecadores (g), sino los dolores de aquellos que han observado tus mandamientos.


    28. No te irrites a causa de aquellos que han hecho el mal ante ti, pero acuérdate de aquellos que en sus corazones han creído en tu ley (h).


    29. No quieras hacer perecer a aquellos que se han comportado como animales, pero acuérdate y considera a aquellos que han abrazado tu ley con el corazón sereno (i).


    30. No le irrites contra aquellos que son peores que las bestias (j), pero ama a aquellos que siempre han tenido confianza en tu gloria.


    31. Pero nosotros y aquellos que nos han precedido, hemos cometido faltas mortales; sé misericordioso para con nosotros y para con aquellos que nos han precedido.


    32. Pues si tienes piedad de nosotros que no tenemos buenas acciones, serás llamado en aquel día el misericordioso.


    33. Para los justos que tienen reservadas cerca de ti buenas acciones, tendrás piedad de ellos a causa de sus obras.


    34. ¿Qué es el hombre para que te irrites contra él? ¿Qué es la raza mortal para excitar tu ira? (k).


    35. En verdad te lo digo: No hay entre aquellos que han sido engendrados ninguno que no haya pecado (l).


    36. Así se conocerá bien tu bondad, si tienes piedad de aquellos que no tienen buenas acciones.


    37. Me respondió: En verdad, has hablado según la justicia; así es.


    38. En verdad, no les deseo la muerte a aquellos que han pecado, ni el juicio, ni la destrucción:


    39. Mas me alegro por los justos (ll), pues ellos son quienes vivirán y quienes hallarán su recompensa.


    40. Es como tú has dicho.


    41. Del mismo modo que el labrador (m) siembra muchas semillas y hace muchas plantaciones, si es tiempo (n) de ello. Toda semilla no vivirá; todas las plantas no echarán raíz; del mismo modo, todos los que están en el mundo no vivirán (4).


    42. Le respondí: Si he hallado gracia ante ti, (permíteme) que hable.


    43. Si la simiente del labrador no crece, se dice: Quizás no ha recibido lluvia, por ello ha perecido (ñ).


    44. Pero el hombre que has hecho con tus manos, que has formado a semejanza tuya, si es tu imagen y lo has creado todo a causa de él, ¿por qué lo comparas y haces que se parezca a la simiente del labrador? (5).


    45. Ello está lejos de ti, Señor, pero perdona a tu pueblo; sé clemente para con tu herencia (6), pues tendrás piedad de tus criaturas.


    46. Prosiguió: Lo que hay en este mundo, es la imagen de aquellos que en él habitan; lo que hay en este mundo, es la imagen de aquellos que se encuentran en él (o).


    47. Pero eres incapaz de amar más que yo a mis criaturas, y eres, la mayor parte del tiempo, comparable a los pecadores, aunque no seas uno de ellos,


    48-49. Porque te has humillado, como te convenía, y no te has considerado como los justos para ser alabado aún más.


    50. Los culpables que habitarán en el mundo en los días supremos, sufrirán mucho porque avanzan con mucho orgullo (p).


    51. Tú, comprende para ti, y busca la gloria de aquellos que son como tú.


    52 (q). Pues para vosotros está abierto el paraíso, plantado el árbol de la vida, preparado el mundo futuro, la alegría ordenada y establecida; la bendición se ha levantado (r), así como la bondad, y la raíz de la sabiduría ha sido recogida para nosotros.


    53. La enfermedad ha sido marcada con un sello, la muerte ha sido abolida, el infierno ha sido escondido, la corrupción ha sido destruida.


    54. El dolor ha sido olvidado, ha aparecido el tesoro de la vida.


    55. No vuelvas a preguntarte más acerca de la multitud de aquellos que perecerán.


    56. Ya que, habiendo recibido la libertad, han despreciado al Altísimo, han desdeñado su ley, abandonado su vía.


    57. Después de haber pisoteado a los justos,


    58. se han dicho a sí mismos: «No queremos ningún Dios», sabiendo que morirían.


    59. Así, del mismo modo que este bien os está reservado, así les está destinado el perder. [El Altísimo no quiere que todos los hombres perezcan] (s).


    60. Pero después de haber sido creados, han profanado el nombre de su creador; no han dado gracias a aquel que los había formado.


    61. Ahora, su castigo está cerca;


    62. no he dicho esto a muchos, sino a ti y al pequeño número de aquellos que son como tú.


    63. Le dije: Señor, acabas de indicarme la multitud de signos que harás en los días supremos, pero no me has indicado en qué momento tendrán lugar.


    IX


    1. Me respondió: Calcula (1) tú mismo, y cuando hayas visto la realización de una parte de los signos que te he indicado (a),


    2. Has de saber entonces que ha llegado el momento fijado, en el que el Altísimo ha de examinar al mundo que ha creado.


    3. Cuando aparezcan en cada país los terremotos; cuando los pueblos estarán alterados, las naciones mezcladas; cuando los reyes se combatan, cuando los príncipes estén asustados (2),


    4. Entonces has de saber que el Altísimo ha hablado de todo ello antes de ese momento (b).


    5. Del mismo modo que todo lo que existe en el mundo tiene su principio en la palabra (3) y su final en la manifestación (c),


    6. Así el mundo del Altísimo tiene su principio en el discurso, los signos y el poder, y su final en la obra y en el milagro.


    7. Aquel que se salve y pueda escapar gracias a sus actos y a la fe en la que cree (d),


    8. Aquel evitará los tormentos que te he dicho, verá la vida sobre la tierra y en los límites que me he consagrado fuera de este mundo (e).


    9. Entonces, viendo esto, aquellos que despreciaron mis preceptos, se afligirán; aquellos que rechazaron mi partido y que me han despreciado, serán atormentados por el juicio.


    10. Entonces, todos aquellos que me han ignorado durante sus vidas, mientras yo les protegía,


    11. Todos aquellos que se enorgullecían contra mí, mientras eran libres,


    12. Y que era paciente con ellos, aquellos que no me han conocido, pero que me han rechazado, tendrán que conocerme después de su muerte (4).


    13. En lo que a ti se refiere, no busques de qué modo serán juzgados los pecadores, mas busca cómo vivirán los justos en su mundo, pues éste existe a causa de ellos.


    14. Le respondí con estos términos:


    15. Lo dije antes y lo sigo diciendo: Aquellos que perecerán serán más numerosos que aquellos que vivirán,


    16. Del mismo modo que la ola es mayor que la gota.


    17. Tal suelo, tal simiente (f), me dijo; tales actos, tal sentencia; el campo depende del cálculo del labrador; según sus días era el mundo.


    18. Que yo había preparado antes de que existiera el de ellos, aquel en el que viven; entonces no había nadie que me contradijera; pues no existía nadie, absolutamente nadie (g).


    19. Después de haber sido creados en un mundo preparado y ante una mesa perpetua, según una ley donde no había señales de la muerte por sus acciones (h),


    20. Cuando vi el mundo, había perecido; entonces estaban atormentados a causa de los actos que habían sembrado en la tierra (i) (5).


    21. Vine y tuve piedad de bien pocos; he ahorrado para mí un grano de la viña y un tallo del bosque espeso (j).


    22. Que perezca esta multitud de seres creados inútilmente y pueda conservarse (k) mi grano, un tallo que se ha fortificado con mucho trabajo.


    23. En cuanto a ti, si ayunas y rezas de nuevo durante siete días,


    24. Si vas al desierto donde no hay construida ninguna morada; si sólo comes frutos salvajes; si no te alimentas de carne, si no bebes vino, (no teniendo por alimento más que) los frutos de los árboles,


    25. Reza continuamente hacia el Altísimo; vendré a ti y te hablaré.


    26. Entonces fui al desierto cuyo nombre es Arfad (l) como me había ordenado; permanecí en un prado; me alimenté de frutos salvajes y lo que comía me saciaba.


    27. Después de siete días, estaba acostado en la hierba y sentía mi corazón alterado como antes.


    28. Abrí la boca; comencé a hablar ante el Altísimo y le dije:


    29. Señor, Dios mío, les apareciste a nuestros padres en la soledad, en la tierra desierta donde no había ni bosque ni hierba.


    30. Y dijiste: Israel, escúchame, [tú, simiente de Jacob] (ll) atiende a mi voz.


    31. Sembraré mi ley entre vosotros; traerá frutos en vosotros y por ella seréis ilustres en este mundo.


    32. Pero habiendo recibido la ley, nuestros padres no la guardaron; no quedaron en tu partido (m). Entonces el fruto de la ley no fue perdido, pues no era posible que se perdiera, ya que viene de ti.


    33. Aquellos que lo habían recibido perecieron por no haber guardado lo que tú habías sembrado entre ellos.


    34. Pues es tu ley; (del mismo modo que) la tierra después de haber recibido la simiente; el mar después de haber sido surcado por el navío; el cuenco, después de haber colocado el alimento en él.


    35. Cuando llega el momento de perecer, ya sea para esta simiente, ya para aquellos que han sido colocado (en el cuenco), todo esto es destruido, aunque aquel que lo ha recibido subsiste; pero con nosotros no ocurre lo mismo.


    36. Los que hemos recibido tu ley y hemos pecado, perecemos con nuestro corazón que la ha recibido.


    37. Tu ley no perece, mas subsiste en toda su gloria (n).


    38. Miré entonces con mis ojos y vi a mi derecha a una mujer que gritaba y lloraba; su alma estaba muy afligida; sus vestiduras estaban rasgadas y su cabeza cubierta de ceniza.


    39. Los pensamientos que me agitaban me abandonaron; me giré hacia ella y le dije:


    40. ¿Por qué lloras? ¿Por qué está afligida tu alma?


    41. Me dijo: Déjame, Señor mío, déjame llorar sobre mí misma y aumentar mi dolor; pues estoy muy triste y mi alma está afligida.


    42. Proseguí: Dime, ¿quién eres?


    43. Me respondió: Antes yo era estéril, permanecí durante treinta años con mi marido.


    44. Continuamente, durante estos treinta años, rezaba al Señor día y noche.


    45. Después de estos treinta años, el Señor escuchó a su sirviente, vio mi tristeza y consideró mi tormento y mi dolor; me dio un hijo del que me alegré mucho así como mi marido y todas las gentes de mi ciudad y alabé al Señor.


    46. Alimenté a mi hijo con muchos esfuerzos.


    47. Cuando creció lo casé e hice un festín.


    X


    1. Luego, cuando entró en la habitación, cayó y murió.


    2. Entonces apagamos nuestras luces y nos pusimos a llorar. Todas las gentes de mi ciudad vinieron a hablarme y me mantuve en silencio hasta el día siguiente.


    3. Cuando se hubieron callado y cesaron de exhortarme (a), me levanté por la noche, y me escapé (tal como me ves) (b) y vine a este desierto.


    4. He decidido no entrar más en una ciudad, permanecer aquí sin comer ni beber, ayunar continuamente y no lamentarme hasta que me muera.


    5. Los pensamientos que me agitaban me abandonaron y le respondí (con enojo) (c).


    6. Oh, insensata entre todas las mujeres, ¿Acaso no ves nuestro dolor y todo lo que nos ha ocurrido


    7. a causa de Sión? Pues estamos todos disgustados y sentimos una fuerte aflicción.


    8. ¿Es justo que ahora te aflijas y te lamentes? ¡Estamos todos afligidos y lloras por un solo hijo!.


    9. Pregúntale a la tierra y te dirá: En verdad, ¡sería conveniente que se afligiera por todos aquellos que fueron engendrados antes que ella,


    10. todos aquellos que fueron creados en otro tiempo en ella! He aquí que otros vinieron, y todos encontraron completamente la pérdida y la aniquilación.


    11. ¿Quién tiene que afligirse más? ¿Aquellos que han sufrido grandes pérdidas o tú, que te lamentas por uno solo? (d).


    12. Me dirás: Mi pena no es como la de la tierra, pues yo he perdido al fruto de mis entrañas que he engendrado en el sufrimiento y en el dolor.


    13. Del mismo modo que muchos vienen a la tierra, muchos se van de ella.


    14. Pero yo te digo: Del mismo modo que has engendrado en el dolor, del mismo modo la tierra, en su origen, dio sus frutos al hombre (e), según lo que había recibido de su Creador.


    15. Aparta de ti tu tristeza y soporta con paciencia lo que te pasa, tu tormento y tu pena.


    16. Ya que si reconoces que el Señor que te mira es justo (f), reencontrarás a tu hijo en su momento y se te nombrará entre las mujeres fieles.


    17. Ve, pues, a la ciudad a encontrar a tu marido.


    18. No obraré así, me dijo ella; no iré a la ciudad sino que moriré aquí.


    19. Me puse de nuevo a hablarle.


    20. No hagas esto, mas escúchame; compárate al juicio de Sión, consuélate en presencia de (lo que le ha ocurrido) a Jerusalén.


    21. ¿Acaso no ves cómo ha sido destruido nuestro santuario, derrumbados nuestros altares, derribado nuestro templo? (g).


    22. ¿Cómo han cesado nuestros salmos, se han callado nuestras alabanzas, ha caído nuestra gloria, se han apagado nuestras antorchas y nuestras luces, ha sido arrebatada el arca de nuestra ley (1) mancillados nuestros objetos sagrados, deshonrado nuestro nombre (2), humillados nuestros hombres libres, quemados nuestros sacerdotes, llevados al cautiverio nuestros levitas, reducidos a la esclavitud nuestros jóvenes, raptados nuestros niños, privados de su fuerza nuestros héroes?


    23. Y lo que es aún peor, Sión ha sido marcada con el sello; su gloria la ha abandonado y hemos pasado a estar dominados por nuestros enemigos.


    24. Aleja de ti tu excesiva aflicción, aparta de ti este gran dolor a fin que el Altísimo, el Fuerte, te perdone y te alivie de tu pena.


    25. Mientras le hablaba, súbitamente, su cara se iluminó y su aspecto fue como el de un relámpago: tuve miedo de estar cerca de ella y mi alma se aterrorizó. ¿Qué es esto?, me dije.


    26. De pronto lanzó un gran grito que resonó de un modo tan fuerte y espantoso que la tierra tembló a su voz.


    27. Cuando la miré, la mujer no estaba ya allí; había una ciudad construida, vi el inmenso emplazamiento de sus fundaciones; sentí miedo y grité,


    28. diciendo: ¿Dónde está el ángel Uriel (Ourâèl) que vino antes hacia mí? ¿Por qué me ha hecho buscar todo esto, para que el final de mi vida sea presa de las penas y mi oración del oprobio?


    29. Mientras le hablaba así, este ángel que antes vino hacia mí, se me acercó.


    30. Me encontró estirado como un cadáver privado de sentimiento; me tomó la mano derecha, me dio fuerzas, me puso derecho sobre mis pies.


    31. Me interpeló: ¿Qué te ha ocurrido? ¿Qué te ha alterado? ¿Por qué has perdido el conocimiento?


    32. Es porque me has dejado y abandonado; he salido al desierto como me habías dicho y he visto cosas incomprensibles.


    33. Levántate, me dijo y te hablaré como a un hombre (h).


    34. Le respondí: Habla, Señor mío, pero no me abandones, no sea que muera súbitamente.


    35. Pues he visto lo que nunca había visto; he oído lo que no entendía (3).


    36. ¿Acaso ha delirado mi espíritu? (i) ¿Quizás ha soñado mi alma?


    37. Ahora te lo ruego, Señor mío, exponle a tu servidor la explicación de todo ello.


    38. Me respondió: Escúchame y te instruiré sobre lo que temes, pues el Señor Altísimo te ha revelado lo que es un misterio escondido,


    39. viendo tu justicia, pues te afliges mucho por tu pueblo; te entristeces mucho por Sión.


    40. He aquí lo que ocurre: Esta mujer que has visto, tan afligida


    41. al principio y que has empezado a consolar,


    42. luego, esta mujer ha desaparecido mientras la mirabas, y que ha sido reemplazada por una fortaleza,


    43. cuando te hablaba de su pena a causa de su hijo,


    44. esta mujer que has visto, es Sión, que ahora se te aparece como una fortaleza.


    45. Lo que te ha dicho: He sido estéril durante 30 años, significa que el mundo ha durado 3.000 años durante los cuales no se ofrecían sacrificios.


    46. Después de 3.000 años, Salomón edificó una ciudad e instituyó el sacrificio. Este es el significado del hijo dado a luz por la mujer estéril.


    47. Estas palabras: Lo he alimentado con mucho esfuerzo, designan el estado en el que ha permanecido Jerusalén.


    48. Lo que te ha dicho: El día en que mi hijo entró en la cámara nupcial, murió y este dolor me ha alcanzado, significa la ruina de Jerusalén.


    49. Cuando has visto lo que ocurría con ella y cómo lloraba a su hijo, has empezado a consolarla de su dolor.


    50. El Señor Altísimo, viendo que te afligías con toda su alma por culpa de ella, te ha mostrado el brillo de su gloria y el esplendor de su belleza.


    51 (j). Por eso te he dicho: Permanece en el desierto donde no hay ninguna casa construida.


    52. Pues sabía todo lo que te iba a mostrar el Señor.


    53. Por eso te dije: Ve allí donde no hay fundamentos de murallas.


    54. Pues no podía haber habido fundación alguna de obra humana allí donde el Señor te mostraría alguna cosa (k).


    55. Así pues, no temas; que tu corazón no esté asustado; ve, contempla su luz y la fuerza de sus fundaciones [en la medida en que tus ojos son capaces de verlo] (l).


    56. Y escucha con tus oídos tanto como puedas,


    57. Pues eres más feliz que muchos, y has sido nombrado (ll) ante el Señor como pocos lo fueron (m).


    58. Pasa aquí la noche de mañana.


    59. El Señor Altísimo te hará ver en sueños lo que hará según las épocas determinadas a aquellos que viven en el mundo.


    60. Pasé aquella noche y el día siguiente como me había ordenado.


    XI


    1. Durante la noche del día siguiente, vi, en sueños, un águila que subía del mar; tenía doce alas y tres cabezas.


    2. Volaba con sus alas sobre toda la tierra; todos los santos del cielo soplaban sobre ella y las nubes se reunían alrededor de ella.


    3. De sus alas nacían cabezas; y estas cabezas eran pequeñas y delgadas (a).


    4. Estas cabezas estaban en reposo; la del medio era mayor que las otras, pero estaba tranquila con ellas.


    5. Esta águila volaba con sus alas para reinar sobre la tierra y sobre sus habitantes.


    6. De modo que todo lo que hay bajo los cielos le estaba sometido; no había nadie para oponerse a ella, nadie entre todo lo que ha sido creado sobre la tierra.


    7. Esta águila se levantó, se irguió sobre sus garras, pegó un gran grito y dijo a sus alas:


    8. No veléis todas juntas; dormid y velad cada una por turnos.


    9. Su última cabeza era la mayor (b).


    10. Mientras yo miraba, su voz no salía de su cabeza, sino del medio de su cuerpo.


    11. Se contaban ocho cabezas (c) como ésta.


    12. Entonces salió un ala del lado derecho y reinó sobre toda la tierra.


    13. Cuando llegó el tiempo fijado para su fin, desapareció, de modo que ya no se vio su sitio; salió otra, reinó durante largo tiempo y se consolidó.


    14. Luego, cuando llegó su tiempo, desapareció como la primera.


    15. Una voz vino a ella y le dijo:


    16. Escucha, ¡Cuánto tiempo has ocupado la tierra! (d). Te anuncio esto antes de que perezcas:


    17. Nadie, después de ti, será fuerte como tú, ni siquiera la mitad del tiempo que tú has durado.


    18. Una tercera salió, se consolidó, reinó como la primera, y luego desapareció.


    19. Del mismo modo, todas sus alas salieron, reinaron cada una y desaparecieron.


    20. Todas sus alas se levantaron del lado derecho, cada una a su debido tiempo, para fortificarse y reinar; luego desaparecieron.


    21. Entre ellas hubo algunas que se levantaron, pero sin reinar.


    22. Después de esto, las doce alas desaparecieron (e) así como sus dos cabezas.


    23. En el cuerpo de esta águila no quedaron más que tres cabezas que dormían y seis cabezas (f).


    24. Luego, dos de estas últimas se separaron, se mantuvieron en aquella que estaba en el lado derecho y cuatro se quedaron en su sitio.


    25. Estas cuatro tomaron la resolución de levantarse y de reinar.


    26 (g). Una se levantó, se irguió y desapareció rápidamente.


    27. Ocurrió lo mismo con la segunda, y pasó más rápidamente que la primera.


    28. Entonces las dos que quedaban tomaron la resolución de levantarse y de reinar.


    29. Mientras deliberaban, he aquí que se despertó una de las tres cabezas que dormían: era la del medio, la mayor de todas.


    30. Entonces tomó con ella a estas dos cabezas (h).


    31. Se avanzó con sus compañeras y devoró estas dos cabezas (i) que habían deliberado para reinar.


    32. Esta cabeza ocupó toda la tierra, hizo padecer toda clase de tormentos a aquellos que la habitaban y oprimió al mundo mucho más que las alas que se habían levantado.


    33. Después de esto, esta cabeza del medio desapareció como las otras.


    34. Las dos quedaron, y, como ella, reinaron sobre la tierra y sobre sus habitantes.


    35. Luego, la cabeza del lado derecho devoró a la del lado izquierdo.


    36. Oí una voz que me decía: Mira delante de ti y comprende lo que ves.


    37. Mirando, vi un león que vino del desierto rugiendo, y le oí hablar, como con voz humana y decirle a esta águila:


    38. ¡Escucha, tú, te hablaré!: He aquí lo que dice el Altísimo.


    39. ¿No eres tú el que queda de estos tres animales que he hecho reinar sobre el mundo (1) para que el fin de los tiempos llegue por ellos?


    40. Habiendo llegado el cuarto a vencer a todos estos animales que han hecho sufrir al mundo toda clase de tormentos y sufrimientos, todo el tiempo que ha vivido en el mundo, ha habitado con la justicia.


    41. No ha juzgado al mundo con equidad.


    42. Ha perseguido a los justos, oprimido a los inocentes, odiado a los hombres virtuosos. Has destruido los refugios de los justos; has hecho desaparecer los amparos de aquellos que no habían pecado contra ti.


    43. Tu pecado se ha alzado hacia el Altísimo; tu orgullo hacia el Poderoso.


    44. El Señor Altísimo ha mirado a sus hombres (j), y he aquí que el mundo ha llegado a su término y ha acabado.


    45. Por eso desaparecerás (k), águila, así como tus alas pecadoras, tus cabezas culpables, tus garras malas y tu cuerpo perverso,


    46. A fin de que la tierra esté en reposo y liberada de todos sus tormentos, respirando lejos de ti, que espere en la justicia y la clemencia de su Creador.


    XII


    1. Después de haber dicho estas palabras con compasión (a) a esta águila,


    2. La cabeza que había quedado desapareció y las alas que se habían retirado hacia ella se enderezaron y se levantaron para reinar y sus garras se agitaron (b).


    3. Luego, éstas desaparecieron; su cuerpo fue consumido; la tierra sufrió una violenta sacudida, yo mismo me aterroricé de la grandeza de mi búsqueda y me desperté con gran terror.


    4. Dije a mi alma: Eres tú quien me ha atraído todo esto, examinando las vías del Altísimo.


    5. Mi alma se ha vuelto débil, mi espíritu muy atormentado; no tengo ninguna fuerza en el exceso de pavor que siento esta noche.


    6. Rogaré al Altísimo que me fortifique hasta el final.


    7. Señor, le dije, Señor mío, si he hallado gracia ante tus ojos, si soy feliz en tu presencia, si mi plegaria ha subido ante tu faz,


    8. Sálvame, fortifícame, explica a tu servidor el significado de esta visión terrible a fin de que mi alma se regocije plenamente.


    9. Pues me has hecho feliz mostrándome los últimos tiempos y lo que acaecerá en el fin del mundo.


    10. Me habló de este modo (c): He aquí la interpretación del sueño que has visto.


    11. El águila que sube del mar es el cuarto reino que le apareció a Daniel (Danëèl) tu hermano, en sueños (1).


    12. Pero no se lo expliqué (2) como voy a hacerlo para ti (d).


    13. Vendrán días en los que se elevará sobre la tierra un reino más terrible que aquellos que lo han precedido.


    14. Doce reyes reinarán en él.


    15. Aquel que reinará en segundo lugar, reinará más tiempo que los otros.


    16. He aquí la explicación de las doce cabezas (e) que has visto.


    17. En cuanto a lo que has visto hablar, y la voz no salía de su cabeza, sino del medio de su cuerpo:


    18. He aquí lo que es: En el seno de este reino surgirán numerosas luchas; será conmovido hasta el punto de caer; no caerá en este momento, más permanecerá en su poderío.


    19. En cuanto a las cabezas (f) que has visto salir de sus alas.


    20. He aquí su explicación: Se levantarán ocho reyes cuyos años serán malos y cuya duración será corta; dos de entre ellos perecerán rápidamente en el tiempo fijado.


    21. Cuatro serán conservados hasta el momento en el que llegará el tiempo de su fin.


    22. Las tres cabezas dormidas que has visto,


    23. Significan esto: Al final de sus días, el Altísimo suscitará tres reyes; harán muchas innovaciones, y harán sufrir a la tierra.


    24. Y a aquellos que viven en un gran terror, aún más que a sus predecesores; por eso se les ha llamado cabezas del águila.


    25. Pues estas cabezas de reino serán el final.


    26. Referente a la gran cabeza que desaparece que has visto, significa que uno de ellos dos morirá en su lecho, pero atormentado.


    27. Los dos que quedan, morirán por la espada.


    28. Y el último perecerá por la espada (g).


    29. Las dos cabezas (h) que has visto retirarse cerca de las de la derecha,


    30. He aquí su sentido: Son aquellos que el Altísimo guarda para los últimos días, en los que acaecerá el principio del final; habrá, como has visto, un gran alboroto.


    31. Este león que has visto salir rugiendo del desierto, hablándole a esta águila y reprochándole sus faltas, todo lo que has oído,


    32. Es aquel (i) que el Altísimo ha conservado de la simiente de David para los últimos días; es él el que saldrá, vendrá, hablará (a los hombres) de sus pecados, que les reprochará sus faltas, y que amontonará ante ellos su retribución,


    33. Que al principio les hará comparecer vivos al juicio, y después de haberles hecho estos reproches, los perderá.


    34. Respecto al resto del pueblo, él (el Mesías) redimirá misericordiosamente a aquellos que serán salvados en mi reino (j); los mantendrá en alegría hasta que llegue el día del juicio del que ya te he hablado antes.


    35. Tal es el sueño que has visto, tal es su explicación.


    36. Sólo a ti te ha juzgado digno el Altísimo de conocer el misterio,


    37. Escribe en un libro todo lo que has visto y colócalo en un lugar escondido.


    38. Instruye a los sabios de tu pueblo que crees capaces de guardar este misterio en sus corazones.


    39. Tú, quédate aún aquí durante siete días para ver lo que el Altísimo querrá mostrarte.


    40. Entonces se fue. Cuando el pueblo entero hubo sabido que habían pasado siete días y que yo no había vuelto a la ciudad, todos, grandes y pequeños, se reunieron, vinieron a mi encuentro y me dijeron:


    41. ¿Qué falta hemos cometido hacia ti, en qué hemos pecado en contra de ti para que nos dejes y vivas en este lugar?


    42. Pues para nosotros sólo quedas tú de todos los profetas, como el único racimo de todos los que han sido recogidos, como una lámpara en un lugar de tinieblas, como un puerto de navíos en el abismo (k);


    43. ¿Acaso los males que hemos padecido no han sido suficientes?


    44. Si nos abandonas, más nos habría valido quedamos en el incendio de Sión.


    45. Pues no somos mejores que aquellos que murieron allí. Y lloraron con grandes gritos.


    46. Les respondí: Tranquilizaos, no os aflijáis, casa de Jacob.


    47. Pues nuestra memoria está ante el Altísimo, y aquel que no nos ha olvidado es fuerte.


    48. No os abandonaré, no me alejaré de vosotros, pero he venido a este lugar para rezar a propósito de la desolación de Sión y buscar clemencia en la aflicción de nuestras alegrías (l).


    49. Id, pues, a vuestras moradas e iré hacia vosotros después de estos días.


    50. La gente se fue a sus moradas como les había dicho.


    51. Permanecí en el desierto durante siete días según me había ordenado, alimentándome únicamente de frutos salvajes, comiendo hierbas salvajes durante todo este tiempo.


    XIII


    1. Después de siete días, durante la noche, tuve un sueño.


    2. Vi un gran viento que salía del mar, cuyas olas fueron agitadas.


    3. Vi que este viento salía del mar bajo la apariencia de un hombre (1) (a): este hombre se puso a volar con las nubes de los cielos; por todas partes hacia donde dirigía su cara y miraba, todo lo que estaba ante él, se iba (b).


    4. Todos aquellos contra los cuales salía su voz, se fundían al oírle, como se funde la cera cuando se la acerca al fuego.


    5. Luego vi una masa innumerable de hombres que se reunían a los cuatro vientos del cielo para combatir al hombre que había salido del mar.


    6. Entonces se construyó una gran montaña sobre la que voló.


    7. Intenté averiguar de dónde había construido esta montaña, pero no pude.


    8. Entonces, todos aquellos que estaban reunidos para hacerle la guerra sintieron un gran miedo, pero osaron combatir contra él.


    9. Luego, cuando le atacaron y marcharon contra él, no levantó la mano en contra de ellos, ni la espada, ni ninguna arma.


    10. Pero de su boca salió una ola de fuego (2), de sus labios una llama y de su lengua (3) ardientes carbones como un torbellino; todo se mezcló: estas olas de fuego, estos carbones ardientes y fue como una tempestad.


    11. Descendió contra la multitud de aquellos que le habían atacado para matarle, y los consumió a todos, de modo que nada quedó de ellos, excepto el polvo de sus cenizas y el humo de su incendio. Entonces me fijé.


    12. Después de esto, vi a un hombre bajar de esta montaña y llamar a él a muchos hombres pacíficos (4).


    13. Muchos vinieron a él, entre los que había felices, otros, encadenados. Como estaba muy alterado, me desperté y recé al Altísimo en estos términos:


    14. Antes mostraste tu gloria a tu servidor (c) y me recordaste el escuchar mi plegaria.


    15. Explícame ahora el significado de este sueño.


    16. Pues, según pienso, ¡ay de aquellos que existen en estos días y más aún de aquellos que no existen! (d).


    17. Están tristes, ignorando lo que les está reservado para los últimos días, lo que aún no les ha ocurrido.


    18. Y ¡(Ay) de aquellos que existen, pues ya lo saben!


    19. Por culpa de esto, ¡Ay de ellos!, pues padecerán grandes dolores y grandes tormentos, según lo que he visto en este sueño.


    20. Pero más vale sufrir y llegar a esto que pasar por este mundo como las nubes y no saber que acaecerá al final.


    21. Me respondió: Te explicaré el significado de tu sueño; te explicaré lo que me has dicho.


    22. En lo que se refiere a aquellos que quedarán y que subsistirán (e), he aquí la explicación.


    23. Los que verán esta aflicción en aquellos días, los guardará (como) a aquellos que haya alcanzado esta aflicción, que tendrán buenas obras y fe en el Altísimo y el Poderosísimo.


    24. Has de saber que estos vivos serán mucho más felices que los muertos,


    25. He aquí la explicación de tu sueño (f): El hombre que has visto salir del mar,


    26. Es aquel que el Altísimo ha guardado durante mucho tiempo, a fin de liberar por él al mundo; es él quien dará la ley a los supervivientes.


    27. El fuego, las llamas, los carbones que has visto salir de su boca como un torbellino;


    28. Aquel que sin levantar la espada, ni ninguna otra arma, ha exterminado a la masa de aquellos que le atacaban y venían para matarle, he aquí su explicación:


    29. Vendrán días en los que el Altísimo liberará a aquellos que están sobre la tierra.


    30. [Los habitantes de la tierra tendrán un gran pavor] (g); entonces decidirán


    3 l. Hacerse la guerra los unos a los otros, ciudad contra ciudad, país contra país, pueblo contra pueblo, reino contra reino (5).


    32. Cuando esto tenga lugar y lleguen los signos que te he mostrado antes, en ese momento, aparecerá este hombre (h).


    33. Cuando todos los pueblos oigan su voz, cada uno de ellos abandonará su país y las guerras en las que están.


    34. Se reunirán en una masa innumerable y, como has visto, querrán combatirle.


    35. Él se mantendrá en la cima de la montaña de Sión (i).


    36. Sión vendrá y aparecerá, preparada y fortificada como has visto esta montaña.


    37. Es el Hijo (j) que le reprochará al pueblo los pecados de aquellos que eran como un torbellino; amontonará ante ellos sus malas acciones y el grave castigo que infligirá.


    38. A aquellos que eran como la llama; hará desaparecer con sus pecados a aquellos que eran como carbones ardientes (k).


    39. En cuanto a la masa pacífica que has visto reunirse en torno a él,


    40. Son las nueve tribus que fueron llevadas cautivas de sus países en tiempos de Salmanasar (Salmënäsor), rey de Persia (l), quien las conducía prisioneras a su reino.


    41. Estos mismos concibieron el proyecto de abandonar la raza de su pueblo e ir a una tierra que no habitaba ningún hombre;


    42. A fin de guardar su ley, que no habían guardado en su país.


    43. Penetraron por el estrecho pasaje del Eufrates (Efrat’is).


    44. Entonces el Altísimo hizo un milagro para ellos; detuvo las fuentes del río hasta que hubieron pasado (ll).


    45. Su país está a una distancia de un año y medio y su nombre es Azaf (m).


    46. Permanecieron allí hasta los últimos días.


    47. Luego, cuando estén de vuelta,


    48. El Altísimo detendrá de nuevo las fuentes del río para que puedan pasar.


    49. Cuando haya aniquilado a estos numerosos pueblos que se han agrupado contra él, entonces consolidará a aquellos que han quedado;


    50. Entonces les hará ver sus signos:


    51. Le dije: Señor, explícame esto: ¿Por qué este hombre que he visto salir del mar?


    52. Me respondió: Del mismo modo que nadie puede conocer lo que está en el abismo del mar, del mismo modo, ninguno de los que están sobre la tierra puede conocer al Hijo (n), más que cuando su tiempo y su día hayan llegado.


    53. Tal es la explicación del sueño que has visto; por ello te lo he enseñado a ti solo,


    54. Pues has abandonado tus asuntos para seguir los míos y buscar mi ley.


    55. Has dispuesto tu vida para conocerla y has considerado a la sabiduría como a tu madre.


    56. Por eso te he enseñado esto recompensándote después de pocos días, pues tengo todavía alguna cosa que decirte, y te explicaré maravillas.


    57. Me fui y dejé este desierto alabando al Señor a causa de la gloria que hace brillar a diario.


    58. Y porque regula los años y lo que llega a sus años (ñ). Permanecí allí durante tres días.


    XIV


    1. Al tercer día (a), mientras estaba bajo un árbol,


    2. Una voz que venía del lado de este árbol llegó a mí, diciéndome: ¡Esdras, Esdras! Le respondí: ¡Heme aquí! Me levanté y me enderecé.


    3. La voz prosiguió: Me aparecí a Moisés y le hablé desde el espino (1), cuando mi pueblo era esclavo en Egipto (Gëbs).


    4. Lo envié como mensajero; hice que mi pueblo saliera de Egipto (2), lo conduje al monte Sinaí (3) (Sinä) y lo establecí cerca de mí (b) durante mucho tiempo,


    5. Le conté muchas maravillas, le expliqué el misterio de los días, le hice conocer los últimos tiempos,


    6. Le di esta orden: Explica esto, esconde esto otro.


    7. Y ahora te digo:


    8. Los signos que te he indicado, el sueño que has visto, la explicación que has oído, guárdalos en tu corazón,


    9. Pues se te raptará de en medio de los hombres, y permanecerás junto a mi Hijo (c).


    10. Pues la juventud de este mundo ha pasado y sus faces han envejecido.


    11 (d). En efecto, el mundo está dividido en diez partes (e) y ha llegado a la décima.


    12. Se ha quedado a la mitad (f).


    13. Por eso, dispón tu casa, alegra a sus afligidos, instruye a sus sabios, y despójate de esta vida perecedera;


    14. Abandona los pensamientos mortales; expulsa fuera de ti el fardo humano, reviste la inmortalidad (g), abandona las ideas de tristeza y apresúrate para partir de este mundo.


    15. Pues el mal que has visto empeorará aún.


    16. En efecto, a medida que envejezca el mundo y se debilite, los males de sus habitantes se multiplicarán.


    17. La justicia desaparecerá, la mentira se alzará; el águila que has visto se apresura en llegar.


    18. Le respondí: Hablaré ante ti.


    19. Señor, iré, como me has recomendado, a enseñar al pueblo lo que ocurre ahora, pero, ¿quién instruirá a los que nacerán luego?


    20. Pues el mundo está en tinieblas, y no hay luz para aquellos que lo habitan.


    21. Pues tu ley ha sido quemada; no hay nadie que sepa lo que has hecho, y lo que has de hacer.


    22 (h). Si he hallado gracia ante ti, envía sobre mí al Espíritu Santo y escribiré todo lo que ha ocurrido en el mundo desde el comienzo y todo lo que estaba escrito en la ley (4), a fin de que todos los que quieran vivir puedan encontrar el camino de la vida.


    23. La voz me respondió: Ve, reúne a tu pueblo y dile que no te busque antes de cuarenta días.


    24. Prepárate muchas tablas; toma contigo a Soryä, DabrYä, Salämä, Eqänän, Asalh’ë (i), estos cinco hombres hábiles en la escritura.


    25. Vendrás aquí y encenderé en tu corazón la lámpara de la sabiduría y no se apagará hasta que hayas acabado todo lo que tienes que escribir.


    26. Cuando hayas acabado, hay cosas que revelarás y otras que esconderás y darás a los sabios; mañana por la mañana, empezarás a escribir.


    27. Como había recibido la orden de irme, me fui y reuní a todo el pueblo.


    28. Y les dije: Israelitas, escuchad estas palabras.


    29. Vuestros padres permanecieron antaño en la tierra de Egipto (5) y él (Dios) los liberó.


    30. Recibieron la ley de vida y no la guardaron, y vosotros, sus sucesores, les habéis desobedecido.


    31. Nos ha dado la tierra, nos ha hecho heredar el país de Sión; vosotros y vuestros padres, habéis hecho el mal y no habéis seguido las vías que el Altísimo (j) os había prescrito.


    32. Como es un juez equitativo (k), os ha quitado lo que en su tiempo os dio.


    33. Ahora estáis aquí, y vuestros hermanos están entre vosotros (l).


    34. Si os sometéis en vuestros corazones, si corregís vuestros espíritus, si guardáis vuestras vidas, no moriréis.


    35. Pues el juicio vendrá después de la muerte y no os hará vivir. Entonces aparecerán los nombres de los justos; las acciones de los pecadores se descubrirán.


    36. Que ninguno de vosotros venga hacia mí; no me busquéis antes de cuarenta días.


    37. Tomé a los cinco hombres que se me había ordenado; fuimos al desierto y permanecimos allí.


    38. Al día siguiente, la voz llegó y me llamó: Esdras, abre tu boca y bebe lo que te haré beber.


    39. Abrí la boca: Me tendió una copa llena de agua cuyo color parecía de fuego.


    40. La cogí y la bebí: mi corazón se llenó de sabiduría; la inteligencia pesó en mi pecho; mi espíritu conservó el recuerdo y se acordó.


    41. Mi boca se abrió (ll) y ya no se cerró.


    42. El Altísimo dio la ciencia a estos cinco hombres y escribieron todos estos signos que no conocían, cada uno en orden. Permanecieron aquí (m) 40 días, escribiendo durante el día.


    43. Por la noche, tomaban alimentos. Durante el día, yo hablaba, pero durante la noche no me callaba.


    44 (n). Durante estos cuarenta días, 94 libros (ñ) fueron escritos.


    45. Cuando transcurrieron estos cuarenta días, el Altísimo me habló de este modo: Lo que habéis escrito (o), dadlo a conocer primero a aquel que es digno de ello y también a aquel que no lo es.


    46. Esto, guárdalo para dado a los sabios del pueblo.


    47. En ello se encuentra la lámpara de la luz, la fuente de la sabiduría y una ciencia como un río (p) (6).


    48 (q). Obré así durante el cuarto año de las semanas de años (r), 4000 años después del juicio, el 10° día de las tinieblas, el tercer mes en 92 días. Entonces Esdras fue arrebatado y colocado en el país de aquellos que se parecen a él, cuando hubo escrito todo esto. Fue llamado el escribiente de la sabiduría del Altísimo por los siglos de los siglos. Amén.


    XV


    1. Repite a los oídos de mi pueblo las palabras de profecía que pondré en boca tuya, dijo el Señor.


    2. Hazlas escribir sobre papel, pues son fieles y verdaderas.


    3. No temas los malos designios contra ti; que la incredulidad de tus contradictores no te altere,


    4. Pues todo incrédulo morirá en su incredulidad.


    5. He aquí, dijo el Señor, que traigo al globo males, la espada, la muerte, el hambre, la perdición (1).


    6. Porque la injusticia ha establecido su dominio sobre la tierra y ha realizado en ella obras malas.


    7. Por ello, dijo el Señor,


    8. No callaré sobre la impiedad de aquellos que actúan sin religión y no soportaré las injusticias que practican. He aquí que la sangre inocente y justa grita hacia mí (2), que las almas de los justos gritan continuamente.


    9. Me vengaré, dijo el Señor, y les pediré cuentas por toda la sangre inocente.


    10. He aquí que mi pueblo se conduce como un rebaño que va a la muerte; ya no sufriré que viva en la tierra de Egipto.


    11. Lo retiraré de allí con una mano poderosa y con un brazo alzado, como antaño, enviaré plagas sobre Egipto (3) y devastaré su tierra.


    12. Que llore, ella y sus fundamentos, bajo los golpes de castigo con los que la azota el Señor.


    13. ¡Que lloren aquellos que cultivan la tierra, pues les faltarán las semillas y su madera será destrozada por el añublo, el pedrisco y un astro terrible!


    14. ¡Ay de este siglo y de aquellos que en él habitan!


    15. Porque la espada y su aplastamiento están cerca; las naciones se alzarán unas contra otras para el combate, con el hierro en las manos.


    16. Los hombres serán víctimas de la confusión; luchando unos contra otros, no se inquietarán ya por su rey, ni por los jefes de los grandes en su poder.


    17. El hombre deseará ir a la ciudad y no podrá.


    18. Las ciudades estarán alteradas a causa de su orgullo; las casas serán destruidas; los hombres temerán.


    19. El hombre no tendrá piedad de su prójimo e invadirá las moradas de los demás, espada en mano, para robar sus alimentos, a causa del hambre y de la gran desolación.


    20. He aquí, dijo Dios, que reúno a todos mis reyes en la tierra de Oriente, del Sur, del Sudeste y del Sudoeste para aterrorizados, para tener represalias en contra de ellos.


    21. Lo que hasta el día de hoy han hecho a mis elegidos, eso les haré y les devolveré.


    22. He aquí lo que dijo el Señor: Mi mano no perdonará a los pecadores; el hierro no cesará de golpear a aquellos que han derramado sangre inocente sobre la tierra.


    23. El fuego de la cólera salió y devoró los fundamentos de la tierra y los pecadores como paja encendida.


    24. ¡Ay de aquellos que pecan y que no observan mis prescripciones!, dijo el Señor.


    25. No los perdonaré. ¡Retiraos, hijos ingratos y no ensuciéis mi santidad!


    26. Pues el Señor ha conocido a todos aquellos que le abandonan; por eso los ha entregado a la muerte y al final.


    27. Ya han venido los males al globo; permanecéis en ellos, pues Dios no os liberará, pues habéis pecado contra él. .


    28. He aquí una horrible visión cuya faz viene de Oriente.


    29. Las naciones de los dragones de los Árabes aparecerán en masa en sus carros; sus gritos se prolongarán por la tierra desde el día de su salida para asustar y purificar a todos aquellos que los oirán.


    30. En su furor ciego, los Carmonios saldrán del bosque como jabalíes, llegarán con gran fuerza les librarán batalla y, con sus dientes, devastarán una parte de la tierra de los Asirios.


    31. Después de esto, acordándose estos dragones de su nacimiento, ganarán y se reunirán para perseguirlos.


    32. Estos estarán desconcertados y se callarán ante su poder, se dirigirán hacia el bosque.


    33. Entonces un espía, llegado del país de Asiria, los bloqueará, destruirá a uno de ellos y el miedo y el terror se propagará en su ejército, y la incertidumbre entre sus jefes.


    34. He aquí una nube, que viene de Oriente y del Norte, hasta el Sur; su espíritu es horroroso, lleno de cólera y de tempestad.


    35. Las nubes chocarán entre sí y derramarán sobre la tierra una masa de estrellas e incluso su estrella; la sangre derramada por la espada subirá hasta el vientre del caballo.


    36. Hasta la cadera del hombre y el cincho de los camellos; sobre la tierra reinará un gran miedo y un gran terror.


    37. Aquellos que verán esta cólera estarán horrorizados y sobrecogidos de espanto. Después de esto, muchas nubes


    38. Se pondrán en movimiento hacia el Sur y el Norte, y otras del lado de Occidente.


    39. Pero los vientos venidos de Oriente vencerán, lo rechazarán, a él y a la nube que en su furor había suscitado, y el astro que anunciaba la destrucción hacia Oriente y Occidente será oscurecido.


    40. Nubes grandes y poderosas, llenas de cólera, se alzarán, así como un astro para saquear la tierra y aquellos que en ella habitan y derramarán sobre todo lo que está arriba y elevado una terrible influencia sideral,


    41. fuego, granizo, espadas voladoras y masas de agua, de modo que llene todos los valles y todos los ríos con su diluvio.


    42. Derribarán las ciudades, los muros, las montañas, las colinas, los bosques, las hierbas de los prados y las cosechas.


    43. Llegarán, sin descansar, hasta Babilonia y la destruirán.


    44. Se reunirán alrededor de ella, derramarán sobre ella la influencia sideral y su furor; el polvo y el humo subirán hasta el cielo y en los alrededores todos la llorarán.


    45. Y los supervivientes servirán a sus destructores.


    46. Y tú, Asia, asociada al esplendor y a la gloria de Babilonia,


    47. ¡Ay de ti, miserable, porque te has parecido a ella, porque has engalanado a tus hijas para que gustaran en la fornicación y te glorificaran ante sus amantes que siempre te han deseado!


    48. Has imitado en todas sus obras y en todos sus inventos a esta odiosa prostituta.


    49. Te enviaré males, viudez, pobreza, hambre, la espada y la peste para saquear tus moradas y hacerte sufrir la violencia y la muerte.


    50. La gloria de tu fuerza será desecada como la flor, cuando aparezca el ardor enviado contra ti.


    51. Será debilitada y empobrecida por plagas, cubierta de heridas de modo que ya no podrás recibir a los poderosos y a los amantes.


    52. ¿Me habría encarnizado de este modo contigo, dijo el Señor,


    53. si no hubieras ahogado siempre a mis elegidos, glorificándote aplaudiendo y reclamando su muerte cuando estabas ebria?


    54. Adorna tu cara:


    55. La recompensa de tu fornicación está en tu seno, por eso recibirás tu remuneración.


    56. Del mismo modo que has tratado a mis elegidos, dijo el Señor, así te tratará Dios; te entregará a los males.


    57. Tus hijos morirán de hambre, y caerás bajo el hierro; tus ciudades serán aplastadas, todos los tuyos, que están en el llano, serán pasados a cuchillo.


    58. Aquellos que están en las montañas, morirán de hambre; hambrientos de pan y sedientos de agua, comerán su propia carne y beberán su propia sangre.


    59. ¡Desgraciada! Vendrás en primer lugar y experimentarás nuevos males.


    60. Regresando, después de destruir Babilonia, tus enemigos, a su paso, arrasarán esta ciudad ociosa y destruirán una parte de tu gloria.


    61. Destruida, serás como paja para ellos, y ellos serán para ti como fuego.


    62. Te devorarán a ti, a tus ciudades, a tu tierra, a tus montañas; quemarán tus bosques y tus árboles frutales.


    63. Se llevarán a tus hijos al cautiverio; cogerán tu fortuna como botín y destruirán la gloria de tu faz.


    XVI


    1. ¡Ay de ti, Babilonia y Asia! ¡Ay de ti, Egipto y Asiria!


    2. Cubríos de sacos y de cilicios y llorad por vuestros hijos; llorad por ellos, pues vuestra ruina se acerca.


    3. Ha sido sacada la espada contra vosotros, ¿quién podría desviarla?


    4. Ha sido encendido el fuego contra vosotros, ¿quién podría rechazarlo?


    6. ¿Podría alguien rechazar al león hambriento, en el bosque, o apagar el fuego en la paja que comienza a quemar?


    7. ¿Podría alguien esquivar la flecha lanzada por un fuerte arquero?


    8. El Señor envía los males, ¿Quién podría rechazarlos?


    9. El fuego saldrá de su cólera, ¿Quién podría apagarlo?


    10. Brillará, ¿Quién no le temerá? Tronará, ¿Quién no se sobrecogerá de terror?


    11. El Señor amenazará, ¿Quién no será triturado completamente?


    12. La tierra y sus fundamentos han temblado; el mar ha desbordado fuera del abismo, sus olas y sus peces serán turbados por la faz del Señor y la gloria de su poder.


    13. Pues su mano que tiende el arco es fuerte; las flechas que lanza son agudas, no yerran su blanco, incluso lanzadas en las extremidades de la tierra.


    14. He aquí que los males han sido enviados; no se volverán atrás antes de haber ido sobre la tierra.


    15. El fuego está encendido y no se apagará hasta que no haya consumido los fundamentos de la tierra.


    16. Del mismo modo que la flecha lanzada por un fuerte arquero no vuelve atrás, así los males que han sido enviados sobre la tierra no volverán.


    17. ¡Ay de mí! ¡Ay de mí! ¿Quién me liberará en esos días?


    18. Comienzo de los dolores (1) y de muchos gemidos. Comienzo del hambre y muchos perecerán; comienzo de las guerras y las potencias temerán; comienzo de los males y todos temblarán.


    19. ¿Qué se hará cuando vengan estos males?


    20. He aquí que el hambre, el azote y la angustia han sido enviados como el látigo para corregir.


    21. Pero en medio de todo esto, no se apartarán de sus iniquidades y no se acordarán siempre de los látigos.


    22. El bajón del precio será tal sobre la tierra que se imaginarán que la paz les es concedida, y entonces la tierra verá que aparecen males, la espada, el hambre y grandes disturbios.


    23. La mayor parte de los que vivan en la tierra morirá de hambre; la espada destruirá a los que sobrevivirán.


    24. Se tirarán a los muertos como abono y no habrá nadie para consolarlos: la tierra desierta será abandonada y sus ciudades destruidas.


    25. No quedará nadie para sembrar la tierra y cultivarla.


    26. Los árboles darán fruto, y ¿Quién lo recogerá?


    27. Las uvas madurarán, y ¿Quién las aplastará?, pues los lugares serán abandonados.


    28. El hombre deseará ver al hombre u oír su voz.


    29. Quedarán diez de una ciudad; dos de un campo; estarán escondidos en la espesura de los bosques y en los agujeros de las rocas.


    30. Del mismo modo que de cada plantación de olivos quedan tres o cuatro olivas en cada árbol.


    31. Del mismo modo que, en una viña en la que se ha hecho la vendimia, aquellos que la han examinado cuidadosamente dejan algunas grapas;


    32. Del mismo modo, en estos días, tres o cuatro escaparán a aquellos que habrán entrado en sus casas con el hierro.


    33. La tierra estará abandonada y desierta; los campos estarán cubiertos de zarzas; las espinas crecerán en los caminos y los senderos, porque no se pasará por ellos.


    34. Las vírgenes llorarán porque no tendrán novios; las mujeres llorarán porque no tendrán esposos; incluso las niñas llorarán porque no tendrán apoyo.


    35. Sus novios serán aniquilados en la guerra y sus maridos destruidos por el hambre.


    36. Escuchad estas cosas, conocedla, servidores del Señor.


    37. He aquí la palabra del Señor, recogedla; no toméis como si fueran mentiras lo que os dice el Señor.


    38. He aquí que se acercan los males y que no tardan.


    39. Del mismo modo que en el noveno mes, cuando llega la hora del parto, la mujer encinta de un hijo siente dos o tres horas antes, terribles dolores en su vientre y cuando el niño sale sus sufrimientos no duran más que un instante,


    40. Del mismo modo los males no tardarán en propagarse sobre la tierra; el siglo gemirá y los dolores lo asediarán.


    41. Escuchad esta palabra, oh pueblo mío, preparaos para el combate y, en los males, sed como extranjeros sobre la tierra.


    42. Que el vendedor obre como si huyera, que el comprador se parezca a alguien que va a perder.


    43. Que aquel que trafica lo haga como si no tuviera que sacar provecho alguno; que aquel que construye lo haga como si no tuviera que habitar.


    44. Que aquel que siembre lo haga como si no tuviera que cosechar; que aquel que trabaje en su viña lo haga como si no tuviera que hacer la vendimia.


    45. Que aquellos que se casen lo hagan como si no tuvieran que engendrar hijos; que aquellos que no se casen sean como viudos.


    46. Porque aquellos que trabajan, trabajan sin objetivo.


    47. Los extranjeros cosecharán sus frutos, les robarán su sustento, destruirán sus casas, llevarán a sus hijos al cautiverio, pues engendran en el hambre y en la esclavitud.


    48. Y aquellos que trafican y roban tanto que adornan sus ciudades, sus moradas, sus posesiones y sus personas,


    49. Me encarnizaré contra sus pecados, dijo el Señor.


    50. Del mismo modo que la mujer capaz y buena detesta a la cortesana.


    51. Así es irritada la justicia contra la injusticia cuando ésta se adorna, y la acusa cara a cara cuando viene aquel que proscribe todo pecado sobre la tierra.


    52. Por eso, no os parezcáis a ella en sus obras.


    53. Esperad aún un poco y la injusticia será quitada de la tierra, y la justicia reinará sobre nosotros.


    54. Que el pecador no diga que no ha pecado, pues la cabeza de aquel que diga: «No he pecado ante el Señor o ante su Gloria» será quemada por carbones ardientes.


    55. El Señor conoce todas las obras de los hombres, sus inventos, sus pensamientos y sus corazones.


    56. Fue él quien dijo: «Que la tierra sea» y fue. «Que el cielo sea» y fue.


    57. Las estrellas se han consolidado con su voz, y él conoce su número.


    58. Él sondea el abismo y sus tesoros, él ha medido el mar y lo que éste abarca.


    59. Es él quien, por su palabra, ha encerrado el mar en medio de las aguas y ha suspendido la tierra sobre el mar.


    60. Ha extendido el cielo como una bóveda, y lo ha hecho firme por encima de las aguas.


    61. Ha colocado manantiales de agua en el desierto y lagos en las cimas de las montañas para dejar manar estos ríos desde las alturas a fin de abrevar la tierra,


    62. Él ha modelado al hombre, ha puesto un corazón en medio de su cuerpo y le ha enviado el aliento, la vida y la inteligencia,


    63. Y el soplo de Dios Todopoderoso que lo ha hecho todo y que sondea las cosas escondidas en los misterios.


    64. Ciertamente, conoce vuestro pensamiento, y lo que meditáis en vuestros corazones. ¡Ay de los pecadores y de aquellos que quieren esconder sus pecados!


    65. Pues el Señor examinará todas sus obras y los desvelará a todos.


    66. Estaréis llenos de confusión, cuando vuestros pecados sean producidos ante los hombres y vuestras faltas sean acusadoras que aparezcan en aquel día.


    67. ¿Qué haréis? ¿Cómo esconderéis vuestros pecados ante Dios y sus ángeles?


    68. He aquí a Dios como juez; temedle; dejad de pecar, renunciad a cometer injusticias y Dios os elevará y os liberará de toda aflicción,


    69. He aquí que se ha encendido un incendio sobre vosotros; numerosas hordas de hombres raptarán a algunos de vosotros y los alimentarán con las víctimas inmoladas a sus ídolos.


    70. Aquellos que acepten, serán objeto de burlas, de desprecio y de malos tratos.


    71. En todas partes, en las ciudades vecinas, habrá un gran alzamiento contra aquellos que temen al Señor.


    72. Furiosos, no evitarán a nadie para saquear y atormentar a aquellos que aún aman al Señor.


    73. Pues les combatirán, saquearán sus víveres y los expulsarán de sus moradas.


    74. Será entonces la prueba de mis elegidos, como el oro es probado con el fuego.


    75. Escuchad, elegidos míos, dijo el Señor, he aquí que llegarán días de aflicción y os liberaré de ellos.


    76. No temáis, no dudéis, pues Dios es vuestro guía.


    77. Y vosotros que guardáis mis mandamientos y mis preceptos, dijo el Señor, que vuestros pecados no os pesen con su peso, que vuestras iniquidades no venzan.


    78. ¡Ay de aquéllos que están atados por sus pecados, que están cubiertos por sus faltas! Del mismo modo que el campo está embarazado por el bosque y sus caminos cubiertos por los espinos, el hombre no puede pasar por ahí, es rechazado y entregado a las llamas.

  


  
    Apocalipsis de Sedrac. Siglo II - V d.C.


    También conocido como Palabra de Sedrac, es un antiguo apócrifo, pero su datación es incierta. Su título proviene de la forma griega del nombre de Sadrac, uno de los tres hombres que fueron capturados con vida al horno de fuego por el rey Nabucodonosor. El texto describe cómo Sadrac fue llevado a la presencia de Dios, por Jesucristo en persona. Aunque el texto se muestra superficialmente cristiano, se deriva de un texto judío más antiguo, donde se reemplazó el nombre de un arcángel por el nombre de Jesús. Este pseudoepígrafo existe únicamente en un manuscrito griego del siglo quince. Los elementos cristianos son penetrantes: «acerca de... la segunda llegada de nuestro Señor Jesucristo» (prefacio); «su único Hijo procreado» (cap. 9); «y ellos no obedecieron, ni a los apóstoles, ni mi palabra en los Evangelios» (cap. 14). El trabajo es probablemente un compilado de escrituras diversas. Una mirada amplia de todo el texto, a pesar de transiciones ásperas y tensiones a veces causadas empleando numerosas fuentes sin vínculo, no opaca el motivo principal que es el amor y el arrepentimiento ante Dios.


    Fragmento


    «Palabras del santo y bendito Sedrac acerca de amor y del arrepentimiento y de la segunda llegada de nuestro Señor Jesucristo. El señor da su bendición. 1. Amados, no prefiramos nada en el honor excepto el amor sincero: ya que en muchas cosas tropezamos cada día, noche y hora. Por esta causa, ganemos el amor, ya que cubre una multitud de pecados: para lo que es ganancia, mis hijos, si tenemos todas las cosas, y no tienen amor... O amor bendito, proveedor de todas las cosas buenas. Bendito es el hombre que ha ganado la fe verdadera y el amor sincero, según el Maestro dijo, no hay ningún mayor amor que el que yace en la esposa de un hombre o en sus amigos...»

  


  
    Apocalipsis de Elías. Siglo I – IV d.C.


    Esta es una obra anónima que se expone como la revelación hecha por un ángel. El motivo del título proviene de el libro. Menciona el nombre de Elías en dos ocasiones. El texto está dividido en cinco partes:


    
      	• Aborda el tema del ayuno y la oración.


      	• Una profecía acerca de los asirios.


      	• Hace referencia a la futura llegada del hijo de la iniquidad, que se describe en detalle.


      	• Referencia del martirio de Elías y Enoc (basada en la muerte de dos testigos, registrado en el libro canónico del Apocalipsis de Juan, el martirio de Tabita (Hechos 9:36-42), y más de sesenta hombres.


      	• Referencia a la destrucción del hijo de la anarquía después de la última prueba.

    


    A su vez, la obra se divide en tres grandes secciones: inicial (1:1-26), un horario o tabla apocalíptica (2:1-44); y leyendas sobre el Anticristo (3:1-99).


    Dos textos llevan este nombre y deben ser distinguidas: 1 Elías y 2 Elías. La primera está presente en dos fragmentos coptos. Hay extractos menores y fragmentos en griego. En su forma presente, este pseudoepígrafo es cristiano y pertenece al siglo III d.C. La mayoría de los eruditos coinciden en que este texto se origina en una obra judía más temprana, elaborada en Egipto durante el siglo I a.C.


    Texto


    Capítulo 1


    1. La palabra del Señor vino a mí, diciendo: «Hijo de hombre, di a este pueblo, ¿por qué apiláis pecado sobre pecado y provocáis la cólera del Señor Dios, que es vuestro Creador?


    2. No améis al mundo ni a las cosas del mundo, porque el orgullo del mundo es propio del diablo con su corrupción.»


    3. Recordad que el Señor de la gloria, que ha creado todo, tuvo compasión de vosotros, para salvarnos de la esclavitud de esta época.


    4. Frecuentemente, el diablo ha deseado hacer que el sol deje de brillar sobre la tierra y que la tierra deje de producir frutos. Desea consumir a los humanos, como el fuego que corre por el rastrojo, quiere tragarlos como agua.


    5. Esto es porque el Dios de la gloria tuvo misericordia de nosotros y Él envió a su Hijo al mundo para que nos salvara del cautiverio.


    6. El no le advirtió esto a ningún ángel, arcángel ni potestad, sino se transformó en hombre cuando Él vino a nosotros para salvarnos.


    7. Por ello sois sus hijos así como Él es vuestro Padre.


    8. Recordad que Él os ha preparado tronos y coronas en los cielos: «Todos aquellos que me escuchen, llegarán a recibir los tronos y las coronas», dijo el Señor,


    9. «además, a los míos Yo les escribiré mi nombre sobre la frente y les sellaré la mano derecha y nunca tendrán hambre ni sed;


    10. «ni los hijos de la desobediencia tendrán poder sobre ellos. Los tronos no les retendrán, sino que marcharán con los ángeles hacia mi ciudad.»


    11. Los pecadores será avergonzados: no traspasarán los tronos, sino que los tronos de la muerte los retendrán y dominarán sobre ellos,


    12. porque los ángeles de Dios no los reconocen y son extraños a la morada de Dios.


    13. Escuchad, sabios de la tierra, estad en guardia contra los impostores que abundarán en los tiempos del fin. Porque tendrán doctrinas que no son las de Dios, rechazarán la Ley de Dios -hombres que han hecho de su estómago su Dios-, diciendo: «el ayuno no tiene sentido y Dios no lo estableció».


    14. Se hacen a sí mismos extraños a la Alianza de Dios y se roban a sí mismos las promesas gloriosas. Tales hombres nunca se establecen firmemente en la fe, luego ¡No dejes que te extravíen!


    15. Recordad que el Señor estableció el ayuno cuando hizo los cielos para ganancia del hombre, por las pasiones y deseos que están en guerra con ustedes, de manera que el malvado no los queme.


    16. Pero, «Yo he creado un ayuno puro», dijo el Señor,


    17. «el hombre que ayuna continuamente no pecará jamás por envidias o discordias.


    18. Dejad que el hombre que es puro ayune. Pero el hombre que ayuna y no es puro, provoca a Señor y también a los ángeles;


    19. somete al mal su propia alma, acumulando para sí mismo la ira para el día de la cólera.»


    20. «He creado un ayuno puro, con corazón puro y manos puras;


    21. perdona los pecados, cura las enfermedades, saca los demonios,


    22. es eficaz ante el trono de Dios, como un dulcificante, como una fragancia, para el perdón de los pecados mediante una oración pura.


    23. ¿Qué trabajador respetable entre vosotros irá a los campos sin sus herramientas en las manos? ¿O quién partirá para la guerra sin vestir en el pecho una coraza?


    24. ¿No será asesinado, si es encontrado, por haber despreciado el servicio del rey?


    25. Igualmente, es imposible para cualquiera venir al lugar santo con un corazón doble.


    26. Al hombre que ora con corazón doble está en tinieblas en su interior y los ángeles no lo reconocen.


    27. Tened siempre el mismo corazón en el Señor, para que todo lo suyo reconozcáis.


    Capítulo 2


    1. «Porque he aquí que los reyes de Asiria y la disolución de los cielos y la tierra y lo que está bajo la tierra,


    2. desde ahora no prevalecerán sobre aquellos que me pertenecen», dijo el Señor, «y ellos no temerán en la batalla».


    3. Cuando ellos vean a un rey apareciendo por el Norte, lo designarán rey asirio y el rey de la injusticia; hará guerras sin fin sobre Egipto y causará muchas perturbaciones:


    4. habrá gemidos por la tierra, porque se llevarán vuestros hijos.


    5. Muchos buscarán la muerte en esos días pero la muerte los eludirá.


    6. Y un rey se levantará en las tierras del occidente a quien llamarán «el rey de paz»;


    7. correrá sobre le mar como un león rugiente;


    8. matará al rey de injusticia y se vengará sobre Egipto con guerra y derramamiento de sangre.


    9. Pasará en esos días que ordenará paz y un regalo inútil, desde Egipto .


    10. Dará la paz a los santos diciendo: «El nombre de Dios es Uno».


    11. Honrará a los santos y exaltará la ciudad santa;


    12. dará regalos inútiles a la casa de Dios;


    13. desde las ciudades de Egipto merodeará, astutamente, sin que lo sepan;


    14. contará los santos lugares, pesará los ídolos de las gentes, contará sus riquezas y designará los sacerdotes.


    15. Ordenará que los sabios de la tierra y los grandes de los pueblos sean apresados y llevados a la metrópoli por mar, diciendo: «¡No hay sino una lengua!»


    16. Y cuando escuchéis: «¡Hay Paz y Alegría!»:


    -1Ts 5.3-


    17. ¡He aquí! Voy a deciros cuáles son las señales para que podáis reconocerlo:


    18. Tiene dos hijos, uno a su derecha y otro a su izquierda.


    19. Aquel que está a su derecha tendrá una apariencia de un demonio y desafiará el nombre de Dios.


    20. Ahora cuatro reyes viene de ese rey.


    21. En su año treinta bajará a Menfis y construirá allí un templo;


    22. su propio hijo se levantará contra él y lo matará;


    23. toda la tierra se agitará.


    24. En ese día él promulgará un decreto por toda la tierra, para que sean encarcelados los sacerdotes de la tierra y todos los santos, diciendo: «¡Todos los regalos y todas las cosas buenas os las ha dado mi padre, ahora devolveréis el doble»!


    25. Cerrará los lugares santos, les quitará sus casas y hará prisioneros a sus hijos.


    26. Ordenarán que se ofrezcan sacrificios abominables y traerá la miseria sobre la tierra.


    27. Aparecerá debajo del sol y de la luna;


    28. los sacerdotes de la tierra rasgarán sus vestiduras.


    29. ¡Ay de vosotros jefes de Egipto en tales días porque vuestro día ha pasado!


    30. La violencia hecha a los pobres se devolverá contra vosotros y vuestros hijos serán llevados como botín.


    31. En esos días las ciudades de Egipto se lamentarán porque no escucharán la voz del comprador ni la voz del vendedor.


    32. Los mercados de Egipto se cubrirán de polvo. Los habitantes de Egipto llorarán al tiempo; anhelarán la muerte, pero la muerte huirá y los abandonará;


    33. correrán sobre las rocas y saltarán hacia abajo, diciendo: «¡Caigan sobre nosotros!», pero no morirán.


    34. Doble tribulación vendrán sobre toda la tierra aquel día:


    35. En esos días el rey ordenará que todas las mujeres con hijos en el vientre sean arrestadas y traídas ante él atadas y que le den de mamar a serpientes y que su sangre sea exprimida de sus senos para usarla como veneno para flechas.


    36. Debido a la necesidad de soldados para las guerras, ordenará que todos los niños menores de doce años sean reclutados y tengan que aprender a disparar con arco y flecha.


    37. Todas las parteras de la tierra se lamentarán en esos tiempos y la mujer que tenga hijos elevará sus ojos al cielo diciendo: ¿Por qué me senté en la silla de parir para traer niños al mundo?».


    38. Las estériles y las vírgenes se regocijarán diciendo: «Ahora es el momento para regocijarnos por no tener hijos sobre la tierra, nuestros hijos están en los cielos».


    39. En esos días tres reyes se levantarán entre los persas, tomarán a los judíos que estén en Egipto y los transportarán hasta Jerusalén y habitarán y permanecerán allí.


    40. Si escucháis que «la seguridad está en Jerusalén», entonces ¡rasgad las vestiduras! vosotros sacerdotes de la tierra, porque la llegada del Hijo de la Perdición no demorará.


    41. En esos días el Impío se manifestará en los lugares santos;


    42. los reyes de los persas huirán hacia Hrearit con los reyes de los asirios Cuatro reyes pelearán contra tres.


    43. Durarán tres años en ese lugar hasta que allí puedan poner sus manos sobre el tesoro del templo.


    44. En esos días la sangre correrá desde Kôs hasta Menfis. El río de Egipto se convertirá en sangre y nadie podrá beber de él por tres días.


    45. ¡Ay de Egipto y sus habitantes!


    46. En esos días un rey aparecerá en la ciudad llamada «La Ciudad del Sol» Toda la tierra se consternará y él se apresurará hacia Menfis.


    47. En el sexto año de los reyes persas, él planeará una emboscada en Menfis; él matará a los reyes asirios. Los persas se vengaran de la tierra.


    48. Ordenará la ejecución de todos los gentiles y ateos y mandará que los templos de los gentiles sean saqueados y aniquilados sus sacerdotes y mandará reconstruir los templos santos.


    49. El dará dobles regalos al templo de Dios y dirá «¡El Nombre de Dios es Uno!».


    50. Toda la tierra adorará a los persas.


    51. Por eso, el resto, los que han sobrevivido la arremetida, dirán: «Este es un rey justo que el Señor nos envió para que la tierra no sea convertida en desierto.»


    52. Ordenará no dar nada al rey durante tres años y seis meses. La tierra se llenará de abundantes riquezas.


    53. Los vivos irán al encuentro de los muertos y les dirán: «Levantaos y compartid con nosotros esta vida de paz.»


    Capítulo 3


    1. En el cuarto año de este rey el Hijos de la Iniquidad aparecerá diciendo: «Yo soy el Ungido», pero él no lo es. ¡No creáis en él!


    2. Cuando el Ungido llegue, vendrá como un palomar, con una corona de palomas rodeándole y marchará sobre las nubes del cielo con el signo de la cruz precediéndole.


    3. El universo entero le verá como al sol que resplandece, desde las regiones del Oriente hasta las regiones del Poniente.


    4. Así vendrá, con todos sus ángeles rodeándolo.


    5. El hijo de la Iniquidad de nuevo comenzará a pararse sobre el lugar santo.


    6. Dirá al Sol: «¡Cae!» y él caerá; le dirá: «¡Brilla!» y él lo hará; le dirá: «¡Obscurécete!» y él lo hará.


    7. Dirá a la luna: «¡Conviértete en sangre!» y ella lo hará.


    8. Recorrerá el cielo con ellos; caminará sobre el mar y sobre los ríos como sobre la tierra seca.


    9. Hará caminar a los paralíticos, oír a los sordos, hablar a los mudos y ver a los ciegos.


    10. Limpiará a los leprosos, curará a los enfermos y sacará demonios.


    11. Multiplicará las señales y prodigios en presencia de todos.


    12. Hará las mismas obras que el Ungido, excepto resucitar los muertos.


    13. Por esto sabrás que él es el Hijo de la Iniquidad, porque no tiene poder para dar vida.


    14. Sí, os diré cuáles son las señales que lo distinguen, para que podáis ser capaces de reconocerlo.


    15. Es un hombre escuálido hombre herboso, con las piernas débiles, alto, con un mechón gris por delante de su cabeza clava, las cejas le llegan hasta las orejas y por delante de la mano tiene una mancha de lepra.


    16. Se transformará delante, de vosotros y de quienes los miren, unas veces como un anciano otras veces como un niño;


    17. se transformará en todas sus características, pero las señales de su cabeza no las podrá cambiar.


    18. En esto conoceréis que él es el Hijo de la Iniquidad.


    Capítulo 4


    1. La virgen cuyo nombre es Tabitha escuchará que el Sinvergüenza se ha aparecido en el lugar santo. Ella vestirá con su ropa de lino y lo perseguirá por Judea.


    2. Elle lo reprochará por todo el camino a Jerusalén gritando: «¡Oh Sinvergüenza! ¡Oh Hijo de la Iniquidad! ¡Enemigo de todos los santos!»


    3. Entonces el Sinvergüenza volverá su ira contra la virgen; la perseguirá hacia el occidente y en la tarde beberá su sangre,


    4. la verterá sobre el templo, y ella se convertirá en curación para el pueblo.


    5. Ella resucitará por la mañana y lo reprochará diciendo: «¡Ah Sinvergüenza, tú no tienes ningún poder sobre mi alma ni sobre mi cuerpo, porque yo vivo siempre en el Señor.»


    6. Y ella le dirá después, también: «Tú has derramado mi sangre sobre el templo y se convirtió en salvación para el pueblo.»


    7. Entonces, cuando Elías y Enoc escucharon que el Sinvergüenza se había aparecido en el lugar santo, descendieron para combatirlo, y le dijeron:


    8. «¿No te da vergüenza cuando te adhieres a los santos aunque siempre has sido un extraño?


    9. «Tú has sido un enemigo de lo que está en los cielos y de lo que está sobre la tierra.


    10. «Has sido un enemigo de los tronos y de los ángeles, has sido siempre un extraño.


    11. «Has caído del cielo como el lucero del alba. Te has alejado de tu casa, has enajenado tu tribu y te has convertido en tinieblas para todos.


    12. «Pero tú no te avergüenzas cuando te acercas a Dios, porque tú eres un diablo.»


    13. El Sinvergüenza escuchará esto y se pondrá furioso y luchará contra ellos en el mercado de la Gran Ciudad, estarán tres horas en el combate, pero él los matará.


    14. Ellos estarán tendidos, muertos, en el mercado, durante tres días y medio. y toda la gente los verá.


    15. pero al cuarto día ellos resucitarán y lo reprocharán, diciendo: «¡Oh Sinvergüenza Oh Hijo de la Iniquidad! ¿No te avergüenzas por descarriar al pueblo de Dios por el que tú no has sufrido? No sabes tú que nosotros vivimos en el Señor, tanto que nosotros podemos reprocharte cada vez que tu digas: ‘¡Yo dominé sobre ellos!’


    16.»Nosotros separamos la carne del espíritu y te matamos, sin que te sea posible hablar en este día, porque nosotros estamos fuertes en el Señor, siempre, mas tú eres siempre hostil a Dios».


    17. El Sinvergüenza escuchará, se enfurecerá y combatirá contra ellos.


    18. Y toda la Ciudad se reunirá alrededor de ellos.


    19. En ese día se verán arriba en el cielo brillando como las estrellas y el pueblo y el universo entero los verán.


    20. El Hijo de la Iniquidad no dominará sobre ellos. Volcará su furia sobre la tierra cometerá él mismo una falta contra el pueblo.


    21. Perseguirá a todos los santos y junto con los sacerdotes de la tierra ellos serán llevados prisioneros ante él;


    22. los matará, los destruirá y ordenará que les sean sacados sus ojos con clavos de hierro;


    23. les quitará la piel de la cabeza; les arrancará sus uñas, de una en una y ordenará que les coloquen vinagre y lejía en sus narices.


    24. Entonces quienes no puedan soportar las torturas de ese rey, tomarán su oro y huirán por los vados de los ríos hacia el desierto. Cuando mueran estarán como quienes duermen;


    25. el Señor mismo recibirá sus espíritus y sus almas.


    26. Sus carne se harán duraderas como una roca y ninguna bestia la comerá hasta el último día, del gran juicio.


    27. Entonces ellos se levantarán y encontrarán un lugar de descanso, pero no compartirán el reino del Ungido como los que resistieron, porque el Señor dice: «A quienes resistieron les concederé un sitio a mi mano derecha. Ellos obtendrán gracia para los demás.


    28. «Ellos vencerán sobre el Hijo de la Iniquidad; verán la disolución del cielo y de la tierra;


    29. y recibirán los tronos de gloria y la coronas.»


    30. Sesenta justos serán escogidos en esos días, serán preparados.


    31 Ellos se armarán con las corazas de Dios, correrán hasta Jerusalén, combatirán contra el Sinvergüenza, diciendo: «Todas las obras prodigiosas que los profetas hicieron desde el comienzo, tú las has hecho. Pero tú no puedes resucitar los muertos porque no tienes el poder de dar vida. por eso hemos conocido que eres el Hijo de la Iniquidad.»


    32. El Sinvergüenza escuchará y se enfurecerá;


    33. ordenará colocar fuego en los altares y amarrar a los justos, para colocarlos sobre ellos y quemarlos.


    Capítulo 5


    1. En ese día, aterrados muchos cambiarán sus mentes y se separarán de él, diciendo: «¡Este no es el Ungido! El Ungido no asesina a los justos ni persigue a los hombres honestos sino que busca persuadirlos con señales y prodigios.»


    2. En esos días el Ungido tendrá misericordia de ellos y enviará sus ángeles de los cielos, un total de cuatro mil seiscientos, cada uno con seis alas.


    3. Su voz hará temblar el cielo y la tierra cuando ellos bendigan y glorifiquen a su Señor.


    4. A quienes tienen el nombre del ungido sobre la frente y el sello en su mano derecha, del más pequeño al más grande, ellos los colocarán sobre sus alas y los protegerán de su cólera.


    5. Entonces, Gabriel y Uriel formarán una columna de luces para conducirlos dentro de la tierra santa.


    6. Y les darán de comer del fruto del árbol de la vida y les vestirán de blanco; los ángeles vigilarán para protegerlos; no tendrán hambre ni sed y el Hijo de la Iniquidad no dominará sobre ellos.


    7. En esos días la tierra entera será sacudida; el sol se obscurecerá y la paz y el espíritu serán desterrados de la tierra;


    8. los árboles serán desarraigados y derribados; las bestias salvajes y el ganado morirán en la confusión y las aves caerán muertas al suelo;


    9. habrá sequía en la tierra y las aguas del mar se secarán.


    10. Los pecadores se lamentarán sobre la tierra, diciendo: «Por qué nos has hecho esto a nosotros, por decir ‘yo soy el Ungido’, cuando en realidad eres el diablo?


    11. «No tienes poder para salvarte, ¿cómo puedes salvarnos? Tú has realizado milagros inútiles delante de nosotros para apartarnos del Ungido. ¡Desgraciados nosotros que te escuchamos!


    12. «¡Mirad que ahora moriremos de hambre! ¿Dónde habrá algún vestigio de un justo para que los reverenciemos? O bien ¿Donde hay un maestro que pueda apelar a ellos?


    13. «Ahora pereceremos en el día de la cólera porque hemos desobedecido a Dios .


    14. «Fuimos a las profundidades del océano, pero no hemos encontrado agua; hemos cavado seis codos en los ríos y tampoco hemos encontrado agua.»


    15. Entonces el Sinvergüenza llorará en ese día diciendo: «Desgraciado de mí, porque mi época ha pasado aunque dije que no pasaría jamás:


    16. «Mis años han sido meses, mis días se han desvanecido como polvo llevado por el viento. Mirad que voy a perecer con vosotros».


    17. Ahora ejecútalo en el desierto, pon las manos sobre los bandidos y mátalos.


    18. Lleva a los santos porque por ellos dará fruto la tierra; por ellos el sol brillará; sí, a causa de ellos el rocío caerá sobre la tierra.


    19. Los pecadores llorarán, diciendo: «Tú nos has hecho enemigos de Dios, si puedes ¡elévate y persíguelos!»


    20. Entonces el tomará sus alas de fuego, volará en persecución de los santos y los combatirá nuevamente.


    21. Los ángeles escucharán esto y descenderán y lucharán contra él en una batalla con muchas espadas.


    22. En ese día escuchará y ordenará con una gran cólera al cielo y a la tierra producir fuego.


    23. El fuego abrumará la tierra en una extensión de setenta y dos codos. El fuego consumirá a los pecadores y a los diablos, como a la paja.


    24. Habrá un juicio justo:


    25. En ese día las montañas y la tierra harán oír su voz. Los caminos se dirán entre ellos: «¿habéis escuchado hoy algún ruido de un humano caminando que no venga al juicio del hijo de Dios?»


    26. Los pecados de cada uno se levantarán contra ellos in el lugar donde fueron cometidos, tanto los cometidos de día como los cometidos en la noche.


    27. Los que pertenecen a los justos y los que pertenecen a los santos, verán a los pecadores en sus castigos, tanto a quienes los persiguieron, como a quienes los asesinaron.


    28. Entonces los pecadores verán el lugar de los justos.


    29. Y así habrá gracia: en esos días lo que los justos pidan les será dado muchas veces.


    30. En ese día el Señor juzgará al cielo y a la tierra; a quienes han transgredido en el cielo y a quienes los han hecho en la tierra.


    31. Juzgará a los pastores del pueblo; los interrogará acerca de las ovejas y ellos serán entregados sin obstáculos de maldades y mentiras.


    32. Entonces Elías y Enoc descenderán y dejarán aun lado su carne mundana y tomarán un cuerpo espiritual.


    33. Ellos perseguirán al Hijo de la Iniquidad y lo matarán sin que el pueda hablar. En ese día él se derretirá ante ellos como hielo derretido por el fuego. Morirá como una serpiente sin aliento.


    34. Le dirá: «Tu tiempo ha terminado ahora vas a perecer con aquellos que te apoyaron.»


    35. Ellos serán arrojados en el fondo del abismo y quedará cerrado sobre ellos.


    36. En ese día vendrá desde el cielo el Ungido, el Rey, con todos los santos;


    37. quemará la tierra y se consumirá por mil años,


    38. porque los pecadores habían tomado posesión de ella; entonces el creará un cielo nuevo y una tierra nueva y no habrá en ellos ni diablo ni muerte.


    39. Él reinará con sus santos, subirán y descenderán y estarán con los ángeles siempre, y con el Ungido durante mil años.

  


  
    Apocalipsis de Daniel. Siglo IX d.C.


    La datación del texto actual no puede ser determinada con poca precisión identificando el último acontecimiento histórico al cual hace la referencia: la transferencia del reino de Constantinopla a Roma (7:14), que algunos, razonablemente, interpreten como una alusión a la coronación de Carlomagno como emperador en Roma en el día de Navidad del año 800 d.C. Esta interpretación se apoya en la descripción de la última reina bizantina antes de que el acontecimiento tuviera lugar, lo cual se corresponde con la figura de la emperatriz Irene, única reina de Bizancio de 797 a 802. Puede concluirse, por lo tanto, que el Apocalipsis de Daniel fue con toda probabilidad escrito en los primeros meses del año 801, dándole tiempo a las noticias de la coronación de Carlomagno para llegar a Bizancio, y el final del reinado de Irene el 31 de octubre del año 802.

  


  
    Fragmento


    «Por el poder de Dios registramos las revelaciones que fueron hechas a Daniel el profeta en la tierra de Persia y Elam. 1. En el reino de Darío el meda, quien gobernó sobre Persia y en el reino de Alpachtan, rey de Babilonia, he visto estas visiones, Yo, Daniel, el profeta, y estas profecías me fueron reveladas siguiendo aquellas visiones que había visto así como la profecía que me fue revelada por el Espíritu Santo durante los años de Nabucodonosor, rey de Babilonia.»

  


  
    3 Esdras (Esdras Griego). Siglo I a.C.


    Su autoría es desconocida, y la fecha de la escritura sólo se puede adivinar en un período extremadamente largo de tiempo: entre el año 300 a.C. y 100 d.C. Este libro sigue sobre todo una narración paralela a la que figura en Esdras, Nehemías y el libro de Crónicas II, y algunas secciones son traducciones directas de estos libros. El idioma original fue hebreo y luego se tradujo para la versión Septuaginta al griego.

  


  
    Texto


    1


    1 Celebró Josías la Pascua en Jerusalén para su Señor, sacrificó la Pascua el día catorce del primer mes


    2 y puso a los sacerdotes en el templo del Señor, revestidos y por turno diario.


    3 Ordenó a los levitas, servidores del templo de Israel, que se santificaran para el Señor en el momento de colocar el Arca santa del Señor en la casa que edificó Salomón, el hijo del rey David. «No debéis llevarla sobre los hombros —decía—.


    4 Así que servid al Señor, vuestro Dios, honrad a su pueblo Israel y preparaos por familias y tribus según las instrucciones de David, rey de Israel, y conforme a la grandeza de Salomón, su hijo;


    5 colocados en el templo, según la agrupación oficial de vuestra ascendencia de levitas que ministráis ante vuestros hermanos los hijos de Israel;


    6 sacrificad ordenadamente la Pascua, preparad los sacrificios para vuestros hermanos y celebrad la Pascua conforme al mandato que dio el Señor a Moisés».


    7 Josías entregó al pueblo, que estaba presente, treinta mil corderos y cabritos y tres mil terneros; se lo dio al pueblo, a los sacerdotes y a los levitas de los fondos reales conforme a la promesa dada.


    8 Quelcías, Zacarías y Esiel, que estaban al frente del templo, entregaron a los sacerdotes para la Pascua dos mil seiscientas ovejas y trescientos terneros.


    9 Jeconías, Samaías y su hermano Natanael, Hasabías, Oquiel y Jorán, todos ellos comandantes, dieron a los levitas para la Pascua cinco mil ovejas y setecientos terneros.


    10 Una vez cumplido todo ello como convenía, comparecieron los sacerdotes y los levitas


    11 con los ázimos, por tribus


    12 y según los oficios de los padres delante del pueblo, para ofrecer al Señor con escrupulosidad, conforme estaba escrito en el libro de Moisés el sacrificio matutino.


    13 Asaron a la brasa los corderos pascuales como procedía, hicieron hervir los sacrificios en las marmitas y calderas con un aroma agradable y lo hicieron llegar a toda la gente.


    14 A continuación hicieron los preparativos para sí y para sus hermanos los sacerdotes, los hijos de Aarón, puesto que los sacerdotes ofrecían los animales grasos hasta el anochecer, de forma que los levitas hacían los preparativos para sí y para sus hermanos los sacerdotes, hijos de Aarón.


    15 Los cantores del templo, hijos de Asaf, estaban en sus puestos según el orden que les había asignado David, y lo mismo Asaf, Zacarías y Edino, representantes del rey, y los porteros cada uno en su portón —ninguno tiene necesidad de abandonar su servicio diario, puesto que sus hermanos los levitas les han preparado la Pascua—.


    16 Aquel día se consumó la prescripción del sacrificio del Señor: celebrar la Pascua y ofrecer los sacrificios sobre el altar del Señor conforme al precepto del rey Josías.


    17 Los israelitas que estaban presentes en aquel momento celebraron la Pascua y la fiesta de los ázimos durante siete días.


    18 No se había celebrado Pascua semejante en Israel desde los tiempos del profeta Samuel,


    19 ni ningún rey celebró una Pascua como la que celebró Josías junto con los sacerdotes, los levitas, los judíos y todos los israelitas que tenían su residencia en Jerusalén.


    20 Esta Pascua se celebró el año dieciocho del reinado de Josías.


    21 Los hechos de Josías fueron rectos a los ojos de su Señor porque era de corazón piadoso.


    22 Los acontecimientos de su reinado estén registrados en el pasado, en torno a los que pecaron y fueron más impíos para con el Señor que cualquier otro pueblo y reino, cómo le entristecieron sensiblemente, hasta el punto de que las palabras del Señor se alzaron contra Israel.


    23 Por todo este comportamiento de Josías ocurrió que el faraón, rey de Egipto, vino a entablar batalla en Carquemis junto al Eufrates, y Josías salió a su encuentro.


    24 El rey de Egipto le despachó un mensaje que decía: «Qué se te ha perdido aquí, rey de Judea?


    ¿Acaso no me ha enviado contra ti el Señor Dios? Porque junto al Eufrates la batalla es mía. En efecto, el Señor está conmigo, está conmigo y me insta. Aléjate y no te opongas al Señor».


    26 Pero Josías no se retiró a su carro, sino que se disponía a pelear sin hacer caso de las palabras de Jeremías el profeta, palabras que procedían de la boca del Señor.


    27 Así que bajaron los comandantes contra el rey Josías y presentaron batalla contra él en la llanura de Megiddo.


    28 El rey dijo a sus escuderos: «Alejadme de la pelea, que me he puesto muy enfermo». Sus escuderos le alejaron inmediatamente de la refriega


    29 y subió a su carro de reserva. Retornó a Jerusalén, murió y fue enterrado en el mausoleo familiar.


    30 En toda Judea hicieron duelo por Josías, y el profeta Jeremías compuso un treno [lamento fúnebre] a Josías. Los principales, con sus mujeres, lo han llorado hasta este día, pues se había ordenado que así lo hiciera siempre todo el pueblo de Israel.


    31 Estas gestas están escritas en el libro de las historias de los reyes de Judea. Y el resumen de la actuación de Josías, de su gloria y de su comprensión de la ley del Señor, sus hechos pasados y presentes están narrados en el libro de los reyes de Israel y de Judá.


    32 Los hombres de la nación tomaron a Jeconías, hijo de Josías, de veintitrés años y lo proclamaron rey en lugar de su padre Josías.


    33 Reinó tres meses en Juda y Jerusalén; lo destituyó el rey de Egipto para que no reinase en Jerusalén,


    34 e impuso a la nación el tributo de cien talentos de plata y un talento de oro.


    35 El rey de Egipto proclamó rey de Judea y Jerusalén a su hermano Joaquín [Joacim].


    36 Éste metió en prisión a los nobles, pero a su hermano Zarión lo hizo venir de Egipto.


    37 Tenía Joaquín veinte años cuando comenzó a reinar sobre Judea y Jerusalén, e hizo el mal ante el Señor.


    38 Pero subió contra él Nabucodonosor, rey de Babilonia, lo prendió con una cadena de bronce y lo deportó a Babilonia.


    39 Nabucodonosor cogió también algunos de los vasos sagrados del Señor, se los llevó y los colocó en su templo de Babilonia


    40 En el libro de las Crónicas de los reyes están escritos los desafueros que se cuentan de su impureza e impiedad.


    41 En su lugar reinó su hijo Joaquín. Cuando fue proclamado rey tenía dieciocho años.


    42 Y reinó tres meses y diez días en Jerusalén e hizo el mal ante el Señor.


    43 Un año después, Nabucodonosor envió una expedición y lo trajo a Babilonia, junto con los vasos sagrados del Señor.


    44 Y proclamó rey de Judea y Jerusalén a Sedecías, de veintiún años de edad; éste reinó once años.


    45 Hizo el mal ante el Señor y no se amilanó frente a las palabras que pronunció Jeremías, el profeta, de parte del Señor.


    46 El rey Nabucodonosor le obligó a jurar en nombre del Señor, pero rompió el juramento y se rebeló, endureció su cerviz y su corazón y traspasó las leyes del Señor Dios de Israel.


    47 También los jefes del pueblo y de los sacerdotes cometieron más impiedades e injusticias que todas las impurezas de todos los pueblos, y mancillaron el santuario del Señor, santificado en Jerusalén.


    48 Y el Dios de sus padres les hizo llegar un mensaje por medio de su mensajero para amonestarles, puesto que les había perdonado a ellos y a su tienda.


    49 Pero ellos hicieron burla de sus mensajeros y siempre que hablaba el Señor se mofaban de los profetas que enviaba, hasta el punto de que, irritado contra su pueblo a causa de las impiedades de éste, mandó subir contra ellos a los reyes de los caldeos.


    50 Estos pasaron por la espada a sus jóvenes alrededor de su templo santo y no perdonaron ni a virgen, ni a muchacho, ni a viejo, ni a joven; a todos los entregó en sus manos.


    51 Cogieron todos los vasos sagrados del Señor, grandes y pequeños, las arcas del Señor y los depósitos reales y se los llevaron a Babilonia.


    52 Prendieron fuego a la casa del Señor, echaron abajo los muros de Jerusalén y pusieron fuego en sus torres.


    53 Destrozaron por completo todos sus objetos de mayor valor, y a los supervivientes los deportó a Babilonia a golpe de espada.


    54 Fueron esclavos suyos y de sus hijos mientras reinaron los persas, para que se cumpliera la palabra del Señor por boca de Jeremías:


    55 «Guardará el sábado durante todo el tiempo que esté devastada hasta que se cumplan los setenta años, hasta que la tierra esté satisfecha con sus sábados».


    2


    1 El año primero del reinado de Ciro el de los persas, para que se cumpliera la palabra del Señor por boca de Jeremías, suscitó el Señor al espíritu de Ciro, rey de los persas. Y en todo su reino hizo sonar la siguiente proclama acompañada de rescriptos:


    2 «Esto dice el rey de los persas Ciro: El Señor de Israel, el Señor altísimo, me ha proclamado rey de la tierra habitada, y me indicó que le construyera una casa en Jerusalén de Judea.


    3 Así que si hay alguno de entre vosotros que sea de su nación, que su Señor esté con él, que suba a Jerusalén de Judea y construya la casa del Señor de Israel. Es el Señor que habita en Jerusalén.


    4 De modo que, dondequiera que habite cada uno, le ayuden los de su comarca con oro, plata y prestaciones; con caballos, ganado y con las otras ofrendas votivas para el templo del Señor en Jerusalén»


    5 Los cabezas de familia de las tribus de Judá y Benjamín, los sacerdotes, los levitas y todos aquellos cuyo espíritu suscitó el Señor se dispusieron a subir para construirle la casa de Jerusalén.


    6 Sus vecinos ayudaron con toda clase de prestaciones, con plata y oro, caballos, ganado y gran número de ofrendas de muchos cuyo espíritu había sido movido.


    7 El rey Ciro sacó los vasos sagrados del Señor que había trasladado Nabucodonosor desde Jerusalén y colocado en su propio santuario idolátrico.


    8 Ciro, el rey de los persas, los había vuelto a sacar y se los había dado a Mitrídates su tesorero, y por medio de éste fueron entregados a Sanabasar, gobernador de Judea.


    9 Su inventario era: mil copas de libación de oro, veintinueve braseros de plata,


    10 sartenes de oro, dos mil trescientos veinte de plata y otros mil enseres,


    11 El total de los enseres de oro y plata que fueron trasladados: cinco mil trescientos setenta y nueve. Sanabasar los traslado a Jerusalén junto con los exiliados de Babilonia.


    12 En tiempos de Artajerjes, rey de los persas, Béslemo, Mitrídates, Tabelio, Raumo, Beeltemo y Samseo el escriba, junto con el resto de sus aliados que habitan en Samaria y otras zonas, firmaron la siguiente carta contra los que habitaban en Judea y Jerusalén:


    13 «Al señor rey Artajerjes, tus siervos Raumo, el cronista de los sucesos, y Samseo, el escriba, el resto de su consejo y los jueces de Celesiria y Fenicia:


    14 que sea consciente el señor rey de que judíos que han subido de vosotros a nosotros, en cuanto llegaron a Jerusalén, están construyendo la ciudad rebelde y perversa, restauran sus plazas y muros y echan los cimientos del templo.


    15 Si esta ciudad se construye y se rematan sus muros no soportarán sus habitantes la paga del tributo, sino que se enfrentarán, incluso, a reyes.


    16 Puesto que se pone en marcha la reconstrucción del templo, pensamos que no está bien pasar por alto semejante cosa, sino que debemos dirigirnos al señor rey para que, si te parece, se investigue en los libros de tus antepasados.


    17 En los anales encontrarás lo escrito acerca de estos acontecimientos y sabrás que se trata de aquella ciudad rebelde que perturba a reyes y a ciudades. Y los rebeldes judíos, ya desde siempre, organizaron resistencia en ella; por ello hasta la ciudad misma fue asolada.


    18 Así que ahora te hacemos saber, señor rey, que si esta ciudad se construye y se restauran sus muros ya no tendrás acceso hacia Celesiria y Fenicia».


    19 Entonces el rey, por su parte, respondió con el siguiente escrito: «A Raumo, el cronista de los sucesos, Beeltemo y al escriba Samseo, y a los restantes que se les asociaron y habitan en Samaria, Siria y Fenicia, lo suscrito a continuación:


    20 Leí la carta que me habéis enviado.


    21 He ordenado que se hicieran las oportunas investigaciones y se ha comprobado que aquella ciudad, desde tiempo inmemorial, urde hostilidades a los reyes, que sus hombres llevan a cabo sediciones y guerra dentro de ella


    22 y que en Jerusalén dominaron reyes poderosos y obstinados que obligaron a pagar tributo a Celesiria y Fenicia.


    23 Así que di órdenes de impedir que esos hombres construyan la ciudad


    24 y que se ande con cuidado para que no se dé un paso más ni vayan adelante esas obras perversas que intentan perturbar a los reyes».


    25 En cuanto se leyeron los escritos de parte del rey Artajerjes, Raumo, el escriba Samseo y sus aliados se trasladaron a toda prisa a Jerusalén con escuadrones a caballo y un gran ejército y comenzaron a poner obstáculos a los constructores.


    26 La edificación del templo de Jerusalén se paralizó hasta el año segundo del reinado de Darío, rey de los persas.


    3


    1 El rey Darío dio una gran recepción a todos los que tenía a su cargo, a todos los familiares, a todos los magnates de Media y Persia,


    2 a todos los gobernadores generales, a todos los gobernadores locales dependientes de él desde la India hasta Etiopía en las ciento veintisiete satrapías.


    3 Comieron, bebieron y cuando se hartaron se retiraron; el rey Darío, por su parte, se fue a su dormitorio, se durmió y se despertó.


    4 Entonces los tres jóvenes guardaespaldas que cuidaban de la persona del rey se dijeron:


    5 «Que cada uno de nosotros formule qué es lo más fuerte de todo, y a aquel cuya formulación parezca más acertada le dará el rey Darío grandes regalos y grandes honores triunfales:


    6 vestirse de púrpura, beber en vasos de oro, dormir sobre lecho de oro, un carro con riendas de oro, turbante de lino y un collar alrededor del cuello.


    7 Y el segundo en sabiduría se sentará junto a Darío y será llamado ‘familar’ de Darío».


    8 Inmediatamente escribió cada uno su propuesta, las sellaron y colocaron bajo la almohada del rey Darío y añadieron:


    9 «Cuando despierte el rey, que le den la nota escrita, y al que el rey y sus tres magnates juzguen que tiene la respuesta más certera se le proclamará vencedor conforme a lo escrito».


    10 El primero escribió: «Lo más fuerte es el vino»;


    11 el segundo escribió: «lo más fuerte es el rey»;


    12 el tercero escribió: «lo más fuerte son las mujeres, pero por encima de todo triunfa la verdad».


    13 Cuando se despertó el rey tomaron la nota escrita, se la dieron y la leyó.


    14 Envió mensajeros para que convocaran a todos los magnates de Persia y Media, a los sátrapas, generales, gobernadores locales y prefectos; tomó asiento en su sede judicial y leyó delante de ellos la nota escrita.


    15 Y añadió: «Llamad a los muchachos y que hablen públicamente». Se les llamó y entraron.


    16 Y les dijeron: «Descubridnos la nota escrita».


    17 Comenzó el primero, que había hablado de la fuerza del vino, y dijo:


    18 «Caballeros, ¿de qué manera es el vino lo más fuerte? Hace perder la cabeza de todos los que lo beben.


    19 Iguala la mente del rey con la del huérfano, la del siervo con la del libre, la del pobre con la del rico.


    20 Todo lo convierte en buen humor y en pozo, no se acuerda de ninguna pena ni de ninguna deuda.


    21 Hace ricas a las personas, se olvida del rey y del sátrapa, se expresa por millones.


    22 Cuando beben los hombres no se acuerdan de ser amables con los amigos y hermanos, en un santiamén desenvainan los puñales;


    23 y cuando se reponen del vino no recuerdan lo que han hecho.


    24 Caballeros, ¿no es verdad que el vino es lo más fuerte, puesto que obliga a actuar de ese modo?» Con estas palabras se calló.


    4


    1 Rompió a hablar el segundo, el que había aludido a la fuerza del rey:


    2 «Caballeros, ¿no es verdad que los más fuertes son los hombres que someten la tierra y el mar y todo cuanto contienen?


    3 Pues bien, el rey domina sobre todas las cosas, las tiraniza y le obedecen en todo lo que les diga.


    4 Si les ordena hacer la guerra el uno al otro la hacen; si les envía contra los enemigos marchan y ocupan las montañas, muros y torres.


    5 Asesinan y son asesinados, pero no quebrantan la palabra del rey; y si salen vencedores todo lo acarrean y entregan al rey, el botín junto con las demás conquistas.


    6 Y los que no hacen el servicio militar ni van a la guerra, sino que labran la tierra, cada vez que siembran y hacen la recolección ofrendan parte de ella al rey. Se obligan unos a otros a pagar los tributos al rey,


    7 y eso que es uno solo. Si les manda matar, matan; si les manda soltar, sueltan;


    8 si les manda golpear, golpean; si manda devastar, devastan; si manda edificar, edifican;


    9 si manda arrancar, arrancan; si manda plantar, plantan.


    10 Todo su pueblo y sus ejércitos le obedecen.


    11 Y mientras tanto él está descansando, come, bebe y duerme. Ellos, por el contrario, lo custodian formando un círculo en torno a él y nadie puede alejarse ni hacer sus cosas. Y a pesar de eso no le desobedecen.


    12 Caballeros, ¿cómo no va a ser el rey lo más fuerte de todo, puesto que de tal forma es obedecido?» Y se calló.


    13 El tercero que había aludido a las mujeres y a la verdad, es decir, Zorobabel, inició su discurso:


    14 «Caballeros, ¿no es verdad que es grande el rey, muchos los hombres y que es fuerte el vino? ¿Quién será el que los tiraniza o quién el que los domina? ¿Acaso no son las mujeres?


    15 Las mujeres paren al rey y a todo el pueblo que domina el mar y la tierra;


    16 de ellas nacen, ellas crían a los que plantan las viñas de las que sale el vino.


    17 Ellas hacen los vestidos de los hombres y les dan gloria, y éstos no pueden existir sin las mujeres.


    18 Pues por mucho oro y plata y cualquier otro objeto apetecible que reúnan, si ven una sola mujer esbelta y guapa,


    19 o dejan todo y se quedan con la boca abierta por ella. Abren la boca y la contemplan y todos la prefieren al oro, la plata y cualquier objeto apetecible.


    20 Abandona el hombre a su propio padre que lo crió, a su propia tierra y se junta a su mujer;


    21 con su mujer exhala el último aliento sin acordarse de su padre, ni de su madre, ni de su tierra.


    22 Por eso conviene que sepáis que las mujeres os dominan. ¿No os agotáis y cargáis de trabajos para traer y darlo todo a las mujeres?


    23 Empuña el hombre su espada y sale a viajar, a piratear y a robar, a navegar por el mar y los ríos;


    24 contempla a los leones, camina por la oscuridad y, cuando roba se da a la rapiña, y el despojo lo lleva a su amada.


    25 Ama el hombre más a su mujer que a su padre y a su madre.


    26 Muchos se trastornaron per las mujeres y por ellas se convirtieron en esclavos.


    27 Y muchos perecieron, tropezaron y llegaron a pecar por las mujeres.


    28 Pues bien, ¿no os fiáis de mí?, ¿no es grande el rey con su poder?, ¿no se cuidan todas las tierras de no tocarle?


    29 Pues le han visto con Apame, su concubina, la hija del admirable Bartaco, sentada a su derecha,


    30 quitándole la diadema de su cabeza y poniéndosela a sí misma, mientras que con la mano izquierda le hacía caricias al rey.


    31 A todo esto, el rey con la boca abierta la contemplaba y, si le sonreía, sonreía; si se irritaba contra él, la adulaba para que ella a su vez le adulase.


    32 Caballeros, ¿cómo no van a ser fuertes las mujeres, puesto que actúan de esa forma?»


    33 El rey y sus magnates se miraron unos a otros.


    34 Y se puso a hablar de la verdad: «Caballeros, ¿no son fuertes las mujeres? Grande es la tierra y elevado el cielo y rápido el sol en su carrera, puesto que gira en el círculo del cielo y vuelve de nuevo a su lugar en un solo día.


    35 ¿No es grande el que hace estas cosas? Pues bien, la verdad es más grande y más fuerte que todas ellas.


    36 Toda la tierra invoca la verdad y el cielo la bendice; todas las obras se conmueven y tiemblan y con él nada hay injusto.


    37 Injusto es el vino, injusto el rey, injustas las mujeres, injustos todos los hombres e injustas todas sus obras y todas las cosas por el estilo; no tienen verdad y perecen en su injusticia.


    38 Mas la verdad permanece, siempre es fuerte y vive y domina eternamente.


    39 Junto a ella no es posible hacer acepción de personas o admitir privilegios, sino que hace lo que es justo en lugar de todos los males e injusticias. Todos se complacen en sus obras, y en su juicio no hay nada injusto.


    40 A ella pertenece la fuerza, el reino, el poder y la grandeza de todos los siglos. Bendito sea el Dios de la verdad».


    41 Y dejó de hablar. El pueblo entero levantó la voz y dijo: «Grande es la verdad y lo más fuerte de todo».


    42 El rey, por su parte, le indicó: «Pide lo que quieras, incluso por encima de lo que está anotado, y te lo daremos, porque se ha comprobado que eres el más sabio. Te sentarás a mi lado y se te llamará ‘familiar’ mío».


    43 Y contestó al rey: «Acuérdate de la plegaria que hiciste de edificar Jerusalén el día en que recibiste tu reino,


    44 de devolver todos los enseres tomados de Jerusalén, los que puso aparte Ciro cuando hizo voto de destruir Babilonia y prometió restituirlos allí.


    45 Y tú hiciste voto de edificar el templo que habían incendiado los idumeos cuando Judea fue arrasada por los caldeos.


    46 Pues bien, esto es lo que te pido y lo que deseo de ti, señor rey, y esto es lo que corresponde a tu grandeza: te suplico que cumplas el voto que por tu boca prometiste hacer al Rey del cielo».


    47 El rey Darío se levantó, le besó e hizo que le escribieran las cartas a todos los administradores, gobernadores locales, generales y sátrapas con el fin de que le escoltasen a él y a todos cuantos iban a subir con él para edificar Jerusalén.


    48 Y escribió cartas a todos los gobernadores locales en Celesiria y Fenicia y a los del Líbano para que enviasen maderas de cedro desde el Líbano a Jerusalén y edificaran la ciudad junto con él.


    49 También escribió a todos los judíos que iban a subir desde su reino a Judea para recuperar su libertad, a todo potentado, sátrapa, gobernador local y administrador con el fin de que no irrumpieran contra sus puertas;


    50 y que cualquier comarca que ocuparan no le impusieran tributo y que los idumeos cediesen las aldeas de los judíos que controlaban;


    51 que entregaran para la construcción del santuario veinte talentos por año hasta que se edificase,


    52 y que se ofrecieran cada día holocaustos sobre el altar, más otros diez talentos por año según el mandato de ofrecer diecisiete.


    53 Y que todos los que venían desde Babilonia a fundar la ciudad tuvieran libertad, junto con sus hijos y todos los sacerdotes que volviesen.


    54 Puso también por escrito lo del servicio litúrgico y la vestidura sacerdotal con la que celebran el culto.


    55 Escribió que los levitas realizaran el servicio litúrgico hasta el día en que se terminase la casa y se edificara Jerusalén.


    56 Y escribió que se repartieran lotes de tierra y salarios a todos los que guardaban la ciudad.


    57 Envió desde Babilonia todos los enseres que Ciro había puesto aparte; y todo lo que Ciro había mandado hacer también él ordenó que lo hicieran y que se enviara a Jerusalén.


    58 En cuanto salió el muchacho levantó la cabeza hacia el cielo de cara a Jerusalén y bendijo al Rey del cielo diciendo:


    59 «De ti viene la victoria, de ti la sabiduría, tuya es la gloria y yo soy tu siervo.


    60 Bendito eres porque me diste sabiduría, y a ti confieso, Señor de los padres».


    61 Cogió las cartas, salió, llegó a Babilonia y lo anunció a todos sus hermanos.


    62 Ellos bendijeron al Dios de sus padres porque les había dado licencia y permiso


    63 para subir y construir Jerusalén y el templo, que es nombrado por su nombre. Y se pusieron a celebrarlo con músicas y alegría durante siete días.


    5


    1 A continuación fueron escogidos para retornar los jefes de familia por tribus con sus mujeres, hijos e hijas, esclavos, esclavas y ganados.


    2 Darío envió junto con ellos a mil jinetes hasta devolverlos sanos y salvos a Jerusalén entre músicas, tímpanos y flautas.


    3 Todos sus hermanos bromeaban e hizo que subieran junto con aquéllos.


    4 Y éstos son los nombres de los varones que subieron por familias según su distribución por tribus:


    5 los sacerdotes, hijos de Fineés, hijo de Aarón: Josué, hijo de Josedec el de Sareo, y Joaquín, hijo de Zorobabel el de Salatiel de la casa de David, de la familia de Fares y de la tribu de Judá,


    6 el que habló sabiamente bajo Darío, el rey de los persas, el año segundo de su reinado, el primero del mes de Nisán.


    7 Estos son los judíos que regresaron de la deportación y el exilio, los que había deportado a Babilonia el rey de Babilonia Nabucodonosor


    8 y había hecho volver a Jerusalén y al resto de Judea, cada uno a su propia ciudad. Volvieron con Zorobabel y Josué, Nehemías, Zareo, Reseo, Enenio, Mardoqueo, Beelsaro, Asfasaro, Borolías, Raino y Baanas, sus jefes.


    9 Inventario de los hombres de la nación y sus jefes: de los hijos de Foros, dos mil ciento setenta y dos;


    10 de los hijos de Safat, trescientos setenta y dos; de los hijos de Aree, setecientos cincuenta y seis;


    11 hijos de Faatmoab, de los hijos de Josué y Joab, dos mil ochocientos doce;


    12 hijos de Olamo, mil doscientos cincuenta y cuatro; hijos de Zato, novecientos cuarenta y cinco; hijos de Corbe, setecientos cinco; hijos de Bani, seiscientos cuarenta y ocho;


    13 hijos de Bebe, seiscientos veintitrés; hijos de Asgad, trescientos treinta y dos;


    14 hijos de Adonicam, seiscientos sesenta y siete; hijos de Bagoi, dos mil sesenta y siete; hijos de Adino, cuatrocientos cincuenta y cuatro;


    15 hijos de Ater, de Ezequías, noventa y dos; hijos de Cilán y Acetas, sesenta y siete; hijos de Azuro, cuatrocientos treinta y dos;


    16 hijos de Anías, ciento uno; hijos de Arom, hijos de Base, trescientos veintitrés; hijos de Arifo, ciento doce;


    17 hijos de Beteros, tres mil cinco; hijos de Betlomón, ciento veintitrés;


    18 los de Nebetas, cincuenta y cinco; los de Enatas, ciento cincuenta y ocho; los de Betasmón, cuarenta y dos;


    19 los de Cariatiario, veinticinco; los de Capira y Berot, setecientos cuarenta y tres;


    20 los cadiaseos y amideos, cuatrocientos veintidós; los de Cirama y Gabe, seiscientos veintiuno;


    21 los de Macalón, ciento veintidós; los de Betolión, cincuenta y dos; los hijos de Nifil, ciento cincuenta y seis;


    22 hijos de otro Calamo y Onos, setecientos veinticinco; hijos de Jereco, trescientos cuarenta y cinco;


    23 hijos de Sanaás, tres mil trescientos treinta.


    24 Los sacerdotes: hijos de Jedo el de Josué, de los hijos de Anasib, novecientos setenta y dos; hijos de Emmero, mil cincuenta y dos;


    25 hijos de Fasuro, mil doscientos cuarenta y siete; hijos de Carme, mil diecisiete.


    26 Los levitas: hijos de Josué y de Cadmielo Banno y Udío, setenta y cuatro.


    27 Los cantores del templo: hijos de Asaf, ciento cuarenta y ocho.


    28 Los porteros: hijos de de Salún, hijos de Atar, hijos de Tolmán, hijos de Acub, hijos de Atetá, hijos de Sobí, en total ciento treinta y nueve.


    29 Los servidores del templo: hijos de Esaú, hijos de Asefá, hijos de Tabaot, hijos de Ceras, hijos de Suá, hijos de Fadeo, hijos de Labaná, hijos de Agabá,


    30 hijos de Acud, hijos de Utá, hijos de Cetab, hijos de Agabá, hijos de Subai, hijos de Anán, hijos de Catuá, hijos de Guedur;


    31 hijos de Jairo, hijos de Desán, hijos de Noebá, hijos de Casebá, hijos de Gacerá, hijos de Ocías, hijos de Finoe, hijos de Asará, hijos de Baste, hijos de Asaná, hijos de Maaní, hijos de Nafisí, hijos de Acuf, hijos de Acibá, hijos de Asur, hijos de Faracín, hijos de Basalot;


    32 hijos de Meedá, hijos de Cutá, hijos de Careá, hijos de Bareos, hijos de Serar, hijos de Tomoi, hijos de Nasie, hijos de Atifá.


    33 Hijos de los siervos de Salomón: hijos de Asafiot, hijos de Faridá, hijos de Jeelí, hijos de Lozón, hijos de Guedel, hijos de Safutí;


    34 hijos de Atil, hijos de Facaret Sabie, hijos de Sarotié, hijos de Masía, hijos de Ga, hijos de Ados, hijos de Subá, hijos de Aferá, hijos de Barodís, hijos de Safat, hijos de Amón.


    35 El total de los servidores del templo y los hijos de los siervos de Salomón, trescientos setenta y dos.


    36 Estos fueron los que subieron de Termelés y Telersá con sus jefes Caraat, Adán y Amar.


    37 Y no fueron capaces de mostrar cómo procedían de Israel sus tribus y sus familias: hijos de Dalán el hijo de Tubán, hijos de Necodán, seiscientos cincuenta y dos.


    38 Y los sacerdotes que reclamaban el sacerdocio y que no estaban registrados: hijos de Obías, hijos de Acós, hijos de Jodós, el que se casó con Auguía de las hijas de Farceleo y que se la llamaba con el nombre de él.


    39 Una vez que se buscó la genealogía familiar en el registro y no se encontró, fueron excluidos de ejercer como sacerdotes.


    40 Nehemías y Atarías les dijeron que no participaran de las cosas santas hasta que el sumo sacerdote apareciera revestido con la manifestación y la verdad.


    41 El total de Israel, desde los doce años, sin contar esclavos y esclavas, ascendía a cuarenta y dos mil trescientos sesenta, y los esclavos y esclavas, siete mil trescientos treinta y siete; los arpistas y salmistas, doscientos cuarenta y cinco;


    42 camellos, cuatrocientos treinta y cinco; caballos, siete mil treinta y seis; mulos, doscientos cuarenta y cinco; asnos, cinco mil quinientos veinticinco.


    43 Y algunos de los cabezas de familia, al presentarse en el templo del Dios de Jerusalén, rogaron que se levantara la casa sobre el mismo lugar en la medida de las posibilidades,


    44 y que se entregara al tesoro sacro de las obras mil minas de oro, cinco mil de plata y cien vestiduras sacerdotales.


    45 Se instalaron los sacerdotes, los levitas y algunos del pueblo en Jerusalén y la región; pero los cantores del templo, los porteros y todo Israel, en sus aldeas.


    46 Mas al comenzar el mes séptimo, cuando los hijos de Israel estaban en sus casas, todos a una se concentraron en el ensanche de la primera puerta que mira al Oriente.


    47 Ocuparon sus puestos Josué el de Josedec y sus hermanos los sacerdotes y Zorobabel el de Salatiel y sus hermanos y prepararon el altar del Dios de Israel


    48 para ofrecer sobre él holocaustos, tal como se indica en el libro de Moisés, el hombre de Dios.


    49 Se les unieron algunos de los otros pueblos de la tierra y erigieron el altar en su propio lugar, porque les eran hostiles y les habían dominado todos los pueblos de la tierra. Solían ofrecer sacrificios a su tiempo y los holocaustos matutinos y vespertinos al Señor.


    50 Celebraron la fiesta de los Tabernáculos como está ordenado en la ley y sacrificios, a diario, como convenía.


    51 Además de esto, hacían constantes ofrendas y los sacrificios de los sábados, lunas nuevas y todas las fiestas santificadas.


    52 Todos los que habían hecho una súplica a Dios, a partir de la luna nueva del séptimo mes comenzaron a ofrecer sacrificios a Dios, aunque el templo de Dios aún no había sido construido.


    53 Entregaron plata a los canteros y arquitectos, comidas, bebidas y carros a los sidonios y tirios para que trajeran desde el Líbano maderas de cedro y pusieran barcos hasta el puerto de Jope, conforme a la orden que les escribió Ciro, el rey de los persas.


    54 En el año segundo, en el segundo mes, se presentaron en el templo de Dios, en Jerusalén, Zorobabel el de Salatiel y Josué el de Josedec, sus hermanos los sacerdotes, los levitas y todos los que habían regresado desde el exilio a Jerusalén.


    55 Pusieron los cimientos del templo de Dios en la luna nueva del segundo mes del año segundo de su regreso a Judea y Jerusalén.


    56 Encargaron a los levitas, a partir de los veinte años, de las obras del Señor, y Josué, sus hijos, sus hermanos, y Cadmiel, su hermano, y los hijos de Josué Emadabún y los hijos de Judá el de Iliadún, junto con sus hijos y hermanos y todos los levitas, como un solo hombre, pusieron manos a la obra hasta rematar las obras en la casa del Señor.


    57 Los arquitectos construyeron el templo del Señor. Los sacerdotes se pusieron de pie revestidos entre músicas y trompetas de guerra; los levitas hijos de Asaf cantaban himnos al Señor con los címbalos y los bendecían de acuerdo con las prescripciones de David, rey de Israel.


    58 Entonaban himnos de reconocimiento al Señor porque su bondad y su gloria permanecen en todo Israel por los siglos.


    59 Todo el pueblo tocaba la trompeta y gritaba con gran vocerío alabando al Señor por la erección de la casa del Señor.


    60 Y se acercaron con enorme griterío y llanto a la construcción los más viejos de los sacerdotes, levitas y de los cabezas de familia, los que habían contemplado la casa anterior.


    61 Y muchos venían con las trompetas y una gran algarabía,


    62 de forma que el pueblo no podía oír las trompetas por culpa del llanto de la gente, pues el gentío hacía sonar tan fuerte las trompetas que se oía desde muy lejos.


    63 En cuanto lo oyeron los enemigos de la tribu de Judá y Benjamín, acudieron a conocer a qué se debía el toque de las trompetas.


    64 Y se percataron de que los exiliados estaban construyendo el templo al Señor Dios de Israel;


    65 se acercaron a Zorobabel, Josué y los cabezas de familia y les dijeron: «Construiremos a una con vosotros,


    66 porque hemos escuchado las mismas cosas que vosotros de vuestro Señor y le hacemos sacrificios desde los días de Asbasaret, rey de los asirios, que nos deportó aquí».


    67 Zorobabel, Josué y los cabezas de familia de Israel les contestaron: «No está bien que edifiquemos vosotros y nosotros la casa al Señor Dios nuestro;


    68 nosotros solos la construiremos para el Señor de Israel conforme a lo que nos ordenó Ciro, el rey de los persas».


    69 Pero los pueblos de la tierra presionaron contra los de Judea y, asediándoles, les impedían la construcción.


    70 Mediante asechanzas, procedimientos demagógicos y conspiraciones, obstaculizaron el remate de la construcción durante toda la vida del rey Ciro.


    71 Y se interrumpió la construcción durante dos años, hasta el reinado de Darío.


    6


    1 En el año segundo del reinado de Darío profetizaron los profetas Ageo y Zacarías, el de Idó, a los judíos de Judea y Jerusalén en el nombre del Señor Dios de Israel.


    2 Surgieron por entonces Zorobabel el de Salatiel y Josué el de Josedec y comenzaron a construir la casa del Señor en Jerusalén, mientras los profetas del Señor les ayudaban.


    3 Por aquel mismo tiempo se les presentó Sisine el gobernador de Siria y Fenicia, Satrabuzane y sus aliados y les dijeron:


    4 «¿Quién os mandó construir esta casa, este techo y llevar a cabo todo lo demás?, ¿quiénes son los arquitectos que lo hacen?»


    5 Los ancianos de los judíos fueron tratados con benevolencia, pues hubo visitación de parte del Señor a los exiliados


    6 y no se les impidió la construcción hasta que consiguieran dirigirse a Darío e informarle de todo.


    7 Copia de la carta que escribió y envió a Darío Sisine el eparca de Siria y Fenicia, Satrabuzane y sus aliados jefes en Siria y Fenicia:


    8 «Al Rey Darío. ¡Alégrate! Que el señor y rey nuestro lo sepa todo: al presentarnos en la región de Judea y llegar a la ciudad de Jerusalén sorprendimos a los ancianos judíos de la deportación construyendo, en la ciudad de Jerusalén, una casa grande y nueva para el Señor con piedras talladas y maderas preciosas colocadas en los muros.


    9 Aquellas obras se hacían a toda prisa, la tarea iba bien encaminada en sus manos y se estaba terminando con todo decoro y cuidado.


    10 Entonces preguntamos a estos ancianos: ¿Quién os mandó construir esta casa y echar los cimientos de estas obras?»


    11 Así que les interrogamos para hacerte saber por escrito quiénes eran los líderes y les pedimos la lista de los nombres de sus jefes.


    12 Ellos nos respondieron: Nosotros somos siervos del Señor, que hizo el cielo y la tierra.


    13 La casa fue construida y rematada muchos años antes por medio del rey de Israel grande y fuerte.


    14 Cuando nuestros padres se rebelaron y pecaron contra el rey de Israel, el celeste, los entregó en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, rey de los caldeos;


    15 prendieron fuego a la casa destruyéndola y deportaron al pueblo a Babilonia.


    16 Pero en el año primero del reinado de Ciro sobre el país de Babilonia escribió el rey Ciro que construyeran esta casa.


    17 El rey Ciro volvió a sacar del templo de Babilonia los vasos sagrados de oro y plata que había sacado Nabucodonosor de la casa de Jerusalén y colocado en su propio templo. Se los entregó a Zorobabel y a Sanabasar el gobernador.


    18 Y cuando trasladaba todos estos vasos para colocarlos en el templo de Jerusalén, le ordenó que fuera construido también este templo del Señor sobre el lugar.


    19 Entonces aquel Sanabasar se apersonó y echó los cimientos de la casa del Señor en Jerusalén y, aunque desde entonces hasta ahora ha estado en proceso de construcción, no ha sido acabado.


    20 De modo que si te parece, rey, permite que se investigue en los archivos reales del señor rey que están en Babilonia.


    21 Si se averigua que la construcción de la casa del Señor en Jerusalén se hizo con aprobación del rey Ciro y parece bien al señor rey nuestro, sírvase informarnos de ello».


    22 El rey Darío ordenó investigar en los archivos reales que se hallan en Babilonia. Y se descubrió en Ecbátana, la fortaleza que se halla en el país de Media, un rollo en el que estaba registrado lo siguiente:


    23 «Año primero del reinado de Ciro: el rey Ciro ordenó construir la casa del Señor en Jerusalén, en donde hacen sacrificios mediante un fuego permanente.


    24 Que su altura sea de sesenta codos, su anchura de sesenta codos, con tres hileras de piedras talladas y una hilera nueva de madera de la región y que el gasto se suministre del tesoro de Ciro el rey.


    25 Y que se restituyan a la casa de Jerusalén y depositen, allí donde estaban puestos, los vasos sagrados de la casa del Señor de oro y plata que había sacado Nabucodonosor de la casa de Jerusalén y trasladado a Babilonia.


    26 Y ordenó que se cuidaran de que Sisine el gobernador de Siria y Fenicia, Satrabuzane y sus aliados y los jefes locales con cargo en Siria y Fenicia abandonen el lugar y permitan al siervo del Señor, Zorobabel, gobernador de Judea y a los ancianos judíos, edificar aquella casa del Señor en su propio lugar.


    27 Y por mi parte he ordenado que la construyan por completo y pongan el máximo empeño en edificarla, junto con los exiliados de Judea, hasta rematar la casa del Señor.


    28 Y que cuiden de entregar a estos hombres, así como al gobernader Zorobabel, una asignación del tributo de Celesiria y Fenicia en toros, carneros y corderos para sacrificios del Señor


    29 y asimismo fuego, sal, vino y aceite regularmente cada año, sin discusión, como pueden dictar que se consuma a diario los sacerdotes de Jerusalén,


    30 con el fin de que ofrezcan libaciones al Dios altísimo en favor del rey y de sus siervos y supliquen por sus vidas.


    31 Ordeno también que, a cuantos quebranten algo de lo antes dicho y escrito o lo invaliden, cojan un madero de la propiedad del rey y lo cuelguen de él y que sus bienes pasen a la corona.


    32 En consecuencia, que el Señor cuyo nombre se invoca allí destruya a cualquier rey y pueblo que extienda su mano para impedir o hacer mal a aquella casa del Señor en Jerusalén.


    33 Yo, el rey Darío, he decretado con todo escrúpulo que así suceda».


    7


    1 Entonces Sisine el gobernador de Celesiria y Penicia, Satrabuzane y sus aliados, siguiendo las órdenes dadas por el rey Darío,


    se encargaron con sumo cuidado de las obras sagradas y colaboraron con los ancianos de los judíos y los principales oficiales del templo.


    3 Fueron rematadas las sagradas obras mientras profetizaban los profetas Ageo y Zacarías,


    4 y las acabaron por mandato del Señor Dios de Israel


    5 y con la aprobación de Ciro, Darío y Artajerjes, reyes de los persas [, durante sus reinados, hasta el año sexto de Darío, rey de los persas]. Fue terminada la casa santa el veintitrés del mes de Adar del año sexto del rey Darío.


    6 Los hijos de Israel, los sacerdotes, los levitas y el resto de los deportados que se les sumaron obraron de acuerdo con lo prescrito en el libro de Moisés.


    7 Ofrecieron para la celebración del santuario del Señor cien toros, doscientos carneros, cuatrocientos corderos,


    8 doce chivos por el pecado de todo el pueblo, según el número de los jefes de las doce tribus de Israel.


    9 Los sacerdotes y los levitas estaban de pie, revestidos por tribus, encargados de las obras del Señor Dios de Israel de acuerdo con el libro de Moisés. Y los porteros estaban cada uno en su puerta.


    10 Celebraron la Pascua los israelitas procedentes del exilio el día catorce del primer mes, cuando fueron consagrados a una los sacerdotes y los levitas.


    11 No fueron consagrados todos los exiliados porque fueron santificados los levitas todos juntos


    12 y sacrificaron la Pascua para todos los deportados, para sus hermanos los sacerdotes y para sí mismos.


    13 Comieron los hijos de Israel, todos los exiliados que se habían separado de las abominaciones de los pueblos de la tierra en busca del Señor.


    14 Celebraron la fiesta de los ázimos con gran alegría durante siete días delante del Señor,


    15 porque había cambiado la decisión del rey de los asirios sobre ellos para fortalecer sus manos en el culto del Señor Dios de Israel.


    8


    1 Después de estos sucesos, cuando reinaba Artajerjes, rey de los persas, vino Esdras, hijo de Sareo, hijo de Ezerías, hijo de Quelcías, hijo de Salemo,


    2 hijo de Saduco, hijo de Aquitob, hijo de Amarías, hijo de Ecías, hijo de Marerot, hijo de Zarías, hijo de Sabías, hijo de Boca, hijo de Abisúe, hijo de Fineés, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, el primer sacerdote.


    3 Este Esdras subió de Babilonia como escriba que estaba bien formado en la ley de Moisés dada por el Dios de Israel.


    4 El rey le dio gloria y encontró gracia ante él para todos sus honores.


    5 Subieron con él a Jerusalén algunos de los hijos de Israel, sacerdotes, levitas, cantores del templo, porteros y servidores del templo el año séptimo del reinado de Artajerjes en el quinto mes —era éste el año séptimo del rey—.


    6 Así que salieron de Babilonia en la luna nueva del primer mes y llegaron a Jerusalén en la luna nueva del quinto mes, por el buen camino que les dio el Señor.


    7 Esdras estaba muy impuesto en ciencia para no pasar por alto nada de lo concerniente a la ley del Señor y los mandamientos y para enseñar a Israel entero todas las acciones justas y los juicios.


    8 Y llegó la orden escrita por el rey Artajerjes a Esdras, sacerdote y lector de la ley del Señor; a continuación damos una copia de ella:


    9 «El rey Artajerjes a Esdras, sacerdote y lector de la ley del Señor: ¡Alégrate!


    10 Con sentimientos de filantropía ordené que aquellos que prefieran marchar contigo a Jerusalén de entre el pueblo de los judíos, sacerdotes, levitas y los que están en nuestro reino;


    11 cuantos tienen esa disposición que partan juntos, conforme hemos decidido mis siete amigos consejeros y yo,


    12 para inspeccionar la región de Judea y Jerusalén, de acuerdo con lo que se halla en la ley del Señor,


    13 y ofrecer dones al Señor de Israel, cosas que pedimos mis amigos y yo para Jerusalén, y recoger para el Señor en Jerusalén todo el oro y la plata que se encuentre en el país de Babilonia, junto con lo donado por el pueblo para el santuario de su Señor en Jerusalén.


    14 Que reúnan el oro y la plata para los toros, cabritos y corderos y todo lo relacionado con ellos,


    15 de manera que se ofrezcan sacrificios al Señor, sobre el altar de su Señor, en Jerusalén.


    16 Y realiza todo lo que quieras hacer con tus hermanos, a base de oro y plata, conforme a la voluntad de tu Dios.


    17 Colocarás delante de tu Dios en Jerusalén los vasos sagrados del Señor que se te han entregado para su utilización en el santuario de tu Dios en Jerusalén.


    18 Y las restantes cosas que se te ocurran que son necesarias para el uso del santuario de tu Dios las suministrarás del tesoro real.


    19 Yo, el rey Artajerjes, di instrucciones a los tesoreros de Siria y Fenicia para que todo lo que envíe a buscar Esdras, el sacerdote y lector de la ley del Dios altísimo, se preocupen de dárselo hasta la suma de cien talentos de plata;


    20 y hasta cien coros de trigo y cien metretas de vino y sal en abundancia.


    21 Que todo lo concerniente a la ley de Dios se cumpla escrupulosamente para que el Dios altísimo no se irrite con el reino del rey y de sus hijos.


    22 Mas a vosotros se os comunica con el fin de que no haya ningún tributo, ni ningún otro impuesto sobre ninguno de los sacerdotes, ni de los levitas, ni de los cantores del templo, porteros, servidores o empleados de este templo, y para que nadie tenga potestad para imponer ninguna carga a éstos.


    23 Y tú, Esdras, según la sabiduría de Dios, designa jueces y magistrados para que juzguen en Siria y Fenicia enteras a todos los que conocen la ley de tu Dios; y a los que no la conocen, se la enseñarás.


    24 El que quebrante la ley de tu Dios y la del rey sea castigado estrictamente, bien sea con la muerte, con una pena, con una multa o con el destierro».


    25 Bendito sea sólo el Señor que puso estos sentimientos en el corazón del rey para glorificar su casa en Jerusalén,


    26 y me honró ante el rey, sus consejeros y todos sus amigos y magnates.


    27 Con la ayuda del Señor mi Dios me animé y reuní hombres de Israel para que subieran conmigo.


    28 Estos son los principales, por familias y agrupaciones, que subieron conmigo de Babilonia en el reinado del rey Artajerjes:


    29 Gársomo, de los hijos de Fineés; Gámelo, de los hijos de Jetamaro; de los hijos de David, Atos el de Sequemías;


    30 de los hijos de Foro, Zacarías, y con él ciento cincuenta hombres de la lista;


    31 de los hijos de Faatmoab, Eliaonías el de Zareo, y con él doscientos hombres;


    32 de los hijos de Zatos, Sequemías el de Jecelo, y con él trescientos hombres; de los hijos de Adino, Ben el de Jonatás, y con el doscientos cincuenta hombres;


    33 de los hijos de Elam, Jesías el de Gotolías, y con él setenta hombres;


    34 de los hijos de Safatías, Zareas el de Micaelo, y con él setenta hombres;


    35 de los hijos de Joab, Abdías el de Jecelo, y con él doscientos doce hombres;


    36 de los hijos de Banías, Salimot el de Josafío, y con él ciento sesenta hombres;


    37 de los hijos de Babí, Zacarías el de Bebé, y con él ciento ocho hombres;


    38 de los hijos de Asgad, Juan el de Acatán, y con él ciento diez hombres,


    39 y los últimos, de los hijos de Adonican, cuyos nombres son: Elifalato, Jenel y Sameas, y con ellos setenta hombres;


    40 de los hijos de Bago, Uti el de Istalcuro y con él setenta hombres.


    41 Los congregué junto al llamado río Tera, acampamos allí tres días y les pasé revista.


    42 No encontré entre ellos a ninguno de los hijos de los sacerdotes y de los levitas.


    43 Envié una misiva a Eleazar, Iduelo, Maasmán, Eluatán, Sameán, Joribón, Natán, Enatán, Zacarías y Mosolamo, jefes de ellos y personas competentes;


    44 y les dije que se acercasen a Adeo, el jefe del lugar del tesoro.


    45 Les ordené que conversaran con Adeo, con sus hermanos y con los tesoreros para que nos enviasen a los que iban a ejercer de sacerdotes en la casa de nuestro Señor.


    46 Nos trajeron, mediante la mano poderosa de nuestro Señor, a hombres competentes de los hijos de Moolí, hijo de Leví, hijo de Israel: Asebebías, sus hijos y sus hermanos, que eran dieciocho;


    47 Asebías, Anuno y su hermano Oseas, de los hijos de Canuneo, y sus hijos, veinte hombres;


    48 de los servidores del templo que puso David y de los que estaban al frente de la función de los levitas, doscientos veinte esclavos del templo. Y se anotaron los nombres de todos.


    49 Allí mismo pedí un ayuno para los jóvenes delante de nuestro Señor


    50 con el fin de obtener de él éxito para nosotros, para nuestros hijos que están con nosotros y para el ganado.


    51 Pues me daba vergüenza pedir al rey infantes, caballeros y escolta para asegurarnos contra los que se nos oponen,


    52 porque dije al rey: «La fuerza de nuestro Señor estará con los que le buscan para toda clase de mejora».


    53 De nuevo supliqué a nuestro Señor y obtuve todas estas cosas de él, el más benigno.


    54 Separé a doce hombres de entre los sacerdotes, jefes de tribus, a Serebías, Asamías y, con ellos, diez hombres de sus hermanos.


    55 Les pesé la plata, el oro y los vasos sagrados de la casa de nuestro Señor que habían donado el rey en persona, sus consejeros, sus magnates y todo Israel.


    56 Lo pesé y se lo entregué, seiscientos cincuenta talentos de plata y vasos de plata por valor de cien talentos, cien talentos de oro, veinte bandejas de oro y doce vasos de bronce, de buen bronce, que resplandecían como el oro.


    57 Y les dije: «Vosotros sois santos para el Señor; los vasos santos, la plata y el oro son una plegaria al Señor, Señor de nuestros padres;


    58 vigilad y poned cuidado hasta que se los entreguéis a los jefes de tribu de los sacerdotes y los levitas y a los jefes de las familias de Israel en Jerusalén, en las cámaras sacerdotales de la casa de nuestro Señor».


    59 Los sacerdotes y levitas que recibieron la plata, el oro y los vasos de Jerusalén los introdujeron en el santuario del Señor.


    60 Levantamos el campamento de orillas del río Tera el día doce del primer mes; hasta que llegamos a Jerusalén por la mano poderosa de nuestro Señor sobre nosotros. Por el camino, el Señor nos arrancó de todo enemigo y llegamos a Jerusalén.


    61 Al tercer día de haber llegado allí, pesados la plata y el oro se le entregó al sacerdote Marmoti el de Uría en la casa del Señor


    62 —y a continuación de él, a Eleazar el de Fineés, y con ellos estaban los levitas Josabdo el de Jesús y Moet el de Sabano—; todo contado y pesado, y todo el peso se anotó en aquel mismo momento.


    63 Los que habían vuelto del exilio ofrecieron sacrificios al Señor Dios de Israel: doce toros por Israel entero, noventa y seis cabritos, setenta y dos corderos, doce machos cabríos por la salvación; todo en sacrificio al Señor.


    64 Transmitieron las reales órdenes a los administradores del rey y a los gobernadores de Celesiria y Fenicia y glorificaron al pueblo y al santuario del Señor.


    65 Concluidos estos asuntos se me acercaron los representantes del pueblo y me dijeron:


    66 «El pueblo de Israel, sus jefes, los sacerdotes y los levitas no apartaron de sí a los demás pueblos extranjeros ni sus impurezas, las de los cananeos, queteos, fereceos, jebuseos, moabitas, egipcios e idumeos.


    67 Pues tanto ellos como sus hijos se casaron con sus hijas y su semilla santa se mezcló con la de los pueblos extranjeros; sus jefes y magnates participaron de esta conducta sin ley desde el comienzo del asunto».


    68 Y sucedió que, al oír estas cosas, rasgué mis vestidos y la vestidura sagrada, me arranqué pelos de la cabeza y de la barba y me senté pensativo y contristado.


    69 Junto a mí se congregaron cuantos por entonces se movían por la palabra del Señor de Israel, mientras yo me dolía por la falta de normas y permanecía sentado apesadumbrado hasta el sacrificio vespertino.


    70 Me levanté del ayuno con mis vestidos y la vestidura sagrada rasgados, doblé las rodillas, extendí las manos hacia el Señor y dije:


    71 «Señor, estoy avergonzado, estoy abochornado delante de ti,


    72 pues nuestros pecados crecieron por encima de nuestras cabezas y nuestros errores alcanzaron hasta el cielo,


    73 incluso desde los tiempos de nuestros padres, y estamos metidos en un gran pecado hasta este día.


    74 Por nuestros pecados y los de nuestros padres fuimos entregados a los reyes de la tierra, a la espada, al exilio y a la rapiña y llenos de vergüenza hasta el día de hoy junto con nuestros hermanos, con nuestros reyes, con nuestros sacerdotes.


    75 Y ahora, en cierta medida, nos has hecho el favor, Señor, de dejarnos una raíz y un nombre en tu lugar santo


    76 y de descubrirnos una luz en la casa del Señor nuestro y darnos alimento en el momento de nuestra esclavitud.


    77 Y mientras estuvimos esclavizados no nos abandonó nuestro Señor, sino que nos puso en situación de favor ante los reyes persas,


    78 nos dio alimento, glorificó nuestro santuario y levantó a Sión, que estaba desolada, nos dio firmeza en Judea y Jerusalén.


    79 Pues bien, ¿qué vamos a decir ahora, Señor, tal como están las cosas? Porque hemos transgredido tus mandatos que diste por medio de tus siervos los profetas diciendo:


    80 La tierra que pisasteis para heredarla es una tierra manchada con la mancha de pueblos extranjeros que la llenaron de su impureza.


    81 Así que no hagáis cohabitar a sus hijas con vuestros hijos, ni deis vuestras hijas a sus hijos;


    82 ni busquéis durante todo el tiempo hacer la paz con ellos para que, siendo fuertes, comáis los bienes de la tierra y los heredéis para vuestros hijos hasta siempre.


    83 Todo lo que nos está pasando sucede por nuestras malas obras y nuestros grandes pecados.


    84 Porque tú, Señor, hiciste ligeros nuestros pecados, y nos diste una raíz como ésta. De nuevo volvimos a transgredir tu ley al mezclarnos con la impureza de los pueblos de la tierra.


    85 ¿No te enfureciste con nosotros para destruirnos hasta no dejar raíz, ni semilla, ni nombre nuestro?


    86 Señor de Israel, eres veraz, pues en el día de hoy hemos quedado una raíz.


    87 Mira, ahora estamos ante ti con nuestras iniquidades, pues ya no es posible mantenerse por más tiempo ante ti por estos descalabros.


    88 Mientras suplicaba Esdras, asentía llorando públicamente postrado en tierra delante del santuario. Se congregó junto a él una ingente multitud de Jerusalén, hombres, mujeres y jóvenes; todo era llanto en la muchedumbre.


    89 Tomó la palabra Jeconías, el de Jeelo, de los hijos de Israel, y dijo a Esdras: «Nosotros hemos pecado contra el Señor y nos hemos casado con mujeres extranjeras de los otros pueblos de la tierra. Pero ahora hay esperanza para Israel.


    90 Hagamos un juramento al Señor, a este respecto, de expulsar a todas nuestras mujeres extranjeras junto con sus hijos según te pareció a ti y a cuantos obedecen la ley del Señor.


    91 Levántate y llévalo a cabo, pues a ti te compete este asunto y nosotros estamos contigo para tomar medidas más fuertes».


    92 Esdras se levantó e hizo jurar a los jefes de los sacerdotes y de los levitas de todo Israel el cumplirlo. Y juraron.


    9


    1 Se levantó Esdras y se trasladó del patio del santuario a la cámara sacerdotal de Jonatán el de Eliasibo.


    2 Pasó la noche allí, sin probar pan ni beber agua, doliéndose por las grandes iniquidades del pueblo.


    3 Hubo una proclama en toda Judea y Jerusalén de que todos los deportados se congregasen en Jerusalén,


    4 y que a todos los que no comparecieran en dos o tres días, conforme al decreto de los jefes de los ancianos, se les requisaran sus ganados para los sacrificios y los incautados fueran expulsados de la comunidad de los exiliados.


    5 Se reunieron los componentes de la tribu de Judá y Benjamín en tres días en Jerusalén, el día veinte del mes noveno.


    6 Toda la gente se sentó en el espacio abierto del santuario, tiritando por el mal tiempo que hacía.


    7 Esdras se levantó y les dijo: «Vosotros habéis practicado la iniquidad y os habéis casado con mujeres extranjeras para aumentar los pecados de Israel.


    8 Pero ahora reconoced y dad gloria al Señor, Dios de nuestros padres;


    9 haced su voluntad y apartaos de los pueblos de la tierra y de las mujeres extranjeras».


    10 Toda la gente se manifestó y dijo en alta voz: «Haremos tal como has dicho.


    11 Pero el número de gente es grande, y el tiempo, invernal; no podemos permanecer al sereno mientras hayamos encontrado solución, y la tarea no es de un día ni de dos, puesto que hemos pecado mucho en esta materia.


    12 Que se queden los jefes del pueblo y que todos los que, de nuestros domicilios, tienen mujeres extranjeras se presenten a un tiempo convenido


    13 con los ancianos de cada lugar y los jueces hasta que quiten de nosotros la cólera del Señor por este asunto».


    14 Jonatás, el de Azael, y Jecías, el de Tocano, recibieron la orden en estos términos, y Mesolamo, Leví y Sabateo les asesoraron.


    15 Los exiliados actuaron conforme a todo lo prescrito.


    16 Esdras el sacerdote escogió a los cabezas de familia por su nombre y todos se sentaron a examinar el asunto en la luna nueva del décimo mes.


    17 Y terminaron de resolver el problema de los hombres que habían tomado mujeres extranjeras en la luna nueva del primer mes.


    18 Y se constató que habían tomado mujeres extranjeras los sacerdotes siguientes:


    19 de los hijos de Jesús, el de Josedec y sus hermanos Maseas, Eleazaro, Joribo y Jodano.


    20 Se dispusieron a expulsar a sus mujeres y a entregar machos cabríos en expiación por sus errores.


    21 De los hijos de Emer: Ananías, Zabdeo, Manes y Sameo, Jereel y Azarías;


    22 de los hijos de Fesur: Elionais, Maesías, Ismaelo, Natanaelo, Ocidelo y Saltas.


    23 De los levitas: Jozabdo, Semeis y Colio —es decir, Calitas—, Pateo, Onda y Joanás.


    24 De los cantores del templo: Eliasibo y Bacuro.


    25 De los porteros, Sálumo y Talbanes.


    26 De Israel: de los hijos de Foros, Jermás, Jezías, Melquías y Miámino, Eleázaro, Asibías y Baneas.


    27 De los hijos de Elam: Matanías, Zacarías, Jezrielo, Obadio, Jeremot y Elías.


    28 De los hijos de Zamot: Eliadas, Eliásimo, Otonías, Jarimot, Sabato y Cerdeas.


    29 De los hijos de Bebé: Juan, Ananías, Zabdo y Ematís.


    30 De los hijos de Maní: Olamo, Maluco, Jedeo, Jásubo, Asaelo y Jeremot.


    31 De los hijos de Adí: Náato, Moosías, Lacuno, Nedo, Matanías, Sestel, Balnuo y Manaseas.


    32 De los hijos de Anán: Elionás, Aseas, Melquías, Sabeas y Simón Cosameo.


    33 De los hijos de Asón: Maltaneo, Matatías, Sabadeus, Elifalat, Manasés y Semeí.


    34 De los hijos de Baaní: Jeremías, Moadio, Máero, Juel, Mandé, Pedías, Anos, Carabasión, Eliásibo, Manitánemo, Eliasís, Banús, Elialís, Someís, Selemías, Natanías, y de los hijos de Ezorá: Sesís, Ezril, Asáelo, Sámato, Zambrís, Jósepo.


    35 De los hijos de Noomá: Macitías, Zabadeas, Edaís, Juel y Baneas.


    36 Todos estos cohabitaron con mujeres extranjeras. Y las despidieron junto con sus hijos.


    37 Los sacerdotes, los levitas y el pueblo de Israel se instalaron en Jerusalén y en la región. En la luna nueva del séptimo mes —cuando los hijos de Israel estaban en sus domicilios—,


    38 toda la muchedumbre se congregó como un solo hombre en el descampado de la puerta oriental del santuario.


    39 Y dijeron al sumo sacerdote y lector Esdras que trajera la ley de Moisés que le había entregado el Señor Dios de Israel.


    40 Esdras, el sumo sacerdote, trajo la ley a toda la gente, hombres, mujeres y a todos los sacerdotes para que escuchasen la ley, en la luna nueva del séptimo mes.


    41 La leyó en el descampado de delante de la puerta del santuario, desde el amanecer hasta el mediodía, en presencia de los hombres y las mujeres. Todo el pueblo prestó atención a la ley.


    42 Esdras, sacerdote y lector de la ley, estaba en pie sobre la tribuna de madera que había sido preparada.


    43 Y junto a él estaban Matatías, Samus, Ananías, Azarías, Urías, Ezequías y Baálsamo por la derecha,


    44 y por la izquierda, Fadeo, Misael, Melquías, Lotasubo, Nabarías y Zacarías.


    45 Tomó Esdras el libro de la ley en presencia del pueblo —pues estaba presidiendo delante de todos lleno de gloria—


    46 y, mientras desataba el rollo de la ley, todos estaban de pie. Y bendijo Esdras al Señor Dios altísimo, Dios Sabaot, el Todopoderoso.


    47 Y toda la gente contestó: «Amén». Levantaron sus manos hacia arriba y, postrándose en tierra, adoraron a Dios.


    48 Los levitas Jesús, Anius, Sarabias, Jodino, Jacubo, Sabateo, Anteas, Meanas y Calitas, Azarías y Jozabdo, Ananías y Falías enseñaban la ley del Señor y leían la ley del Señor al pueblo dándole vida a la vez que la leían.


    49 Y dijo Atarates a Esdras, sumo sacerdote y lector, a los levitas que enseñaban al pueblo y a todos:


    50 «Este día es santo para el Señor —todos lloraban al escuchar la ley—.


    51 Id, pues, y comed el sustento, bebed bebidas dulces y enviad raciones a los que no tienen,


    52 pues el día es santo para el Señor. No estéis tristes, pues el Señor os glorificará».


    53 Y los levitas daban instrucciones a todo el pueblo diciendo: «Este día es santo, no estéis tristes».


    54 Y todos iban a comer, beber y disfrutar, a dar raciones a los que no tenían y a celebrarlo,


    55 porque habían sido vivificados con las palabras que les habían enseñado. Y se congregaron.

  


  
    Apocalipsis Griego de Esdras. Siglo II a IX d.C.


    Este Apocalipsis se extiende únicamente en dos manuscritos. El pseudoepígrafo es solo una imitación tardía de 4 Esdras y es muy similar al Apocalipsis de Sedrac. Los eruditos concluyen que debió de se un texto cristiano, o judío con interpolaciones y modificaciones cristianas. La obra se divide en cuatro grandes partes: Esdras asciende al cielo, luego llevado por Miguel al Tartarus, donde ve el castigo de Herodes y otros pecadores, uno de ellos descrito como el Anticristo; luego asciende al cielo y ve castigos aun en el Paraíso, donde se encuentra con Enoc, Elías, Moisés, Pedro, Lucas, Mateo, y Pablo. Finalmente, desciende profundamente en el Tartarus donde es testigo de más tormentos.


    La dependencia de este texto y su personalidad cristiana indica una datación de poco antes de finalizar el primer milenio; aparentemente el escrito refiere al Canon de Niceforo (c. 850 d.C.), por lo que su datación se ubica entre los años. 150 y 850 d.C.

  


  
    Visión de Esdras, el Bendito. Siglo IV – VII d.C.


    La Visión de Esdras es un pseudoepigrafo de Esdras: ha quedado una versión latina del siglo XI d.C., cuyo origen se remonta a un prototexto griego perdido del siglo IV a VI d.C., de origen cristiano con referencias al Apocalipsis de Esdras y al Libro de Nehemías. Depende, así como el Apocalipsis de Esdras y el Apocalipsis de Sedrac , de IV Esdras. El personaje describe un viaje al paraíso, donde observa a los justos y como se castiga de los pecadores.


    Fragmento


    Esdras rezó al Señor, diciendo: «Concédeme coraje, Oh Señor, que no tema cuando vea los juicios de los pecadores.» Y le fueron concedidos siete ángeles del infierno quién lo llevaron más allá del setentavo grado, en las regiones infernales. Y vio puertas feroces, y en esas puertas vio a dos leones yacer, de cuyas fauces, narices, y ojos procedían llamas poderosas. Los hombres más poderosos entraban y pasaban por el fuego, y este no los tocó. ¿Y Esdras dijo: «Quiénes son ellos, que avanzan sin peligro?» Los ángeles le dijeron, «Ellos son aquellos cuya reputación ha ascendido al cielo, los que dieron limosna generosamente, vistieron al desnudo, y desearon buenos deseos.»

  


  
    Interrogantes (preguntas) de Esdras. Fecha desconocida.


    El texto es cristiano tardío y presenta influencias de tradiciones registradas en 1 Enoc, 2 Enoc, Apocalipsis de Abrahán, y Apocalipsis de Zosimo. Las seis preguntas que Esdras formula al «Ángel de Dios», se pueden parafrasear como sigue:


    1. ¿Qué ha preparado Dios para el justo y el pecador? Respuesta: los honrados se regocijarán en la luz, y la oscuridad y el fuego será para los pecadores.


    2. ¿Si todos los hombres vivientes son pecadores y por ende merecen condenación, no son más benditas las bestias? Respuesta: no repitas estas palabras al que está por arriba de ti.


    3. ¿Dónde va el alma después de la muerte? Respuesta: un ángel bueno viene a un alma buena, y uno malo a un alma mala. El alma es llevada hacia el este.


    4. ¿Cómo es el camino? Respuesta: hay siete pasos hacia la Divinidad; el alma honrada pasa por cuatro pasos de terror, uno de aclaración, y dos de bendición.


    5. ¿Por qué no se lleva el alma a la Divinidad? Respuesta: Esdras es llamado un hombre vano que piensa según la naturaleza humana. Ningún hombre o ángel pueden ver la cara de Dios, sólo el lugar de el trono de Dios, que es feroz.


    6. ¿Qué pasará con nosotros, los pecadores? Respuesta: cuando muere obtendrá la piedad y descansará si un cristiano reza por ti o ejecuta un acto de lealtad hacia ti.


    Hay pruebas insuficientes para determinar si el texto fue originariamente armenio o si se tradujo del armenio u otra lengua. No hay una base clara para establecer la fecha del texto excepto decir que la escritura es una composición cristiana claramente basada en modelos judíos.

  


  
    Revelaciones de Esdras. Siglo II a IX d.C.


    Es un texto que afirma haber sido escrito por Esdras, pero sin duda fue escrito muy posteriormente: entre el siglo II al IX d.C. El texto se basa en gran medida en otros relatos anteriores. Se describen las visiones que su supuesto autor tiene en el cielo y el infierno, donde los castigos que se dan a los pecadores son descritos en detalle. El trabajo es un kalandologion: describe las características de un año según el día por el que éste comienza.


    La Recensión A, es del siglo IX d.C. y es más temprana que las otras tres recensiones, comienza como sigue: Revelatio quae facta est Esdrae y filiie Israhel de qualitatibus anni por introitum Ianuarii. El texto es relativamente corto: el fragmento A contiene 248 palabras. Los kalandologia fueron muy populares hacia el siglo IX: Niceforo (c. 806-15) condenó el uso de ciertos libros ‘profano’, entre ellos brontologia, selendromia, y kalandologia. Así la composición del texto puedo haber sido hecha antes del siglo noveno.


    Fragmento


    "Palabra y Revelación de Esdras, el Profeta Santo y Amado de Dios. Aconteció en el año treinta, en el vigésimo segundo del mes, yo estaba en mi casa. Y lancé un grito y dije al Altísimo: Señor, ordena así puedo ver tus misterios. Y cuando fue la noche, vino a mi un ángel, Miguel el arcángel, y me dijo: Oh profeta Esdras, abstente del pan durante setenta semanas. He hice como me dijo. Y vino Rafael el comandante de las hordas, el anfitrión, y me dio una vara. Y ayuné dos veces sesenta semanas. Y vi los misterios de Dios y Sus ángeles. Y les dije: deseo abogar ante Dios por la raza de los cristianos. Es bueno para un hombre no nacer más que para llegar al mundo. Fui por lo tanto llevado al cielo, y allí vi un gran ejército de ángeles; y me llevaron a los juicios. Y oí una voz que me decía: «Ten misericordia de nosotros, Oh tú, el elegido de Dios, Esdras». Entonces yo comencé a decir: ¡Infortunio a los pecadores cuándo ven quién es más que los ángeles, y ellos mismos está en la Gehena del fuego! Y Esdras dijo: «Ten misericordia de tus obras, tú quien tienes gran compasión y misericordia.»"

  


  
    Tratado de Sem. Siglo I a.C.


    Sem fue una persona importante en la tradición midrashica. Jubileos indica que Noé traspasó los secretos de la medicina herbaria que podría atacar a los demonios a Sem (Jub. 10: 12; 21: 10-11). Los rabinos creyeron que Sem había fundado el Beth Din (un tribunal rabínico) y una escuela de Torá. Curiosamente, Jubileos condena exactamente la clase de astrología representada por el Tratado de Sem. Es un tratado de astrología: los horóscopos judíos y los documentos astrológicos son no siempre tardíos, ya que los ejemplos de ellos han sido encontrados en Qumrán (4QCriptico). El interés judío al Zodiaco es claramente mucho más temprano que una vez previmos (SibOr 5:512-31).


    La lengua original es semita, con palabras tomadas prestadas del griego. Será interesante ver si hay relación entre esta obra y el códice de Nag Hammadi, la Paráfrasis de Shem Este pseudoepígrafo existe sólo en manuscrito siriaco del siglo XV. El texto original pudo haber sido escrito en el período romano, quizás después de la devastación de Palestina por Vespasiano o Adriano, pues se menciona el exilio de Palestina; es de origen egipcio o palestino.


    Fragmento


    «Tratado compuesto por Sem, Hijo de Noé, concerniente: al Principio del Año y todo lo que pudiera ocurrir en él. 1. Si el año comienza en Aries el año será escaso. Incluso los cuadrúpedos (animales) morirán; y muchas nubes serán invisibles, ni aparecerán. Y el grano no alcanzará (la necesario) altura, pero el centeno (alcanzará una buena altura) y madurará. Y el Nilo se desbordará de buena forma. Y el rey de «los romanos no permanecerá en un lugar. Y el primer morirá, pero el último será cosechado. Y de la Pascua de los judíos [hasta el Año Nuevo] los productos tendrán una plaga. «Y el año será malo, pues una gran guerra y miseria caerán en la tierra, «y sobre todo en la tierra de Egipto. Y muchos barcos serán «arruinados cuando el mar ondee. Y el aceite será valorado en África; pero el trigo será reducido en su valor en Damasco y Hauran; pero en Palestina será valorado. (Y en aquella región «habrá) varias enfermedades, y hasta enfrentamientos ocurrirá «en ello. Pero será permitido escaparse y ser «redimido».

  


  
    Oráculos Sibilinos. Siglo II a.C. – Siglo II d.C.


    Los oráculos sibilinos, como el presente, tenían en la antigüedad una importación decididamente política. El primer libro se inicia con la Creación y relaciona la historia de la raza humana hasta la salida de Noe del Arca. La historia continua con la vida de Cristo, una representación del milagro de los panes, su crucifixión, y la destrucción de los judíos. El segundo libro se modela en torno a los discursos escatológicos de Jesucristo: se presentan cuatro arcángeles: Miguel, Gabriel, Rafael, y Uriel. El tercer libro es el mayor, contiene un material confuso con varias alusiones históricas, por ejemplo, al establecimiento del reino de Salomón, así como los acontecimientos de la importancia histórica a otras naciones. Hay una referencia temprana a la conquista de Egipto por Roma, el sitio de Troya, las conquistas de Alejandro Magno, un esbozo de la historia de los judíos hasta los tiempos de Ciro y una serie de oráculos que predicen el juicio contra Babilonia, Egipto, Gog, Magog, Troya y Libia, debido a sus pecados por idolatría.


    El cuatro libro es profundamente judío: contiene un esbozo de la historia de grandes imperios comenzando por Asiria y culminando en los tiempos de Alejandro Magno. El quinto libro cuenta la historia de los emperadores sucesores de Julio Cesar. El sexto contiene sólo 26 líneas en las cuales la Cruz es elogiada. El siguiente, 7, es fragmentario. El octavo libro contiene el acróstico: IESOUS CHRISTOS THEOU HUIOS SOTER STAUROS.


    La obra seria producto de un judío de Alejandría con unas importantes interpolaciones de autores cristianos; la datación es variable de acuerdo al tomo de la obra, pero el núcleo más antiguo pertenece al siglo II a.C., las partes más recientes son del siglo I d.C. Tuvieron gran relevancia para la Iglesia cristiana al punto que fueron extremadamente usados en la Edad Media e incluso por Miguel Ángel en su labor en la Capilla Sixtina.


    Extracto


    Libro I


    (1) A partir de la primera generación de los mortales (2) hasta las últimas emitiré, una por una, profecías (3) de todo cuanto antes existió, cuanto existe y cuanto (4) existirá en el mundo por la impiedad de los hombres.


    Creación de la tierra y del hombre


    (5) Primero me ordena Dios proclamar con precisión cómo se originó (6) el mundo. Y tú, taimado mortal, atiende (7) con sensatez, para que nunca descuides mis mandatos, (8) al excelso rey que creó el mundo todo (9) con sólo decir «hágase», y fue hecho. Puso los cimientos de la tierra (10) sobre el Tártaro y él mismo le dio la dulce luz. (11) Extendió el cielo por encima y el glauco mar desplegó; (12) a la bóveda celeste le dio corona de brillantes astros (13) y adornó la tierra con plantas. Con el caudal de los ríos (14) llenó el mar y mezcló con el aire los vientos (15) y las nubes cargadas de rocío. También distribuyó otra raza, (16) los peces, en los mares, y entregó las aves a los vientos; (17) para los bosques fueron las fieras de cuello peludo, para la tierra las serpientes (18) reptiles. Y todo cuanto ahora se contempla, (19) Él lo hizo con su palabra y todo se originó (20) con rapidez y rigor. Él se había engendrado de sí mismo (21) y desde el cielo observaba; a la perfección iba quedando completado el mundo. (22) E inmediatamente después creó de nuevo una obra animada, (23) dando forma, a partir de su propia imagen, a un bello joven (24) divino, al que ordenó habitar en el paraíso (25) inmortal, para que se ocupara de sus hermosas creaciones.


    Creación de la mujer


    (26) Sin embargo, él, solo en el fértil jardín del paraíso, (27) ansiaba hablar con alguien y deseaba contemplar otra imagen (28) como la que él tenía. Entonces Dios mismo arrancó (29) un hueso de su costado y formó a la amable Eva, (30) legítima esposa que le entregó (31) para cohabitar con él en el paraíso. Este, al verla, (32) gran admiración sintió de repente en su ánimo, gozoso. ¡Qué (33) imitación, copiada de sí mismo, contemplaba! Y respondía con sabias palabras (34) que fluían por sí solas, pues Dios había dejado todo dispuesto, (35) ya que ni la falta de dominio embotaba su mente ni sentía vergüenza, (36) sino que, en sus corazones, estaban lejos del mal (37) y como animales salvajes caminaban con sus miembros desnudos.


    El pecado del hombre y la mujer. Sus consecuencias


    (38) Después Dios habló y les señaló un mandato: (39) no tocar el árbol; pero a ellos la maldita (40) serpiente les hizo creer con engaño que se apartarían del destino mortal (41) y adquirirían el conocimiento del bien y del mal. (42) Pero la mujer fue la primera que traicionó al hombre: (43) ella le dio a probar y le persuadió, ignorante, a errar. (44) Y él, convencido por las palabras de la mujer, se olvidó (45) de su creación inmortal y descuidó los sabios preceptos. (46) Por eso, a cambio del bien se ganaron el mal, según obraron. (47) Entonces, entrelazando hojas de dulce higuera, (48) improvisaron vestidos que se pusieron mutuamente (49) y cubrieron sus partes, porque les sobrevino la vergüenza. (50) El inmortal dejó caer sobre ellos su rencor y los arrojó fuera (51) del lugar de los inmortales, porque había quedado decidido (52) que permanecieran en mortal lugar, ya que no guardaron el precepto que escucharon (53) del gran Dios inmortal. (54) Estos, nada más salir de allí, inundaron la fértil tierra (55) con lágrimas y lamentos; después, (56) el Dios inmortal les dirigió más nobles palabras: (57) «Crezcan, multiplíquense y trabajen sobre la tierra (58) con sus recursos para que, con sudor, consigan alimento suficiente». (59) Así dijo. Y al reptil causante del engaño le (60) hizo arrastrarse por la tierra sobre el vientre y el costado, (61) tras expulsarlo con amargura. Un terrible odio mutuo hizo caer (62) entre ellos: el uno procura salvar su cabeza, (63) el otro el talón, ya que la muerte ronda (64) cerca de los hombres y de los venenosos seres de viles intenciones.


    El Hades. La primera raza


    (65) Entonces empezó a multiplicarse la raza humana, según ordenó (66) el propio Todopoderoso, y crecía (67) sin límites un pueblo sobre otro; construyeron casas (68) de todo tipo y hacían igualmente ciudades y murallas (69) bien y a conciencia; les concedió larga sucesión de días (70) para alcanzar grata vida, porque no morían (71) agobiados por las penas, sino como dominados por el sueño: (72) felices los mortales de gran corazón a los que amó (73) el rey salvador inmortal, Dios. (74) Pero también ellos pecaron al caer en la insensatez, porque impúdicamente (75) se reían de sus padres y a sus madres ofendían, (76) no reconocían a sus parientes y contra sus hermanos dirigían insidias. (77) Eran malditos, que obtenían satisfacción con la sangre de los mortales (78) y se dedicaban a las guerras. Pero sobre ellos llegó, (79) arrojado del cielo, el castigo final que arrancó de la vida (80) a los malvados. Los recibió a su vez Hades: (81) Hades le pusieron por nombre, ya que Adán fue el primero en llegar, (82) cuando hubo probado la muerte y la tierra lo ocultó. (83) Por eso todos los hombres nacidos sobre la tierra (84) es conocido que van a casa de Hades. (85) Sin embargo, todos éstos, aunque marcharon a la morada de Hades, (86) han alcanzado honra, porque fueron la primera raza.


    La segunda raza


    (87) Pero después que a éstos hubo recibido, de nuevo, (88) de entre los hombres más justos que habían quedado, (89) creó otra raza muy variada, ocupados en (90) gratas obras y bellos trabajos, dotados de un altísimo respeto (91) y de una densa sabiduría; ejercieron (92) toda clase de oficios, pues hallaron soluciones para la falta de recursos. (93) Uno descubrió la forma de trabajar la tierra con los arados, (94) otro la carpintería, otro se ocupó de la navegación, (95) otro de la astronomía y la adivinación por auspicios, (96) otro de las pócimas medicinales, otro a su vez de la magia. (97) Unos practicaban un oficio, otros otro, según su particular interés; (98) eran los «despiertos voraces», que tenían esa denominación (99) porque en sus mentes gozaban de una inteligencia insomne (100) y un cuerpo insaciable. Eran pesados y de gran talla; (101) sin embargo, fueron a parar a la terrible morada del Tártaro, (102) prisioneros de ataduras irrompibles, para pagar su pena (103) en la gehenna de violento y devastador fuego incansable.


    La tercera raza


    (104) También después de éstos apareció de nuevo una tercera raza, con violento ánimo, (105) de hombres desmedidos y terribles, (106) que entre ellos provocaron numerosas desgracias. (107) Las luchas, las matanzas y las batallas (108) continuamente iban acabando con estos hombres de soberbio corazón.


    La cuarta raza


    (109) Tras ellos, después de esto, llegó (110) otra raza posterior, más joven, criminal, de corto entendimiento, (111) de hombres de la cuarta generación, que hicieron verter mucha (112) sangre sin temor de Dios ni respeto a los hombres, (113) porque con vehemencia sobre ellos había caído (114) el rencor, que enloquece con su aguijón, y la impiedad dolorosa. (115) A unos las guerras, matanzas y batallas (116) les arrojaron al Erebo, por ser merecedores de lamento, (117) hombres impíos. A otros después, en su cólera, (118) Dios celestial los desplazó de su mundo (119) y los arrojó al Tártaro, en el fondo de la tierra.


    La quinta raza


    (120) De nuevo otra raza mucho peor hizo después, (121) hombres para los que luego nada bueno (122) Dios inmortal creó, pues cometían muchas maldades, (123) ya que su soberbia era mucho mayor que la de aquellos (124) retorcidos Gigantes, dedicados a expandir despreciablemente injurias. (125) Sólo un hombre entre todos ellos fue justísimo y verdadero, (126) Noé, lleno de fe y dedicado a las buenas obras.


    Noé recibe la palabra de Dios


    (127) Dios mismo le habló desde el cielo: (128) «Noé, fortalece tu cuerpo y (129) pregona el arrepentimiento entre todos los pueblos, para que se salven todos. (130) Pero si, con ánimo impúdico, de mí no se ocuparen, (131) toda su raza haré perecer en grandes inundaciones; (132) y a ti te ordeno preparar al punto, surgida de raíces sin sed, (133) una casa indestructible de madera. (134) Pondré inteligencia en tu corazón, y profundo arte (135) y medida en tu pecho; yo me ocuparé de todo, (136) de modo que te salves tú y cuantos contigo habitan. (137) Yo soy el que es, y tú medita esto en tu corazón: (138) en el cielo estoy inmerso, el mar me circunda, (139) mis pies están fijados en la tierra, alrededor de mi cuerpo se difunde (140) el aire y un coro de estrellas me rodea por doquier. (141) Nueve letras tengo; tetrasílabo soy; reconóceme. (142) Las tres primeras sílabas tienen dos letras cada una (143) y la otra las demás, y son consonantes las cinco. (144) De la suma total resultan dos veces ocho centenas, (145) tres treintenas y tres veces siete. Reconoce quién soy (146) y quedarás iniciado en mi sabiduría; serás hombre muy amado».


    Predicación de Noé


    (147) Así dijo, y él fue presa de un gran temor por lo que había escuchado. (148) Entonces después de meditar una por una estas palabras en su intelecto, (149) suplicaba a los pueblos. Comenzó con estas palabras: (150) «Hombres llenos de incredulidad, víctimas del gran aguijón de la locura, (151) no escaparán a Dios cuantas acciones cometieron, porque todo lo sabe (152) el inmortal Salvador que todo vigila; Él me mandó (153) que se los anunciara, para que no sean aniquilados por su extravío. (154) Sean cuerdos, arranquen de ustedes la maldad y no (155) luchen violentamente unos con otros con criminal corazón, (156) regando con sangre humana la tierra por doquier. (157) Veneren, mortales, al inconmensurable e inconmovible (158) creador celestial, Dios imperecedero, que habita en la bóveda celeste, (159) y suplíquenle a Él todos, porque está lleno de bondad; (160) a Él, sí, por la vida de las ciudades, por el mundo entero, (161) los cuadrúpedos y las aves, para que sea favorable a todos. (162) Puesto que llegará el día en que el mundo entero, inmenso por el número de hombres, (163) al perecer bajo las aguas gemirá con terrible canto. (164) De repente el aire se les mostrará agitado sin cesar (165) y la cólera del gran Dios caerá sobre ustedes desde el cielo; (166) así será, con certeza, cuando contra los hombres la dirija (167) el salvador inmortal, si no elevan a Dios sus súplicas (168) y se arrepienten desde ahora, y ya nunca más ninguno de ustedes comete contra el otro ninguna acción (169) hostil o mala sin atenerse a la justicia, (170) sino que lleva una vida piadosa»

  


  
    TESTAMENTOS

  


  
    Testamento de Adán. Siglo II – V d.C.


    El Testamento de Adán o Libro de Adán es un pseudoepígrafo de Set, hijo de Adán, escrito en siriaco pero sobreviviente en otras versiones, especialmente en griego. La redacción definitiva se ubica hacia fines del siglo V d.C., en un ambiente cristiano, probablemente en Edesa, quizás el núcleo original judío sea del siglo II a IV d.C. Contiene las últimas palabras de Adán a su hijo Set en las que le anuncia la futura venida del Mesías, la crucifixión y el Diluvio. La obra se divide en tres secciones no escritas a un mismo tiempo, pero recibe una redacción final cristiana. Parte de la sección profética cita al siriaco Transitus Mariae, datado a finales del siglo IV d.C.


    Fragmento


    El Horario


    "RI. Ahora el Testamento de nuestro padre Adán.


    II. Con el poder de Nuestro Señor Jesucristo empezamos a escribir esta obra, que se titula Crónica, Amén.


    III En el nombre de Nuestro Señor escribiremos el Testamento de nuestro Padre Adán. Yo Adán, me puse enfermo de muerte y llamé a mi hijo Set y le dije: «Hijo mío, aquel que me formó del polvo me enseñó a poner nombres a los animales de la tierra y a las aves del cielo. También me instruyó acerca de las horas del día y de la noche y me reveló como eran a mi, el padre de los reyes»...»"

  


  
    Testamento de Moisés . Siglo I d.C.


    La obra presenta una breve descripción de la historia judía hasta el siglo primero d.C. El texto, con aproximadamente veinte capítulos, revela las profecías secreto reveladas por Moisés a Josué, al final de su vida. En 1861 Antonio Ceriani publicó parte de un fragmento latino encontrado en la Biblioteca Ambrosiana de Milán, que identificó con la Ascensión (Testamento). de Moisés La identificación está basada en el verso del capítulo 1 14, que corresponde a una cita de la Asunción de Moisés por Gelasio (Historia Eclesiástica II.17.17). El texto latino que sobrevive es incompleto, y puede haber concluido con un relato de la asunción de Moisés. Origen (De Principiis III.2.1) usa el título «la Ascensión de Moisés» para el documento que contiene la disputa entre Miguel y el Diablo.


    Extracto


    "1. Los gobernantes de Israel «Entonces se alzarán contra ellos reyes poderosos que serán llamados sacerdotes del Dios Altísimo, pero realmente practicarán la impiedad desde el santuario santo. Y les sucederá un rey insolente que no será del lina- Revelaciones divinas a patriarcas y profetas de los sacerdotes, hombre audaz y descarado que los juzgará como se merecen. (...) Durante treinta y cuatro años los sojuzgará como los habían sojuzgado los egipcios (...) Y engendrará hijos que al sucederle dominarán por espacios de tiempo más breves. A sus regiones llegarán cohortes y un poderoso rey de occidente que los someterá, los llevará cautivos y una parte de su templo a fuego quemará. A algunos crucificará en torno a su colonia » (6,1-9) 2. Reacción de Taxo y llegada del Reino de Dios 9 «Entonces, en aquel día, habrá un hombre de la tribu de Leví, cuyo nombre será Taxo, quien teniendo siete hijos, les dirá exhortándoles: «Mirad, hijos míos, he aquí que ha sobrevenido al pueblo una segunda venganza (...) Esto haremos: ayunemos durante tres días y al cuarto entremos en una cueva que hay en el campo y muramos antes que transgredir los mandamientos del Señor de los señores. Pues si hacemos esto y morimos, nuestra sangre será vengada ante el Señor. 10 Entonces se manifestará su reino (de Dios) sobre toda la creación, entonces el diablo (Zabulus) tendrá su fin y la tristeza se alejará con él. Entonces será investido el Enviado (Miguel), que en lo más alto se encuentra establecido, y al punto los vengará de sus enemigos. Pues se levantará el Celeste de su trono real y saldrá de su santa morada inflamado de cólera en favor de sus hijos. Temblará la tierra, hasta sus confines será sacudida (...) El sol no dará luz y en tinieblas se tornarán los cuernos de la luna, se romperán y se convertirá toda en sangre (...) Pues el Altísimo Dios eterno se alzará solo, aparecerá para tomar venganza de las naciones y destruirá todos sus ídolos. Entonces tú, Israel, serás feliz, montarás sobre cuello y alas de águila (...) Te exaltará Dios y te establecerá en el cielo de las estrellas, en el lugar de su morada. Contemplarás desde lo alto y verás a tus enemigos sobre la tierra; al reconocerlos, te alegrarás y, dándole gracias, confesarás su nombre» (9,1.6-10,10). 3. Moisés, la Alianza y la Ley «Pues (Dios) creó el universo por amor a su pueblo, pero no quiso revelar desde el comienzo del mundo tal propósito de la creación, para que en ella los gentiles se vean rebatidos y rastreramente se refuten entre sí con disputas. En consecuencia trazó su plan y paró mientes en mí, que desde el comienzo del mundo fui preparado para ser mediador de su alianza (...) Tú, sin embargo -sigue diciendo Moisés dirigiéndose a Josué-, recibe esta escritura para que sepas cómo conservar los libros que voy a transmitirte, libros que ordenarás, ungirás con aceite de cedro y pondrás dentro de las vasijas de arcilla en el lugar que El hizo desde el comienzo de la creación del mundo, para que se invoque su nombre hasta el día del arrepentimiento, al tiempo de la visita con que el Señor los visitará a la consumación del final de los días» (1,12-18) 4. Hipocresía de los dirigentes religiosos «Entonces reinarán sobre ellos hombres malsanos e impíos, aparentando ser justos. Estos serán hombres falsos, contentos de sí mismos, hipócritas en todos sus asuntos y amantes de banquetes a cualquier hora del día (...). Devoradores de los bienes de los pobres, que dicen obrar así por una justicia (...) Y aunque sus manos y sus mentes se ocupen de cosas impuras, su boca será grandilocuente, llegando a decir: «No me toques, no sea que me manches...»" (7,3-10)

  


  
    Testamento de Job. Siglo I a.C. – I d.C.


    En este libro la esposa de Job desempeña un papel más importante que el que hace en el libro canónico de Job. Defiende a su marido, aunque éste sea reducido a la pobreza y al hambre. Vive para ver a su marido reivindicado por Dios, pero muere antes de que su salud y riqueza sean restauradas.


    Los tres amigos de Job y Elihu son adjudicados partes prominentes en el libro. A causa de sus tentativas de reprochar Trabajo, Dios los amenaza con la muerte, pero ellos son perdonados por la intercesión de Job. Después de la muerte de la primera esposa de Job, éste se casa con Dinah, quien cría a sus tres hijas Nahor, hermano de Job, sigue la narrativa señalando como al final de tres días ve al espíritu de Job siendo llevado por carros brillantes. La obra finaliza con Nahor, los siete hijos de Job y otros que cantan una breve elegía.


    Extracto


    1. Visita del diablo a Job "Estando yo dentro de la casa, Satán, metamorfoseado en mendigo, llamó a la puerta y dijo a la portera: «Di a Job que quiero hablarle». La portera vino y me lo repitió. De mi boca escuchó la respuesta que debía dar: que en aquel momento yo no estaba libre. Satán se marchó y puso sobre sus hombros un assalion (capa de mendigo). Llamó a la puerta y habló así a la portera: «Di a Job: Dame un pan de tus manos para que pueda comer». Le di a la muchacha un pan quemado para que se lo entregara y le indiqué que le dijera: «No esperes comer de mis panes, porque yo soy tu enemigo». [...La portera cambia el pan, pero el demonio descubre el engaño y le obliga a decirle la verdad]. Tras oír la respuesta, Satán me reenvió la esclava con estas palabras: «Este pan está totalmente quemado; del mismo modo haré con tu cuerpo. Me iré y en una hora te aniquilaré». La repliqué: «Haz lo que tengas que hacer. Sea lo que fuere lo que quieras traer contra mí... dispuesto estoy a soportar lo que me presentes» (6,4-7,13). 2. La herencia de Job a sus hijas «Padre -dice a Job su hija Casia-, ¿es ésta la herencia que dices ser mejor que la de nuestros hermanos? ¿Qué es lo excepcional de estos cinturones? (...). Su padre les respondió: No solamente podréis vivir de ellos, sino que os conducirán a un mundo mucho mejor, para vivir en los cielos. Desconocéis, hijas mías, el valor de estos cinturones, que el Señor tuvo a bien darme el día en que quiso tener misericordia de mí y eliminar de mi cuerpo las enfermedades y gusanos (...) Hijas mías si ahora los poseéis, no podrá el enemigo atacaros en absoluto, ni tendréis su pensamiento en vuestras mentes, porque ellos son un amuleto de Señor. Levantaos, pues, ceñíos con ellos antes de que yo muera, para que podáis contemplar a los que vienen a mi partida y admiréis las criaturas de Dios» (47) 3. Conformidad de Job «Sentado en un estercolero, tenía mi cuerpo comido por los gusanos. El sudor y los humores de mi cuerpo regaban la tierra. Había en él muchos gusanos, pero si uno de ellos saltaba fuera, lo levantaba y lo acercaba a su sitio con estas palabras: Permanece en el mismo lugar en el que has sido colocado hasta que recibas órdenes de quien te manda»" (20,7-8).

  


  
    Testamento de los Tres Patriarcas


    Un trío de obras peculiar pero no hay pruebas de que fueran originalmente un solo texto. En sus estilos se asemejan a la bendición de Jacob en Génesis 49:1-27. Los Testamentos de Abrahám, Isaac y Jacob se compilaron probablemente a finales del siglo II d.C. por un desconocido autor judeo cristiano.

  


  
    Testamento de Abraham. Siglo I a II d.C.


    El Testamento de Abraham es una obra judía, probablemente de origen egipcio, fechada en la parte final del siglo I d.C. Se encuentra muy vinculada a los Testamentos de Isaac y Jacob: todos ellos con temas en común (así como con 2 Enoc y 3 Baruc). Este libro no debe ser confundido con el Apocalipsis de Abraham. Esta obra se encuentra en varias lenguas, en particular en griego tanto en una versión breve como en otra más extensa.


    El Arcángel Miguel es enviado a Abraham para requerirle su alma, lo cual él rechaza hacer, a no ser que le sea permitido recorrer el universo entero antes de la muerte. El Arcangel accede pero Abraham se irrita por ver los pecados que son cometidos. Dios ordena entonces a Miguel que suspenda el viaje, pues a diferencia de Abraham, es compasivo y pospone la muerte de los pecadores esperando que se arrepientan. Abraham es conducido a continuación al lugar del juicio, para que contemple el destino de las almas tras su salida del cuerpo. Observa en primer lugar la existencia de dos caminos o puertas: la de Salvación y la de Perdición. También ve que las almas son juzgadas de tres formas. Abraham es devuelto a su casa, pero de nuevo se niega a entregar su alma, por lo que Dios envía entonces a la Muerte, tomando el alma del Patriarca mediante un ardid, y es llevada al cielo en medio de un cortejo de ángeles.


    Los textos que componen el Testamento de Abraham fueron compuestos es numerosos idiomas, redactados separadamente por varios eruditos. Muchos especialistas opinan que el texto fue creado originariamente en círculos judíos palestinenses en la primera mitad del siglo I d.C., producto de un «esenismo popular» y que fue revisado en círculos judíos egipcios hacia el año 115 d.C.


    Fragmento


    «Testamento de nuestro santo padre, el justo patriarca Abrahán. Soportando también la prueba de la muerte, ha demostrado cómo debe morir cada uno. ¡Bendice! (Edición A, 1,1); Revelación hecha por el arcángel Miguel a nuestro padre Abrahán acerca de su testamento. ¡Señor, bendice!» (Edición B, 1,1).


    (A) 3,5: «Una vez llegados junto a la casa, se sentaron en el patio. Isaac al ver el rostro del Ángel, dijo a Sara, su madre: Mi señora madre, mira el hombre que está sentado con mi padre, no es hijo de la raza de los que habitan la tierra».


    (A) 11, 1-4: «Miguel giró entonces el carro y condujo a Abraham hacia el Oriente, a la primera puerta del cielo. Vio allí Abraham dos caminos, el uno estrecho y angosto, el otro ancho y espacioso. Y vio allí dos puertas: una puerta amplia al fondo del camino ancho y otra puerta estrecha al fondo del camino angosto. Por fuera de aquellas dos puertas vieron a un hombre sentado sobre un trono dorado y el aspecto de aquel hombre era terrorífico, semejante al del Soberano.»


    (B) 9,1: «Dijo Abraham a Miguel: ¿de forma, pues, que el que no puede entrar por la puerta estrecha no puede entrar a la vida? Así es, le dice Miguel».


    (A) 13,6: «Oído esto, salió la Muerte de presencia del Altísimo, se revistió de una túnica brillantísima y adoptó un aspecto solar, resultando de mayor nobleza y hermosura que los hijos de los hombres, recubierta de apariencias de arcángel, relampagueante de fuego sus mejillas y partió hacia Abraham».


    (B) 13, 5-8: «Tomó la palabra Abraham y dijo (a la Muerte): Hazme saber, por favor, quién eres, y apártate de mí, pues desde que te he visto sentada junto a mí se ha turbado mi alma en mi interior. No soy en absoluto digno de ti. Tu eres, en efecto, espíritu excelso, mientras que yo soy carne y sangre, por lo que no puedo soportar tu gloria, pues veo que tu hermosura no es de este mundo».

  


  
    Testamento de Isaac. Siglo II d.C.


    Se dispone de un texto de origen etíope y árabe. El Testamento de Isaac, que no es mencionado en listas antiguas del Antiguo Testamento, depende del Testamento de Abrahán, pero la fecha exacta es difícil de discernir. El Testamento de Isaac se encarga de temas cristianos, aunque se considera que estos temas fueron añadidos a la obra originalmente judía. En el texto un ángel le llevará al cielo, donde se muestran las torturas de los pecadores antes de reunirse con el fallecido Abraham. Isaac aún no ha muerto pues Abraham le pide que regrese y escriba un testamento, antes de morir definitivamente. La pregunta más intrigante concierne a los elementos cristianos en el texto. Algunos de éstos son interpolados porque no están gramaticalmente unidos a las frases y parecen interrumpir el flujo de pensamiento (v. 14, 16, 17).


    Fragmento


    «1.1 Ésta es la muerte del patriarca Isaac que descansó, el veinticuatro de Mesoré, en la paz de Dios. Amén. 2. El patriarca Isaac escribe su Testamento y deja sus enseñanzas a si hijo Jacob y a todos los que están reunidos junto a él. 3. Las bendiciones del patriarca acompañarán a los que nos sucedan, a los que escuchen estas enseñanzas y estas medicinas de vida. 4. La gracia de Dios esté con todos los que creen, pues esto es la perfección del escuchar, según está escrito: «escuchaste una palabra, permanezca en ti». 5. Es decir, que el hombre luche, con perseverancia, por lo que ha escuchado...».

  


  
    Testamento de Jacob. Siglo II - III d.C.


    El testamento de Jacob comienza con Jacob siendo visitados por el arcángel Miguel y advirtiéndole de su muerte inminente. . El Señor envía a Miguel arcángel a Jacob a fin de que éste prepare su testamento para sus hijos. Jacob acepta la voluntad de Dios, a diferencia de lo que ocurre en el Testamento de Abrahán, y reza. El ángel vuelve al cielo; Jacob llama sus hijos, y luego asciende y ve a Abrahán e Isaac, plenos de vida y alegría, y todo lo bueno que le depara a los justos. El texto copto del Testamento de Jacob es más breve que el Testamento de Isaac y parece ser una extensión midrashica de Génesis 47:29-50:26


    Fragmento


    «1.1 Ésta es asimismo la muerte de nuestro padre el patriarca Jacob, llamado Israel, el veintiocho del mes de Mesoré, en la paz de Dios. Amén. 2. Sucedió que llegaron los días en que había de morir nuestro amado padre el patriarca Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abrahán. 2. El piadoso Jacob ya era anciano, y el Señor le envío el arcángel Miguel que le dijo: «- Mi amado Israel, excelente linaje, escribe tus enseñanzas a tus hijos y déjales tu Testamento. Pon en orden los asuntos de tu casa. Porque ha llegado el tiempo en que vayas con sus padres y te alegres con ellos para siempre...»

  


  
    Testamento de los Doce Patriarcas, hijos de Jacob. Siglo II a.C.


    Este libro apócrifo trae las últimas voluntades de los doce hijos de Jacob. La idea detrás de estos escritos es la formación en ética: los patriarcas se conforman como modelos a seguir por medio de sus Testamentos. En cada uno de estos testamentos el patriarca se refiere a su propia vida, diciendo los pecados que ha cometido y las virtudes que ha tenido.


    También, el personaje principal de cada uno de los testamentos entra en el campo de lo apocalíptico, e informa a sus hijos de futuros acontecimientos. Las profecías son numerosas, entre ellas la destrucción del Templo de Jerusalén y la venida del Mesías. Ciertas secciones de los Testamentos parecen estrechamente relacionadas al Nuevo Testamento, pero también hay semejanzas con la literatura de Qumran.


    Con respecto a estos escritos hubo un gran debate de si eran un trabajo judío con interpolaciones cristianas o una composición cristiana que utiliza fuentes judías. Con Qumran la polémica se ha agudizado: solo se han encontrado fragmentos de dos Testamentos, Levi y Naphtali, el anterior en arameo, el último en hebreo y estos no puede ser considerados como originales de las correspondientes secciones de Los Testamentos de los Doce Patriarcas. Muchos de los pasajes cristianos perturban el vínculo con el cristianismo, como, por ejemplo, el pasaje referido a Pablo en el Testamento de Benjamin (xi-9:3). En todos los casos se piensa en un autor que utiliza los testamentos, añadiéndoles pasajes, para adaptarlos a los propósitos y necesidades de la Iglesia cristiana.


    La datación pertenece al período extenso del siglo II a.C. (los Testamentos de Neftalí y Levi son los más antiguos del 175 al 153 a.C.) al siglo II d.C., en idioma arameo o griego, compuesto por un judío o por un judeo cristiano primigenio.


    TEXTO


    Testamento de Rubén


    Sobre los pensamientos


    1 1Copia del testamento de Rubén y de las recomendaciones a sus hijos, antes de morir a los ciento veinticinco años de edad. 2Dos años después de la muerte de José, estando enfermo Rubén, se reunieron sus hijos y nietos para visitarle. 3Les habló así: —Hijos míos, me estoy muriendo y voy a seguir el camino de mis padres. 4Viendo entonces a Judá, Gad y Aser, sus hermanos, les suplicó; —Incorporadme, hermanos, para que os descubra a vosotros, hermanos e hijos míos, todo lo que guardo oculto en mi corazón, ya que me están fallando las fuerzas. 5Incorporándose, los besó afectuosamente y prorrumpió en lágrimas. Les dijo: —Escuchad, hermanos míos; prestad oídos a Rubén, vuestro padre, y a lo que os ordeno. 6Os conjuro hoy por el Dios del cielo: no os dejéis llevar por la ignorancia juvenil ni por la lujuria. Por ella me dejé arrastrar yo y profané el lecho de mi padre Jacob. 7Os aseguro que (Dios) me infligió un gran castigo en mis flancos durante siete meses, y si mi padre Jacob no hubiera rogado por mí al Señor... ¡porque él quería aniquilarme gustoso! 8Tenía entonces treinta años cuando hice el mal ante el Señor, y estuve enfermo de muerte durante siete meses. 9Luego, por propia decisión, hice penitencia ante el Señor durante siete años. 10No bebí vino ni licor; la carne no entró a mi boca ni gusté ningún alimento apetitoso mientras guardaba duelo por mi pecado, ¡tan grande era él! ¡Que nunca se cometa tal cosa en Israel!


    2 1Escuchad ahora, hijos míos, lo que vi sobre los siete engañosos espíritus durante mi tiempo de penitencia. 2Siete espíritus ha dispuesto Beliar contra el hombre; ellos son los causantes de las acciones de la juventud. 3Otros siete ha dado Dios al hombre desde la creación, para que por ellos puedan realizarse las obras humanas. 4El primero, el espíritu de vida, gracias al cual se constituye el conjunto humano; segundo, el espíritu de la visión, gracias a la cual se genera el deseo; 5tercero, el espíritu del oído, por el que se transmite la enseñanza; cuarto, el espíritu del olfato, gracias al cual existe la sensibilidad para atraer el aire y el aliento; 6quinto, el espíritu del habla, por el que se genera el conocimiento; 7sexto, el espíritu del gusto, gracias al cual tiene lugar la ingestión de alimentos y bebidas, [y por ellos se crea la fuerza, pues en los alimentos reside su fundamento]; 8séptimo, el espíritu del semen y la cópula, por el cual se introduce el pecado a través del ansia de placer. 9Por esta razón es éste el último espíritu de la creación y el primero de la juventud, porque está llena de estupidez y conduce al joven, como un ciego, hacia la fosa o, como una bestia de carga, hacia el precipicio.


    3 1Además de todos éstos existe un octavo espíritu, el del sueño, gracias al cual fueron creados el éxtasis de la naturaleza y la imagen de la muerte. 2A estos espíritus se mezcla el del error. 3El primero, el espíritu de la fornicación, tiene su asiento en la naturaleza y en los sentidos; el segundo, el espíritu de la insaciabilidad, en el vientre; 4el tercero, el espíritu de la guerra, en el hígado y la bilis; el cuarto, el espíritu del agrado y del encanto, para parecer hermosos por medio de lo inútil; 5el quinto, el espíritu del orgullo, para jactarse y vanagloriarse; el sexto, el espíritu del engaño, de perdición y envidia, para fingir palabras y hacerlas pasar desapercibidas ante parientes y vecinos; 6el séptimo, el espíritu de injusticia, gracias al cual se producen los robos y atracos, para ejecutar los deseos del propio corazón. La injusticia, en efecto, colabora con los otros espíritus gracias al cohecho. 7[A ellos se añade el espíritu del sueño, el octavo, unido a engaños y fantasías.] 8De este modo se corrompen los jóvenes, entenebreciendo su mente lejos de la verdad, no sintiendo según la ley de Dios ni obedeciendo a las amonestaciones de sus padres, tal como me ocurrió a mí en mi juventud. 9 Mas ahora, hijos míos, amad la verdad, y ella os guardará. Ésta es mi enseñanza, escuchad a Rubén vuestro padre. 10No concedáis importancia al aspecto exterior de la mujer; no permanezcáis solos con mujer casada ni perdáis el tiempo en asuntos de mujeres. 11Si yo no hubiera visto a Bala bañándose en un lugar apartado, no habría caído en tan gran impiedad. 12Desde que mi mente concibió la desnudez femenina, no me permitió conciliar el sueño hasta que cometí la abominación. 13Mientras mi padre Jacob estaba ausente en casa de Isaac, su padre, y nosotros, en Gader, cerca de Efratá, en la región de Belén, Bala, ebria, yacía durmiendo desnuda en la alcoba. 14Yo entré, vi su desnudez, cometí la impiedad y, dejándola dormida, salí fuera. 15Inmediatamente un ángel del Señor reveló a mi padre Jacob mi impiedad. Volviendo a casa, comenzó a llorar mi pecado y no la tocó más.


    4 1No prestéis atención a la hermosura de las mujeres ni os detengáis a pensar en sus cosas. Caminad, por el contrario, con sencillez de corazón, con temor del Señor, ocupados en trabajos, dando vueltas por vuestros libros y rebaños hasta que el Señor os dé la compañera que él quiera, para que no os pase como a mí. 2Hasta la muerte de nuestro padre no me atreví a mirar el rostro de Jacob o dirigir la palabra a alguno de mis hermanos por temor a sus reproches, 3y hasta ahora mi conciencia me tortura por mi pecado. 4Sin embargo, mi padre me consoló, ya que rogó a Dios para que se apartara de mí su ira, como me lo indicó el Señor. Desde entonces, arrepentido, me mantuve vigilante y no pequé. 5Por ello, hijos míos, observad todo lo que os prescribo y no pecaréis jamás. 6Ruina del alma es la lujuria; aparta de Dios y acerca a los ídolos, engaña continuamente la mente y el juicio, y precipita a los jóvenes en el Hades antes de tiempo. 7A muchos ha perdido la lujuria. Aunque sea anciano o de noble cuna, lo hace ridículo e irrisorio ante Beliar y los humanos. 8José halló gracia ante el Señor y los hombres porque se guardó de las mujeres y mantuvo limpia su mente de toda fornicación. 9Aunque la egipcia lo intentó muchas veces con él, convocó a los magos y le ofreció filtros de amor, su buen juicio no admitió ningún mal deseo. 10Por ello el Dios de mis padres le salvó de peligros de muerte ocultos y manifiestos. 11Si la lujuria no se apodera de vuestra mente, ni siquiera Beliar os vencerá.


    5 1Perversas son las mujeres, hijos míos: como no tienen poder o fuerza sobre el hombre, lo engañan con el artificio de su belleza para arrastrarlo hacia ellos. 2Al que no pueden seducir con su apariencia lo subyugan por el engaño. 3Sobre ellas me habló también el ángel del Señor y me enseñó que las mujeres son vencidas por el espíritu de la lujuria más que el hombre. Contra él urden maquinaciones en su corazón, y con los adornos lo extravían comenzando por sus mentes. Con la mirada siembran el veneno y luego lo esclavizan con la acción. 4Una mujer no puede vencer por la fuerza a un hombre, sino que lo engaña con artes de meretriz. 5Huid, pues, de la fornicación, hijos míos, y ordenad a vuestras mujeres e hijas que no adornen sus cabezas y rostros, porque a toda mujer que usa de engaños de esta índole le está reservado un castigo eterno. 6De este modo sedujeron a los Vigilantes antes del diluvio. Como las estaban viendo tan continuamente, se encendieron en deseos por ellas y concibieron el acto ya en sus mentes. Se metamorfosearon en hombres y se aparecieron a ellas cuando estaban con sus maridos. 7Las mujeres sintieron interiormente atracción hacia tales imágenes y engendraron gigantes. Los Vigilantes, en efecto, se les aparecieron con un tamaño que llegaba hasta el cielo.


    6 1Guardaos de la fornicación y, si deseáis mantener limpia vuestra mente, guardad vuestros sentidos apartándolos de las mujeres. 2Ordenadles igualmente que no frecuenten la compañía de los hombres para mantener también su mente pura. 3Los abundantes encuentros aunque en ellos no se cometan impiedades, son para las mujeres una enfermedad incurable y para nosotros mancilla perpetua ante Beliar. 4La lujuria no posee ni sabiduría ni piedad y la envidia habita en su deseo. 5Por ello envidiaréis a los hijos de Leví e intentaréis elevaros por encima de ellos, pero no podréis. 6Dios se ocupará de su venganza y moriréis malamente. 7A Leví y a Judá dio el Señor el mando, y con ellos también a mí, a Dan y a José, para que seamos los jefes. 8Por ello os ordeno que prestéis oídos a Leví, porque él conoce la ley del Señor. Él formulará las instrucciones precisas para los juicios y sacrificios por todo Israel hasta la consumación de los tiempos, pues él es el sumo sacerdote ungido de que habló el Señor. 9Os conjuro por el Dios del cielo que cada uno diga la verdad a su prójimo y tenga amor a su hermano. 10Acercaos a Leví con humildad de corazón, para que recibáis la bendición de sus labios. 11Él bendecirá a Israel y a Judá, porque el Señor ha decidido reinar por él sobre todos los pueblos. 12Inclinaos ante su descendencia, porque morirá por vosotros en batallas visibles e invisibles y será vuestro rey para siempre.


    7 1Murió Rubén tras haber formulado estas recomendaciones a sus hijos. 2Lo colocaron en una urna hasta que, sacándolo de Egipto, lo enterraron en Hebrón, en la cueva doble, donde descansaban sus padres.


    Testamento de Simeón


    Sobre la envidia


    1 1Copia de las palabras de Simeón, tal como habló a sus hijos antes de morir, tras cumplir ciento veinte años, época en la que murió José. 2Sus hijos fueron a visitarle durante su enfermedad. Haciendo acopio de fuerzas, se incorporó, los besó y les habló así:


    2 1Escuchad, hijos, a Simeón vuestro padre, oíd cuanto encierra mi corazón. 2Yo fui el segundo hijo de Jacob; mi madre, Lía, me llamó Simeón porque el Señor escuchó su plegaria. 3Me crié fuerte en extremo, no me retraje ante ninguna acción, ni sentí temor ante ningún trabajo. 4Mi corazón era duro, mi pecho indomable y mis entrañas sin piedad. [5Porque el Altísimo otorga la valentía tanto a las almas como a los cuerpos de los hombres.] 6Por aquel entonces tenía yo celos de José porque nuestro padre lo amaba, 7y mi cólera se afianzaba en la idea de aniquilarlo. El príncipe del error, enviándome el espíritu de la envidia, había obcecado mi mente, dispuesta a no considerarle como hermano ni a tener piedad de Jacob, mi padre. 8Pero su Dios y de sus padres envió a su ángel y lo salvó de mis manos. 9Cuando yo me dirigía a Siquén, a llevar un ungüento para los rebaños, y Rubén a Dotaín —donde se encontraba nuestro depósito de útiles y vituallas—, Judá mi hermano vendió a José a los ismaelitas. 10Llegó Rubén y se entristeció, pues pretendía salvarlo para conducirlo a su padre. 11Yo, en cambio, me irrité contra Judá por haberle dejado vivo y pasé cinco meses enfadado con él por este motivo. 12Pero el Señor me frenó y me impidió el uso de mis manos: mi diestra estuvo casi seca durante siete días. 13Supe entonces, hijos míos, que me había ocurrido esto por José. Arrepentido, prorrumpí en lágrimas y rogué al Señor que me restituyera mi mano y me viera libre de toda impureza, envidia e insensatez. 14Supe, pues, que por envidia había intentado cometer una mala acción a los ojos del Señor y de mi padre, Jacob, contra José, mi hermano.


    3 1Hijos míos, guardaos de los espíritus del error y de la envidia. 2Ésta se adueña del pensamiento entero de los hombres y no les permite comer, beber ni practicar obra buena. 3La envidia sugiere en todo momento la destrucción del objeto envidiado. Éste florece por doquier, pero el envidioso se marchita. 4Durante dos años afligí mi alma con ayunos por temor al Señor: comprendí que la liberación de la envidia sólo se procura por el temor de Dios. 5Si alguien se refugia en el Señor, huye de él el mal espíritu y su mente se torna más ágil. 6Desde ese momento simpatiza con el envidiado, no condena a los que le quieren bien y se ve así libre de la envidia.


    4 1Mí padre preguntaba continuamente por mí, porque me veía con un rostro entristecido, a lo que yo respondía: —Me duele el hígado.


    2Yo tenía más pena que nadie porque era el causante de la venta de José. 3Cuando bajamos a Egipto y él me mandó prender como espía, pensé que sufría justamente y no me apesadumbré. 4Pero José era hombre bueno y tenía el espíritu de Dios consigo. Era compasivo y misericordioso, por lo que no me guardaba rencor, sino que me mostró su afecto como al resto de mis hermanos. 5Guardaos, pues, hijos míos, de toda clase de celos y envidias. Caminad con sencillez de espíritu, para que Dios derrame sobre vuestras cabezas gracia, gloria y bendición, como habéis visto en José. 6Nunca en su vida nos reprochó esta acción, sino que nos amó como a sí mismo, nos honró más que a sus propios hijos y nos concedió riquezas, rebaños y frutos de la tierra. 7 Hijos míos queridísimos, amad cada uno a vuestro hermano con corazón bondadoso y apartad de vosotros al espíritu de la envidia. 8Éste hace al alma salvaje, destroza el cuerpo, infunde en la mente ira y ardor guerrero, la exacerba hasta derramar sangre, pone al pensamiento fuera de sí y no permite que la sabiduría actúe en los hombres. Ahuyenta el sueño, agita al alma y hace temblar al cuerpo. 9Incluso durante el sueño, cierto deseo del mal le corroe con sus fantasías, perturba el alma con malos espíritus y estremece al cuerpo. El alma se despierta del sueño agitada y aparece así ante los hombres como poseedora de un espíritu malvado y ponzoñoso.


    5 1Como no habitaba en él ningún mal, era José de hermosa figura y bello de aspecto, pues el rostro traiciona la inquietud del espíritu. 2Hijos míos, haced virtuosos vuestros corazones ante el Señor, enderezad vuestros caminos ante los seres humanos y hallareis gracia ante Dios y los hombres. 3Guardaos de la fornicación, pues es ella la madre de todos los males, aparta de Dios y acerca a Beliar. 4He leído en el Libro de Enoc que vosotros y vuestros hijos pereceréis por la fornicación y que ellos intentarán hacer el mal a Leví con la espada. 5Pero no podrán nada contra él, pues peleará la batalla de Dios y vencerá a todos vuestros ejércitos. 6Subsistirán sólo unos pocos divididos entre Leví y Judá, y ninguno de vosotros logrará el mando, como lo profetizó mi padre Jacob en sus bendiciones. 6 1Ved que os lo he anunciado todo de antemano para quedar exonerado de vuestros pecados. 2Pero si erradicáis de vosotros la envidia y la dureza de corazón, florecerán como una rosa mis huesos en Israel, y mi carne como un lirio en Jacob; mi aroma será como el del Líbano; y los santos que de mí salgan se multiplicarán para siempre como cedros, y sus ramas se extenderán a gran distancia. 3Entonces perecerá el linaje de Canaán, y a Amalec no le quedará ningún resto; perecerán todos los capadocios, y todos los heteos serán aniquilados. 4 Desfallecerá la tierra de Cam, y todo ese pueblo perecerá. Entonces descansará la tierra de turbación, y de guerra todo lo que hay bajo el cielo. 5Entonces Sem será cubierto de gloria, porque el Señor Dios, el grande de Israel, aparecerá sobre la tierra [como un hombre] salvando por sí mismo a Adán. 6Todos los espíritus del error serán pisoteados, y los seres humanos reinarán sobre los malos espíritus. 7Entonces resucitaré con alegría y alabaré al Altísimo por sus maravillas, [porque Dios, tomando un cuerpo humano y comiendo con los hombres, los ha salvado].


    7 1Ahora, hijos míos, obedeced a Leví y a Judá. No os levantéis contra estas dos tribus, porque de ellas surgirá la salvación de Dios. 2Porque el Señor suscitará de Leví como un sumo sacerdote, y de Judá un rey, [Dios y hombre]. Éste salvará [a todas las naciones y] al pueblo de Israel. 3Por ello os prescribo todas estas cosas, para que vosotros las transmitáis a vuestros hijos a fin de que las guarden por siempre.


    8 1Acabó Simeón de impartir estas recomendaciones a sus hijos y se durmió con sus padres a la edad de ciento veinte años. 2Sus hijos lo depositaron en un ataúd de madera incorruptible para transportar luego sus huesos a Hebrón y, durante la guerra de Egipto, los llevaron allí ocultamente. 3Pero los egipcios custodiaban los huesos de José en las cámaras de los reyes, 4pues los magos les habían dicho que, cuando salieran sus huesos, habría en Egipto oscuridad y tinieblas —un gran castigo para los egipcios—, tanto que ni aun con una antorcha podría cada uno reconocer a su hermano.


    9 1Los hijos de Simeón lloraron a su padre conforme a las leyes del duelo y permanecieron en Egipto hasta el día de su salida por mano de Moisés.


    Apéndice


    Expansión del texto eslavo: «Escucha, pues, judío, lo que dice Simeón. He visto en los Libros de Enoc que vosotros y vuestros hijos os corromperéis por la fornicación. Es decir, que sin conocer al Hijo de Dios y dispersos entre las gentes pecarán contra Leví. Esto significa que a Jesucristo, sumo sacerdote según el orden de Leví, los judíos lo atravesaron con una lanza. Pero no podían contra Leví, ya que éste hace la guerra del Señor. Confiesa, judío, considera la lucha del Señor, en cuanto que a él os habéis enfrentado. Obrando así habéis atado sobre la cruz a quien padecía por su propia voluntad, y lo colocasteis en la tumba, sellándola. Pero resucitó sin romper el sello y sin ningún tipo de corrupción, pues no pudo la tumba sellada retener a la divinidad, sino que, como dijo en su bendición nuestro padre Jacob profetizando, no les era posible (¿impedir?) que bendijera a los pueblos. Continuó Simeón hablando a sus hijos, es decir, para liberar del pecado vuestras almas. Simeón, pues, profetiza y pone de manifiesto la llegada de Cristo. Con ello purifica su alma de todo tipo de mala acción de la estirpe de los hebreos . . . (es decir) si os apartáis de la envidia y del orgullo. Y luchó Simeón con sus hijos para alejarlos de la envidia y del orgullo, pero no pudo impedírselo, pues los judíos se llenaron de envidia y orgullo. Atando a Jesús, lo condujeron ante Pilato para ser juzgado. Pilato dijo:


    —No hallo en él ninguna culpa.


    Simeón dijo:


    —Si os apartáis de la envidia y el orgullo, mis huesos florecerán como rosas, y como un lirio mi carne en Jacob; mi olor será un aroma maravilloso y se acrecentará como un cedro sagrado. Pues, ¿por qué se llama sagrado al cedro o por qué se santifica? Con los ojos de la sabiduría vieron los grandes patriarcas cómo Jesús era hijo de Dios y fue crucificado en ciprés, pino y cedro. Por esta razón recibió el cedro el nombre de santo. Mi palabra (permanece) por siempre, es decir, la profecía sobre Cristo, hasta el momento final de sus ramas, cuando se hagan grandes. Esto quiere decir que el nombre de Cristo se extenderá hasta los gentiles. Entonces habrá un signo glorioso, cuando el Señor, Dios grande, se manifieste sobre la tierra como un hombre salvando a Adán. Considera cómo salvará a Adán por sí mismo, porque Adán era el primer hombre y había caído transgrediendo el mandamiento divino. Por ello Dios se hizo hombre, tomando su carne de una virgen, salvando por sí mismo la naturaleza y al hombre. Levantó a Adán. Entonces dijo:


    ―Se le darán todos los espíritus del error para su tentación, mas los hombres se enseñorearán de los malos espíritus.


    Y, cuando la ascensión del Señor, envió su Santo Espíritu sobre los santos ángeles y les concedió poder y fuerza, y por las palabras del Señor expulsarán a los espíritus del error. Por esto nosotros hasta hoy mantenemos en (nuestras) manos los huesos sagrados. Por obra del Espíritu Santo las almas impuras (es decir, los espíritus impuros) se disipan como el homo. Entonces dijo:


    ―Entonces yo resucitaré con alegría y bendeciré al Altísimo por sus maravillas. Considerad el estruendo de la fuerza, cuando tembló la tierra al ser crucificado el Señor. Las tumbas se abrieron; los muertos resucitaron y bendecían todos al Altísimo por sus maravillas, tal como dijo el Señor, que se encarna, como con los hombres y los salva.


    Entonces dijo (Simeón):


    ―Obedeced a Leví; en Judá seréis redimidos. No os levantéis contra estas dos tribus, porque de ellas surgirá para vosotros la salvación de Dios. Dios suscitará de Leví como un sumo sacerdote, y de Judá, un rey y hombre. Éste salvará a las tribus de Israel y a todos los hombres. Considera, desgraciado, que el Señor os suscitará un sumo sacerdote de Leví. El Señor ha dicho uno como sumo sacerdote, porque lo revistió con la carne, y era como sacerdote según (el orden) de Leví. Así pues, (lo) dijo a todos los pueblos y a las tribus de Israel. Entonces muchos israelitas se salvaron de entre ellos. De los más altos apóstoles había doce . . . y nueve de los discípulos . . . y otros muchos, sin número, quedaron santificados al creer en Dios. Vosotros (por el contrario), desgraciados, seréis dispersados entre todas las gentes con insultos, malos tratos y oprobio.


    —Por ello –dijo– os ordeno esto a vosotros, hijos, para que transmitáis a vuestros hijos (todo) lo que os he mostrado, a fin de que lo guardéis por (todas) vuestras generaciones. Así dije.»


    Testamento de Leví


    Sobre el sacerdocio y el orgullo


    1 1Copia de las palabras de Leví, de cuanto ordenó a sus hijos antes de su muerte, de todo lo que habían de hacer y cuanto les acontecería hasta el día del juicio. 2Gozaba aún de buena salud cuando los convocó a su presencia, pues le había sido revelado que iba a morir. Cuando se congregaron les habló así:


    2 1 —Yo, Leví, fui concebido en Hanán y nací allí mismo; después vine con mi padre a Siquén. 2Era joven, como de unos veinte años, cuando Simeón y yo tomamos venganza de Emmor por nuestra hermana Dina. 3Cuando pastoreábamos nuestros rebaños en Abelmaul, vino sobre mí el espíritu de la sabiduría del Señor y contemplé cómo todos los hombres habían corrompido su camino y cómo la maldad se había construido (entre ellos) sus baluartes y la impiedad tenía su asiento en sus torres. 4Sentí tristeza por el género humano y rogué al Señor (que me indicara) cómo podría salvarme. 5Cayó entonces sobre mí un sueño y contemplé una montaña elevada. [Era ésta el Monte del Escudo en Abelmaul]. 6Se abrieron entonces los cielos, y un ángel de Dios me dijo:


    —Leví, entra. 7Subí desde el primer cielo al segundo y vi una masa de agua colgante entre éste y aquél. 8Vi luego el tercer cielo, mucho más iluminado y brillante que los otros dos, pues había en él una luz ilimitada. 9 Pregunté al ángel. —¿Por qué es esto así? Me respondió: —No te admires de ello: cuando hayas subido más, verás otros cuatro cielos más brillantes y puros (que éstos). 10 Estarás cerca del Señor, serás su servidor, anunciarás sus misterios a los hombres y proclamarás la redención futura de Israel. [11A través de ti y de Judá aparecerá el Señor entre los hombres, salvando a todo el género humano.] 12Tu subsistencia provendrá de la porción del Señor; él será para ti campo, viña, frutos, oro y plata.


    3 1Oye ahora (lo que voy a decirte) sobre los siete cielos. El más bajo es el más triste, ya que contempla todas las injusticias de los hombres. 2El segundo contiene fuego, nieve y hielo, preparados para el día en que el Señor dé la orden, en el curso del justo juicio de Dios. En él se hallan todos los espíritus que conducen a los impíos a su castigo. 3En el tercero se encuentran las fuerzas de los ejércitos, dispuestas en el día del juicio a tomar venganza de los espíritus del error y de Beliar. Los que están en el cuarto cielo, sobre éstos, son santos. 4En el más alto de todos habita la Gran Gloria, en el Santo de los Santos superior a toda Santidad. 5En el siguiente cielo se hallan los ángeles de la presencia del Señor, sus servidores, que interceden ante el Señor por todos los pecados de los justos cometidos inadvertidamente. 6Ofrecen al Señor un sacrificio de suave olor, una ofrenda razonable y sin sangre. 7En el de más abajo se encuentran los ángeles que llevan las respuestas a sus compañeros de la presencia de Dios. 8En el siguiente se hallan los tronos y dominaciones, y se entonan himnos a Dios continuamente, 9pues cuando el Señor dirige su mirada hacia nosotros, todos nos conmocionamos. También los cielos, la tierra y los abismos tiemblan en presencia de su grandeza. 10En cambio, los hijos de los hombres insensibles a todo esto no perciben esa realidad, pecan e irritan al Altísimo.


    4 1Sábete, pues, que el Señor juzgará a los humanos porque, aunque se hiendan las piedras, se torne el sol en tinieblas, se sequen las aguas, se enfríe el fuego, se turbe toda la creación. queden aniquilados los espíritus inmortales [y el Hades sea despojado por los padecimientos del Altísimo], los seres humanos, desobedientes, continuarán en su maldad. Por ello serán castigados en el juicio. 2El Altísimo ha oído tu plegaria para apartarte de la maldad, para que seas su hijo, siervo y ministro ante él. 3Tú harás brillar en Jacob la luz resplandeciente de la sabiduría, y serás como el sol para toda la descendencia de Israel. 4Dios te dará su bendición, a ti y a tu descendencia, hasta que el Señor visite a todas las naciones [por medio de las entrañas de misericordia de su hijo] para siempre. [Pero tus hijos pondrán sus manos sobre él y lo empalarán.] 5Por esto te ha sido dada voluntad e inteligencia, para que sobre ello puedas instruir a tus hijos, 6 porque el que lo bendiga bendito será, y los que lo maldigan perecerán.


    5 1El ángel me abrió entonces las puertas del cielo y vi el templo santo y al Altísimo sobre un trono de gloria. 2Me dijo entonces: —Leví, a ti te he entregado las bendiciones del sacerdocio hasta que venga yo para habitar en medio de Israel. 3Entonces el ángel me condujo a tierra, me dio un escudo y una espada y me dijo: —Toma venganza de Siquén por lo de Dina; yo estaré contigo, porque el Señor me ha enviado. 4Acabé entonces con los hijos de Emmor tal como está escrito en las tablas celestiales. 5Le pregunté: —Por favor, señor, dime tu nombre, para que pueda invocarte en tiempos de tribulación. 6Me respondió: —Yo soy el ángel que intercede por el pueblo de Israel para que no acaben con él, ya que todos los espíritus malvados se lanzan contra él. 7Luego me desperté y alabé al Altísimo con el ángel que intercede por el pueblo de Israel y por todos los justos.


    6 1Cuando me dirigía a casa de mi padre encontré un escudo broncíneo. De aquí le viene el nombre de «Escudo» a esa montaña que está cerca de Gebal, a la derecha de Abilá. 2Yo guardaba todas estas cosas en mi corazón. 3Tomamos la determinación mi padre, mi hermano Rubén y yo de que éste dijera a los hijos de Emmor que se circuncidaran, pues ardía en celo sagrado a causa de la impiedad que habían cometido con Israel. 4Maté primero a Siquén, y Simeón, a Emmor. 5Luego vinieron mis hermanos y pasaron la ciudad a filo de espada. 6Mi padre oyó lo ocurrido, se irritó y se entristeció, puesto que habían recibido la circuncisión para morir luego. (Por eso) procedió de otra manera en sus bendiciones. 7Pecamos, pues obramos contra su voluntad. En aquel día me puse enfermo. 8Pero yo había visto que había una sentencia condenatoria de Dios contra Siquén, ya que pretendían hacer con Sara lo mismo que con Dina, nuestra hermana. Pero el Señor se lo impidió. 9Del mismo modo habían perseguido a Abrahán nuestro padre, cuando residía entre ellos como forastero, e hicieron daño a sus ovejas cuando estaban preñadas, y a Jeblé, el siervo nacido en casa, lo maltrataron terriblemente. 10Así obraban con todos los extranjeros, apoderándose por la fuerza de sus mujeres y expulsándolos del país. 11Pero la ira de Dios cayó sobre ellos con todas sus consecuencias.


    7 1Hablé así a mi padre: —No te irrites, señor, porque el Señor aniquilará por tu mano a los cananeos y te dará su tierra, a ti y a tu descendencia. 2Desde hoy Siquén se llamará la ciudad de los necios, porque como uno se burla de un tonto, así nos burlamos de ellos, 3 ya que habían cometido una locura con Israel: profanar a nuestra hermana. 4Tomamos a nuestra hermana, levantamos nuestras tiendas y fuimos a Betel. 8 1Cuando pasaron setenta días tuve allí una visión como antes. 2Vi a siete hombres, vestidos de blanco, que me decían: —Levántate; cúbrete con la vestidura sacerdotal, la corona de la justicia, el pectoral de la sabiduría, el manto de la verdad, la diadema de la fe, la mitra del signo y el efod de la profecía. 3Cada uno de ellos llevaba un objeto, me lo colocaron y me dijeron: —Desde ahora eres sacerdote del Señor, tú y tu descendencia para siempre. 4 El primero me ungió con óleo sagrado y me dio el cetro del juicio. 5 El segundo me lavó con agua pura, me alimentó con pan y vino sacratísimos y me cubrió con un vestido santo y glorioso. 6 El tercero me tocó con un paño de lino parecido a un efod. 7El cuarto me ciñó con un cinturón de color semejante a la púrpura. 8El quinto me dio una rama de fecundo olivo. 9El sexto me rodeó la cabeza con una corona. 10El séptimo me ciñó la diadema sacerdotal; me llenó, además, las manos de incienso para oficiar ante el Señor. 11Me dijeron todos: —Leví: tu descendencia será dividida en tres funciones, como signo de la gloria del Señor que ha de venir. 12La primera será una porción grande: más que ella no habrá ninguna. 13La segunda será el sacerdocio. 14La tercera recibirá un nombre nuevo, porque surgirá de Judá como rey [que creará un nuevo sacerdocio según el estilo de los pueblos para todas las gentes. 15Su venida es impredecible, como propia de un profeta del Altísimo], venido de la estirpe de Abrahán, nuestro padre. 16Todo lo apetecible que hay en Israel será para ti y tu descendencia; comerás todo lo hermoso de aspecto, y tu descendencia se repartirá la mesa del Señor. 17De ella saldrán sumos sacerdotes, jueces y escribas; con su boca custodiarán el santuario. 18Me desperté y comprendí que esta visión era semejante a la anterior. 19Guardé todo ello en mi corazón y no se lo comuniqué a ningún ser humano sobre la tierra.


    9 1Dos días después subimos Judá y yo con nuestro padre a visitar a Isaac. 2Mi abuelo me bendijo según lo que se me había prometido en las visiones, pero no quiso venir con nosotros a Betel. 3Cuando llegamos allí, mi padre Jacob tuvo una visión sobre mí: que yo sería su sacerdote ante Dios. 4Levantándose de mañana, ofrendó al Señor por mi medio el diezmo de todo. 5Llegamos a Hebrón para morar allí: 6Isaac me exhortaba continuamente a tener siempre presente la ley del Señor, tal como me indicó el ángel del Señor. 7Él me enseñó también las disposiciones del sacerdocio, de los sacrificios, holocaustos, primicias, sacrificios voluntarios y pacíficos. 8Me instruía cada día continuamente y andaba ocupado ante el Señor por mi causa. 9Me decía: —Guárdate, hijo, del espíritu de la fornicación, pues es perseverante y va a profanar el santuario por medio de tu descendencia. 10Toma mujer en tu juventud, irreprochable y sin mancilla, y que no proceda de estirpes extranjeras. 11Báñate antes de entrar en el santuario, y al momento de sacrificar, lávate, y cuando de nuevo profanes la ofrenda, lávate otra vez. 12Ofrece al Señor (la leña de) doce árboles de hoja perenne, como me enseñó Abrahán a mí. 13Ofrece sacrificios al Señor de todo animal y volátil puro. 14Ofrece las primicias de todo primogénito y del vino. Sazonarás todos los sacrificios con sal. 10 1Guardad, pues, hijos, todo cuanto os ordeno, porque os he comunicado lo que he oído de mis padres. 2Inocente soy de vuestras impiedades y prevaricaciones que cometeréis al final de los tiempos [contra el Salvador del mundo], actuando impíamente, haciendo errar a Israel y acarreándole grandes males de parte del Señor. 3Actuaréis tan malvadamente en Israel, que Jerusalén no podrá resistir ante vuestra maldad, [se rasgará en dos la cortina del templo con tal de no cubrir vuestra desvergüenza], 4seréis desperdigados como cautivos entre los gentiles y serviréis de oprobio, maldición y desprecio. 5La casa que se elegirá el Señor ha de llamarse Jerusalén, como se halla escrito en el libro de Enoc, el justo.


    11 1Tomé mujer cuando tenía veintiocho años; su nombre era Melca. 2Concibió, parió un hijo y le puso por nombre Gersán; porque éramos extranjeros en nuestra propia tierra. 3Vi en visión sobre él que no habría de estar entre los primeros. 4Kaat nació cuando tenía yo treinta y cinco años, hacia la puesta del sol. 5Vi de él en visión que estaba en lo alto, en medio de toda la asamblea. 6Por ello le llame Kaat [que significa comienzo de la grandeza y del avance]. 7Melca me parió un tercer hijo, Merarí, en el año cuadragésimo de mi vida. Como su madre tuvo dificultades en el alumbramiento, le llamó Merarí, que significa «mi amargura»; [él, ciertamente, murió]. 8Jokábed nació en Egipto en el año sexagésimo cuarto de mi vida, pues gozaba de renombre entonces entre mis hermanos.


    12 1Gersán tomó mujer, que le parió a Lomrí y a Semeí. 2Los hijos de Kaat fueron: Ambrán, Isaar, Hebrón y Oziel. 3Los de Merarí se llamaron Moolí y Omusí. 4En el año nonagésimo cuarto de mi vida tomó Ambrán a Jokábed, mi hija, como mujer (en el mismo día habían nacido él y mi hija). 5Ocho años tenía cuando entré en tierra de Canaán; dieciocho cuando maté a Siquén, diecinueve cuando fui consagrado sacerdote, y veintiocho cuando tomé mujer; con cuarenta años entré en Egipto. 6Vosotros sois, hijos míos, la tercera generación. 7Cuando yo tenía ciento dieciocho años, murió José.


    13 1Hijos míos, esto os mando ahora: temed a nuestro Señor con todo el corazón; caminad con sencillez de acuerdo con su ley. 2Enseñad a leer a vuestros hijos, para que tengan sabiduría durante toda su vida, leyendo sin descanso la ley de Dios. 3Porque todo aquel que conoce la ley del Señor, tendrá honra; no será un extraño allá donde vaya. 4Conseguirá en verdad muchos amigos, más que sus padres. Muchos hombres anhelarán ser su servidor y escuchar la ley de sus labios. 5Obrad la justicia, hijos míos, sobre la tierra, y la hallaréis en los cielos. 6Sembrad el bien en vuestras almas, para que lo encontréis en vuestras vidas. Pues, si sembráis el mal, cosecharéis inquietud y tribulación. 7Adquirid diligentemente la sabiduría con el temor de Dios. Porque, aunque os conduzcan a la esclavitud, destruyan las ciudades y sus tierras, perezcan el oro, la plata y todas las riquezas, nadie podrá arrebatar al sabio la sabiduría, salvo la ceguera de la impiedad y la obstinación pecaminosa. 8La sabiduría será para él luz entre los enemigos, patria en tierra extraña y amiga en medio de los adversarios. 9Si enseñas esto y lo pones en práctica, te sentarás en el trono con los reyes, como José nuestro hermano.


    14 1Hijos, sé por el libro de Enoc que al final pecaréis contra el Señor, lanzando vuestras manos a toda clase de maldad. Pero vuestros hermanos se avergonzarán de vosotros y os convertiréis en oprobio a los ojos de los gentiles. [2Vuestro padre Israel estará limpio de las impiedades de los sumos sacerdotes, quienes pondrán sus manos sobre el salvador del mundo]. 3El cielo es más puro que la tierra; y vosotros, las luminarias de Israel, sois como el sol y la luna. 4¡Qué no harán los gentiles si la impiedad os convierte en tinieblas y atraéis la maldición sobre vuestra raza... sobre la que brilla la luz de la ley, otorgada a vosotros para iluminación de todos los mortales! ¡Ésta es la que pretendéis aniquilar enseñando mandamientos contrarios a los preceptos de Dios! 5Saquearéis las ofrendas del Señor, robaréis de sus porciones, os apropiaréis de lo más selecto antes del sacrificio, devorándolo luego con prostitutas, llenos de desprecio (por la ley divina). 6Enseñaréis por avaricia los mandamientos del Señor, profanaréis a las mujeres casadas, mancharéis a las vírgenes de Jerusalén y os uniréis a prostitutas y adúlteras. Tomaréis como mujeres a las hijas de los gentiles, purificándolas con una purificación ilegal, y vuestra unión será como las de Sodoma y Gomorra, por la impiedad. 7Os hincharéis de orgullo por vuestro sacerdocio, insolentándoos contra los hombres. Y no sólo eso, sino incluso contra los mandamientos de Dios; 8llenos de orgullo, os burlaréis de lo santo entre risas y desprecio.


    15 1Por todo ello, el templo que se elegirá el Señor quedará desierto y profanado; vosotros seréis conducidos a la esclavitud entre las naciones. 2Seréis para ellos abominación, y el justo juicio de Dios os condenará a oprobio y vergüenza eternos 3y todos los que os vean huirán de vosotros. 4Si no fuera por Abrahán, Isaac y Jacob, nuestros antepasados, ni uno sólo de mi descendencia quedaría sobre la tierra.


    16 1He leído en el libro de Enoc que andaréis errantes durante setenta semanas y que mancharéis el sacerdocio y profanaréis los sacrificios. 2Alteraréis la ley y despreciaréis las palabras de los profetas. Por vuestra mala conducta perseguiréis a los justos y odiaréis a los piadosos, abominando las palabras de quienes profieren la verdad. 3[Al hombre que renovará la ley por la potencia del Altísimo lo tacharéis de impostor y al final —tal como lo pensasteis— lo mataréis sin llegar a conocer su dignidad, permitiendo, por vuestra maldad, que se derrame sangre inocente sobre vuestras cabezas]. 4Por su causa quedará desierto vuestro santuario, impuro hasta el suelo. 5No habrá lugar vuestro que sea puro. Diseminados entre los gentiles, seréis para ellos una maldición hasta que él os visite de nuevo y, lleno de compasión, os reciba [en la fe y en el agua].


    17 1Ya que habéis oído lo de las setenta semanas, escuchad ahora lo del sacerdocio. 2En cada jubileo habrá un sacerdocio. En el primero, el primer ungido para el sacerdocio será grande y hablará con Dios como con un padre, y su sacerdocio será perfecto con el Señor. [Y en el día de su alegría resucitará para salvación del mundo.] 3En el segundo jubileo, el ungido será presa del dolor por los amados, pero su sacerdocio será honorable, y todos le honrarán. 4El tercer sacerdote será recibido con tristeza. 5El cuarto vivirá entre dolores, porque la maldad se amontonará sin límites contra él, pues todos los habitantes de Israel odiarán a su prójimo. 6El quinto será recibido en momento de tinieblas; 7de igual modo, el sexto y el séptimo. 8Durante su época habrá tal profanación, que no puedo hablar de ella ante Dios ni ante los hombres: ellos, que la cometen, lo sabrán. 9 Por esto se verán sometidos a la esclavitud y al pillaje; su tierra y su hacienda desaparecerán. 10Pero en la quinta semana volverán a su tierra desolada y reedificarán la casa del Señor. 11En el séptimo vendrán sacerdotes idólatras, pendencieros, codiciosos, soberbios, impíos, licenciosos y corrompedores de muchachos y animales.


    18 1Después que el Señor haya tomado venganza de ellos se interrumpirá el sacerdocio.


    2Entonces suscitará el Señor un sacerdote nuevo, a quien serán reveladas todas las palabras del Señor. Él juzgará rectamente en la tierra durante muchos días. [3Su estrella se levantará en el cielo como un rey, brillando como luz del conocimiento al igual que el sol durante el día, y será ensalzado en el mundo hasta su recepción.] 4Brillará como el sol en la tierra, eliminará todas las tinieblas bajo el cielo, y habrá paz en todo el mundo. 5Los cielos se regocijarán en sus días, y la tierra se alegrará. Las nubes exultarán; el conocimiento del Señor se verterá sobre la tierra como agua de los mares;


    y los ángeles de la gloria [de la faz del Señor] se alegrarán en él. [6Los cielos se abrirán] y desde el templo glorioso bajará sobre él la santificación con la voz del Padre, como la de Abrahán a Isaac. 7Le será concedida la gloria del Altísimo, y el espíritu de sabiduría y santidad reposará sobre él [en agua]. 8Él transmitirá a sus verdaderos hijos la grandeza del Señor por siempre, y no tendrá otro sucesor de generación en generación eternamente. 9Durante su sacerdocio, los pueblos gentiles de la tierra abundarán en conocimiento y se verán iluminados por la gracia del Señor. [Pero Israel disminuirá por la ignorancia y se llenará de tinieblas en su duelo.] Durante su sacerdocio se eliminará el pecado, y los impíos cesarán de obrar el mal. [Pero los justos encontrarán descanso en él.] 10Él abrirá ciertamente las puertas del paraíso y apartará de Adán la espada amenazante. 11A los santos dará a comer del árbol de la vida, y el espíritu de la santificación estará sobre ellos. 12Él atará a Beliar y dará poder a sus hijos para pisotear a los malos espíritus. 13El Señor se regocijará en sus hijos y pondrá sus complacencias en sus amados para siempre. 14Entonces exultarán Abrahán, Isaac y Jacob. Yo me alegraré también y todos los santos se revestirán de alegría. 19 1Ahora, hijos míos, escuchad esto: escoged vosotros mismos entre la oscuridad y la luz; entre la ley del Señor y las obras de Beliar. 2Respondimos todos a nuestro padre: —Caminaremos delante del Señor, según su ley. 3Añadió nuestro padre: —Testigos son el Señor y sus ángeles; testigo yo y todos vosotros de las palabras de mi boca. Respondimos: —Testigos somos. 4Y así acabó nuestro padre de dar órdenes y recomendaciones a sus hijos; extendió sus pies y se unió a sus padres tras haber vivido ciento treinta y siete años. 5Le colocaron en un ataúd, y posteriormente lo enterraron en Hebrón al lado de Abrahán, Isaac y Jacob.


    Testamento de Judá


    Sobre la valentía, la avaricia y la fornicación


    1 1Copia de las palabras de Judá dirigidas a sus hijos antes de su muerte. 2Se congregaron todos y fueron a verle. Entonces les dijo:


    3—Yo fui el cuarto hijo de mi padre. Mi madre me llamó Judá, pues a sí misma se decía: «Doy gracias al Señor porque me ha dado un cuarto hijo». 4Yo era rápido y diligente en mi juventud y obedecía a mi padre en todo, 5respetando a mi madre y a su hermana. 6Cuando me hice hombre, mi padre me bendijo así: «Serás rey y tendrás éxito en todas tus cosas».


    2 1El Señor me concedió gracia en todas mis obras, en el campo y en la casa. 2Cuando me di cuenta de que podía competir con las ciervas en velocidad, cacé una y la preparé como comida para mi padre. 3Vencía a las gacelas en la carrera y apresaba todo lo que había en la llanura. Me apoderé de una yegua salvaje y la domé. 4Maté a un león y arranqué a un cabrito de su boca. Arrastrando a un oso por las patas, lo lancé por un precipicio. A cualquier animal salvaje que se me enfrentaba lo desgarraba como si fuera un perro. 5Competí con un jabalí, le gané a la carrera y lo destrocé. 6En Hebrón, un leopardo cayó sobre un perro; lo agarré por la cola, lo lancé como si fuera un venablo y se reventó en dos. 7A un toro salvaje que pastaba en la región lo agarré por los cuernos, le di vueltas en círculo, lo cegué y lo aniquilé derribándolo en tierra.


    3 1Cuando avanzaron contra mis rebaños los dos reyes de los cananeos, cubiertos con corazas y con mucha gente a su alrededor, corrí en solitario contra el rey Asur, lo agarré, le golpeé en sus grebas, lo tiré al suelo y acabé así con él. 2También eliminé al otro rey, Tafué, que se mantenía a lomos de su caballo; así dispersé a todo el ejército. 3Contra el rey Acor, un gigante que lanzaba sus dardos a caballo por delante y por detrás, levanté una piedra de sesenta libras, la lancé, golpeé a su caballo y lo maté. 4Luché luego contra Acor durante dos horas y lo maté también: dividí en dos partes su escudo y le corté los pies. 5Cuando estaba despojándole de su coraza, ocho compañeros suyos se dispusieron a luchar contra mí. 6Enrollé mi capa en mi brazo, lancé contra ellos piedras con mi honda; maté a cuatro, y el resto huyó. 7Jacob, mi padre, acabó con Beelisa, el jefe de todos los reyes, un gigante forzudo de doce codos de estatura. 8Les invadió el terror y dejaron de hacernos la guerra. 9Por esta razón no se angustiaba mi padre con las guerras, ya que yo estaba entre mis hermanos; 10pues había tenido una visión sobre mí: que un ángel poderoso me seguía en todas mis acciones, de modo que no podía ser vencido.


    4 1En el sur tuvimos una guerra más encarnizada que en Siquén. Me dispuse en orden de batalla con mis hermanos, perseguí a mil hombres y maté a doscientos de ellos y a cuatro reyes. 2Me lancé contra ellos sobre la muralla y abatí a otros dos reyes. 3Así liberamos Hebrón y recuperamos a todos los prisioneros de esos reyes.


    5 1Al día siguiente nos fuimos a Areta, ciudad fuerte, amurallada e inaccesible, que nos amenazaba de muerte. 2Gad y yo nos acercamos a la ciudad por el este, y Rubén y Leví, por el occidente y el sur. 3Los de la muralla pensaron que estábamos solos y se lanzaron hacia abajo contra nosotros. 4Entonces, secretamente, mis hermanos escalaron la muralla ayudándose de clavijas y entraron a la ciudad sin que los enemigos se enteraran. 5Tomamos la ciudad a punta de espada. Otros habían huido a la torre, pero le prendimos fuego y así nos apoderamos de todo. 6Cuando nos retirábamos, los hombres de Tafué cayeron sobre nuestro botín de prisioneros. Se lo dejamos a nuestros hijos y luchamos contra ellos hasta Tafué misma. 7Los matamos, incendiamos su ciudad y pillamos todo lo que en ella había.


    6 1Cuando estábamos cerca de las aguas de Cozebá, los hombres de Jobel vinieron contra nosotros en son de guerra. 2Peleamos contra ellos y matamos a sus aliados, los de Silón, sin darles la oportunidad de salir contra nosotros. 3Los de Maquir se nos enfrentaron al quinto día para apoderarse de nuestro botín. Nos lanzamos contra ellos y los vencimos en una ruda batalla, puesto que había entre ellos gran cantidad de valientes. Los matamos antes de que completáramos la subida. 4Cuando nos acercamos a su ciudad, sus mujeres hacían rodar piedras contra nosotros desde lo alto del monte en que estaba emplazada la villa. 5Ocultándonos Simeón y yo por detrás, nos apoderamos de las alturas y aniquilamos toda la ciudad.


    7 1Al día siguiente nos comunicaron que el rey de la ciudad de Gaas venía contra nosotros con una muchedumbre fuertemente armada. 2Dan y yo, fingiéndonos amorreos, entramos como aliados en su ciudad. 3En medio de la oscuridad nocturna vinieron nuestros hermanos, les abrimos las puertas y los aniquilamos a ellos y a sus propiedades. Nos repartimos todas sus riquezas y abatimos sus tres murallas. 4Nos acercamos a Tamná, donde se habían concentrado en su huida las huestes de los reyes enemigos. 5Me insultaron y me irrité. Me lancé hacia la cima contra ellos, mientras me arrojaban flechas y piedras con sus hondas. 6Si Dan, mi hermano, no hubiera luchado conmigo, habrían podido matarme. 7Pero nos lanzamos contra ellos con gran ira, y huyeron todos. Yendo por otro camino, suplicaron a mi padre, quien firmó con ellos la paz. 8No les hicimos ningún daño, sino que concluimos un tratado y les devolvimos todo nuestro botín. 9Yo edifiqué Tamná, y mi padre, Rambael. 10Tenía yo veinte años cuando tuvo lugar esta guerra. 11Los cananeos nos tenían miedo, a mí y a mis hermanos.


    8 1Poseía yo muchos rebaños y, como mayoral, a Irán el odolamita. 2Cuando yo me dirigía hacia él, vi a Barsán, rey de Odolán, que preparó para nosotros un banquete. Me exhortó a que aceptara a su hija Besué como mujer. 3Ella me parió a Er, Onán y Selón. A dos de ellos los hizo morir el Señor sin hijos. Pero Selón vivió, y vosotros sois sus hijos.


    9 1Durante dieciocho años, desde que llegamos de Mesopotamia de casa de Labán, mantuvimos la paz, mi padre y nosotros, con Esaú, su hermano, e igualmente con los hijos de éste. 2Cuando pasaron estos años, teniendo yo cuarenta, vino contra nosotros Esaú, el hermano de mi padre, con multitud de gentes valerosas y fuertemente armados. 3Esaú cayó bajo el arco de Jacob, fue llevado (casi) muerto al monte Seír y murió cuando se dirigía a Eirramna. 4Nosotros perseguimos a los hijos de Esaú. Tenían éstos una ciudad con muros de hierro y puertas de bronce. No pudimos entrar en ella, sino que asentamos nuestro campamento y los sometimos a asedio. 5Como no abrían las puertas después de veinte días, ante sus mismos ojos acerqué una escalera y puse el escudo sobre mi cabeza. Subí entonces, recibiendo una lluvia de piedras de hasta tres talentos de peso. Pero subí y maté a cuatro de los más aguerridos entre ellos. 6Al día siguiente ascendieron Rubén y Gad y mataron a otros seis. 7Entonces nos pidieron la paz. Nos avenimos al consejo de nuestro padre y los aceptamos como tributarios. 8Nos proporcionaban doscientas medidas de trigo, quinientas de aceite y mil quinientas de vino hasta que bajamos a Egipto.


    10 1Después de estos acontecimientos, mi hijo Er trajo a Tamar, hija de Arán, desde Mesopotamia y la tomó como mujer. 2Pero Er era malvado y tenía dudas de Tamar porque no era de la tierra de Canaán. Un ángel del Señor lo mató durante la noche del tercer día. 3Él no llegó a conocerla, siguiendo las malas artes de su madre, pues no quería tener hijos de ella. 4En los días mismos de la fiesta de bodas se la di por esposa a Onán. Pero éste, por su maldad, no la conoció, aunque vivió con ella un año. 5Cuando lo amenacé, se acostó ciertamente con ella, pero dejaba perecer su esperma sobre la tierra, según la orden de su madre. También él murió por su maldad. 6Quise luego dársela por esposa a Selón, pero mi mujer Besué no lo permitió. Quería mal a Tamar porque no era de las hijas de Canaán, como ella.


    11 1Yo sabía que era malo el linaje de Canaán, pero el impulso de la juventud cegó mi corazón. 2La vi cuando escanciaba vino; la embriaguez me sedujo y caí a sus pies. 3Ella, estando yo ausente, se fue y tomó para Selón mujer entre las hijas de Canaán. 4Cuando supo lo que había hecho, la maldije en medio del dolor de mi alma. 5Ciertamente, ella murió también por la maldad de sus hijos.


    12 1Tras estos hechos, dos años después, siendo ya viuda, oyó Tamar que yo subía a esquilar las ovejas. Se engalanó de novia y se sentó delante de la puerta, en la ciudad de Enán, 2pues existe la costumbre entre los amorreos de que la prometida en matrimonio se siente como ramera durante siete días a la puerta de la ciudad. 3Yo me había embriagado y no la conocí por los efectos del vino. Su belleza me sedujo gracias a la forma de sus adornos. 4Me incliné ante ella y le dije: —Voy a tu casa. Me respondió: —¿Qué me das? Yo le entregué mi bastón, mi cinturón y la diadema real. Me uní a ella, y quedó encinta. 5Sin saber lo que ella había hecho, quise matarla. Pero ella me envió secretamente las prendas y me hizo avergonzarme. 6La llamé y escuché las palabras secretas que, durmiendo con ella, había pronunciado en mi embriaguez. No pude matarla porque la cosa venía de Dios. 7Yo me decía: ¿acaso ha actuado con engaño tras recibir de otra las prendas? 8Pero no me acerqué a ella hasta los días de mi muerte, ya que había cometido esta impiedad en todo Israel. 9Los vecinos de la ciudad decían, además, que en la puerta no había ninguna prostituta; que había venido de otra región y que se había sentado allí durante poco tiempo. l0 Pensé que nadie se había enterado de que yo había ido a su casa. 11Después de estos sucesos fuimos a Egipto, junto a José, a causa del hambre. 12Cuarenta y seis años tenía entonces, y viví allí setenta y tres.


    13 1Hijos míos, oíd lo que os ordena vuestro padre; guardad todas mis palabras, para que cumpláis los preceptos del Señor y obedezcáis los mandamientos del Señor Dios. 2No caminéis tras vuestros deseos ni según los pensamientos de vuestras mentes con el orgullo de vuestros corazones. No os vanagloriéis con la fortaleza de vuestra juventud, porque también eso es malo ante los ojos del Señor. 3Yo me había gloriado de que, durante mis guerras, no me había engañado ningún rostro de mujer hermosa y había colmado de oprobios a Rubén, a causa de Bala, la mujer de mi padre. Pero los espíritus de la envidia y la fornicación se dispusieron contra mí hasta que caí ante Besué, la cananea, y ante Tamar, la esposa de mis hijos. 4Decía yo a mi suegro: «Deliberaré con mi padre y así aceptaré a tu hija». Pero él no quiso y me mostró una cantidad inmensa de oro a disposición de su hija, ya que era rey. 5La adornó con oro y perlas e hizo que ella, luciendo toda su belleza, nos escanciara en el banquete. 6El vino desvarió mis ojos, y el placer cegó mi corazón. 7 Enamorado de ella, caí y transgredí el mandamiento del Señor y de mis padres tomándola como mujer. 8Pero el Señor me pagó de acuerdo con los designios de mi corazón, puesto que no sentí alegría con sus hijos.


    14 1Hijos míos, no os embriaguéis de vino, porque éste aparta la mente de la verdad, la impulsa al ímpetu del deseo y conduce los ojos hacia la perdición. 2Pues el espíritu de la fornicación utiliza al vino como servidor para proporcionar placer a los sentidos; ambos roban también la fuerza del hombre. 3Si alguno bebe vino hasta embriagarse, éste excita su mente hacia la fornicación por medio de sucios pensamientos y caldea su cuerpo para la unión carnal, y si se halla presente la causa del deseo, comete el pecado sin el menor pudor. 4Así es el vino, hijos míos, porque el borracho no se avergüenza ante nadie. 5A mí, pues, me extravió también él para que no sintiera vergüenza ante la muchedumbre de los ciudadanos: a los ojos de todos me incliné ante Tamar. Cometí un gran pecado y levanté el velo de la impureza de mis hijos. 6Por culpa del vino no sentí respeto del mandamiento de Dios y tomé como mujer a una cananea. 7Por ello, el que bebe vino necesita inteligencia, hijos míos. Y ésta es la sensatez en la bebida: beber sólo mientras se mantiene la decencia. 8Pero si se pasa esta frontera, (el vino) irrumpe en la mente y suscita al espíritu del error y hace al ebrio hablar lo indecoroso, transgredir la ley sin sentir vergüenza, llegando incluso a gloriarse en el deshonor juzgándolo algo hermoso.


    15 1El fornicario no siente que sufre daño ni se avergüenza cuando pierde la honra. 2Uno que fornica, aunque sea rey, queda desposeído de la realeza, pues resulta esclavo de la fornicación, tal como me ocurrió a mí. 3Entregué mi báculo, es decir, el apoyo de mi tribu; mi cinturón, es decir, mi poderío, y la diadema o, lo que es lo mismo, la honra de mi reino. 4Luego, arrepentido de ello, ni gusté del vino ni de la carne hasta mi senectud, ni gocé de ningún tipo de alegría. 5El ángel del Señor me indicó que las mujeres dominan siempre tanto al rey como al mendigo. 6Al rey le despojan de su honor, al valiente de su energía y al menesteroso hasta del más pequeño sustento de su pobreza.


    16 1Guardad, pues, hijos míos, el límite del vino, pues hay en él cuatro espíritus malvados: del deseo, del ardor, del libertinaje y del lucro infame. 2Si bebéis vino en momentos de alegría, hacedlo con temor de Dios y guardando la compostura. Si no bebéis con esta disposición y se aparta de vosotros el temor de Dios, vendrá luego la embriaguez, y con ella se introducirá la desvergüenza. 3Si no (guardáis la compostura), no bebáis en absoluto, para que no pequéis con palabras ultrajantes, en peleas, calumnias y transgresiones de los mandamientos de Dios, pereciendo antes de hora. 4El vino descubre a los extraños los secretos de Dios y de los hombres, al igual que yo revelé los mandatos de Dios y los secretos de mi padre Jacob a Besué, la cananea, a quien Dios ordenó no desvelárselos. El vino es causa de disputa e intranquilidad.


    17 1Os ordeno, pues, hijos míos, que no pongáis vuestro amor en el dinero ni dirijáis vuestra mirada a la belleza de las mujeres, porque por el dinero y la hermosura me extravié con Besué, la cananea. 2Yo sé que, por culpa de esas dos cosas, vosotros, mi raza, caeréis en el mal. 3Sé también que esas dos cosas echarán a perder a los sabios de entre mis hijos y harán que mengüe el reino de Judá, que me otorgó el Señor por la obediencia a mi padre. 4Pues nunca entristecí a Jacob, mi padre, ya que ejecuté todo lo que me ordenó. 5Abrahán, el padre de mi padre, me prometió en su bendición que había de reinar en Israel, y del mismo modo me bendijo Isaac. 6Yo sé que de mí se establecerá la realeza.


    18 1También he leído en los libros de Enoc el justo las maldades que comentaréis en los días postreros. 2Guardaos, pues, hijos míos de la fornicación y del amor al dinero; escuchad a Jacob, vuestro padre, 3porque tales cosas os apartan de la ley de Dios y ciegan las deliberaciones de la mente. Inculcan el orgullo, y no permiten al hombre apiadarse de su prójimo. 4Privan al alma de toda bondad y lo constriñen a trabajos y labores; le roban el sueño, y le consumen las carnes. 5Ponen trabas a los sacrificios a Dios, no se acuerdan de su alabanza, no obedecen las palabras de los profetas y odian los discursos piadosos. 6Sirviendo a dos pasiones contrarias a los mandatos de Dios, el hombre no puede obedecer a la divinidad; aquéllas ciegan su alma y camina durante el día como si fuera de noche.


    19 1Hijos míos, el amor al dinero conduce a los ídolos: (los hombres,) engañados por él, creen en dioses que no son. La avaricia hace caer en el desvarío al que la posee. 2Por el dinero perdí yo a mis hijos, y habría muerto sin ninguno a no ser por la penitencia de mi carne, la humildad de mi alma y las plegarias de Jacob, mi padre. 3Pero el Dios de mis padres, compasivo y misericordioso, me perdonó porque obré por ignorancia. 4El príncipe del error me cegó, y no tuve en cuenta cómo el hombre y la carne están corrompidos por el pecado. Pero aprendí mi debilidad cuando pensaba que era invencible.


    20 1Sabed, pues, hijos míos, que dos espíritus tienen su asiento en el hombre: el de la verdad y el del error. 2En medio de ellos se halla el espíritu intelectivo de la mente y se inclina adonde quiere. 3Las obras de la verdad y las del error están escritas sobre el pecho del hombre, y el Señor conoce cada una de ellas. 4No hay momento en el que puedan pasar inadvertidas las obras humanas porque están grabadas ante el Señor sobre el pecho, en sus huesos. 5El espíritu de la verdad da testimonio de todo lo bueno y acusa de lo malo. El pecador queda envuelto por el fuego de su propio corazón y no puede levantar su rostro hacia el Juez.


    21 1Ahora, hijos míos, amad a Leví, para que permanezcáis en pie; no os levantéis contra él, para que no perezcáis. 2A mí me otorgó el Señor el reino, pero a él el sacerdocio, subordinando el primero al segundo. 3A mí me dio lo terrenal; a él, lo celestial. 4Como supera el cielo a la tierra, así aventaja el sacerdocio de Dios a la realeza terrena, si el primero no se aparta del Señor por el pecado ni se ve dominado por la realeza terrestre. 5A él y no a ti ha elegido el Señor para acercarse a Él, para comer de su mesa y de sus primicias, las delicias de los hijos de Israel. 6Tú reinarás en Jacob y serás para ellos como el mar. Como en el piélago los justos y los injustos son llevados de un lado a otro, los unos como cautivos y los otros enriqueciéndose, así habrá en ti toda clase de hombres: unos sufrirán peligros y caerán prisioneros; otros se enriquecerán por la rapiña. 7Los reyes serán como grandes cetáceos, tragándose a los hombres como peces. Esclavizarán a los libres, hombres y mujeres, y expoliarán casas, campos, rebaños y riquezas. 8Llenarán impíamente los buches de cuervos e ibis con las carnes de muchos. Adelantarán en la maldad, enorgulleciéndose en su avaricia. 9Serán falsos profetas, como huracanes, y perseguirán a todos los justos.


    22 1El Señor atraerá sobre ellos divisiones de unos con otros, y habrá continuas luchas en Israel. 2Mi reino acabará entre gentes extrañas, hasta que venga la salvación de Israel, [hasta la venida del Dios justo], para que Jacob [y todos los pueblos] puedan descansar en paz. 3Él guardará la fortaleza de mi reino para siempre, pues el Señor me juró solemnemente que permanecería la realeza de mi descendencia en todo momento, por siempre.


    23 1Siento mucha pena, hijos míos, por las inmoralidades, magias y actos idolátricos que ejecutaréis contra el reino, siguiendo los pasos de adivinos, démones y erróneos augurios. 2Haréis de vuestras hijas bailarinas y cortesanas y os mezclaréis con las abominaciones de los gentiles. 3Por ello atraerá el Señor sobre vosotros hambre y peste, muerte y espada vengadora, asedio de ciudades, perros que desgarran las carnes de sus enemigos, insultos de los amigos, perdición e inflamación de ojos, aniquilación de los hijos, rapto de las esposas, rapiña de vuestros bienes, incendio del templo de Dios, desolación de vuestra tierra y cautividad entre los gentiles. 4De entre vosotros castrarán los eunucos para sus mujeres. 5Pero cuando os volváis al Señor con un corazón perfecto, arrepentidos y caminando según todos los mandamientos de Dios, os visitará el Señor con misericordia y os sacará de la esclavitud de vuestros enemigos.


    24 1Después de esto se levantará en paz un astro de la estirpe de Jacob [y surgirá un hombre de mi semilla como sol justo, caminando junto con los hijos de los hombres en humildad y justicia, y no se hallará en él ningún pecado. 2Los cielos se abrirán sobre él para verter las bendiciones del Espíritu del Padre Santo. Él mismo derramará también el espíritu de gracia sobre vosotros. 3Seréis sus hijos en la verdad y caminaréis por el sendero de sus preceptos, los primeros y los últimos. 4Éste es el retoño del Dios Altísimo y la fuente misma para vida de todo ser humano]. 5Brillará entonces el cetro de mi reino, y de vuestra raíz nacerá un tallo. 6En él surgirá un báculo justo para los gentiles, para hacer justicia y salvar a cuantos invoquen al Señor.


    25 1Luego, volverán a la vida Abrahán, Isaac y Jacob; y mis hermanos y yo seremos jefes de nuestras tribus en Israel: Leví, el primero; yo, el segundo; el tercero, José; el cuarto, Benjamín; el quinto, Simeón; el sexto, Isacar, y así, sucesivamente, todos. 2El Señor bendecirá a Leví; el ángel de la faz, a mí; las potestades gloriosas, a Simeón; el cielo, a Rubén; a Isacar, la tierra; el mar, a Zabulón; las montañas, a José; la tienda, a Benjamín; las luminarias del cielo, a Dan; las delicias, a Neftalí; el sol, a Gad; los olivos, a Aser. 3Habrá un solo pueblo del Señor y una lengua; no existirá ya el espíritu engañoso de Beliar, porque será arrojado al fuego para siempre jamás. 4Los que hayan muerto en la tristeza resucitarán en gozo, y los que hayan vivido en pobreza por el Señor se enriquecerán; los necesitados se hartarán; se fortalecerán los débiles, y los muertos por el Señor se despertarán para la vida. 5Los ciervos de Jacob correrán con gozo, y las águilas de Israel volarán con alegría; [los impíos se lamentarán; gemirán los pecadores], y todos los pueblos alabarán al Señor por siempre. 26 1Guardad, pues, hijos míos, toda la ley del Señor, porque hay una esperanza para todos los que hacen rectos sus caminos. 2Les dijo: —Hoy muero ante vuestros ojos con ciento diecinueve años. 3No me enterréis con un vestido lujoso ni me abráis el vientre —porque tales cosas hacen los reyes—, sino conducidme a Hebrón con vosotros. 4Tras haber dicho estas palabras, se durmió Judá. Sus hijos hicieron según lo que les había ordenado y lo enterraron en Hebrón con sus padres.


    Testamento de Isacar


    Sobre la sencillez


    1 1Copia de las palabras de Isacar. Convocó a sus hijos y les habló así: —Escuchad, hijos, a Isacar, vuestro padre; prestad oído a las palabras del amado del Señor. 2Nací como quinto hijo de Jacob, como premio por las mandrágoras. 3Rubén trajo mandrágoras del campo; Raquel le salió al encuentro y se las quitó. 4Lloraba Rubén por ello, y a sus gritos salió Lía, mi madre. 5Estas mandrágoras eran manzanas de excelente aroma, producidas por la tierra de Arán, en las alturas, bajo una catarata escarpada. 6Dijo Raquel: —No te las devolveré; serán mías en vez de hijos. 7Eran dos manzanas. Replicó Lía: —Debiera bastarte el haberme arrebatado al varón de mi doncellez. ¿Vas a llevarte también éstas? 8Respondió: —Que Jacob pase contigo esta noche por las mandrágoras de tu hijo. 9Díjole Lía: —No seas jactanciosa ni te gloríes: Jacob es mío; yo soy la mujer de su juventud. 10Raquel replicó: —¿Cómo? Él fue primero mi prometido y por mí sirvió a mi padre catorce años. 11¿Qué voy a hacer contigo, ya que han crecido los engaños y las maquinaciones de los hombres y el dolor avanza sobre la tierra? De lo contrario no habrías visto el rostro de Jacob. 12Pues tú no eres su mujer, sino que con engaño te introdujeron en vez de mí. 13Mi padre me engañó y me hizo ir aquella noche a otro sitio, no permitiéndome ver nada. Si yo hubiera estado allí, no hubiera sucedido esto. 14Añadió Raquel: —Toma una mandrágora, y por la otra te dejo a Jacob durante una noche. 15Jacob conoció a Lía, la cual quedó embarazada y me dio a luz. A causa de este salario fui llamado Isacar.


    2 1Se le apareció entonces a Jacob un ángel del Señor y le dijo: —Raquel parirá dos hijos, porque despreció la unión con varón y escogió la continencia. 2Si Lía, mi madre, no hubiera cambiado las dos manzanas por la unión con Jacob, habría parido ocho hijos. Pero alumbró a seis, y Raquel los otros dos. El Señor la visitó por las mandrágoras, 3pues vio que deseaba unirse a Jacob por los hijos, no por deseo de placer. 4Al día siguiente volvió a ceder a Jacob para recibir la otra mandrágora. Así, por las mandrágoras hizo Dios concebir a Raquel. 5Porque, apeteciéndolas, no las comió, sino que las ofreció al Señor en su templo, presentándoselas al sacerdote del Altísimo que oficiaba en aquel momento.


    3 1Cuando crecí, caminé con rectitud de corazón. Me hice labrador de las tierras de mis padres y hermanos y les llevaba los frutos de los campos en cada estación. 2Mi padre me bendijo, pues vio que procedía con sencillez. 3No era entrometido, ni malvado, ni malicioso con mi prójimo. 4No hablaba mal de ninguno ni criticaba la vida de nadie, procediendo con ojos sencillos. 5Por esta razón tomé mujer a los treinta años, porque la tarea devoraba mi energía. No tenía la mente puesta en el placer que las mujeres proporcionan, sino que por el trabajo el sueño me vencía. 6Mi padre se alegraba siempre por mi sencillez. Si conseguía algo con mi trabajo, ofrecía en primer lugar al Señor, por medio del sacerdote, los frutos y las primicias; luego, a mi padre, y en tercer lugar venía yo. 7El Señor duplicaba los bienes por mis manos, y Jacob sabía que Dios cooperaba con mi sencillez. 8A los pobres y afligidos les proporcionaba los bienes de la tierra con sencillez de corazón.


    4 1Oídme ahora, hijos míos, y proceded con sencillez de corazón, porque sé que en ella reside toda la complacencia del Señor. 2El sencillo no ansía el oro, no abusa de su prójimo, no anhela los variados manjares, no gusta de vestimentas especiales, 3ni se desea a sí mismo una vida larga en años, sino que espera sólo la voluntad de Dios. 4Los espíritus del error nada pueden contra él, pues no pretende complacerse en la belleza mujeril para no manchar su mente con desvaríos.5La envidia no se introduce en sus deliberaciones, ni la malicia se apodera de su alma, ni piensa continuamente en la abundancia con insaciable deseo. 6Procede con rectitud de alma, y todo lo contempla con sencillez de corazón, no aceptando en sus ojos las maldades del error mundano para no ver torcidamente los mandamientos del Señor.


    5 1Guardad la ley de Dios, hijos míos, y conseguid la sencillez; caminad sin malicia, no indagando indiscretamente en los mandamientos de Dios ni en las acciones del prójimo. 2Amad, por el contrario, al Señor y al prójimo y tened compasión del pobre y del débil. 3Ofreced vuestras espaldas a la agricultura y afanaos en las labores de la tierra, en toda clase de labranza, presentando al Señor con alegría los dones. 4Porque el Señor te ha bendecido con las primicias de la tierra, tal como bendijo a todos los santos desde Abel hasta ahora. 5 Pues no se te ha dado otra herencia que la grosura de la tierra, cuyos frutos nacen con trabajo. 6Mi padre Jacob me bendijo con la bendición de la tierra y con las primicias de los frutos. 7Leví y Judá han recibido la gloria del Señor entre los hijos de Jacob, pues él ha repartido su herencia: a uno, el sacerdocio; al otro, la realeza. 8Obedecedles, pues, y proceded con la sencillez de vuestro padre... [porque a Gad le ha sido concedido aniquilar las hordas piráticas que acosan a Israel].


    6 1Yo sé, hijos míos, que en los últimos tiempos dejarán vuestros hijos la sencillez y se unirán a deseos insaciables. Abandonando la inocencia se acercarán a la malicia, y olvidando los preceptos del Señor se harán discípulos de Beliar. 2Dejando a un lado la agricultura, seguirán las malvadas intenciones de sus pensamientos. Se verán dispersados entre los pueblos y servirán a sus enemigos. 3Decid estas cosas a vuestros hijos para que, si pecaren, se vuelvan rápidamente hacia el Señor. 4Porque él es misericordioso y se apiadará de ellos para hacerlos volver hacia su patria.


    7 1Tengo ahora ciento veintidós años y no tengo conciencia de que haya habido en mí pecado mortal. 2No he conocido a ninguna mujer, salvo la mía, ni forniqué alzando mis ojos. 3No he bebido vino hasta el desvarío, ni deseé los bienes apetecibles de mi prójimo. 4El engaño no se asentó en mi corazón, ni la mentira subió a mis labios. 5Uní mis gemidos a los de los hombres doloridos, y di parte de mi pan a los pobres. No comía solo; no removí los mojones. Durante toda mi vida fui piadoso y dije verdad. 6Amé al Señor con todas mis fuerzas, e igualmente a los hombres como a mis hijos. 7Haced lo mismo, hijos míos, y el espíritu de Beliar huirá de vosotros, y ninguna obra malvada se enseñoreará de vosotros. Dominaréis a las fieras salvajes, teniendo con vosotros al Dios del cielo [que camina con los hombres de sencillo corazón]. 8Les ordenó que le subieran a Hebrón y lo enterraran allí, en la cueva, con sus padres. 9Extendió sus pies y murió, el quinto (de los hijos de Jacob), en una hermosa vejez pleno de vigor y con todos los miembros sanos. Y se durmió el sueño eterno.


    Testamento de Zabulón


    Sobre la compasión y misericordia


    1 1Copia (de las palabras) de Zabulón, del testamento que dio a sus hijos a la edad de ciento catorce años, dos después de la muerte de José. 2Les dijo: —Oídme, hijos de Zabulón; prestad atención a la palabra de vuestro padre. 3Yo soy Zabulón, un buen regalo para mis padres. Al nacer yo, se enriqueció muchísimo nuestro padre en rebaños de ovejas y bueyes, ya que consiguió su lote por los bastones de dos colores. 4No tengo conciencia, hijos míos, de ningún pecado durante mi vida, salvo de pensamiento. 5No me acuerdo de ninguna transgresión de la ley, salvo el pecado de ignorancia cometido contra José, porque determiné con mis hermanos no decir nada a mi padre de lo sucedido. 6Mucho lloré en secreto, pues temía a mis hermanos, ya que habían convenido todos que, si alguien desvelaba el secreto, sería pasado por la espada. 7Pero cuando querían acabar con José, les exhorté con muchísimas lágrimas a que no cometieran tal impiedad.


    2 1Habían llegado Simeón y Gad, airados contra José, dispuestos a aniquilarle. Cayendo de hinojos, éste les decía: 2—Apiadaos de mí, hermanos míos; tened compasión de las entrañas de Jacob, nuestro padre. No pongáis vuestras manos sobre mí para verter sangre inocente, ya que no he faltado contra vosotros. 3Y si lo hubiera hecho, aplicadme un correctivo, pero no levantéis vuestras manos, a causa de Jacob, nuestro padre. 4Después que, afligido, pronunció estas palabras, me sentí movido a compasión y comencé a llorar. Mi corazón se derritió en mi interior, y toda la masa de mis entrañas se reblandeció en mí. 5Lloraba José, y yo con él; mi corazón palpitaba con fuerza, las articulaciones de mi cuerpo se descoyuntaron y no podía tenerme en pie. 6Viendo José que lloraba yo con él y que los demás se lanzaban a matarle, se escondió detrás de mí suplicándoles. 7Rubén intervino así: —Hermanos, no lo matemos, sino arrojémosle a una de esas cisternas secas que cavaron nuestros padres y en las que no hallaron agua. 8Pues por esta razón había impedido el Señor que subiera agua por ellas, para que José pudiera salvarse. 9Así lo hizo el Señor hasta que vendieron a José a los ismaelitas.


    3 1Hijos míos: yo no tuve parte en el precio de venta de José. 2Pero Simeón, Gad y los otros seis de nuestros hermanos tomaron el dinero de la venta de José y se compraron sandalias para ellos, sus mujeres e hijos. Dijeron así: 3—No compraremos con él alimentos, ya que es el precio de la sangre de nuestro hermano, sino que lo pisotearemos con nuestros pies, pues dijo que iba a reinar sobre nosotros. Así veremos en qué paran sus ensueños. 4Por esta razón se halla escrito en el libro de la Ley de Moisés: «Al que no quiera suscitar descendencia a su hermano, desátenle las sandalias y escúpanle a la cara». 5Los hermanos de José no querían que éste viviera, por eso el Señor les desató la sandalia que se habían calzado contra José, su hermano. 6Pues, llegados a Egipto, fueron los siervos de José quienes les desataron las sandalias ante la puerta de la ciudad, y así se arrodillaron ante su hermano, como ante el faraón. 7No sólo se arrodillaron, sino que fueron cubiertos de esputos inmediatamente, aún de hinojos ante él. Y así quedaron confundidos ante los egipcios, 8pues éstos escucharon luego todas las maldades que habían hecho a José.


    4 1Después de arrojarle a la cisterna se pusieron a comer. 2Yo no probé bocado durante dos días con sus noches, lleno de pena por José. Tampoco Judá comió con ellos, sino que estaba vigilando el pozo, temeroso de que Simeón y Gad fueran y lo mataran. 3Viendo que yo no comía, dispusieron que lo vigilase hasta su venta. 4Pasó José en la cisterna tres días con sus noches, y lo vendieron así, hambriento. 5Se enteró Rubén de que José había sido vendido en su ausencia, rasgó sus vestiduras y se lamentó con estas palabras: —¿Cómo podré mirar al rostro de Jacob, mi padre? 6Tomó el dinero y corrió tras los mercaderes, pero no halló a ninguno, ya que, dejando el camino principal, habían tomado un atajo a través del país de los trogloditas. 7Rubén no comió durante ese día. Se acercó entonces Dan y le dijo: 8—No llores ni te lamentes, pues se me ha ocurrido lo que vamos a decirle a nuestro padre. 9Sacrifiquemos un cabrito, impregnemos con su sangre el manto de José y digamos: «Mira si es éste el manto de tu hijo». Y así lo hicieron, 10pues cuando iban a vender a José le despojaron del manto de nuestro padre y lo cubrieron con uno viejo, de un esclavo. 11Simeón tenía el manto y no quería entregárnoslo, pues deseaba rasgarlo con su espada, airado porque José, a quien no había podido matar, aún vivía. 12Nos levantamos todos contra él y le dijimos: —Si no nos lo das, diremos que tú solo has cometido esta maldad en Israel. 13Él lo entregó, y obraron tal como había dicho Dan.


    5 l Ahora, hijos míos, os conmino a que guardéis los mandamientos del Señor, seáis misericordiosos con el prójimo y mostréis entrañas de misericordia hacia todos, no sólo hacia los seres humanos, sino también hacia los irracionales. 2Por esta razón me ha bendecido el Señor, y mientras todos mis hermanos han sufrido enfermedades, yo he pasado la vida sin ellas, pues el Señor conoce el propósito de cada uno. 3Tened entrañas de misericordia, hijos míos, porque tal como obréis con vuestro prójimo así actuará el Señor con vosotros. 4Por ello los hijos de mis hermanos enfermaban y morían a causa de José, ya que no habían tenido misericordia en sus corazones. Mis hijos, por el contrario, se mantuvieron sin enfermedades, como sabéis. 5Cuando estaba en Canaán, en la costa, me dedicaba a pescar para mi padre Jacob. Muchos se ahogaron en el mar, pero yo no sufrí daño alguno.


    6 1Fui yo el primero que construyó un bote para navegar en el mar, porque el Señor me dio inteligencia y sabiduría para ello. 2Puse un madero en la popa e icé una vela en un tronco recto en medio del bote. 3Navegando en él por la costa, me dedicaba a pescar para la casa de mi padre hasta que llegamos a Egipto. 4Lleno de conmiseración, hacía partícipes de mi pesca a todos los forasteros. 5Si encontraba alguno o un enfermo o anciano, cocía los peces, los preparaba bien y le daba a cada uno según su necesidad, reuniéndolos y compartiendo sus preocupaciones. 6Por esta razón, el Señor me otorgaba una pesca abundante, pues el que comparte con el prójimo recibe muchísimo más del Señor. 7Fui pescador durante cinco años, haciendo partícipe de lo mío a todo ser humano y subviniendo a todas las necesidades de la casa de mi padre. 8Durante el verano pescaba, y en el invierno guardaba los rebaños con mis hermanos.


    7 1Ahora os voy a contar lo que hice. Vi a un hombre sufriendo por su desnudez en invierno. Apiadado de él, sustraje un manto de mi casa y se lo di ocultamente al que padecía frío. 2Hijos míos, de lo que el Señor os proporcione, apiadaos de todos, usando misericordia sin distinción y socorred la necesidad de todo ser humano, con bondad de corazón. 3Y si en cualquier momento no podéis dar a quien lo necesita, compadeceos de él con entrañas de misericordia. 4Si mi mano no encontraba en algún momento qué dar al necesitado, le acompañaba durante siete estadios llorando con él, y mis entrañas se volvían hacia él compasivamente.


    8 1Hijos míos, tened compasión con todo ser humano en misericordia, para que el Señor, movido también a compasión, se apiade de vosotros. 2Porque, en los últimos días, el Señor enviará su piedad sobre la tierra y habitará donde encuentre entrañas de misericordia. 3En tanto el ser humano tenga compasión de su prójimo, así la tendrá el Señor. 4Pues cuando bajamos a Egipto, José no nos hizo daño alguno, sino que sintió compasión al verme. 5Acordándoos de su comportamiento, no seáis resentidos, hijos míos, sino amaos unos a otros y no andéis examinando la maldad de vuestro hermano. 6Eso rompe la unidad y desbarata todo sentimiento de familia, intranquiliza el alma y aniquila la existencia, pues el resentido no alberga en sí entrañas de misericordia.


    9 1Considerad las aguas: cuando marchan por un mismo cauce, arrastran piedras, leños, tierra y arena. 2Pero si se divide en múltiples flujos, la tierra la absorbe y no pasa nada. 3Si os separáis, os ocurrirá lo mismo. 4No os dividáis en dos cabezas, porque todo lo que hizo el Señor tiene una sola [cabeza]. Él nos dio dos hombros, dos manos, dos pies, pero todos los miembros obedecen a una sola cabeza. 5He leído en las escrituras de mis padres que en los últimos días os apartaréis del Señor, habrá divisiones en Israel, seguiréis a dos reyes diferentes, cometeréis toda clase de abominaciones y adoraréis toda suerte de ídolos. 6Vuestros enemigos os esclavizarán y viviréis entre los gentiles con toda clase de enfermedades, tribulaciones y dolores del alma. 7Pero después os acordaréis del Señor, os arrepentiréis, y él os volverá a vuestra tierra, porque es misericordioso y lleno de piedad; no tiene en cuenta la maldad de los humanos, ya que son carne, y el espíritu del error los engaña en todas sus acciones. 8Después el Señor en persona se levantará sobre vosotros como la luz de la justicia, que lleva en sus alas curación y misericordia. Él rescatará a los hijos de los hombres de la cautividad de Beliar, y todos los espíritus del error serán hollados (por sus pies). Hará tornar a todos los pueblos al celo por su causa y veréis a Dios [en figura de hombre] (en el templo) que escogerá el Señor: Jerusalén es su nombre. 9Volveréis a irritarlo con vuestras malvadas acciones y seréis rechazados hasta el momento de la consumación.


    10 1Ahora, hijos míos no os entristezcáis por mi muerte ni quedéis postrados con mi marcha, 2pues resurgiré entre vosotros como un guía en medio de vuestros hijos. Me alegraré entre los de mi tribu, entre cuantos guardaron la ley del Señor y los preceptos de Zabulón, su padre. 3Pero sobre los impíos hará caer Dios un fuego eterno y los hará perecer para siempre. 4Ahora corro hacia mi descanso, como mis padres. 5Temed al Señor, vuestro Dios, con toda energía durante todos los días de vuestra vida. 6Tras haber pronunciado estas palabras, se durmió con un sueño dulce, y sus hijos lo depositaron en un féretro. 7Luego, subiéndole a Hebrón, lo enterraron con sus padres.


    Testamento de Dan


    Sobre la ira y la mentira


    1 1Copia de las palabras que Dan pronunció ante sus hijos en los últimos días, cuando tenía ciento veinticinco años. 2Convocó a su familia y les dijo: —Oíd, hijos de Dan, mi discurso; atended a las palabras de la boca de vuestro padre. 3Tengo la prueba, en mi corazón y en mi vida, de que es hermosa y agradable a Dios la verdad unida al bien obrar y son malas la mentira y la ira, porque enseñan al hombre toda clase de maldad. 4Os confieso hoy, hijos míos, que me alegré en mi corazón de la muerte de José, hombre bueno y verdadero. 5Me alegré con la venta de José, ya que mi padre lo amaba más que a nosotros. 6El espíritu de la envidia y del orgullo me decía: «Tú también eres su hijo». 7Uno de los espíritus de Beliar colaboraba conmigo y me decía: «Toma esta espada y mata con ella a José: tu padre te amará una vez muerto él». 8Éste era el espíritu de la ira que me intentaba persuadir para que destrozara a José como una pantera devora a un cervatillo. 9Pero el Dios de Jacob nuestro padre no lo puso en mis manos cuando se encontraba solo ni me permitió cometer la impiedad de aniquilar dos tribus en Israel.


    2 1Ahora, hijos míos, me estoy muriendo. Os digo en verdad que, si no os guardáis de los espíritus del engaño y de la ira, si no amáis la verdad y la magnanimidad, pereceréis. 2La ceguera habita en la ira, hijos míos, y no hay quien pueda ver a otra persona con verdad. 3Aunque sean el padre o la madre, los considera como enemigos y, aunque sea un hermano, no lo tiene en cuenta. Si es un profeta del Señor, no lo escucha. Si es un justo, no lo mira, y si es un amigo, no lo reconoce. 4El espíritu de la ira lo envuelve con las redes del engaño, ciega sus ojos, llena su mente de tinieblas con la mentira y le presenta su propia visión. ¿Con qué rodea sus ojos? Con el odio del corazón, por lo que adopta contra su hermano una postura envidiosa.


    3 1Malvada es la ira, hijos míos: es como un alma en el alma misma. 2Se apodera del cuerpo del iracundo, se enseñorea de su alma y proporciona al cuerpo una energía peculiar para cometer toda clase de impiedades. 3Y cuando el alma ha obrado, justifica lo realizado, puesto que ya no ve. 4Por esta razón, el iracundo, si es hombre fuerte, posee una triple energía gracias a la ira: la primera, gracias a la fuerza y colaboración de sus subordinados; la segunda, por la riqueza, pues ejerce la persuasión a la fuerza, con lo que vence injustamente; la tercera, por la energía natural del cuerpo, gracias a la cual obra el mal. 5Pero si es débil el iracundo, posee una fuerza doble de la natural, ya que la ira le ayuda en todas sus iniquidades. 6Este espíritu, junto con el de la mentira, camina siempre a la diestra de Satanás, y sus acciones se realizan con crueldad y engaño.


    4 1Caed en la cuenta, pues, cómo la fuerza de la ira es cosa vana. 2Primero excita con las palabras; luego fortalece al airado con sus obras y turba su mente con amargas pérdidas, y así excita al alma con gran rabia. 3Cuando alguien hable contra vosotros, no os mováis a ira, y si alguien os alaba como bueno, no os ensoberbezcáis ni mudéis vuestro ánimo hacia el gusto o el disgusto. 4En primer lugar, la ira halaga el oído, y así espolea la mente a considerar el objeto que la excita. Luego, ya airado, piensa que se ha encolerizado con razón. 5Si sufrís algún daño o pérdida, hijos míos, no os conturbéis, porque este mismo espíritu hace apetecer lo perdido para encolerizarlo por el deseo. 6Si sufrís un daño voluntaria o involuntariamente, no os entristezcáis, pues de la tristeza se suscita la cólera junto con la mentira. 7La ira y el engaño son un mal doble, y ambos cooperan para conturbar la razón. Y cuando el alma se halla turbada continuamente, el Señor se aparta de ella y es dominada por Beliar.


    5 1Guardad, pues, hijos míos, los mandamientos del Señor y observad su ley. Apartaos de la cólera y odiad la mentira, para que el Señor habite en vosotros y huya Beliar. 2Que cada uno hable verdad a su prójimo; así no caeréis en ira y confusión, sino que permaneceréis en paz en posesión del Señor de la paz y no se apoderarán de vosotros los conflictos. 3Amad al Señor durante toda vuestra vida, y unos a otros con un corazón verdadero. 4Sé que en los días postreros os apartaréis del Señor, que irritaréis a Leví y os opondréis a Judá, pero no podréis contra ellos, pues el ángel del Señor los guiará, ya que en ellos subsistirá Israel. 5Cuando os apartéis del Señor, cometeréis toda clase de maldad, perpetrando las impiedades de los gentiles, fornicando con las mujeres de los impíos con toda clase de perversiones, impulsados en vuestro interior por los espíritus del error. 6He leído en el libro de Enoc el justo que vuestro jefe es Satanás y que todos los espíritus de la fornicación y del orgullo se levantarán contra Leví para tender asechanzas a sus hijos y hacerlos pecar ante el Señor. 7Mis hijos se irán acercando a Leví para pecar con ellos en todo. Los hijos de Judá serán avariciosos, arrebatando lo ajeno como leones. 8Por esta razón seréis conducidos con ellos a la cautividad, y allí os sobrevendrán todas las plagas de Egipto y los males todos de los gentiles. 9Pero así os convertiréis al Señor y obtendréis misericordia; él os conducirá hacia su santuario invocando la paz sobre vosotros. 10Os suscitará de las tribus de Judá y Leví la salvación del Señor. Hará la guerra a Beliar y otorgará una venganza victoriosa de nuestros enemigos. 11Arrebatará los cautivos —las almas de los santos— a Beliar, hará volver hacia el Señor los corazones desobedientes y concederá a los que le invoquen paz eterna. 12Descansarán en el Edén los santos, y los justos se alegrarán por la nueva Jerusalén, que subsistirá para gloria de Dios por siempre. 13Nunca más permanecerá desierta Jerusalén, ni Israel será sujeto a esclavitud, porque el Señor estará en medio de ella, [conviviendo con los hombres,] el Santo de Israel reinando sobre ellos [en humildad y pobreza; el que crea en él reinará en verdad en los cielos].


    6 1Hijos míos, temed al Señor y protegeos de Satanás y sus espíritus. 2Acercaos a Dios y al ángel que intercede por vosotros, porque él es el mediador entre Dios y los hombres para la paz de Israel y se opondrá al reino del enemigo. 3Por ello se apresurará el adversario a hacer caer a todos cuantos invocan al Señor. 4Pues sabe que, en el día en que crea Israel, se acabará el reino del enemigo. 5El ángel de la paz fortalecerá a Israel para que no se precipite en el colmo de los males. 6[En la época de la impiedad de Israel, el Señor se apartará de él y se dirigirá hacia los gentiles que cumplan su voluntad,] pues ninguno de los ángeles es semejante a él. 7Su nombre se hallará en todo lugar de Israel [y entre los gentiles] como salvador. 8Guardaos, pues, hijos míos, de toda obra malvada, arrojad de vosotros toda cólera y mentira; amad, por el contrario, la verdad y la magnanimidad. 9Las palabras que habéis oído de boca de vuestro padre transmitidlas a vuestros hijos [para que os reciba el Salvador de los gentiles. Él es amigo de la verdad y magnánimo, manso y humilde, y enseña con sus obras la ley de Dios]. 10Apartaos, pues, de toda maldad y apegaos a la justicia de la ley del Señor: entonces mi linaje será salvo por siempre. 11Enterradme cerca de mis padres.


    7 1Tras haber pronunciado estas palabras, los besó y concilió el sueño eterno. 2Sus hijos lo enterraron, pero luego llevaron sus huesos al lado de los de Abrahán, Isaac y Jacob. 3[Y tal como lo profetizó Dan —que habían de olvidarse de la ley de su Dios, que verían alejados de la tierra de su heredad, del linaje de Israel, de su familia y descendencia—, así ocurrió].


    Testamento de Neftalí


    Sobre la bondad natural


    1 1Copia del testamento de Neftalí, de lo que dispuso en el momento de su muerte, cuando tenía ciento treinta y dos años. 2Se reunieron sus hijos en el mes séptimo, el cuarto día, cuando aún gozaba de salud, y preparó para ellos un blanquete con abundancia de bebida. 3Al despertarse por la mañana, les dijo: —Me estoy muriendo. Pero no le creían. 4Alabó al Señor y les confirmó que tras el banquete, ya celebrado el día anterior, habría de morir. 5Comenzó, pues, a decir a sus hijos: —Escuchad, hijos míos, descendientes de Neftalí; escuchad las palabras de vuestro padre. 6Yo nací de Bala. Pero ya que Raquel había actuado astutamente y había dado Bala a Jacob en vez de ella misma, y porque mi madre me alumbró sobre las rodillas de Raquel... por todo ello fui llamado Neftalí. 7Raquel me amó porque había nacido sobre sus rodillas. Cuando yo era aún un muchacho tierno, me besaba y decía: «¡Ojala pueda ver yo un hermano tuyo parecido a ti nacido de mi vientre!».8Por eso José era semejante a mí en todo por las plegarias de Raquel. 9Pero mi madre es Bala —hija de Roteo, hermano de Débora, la nodriza de Rebeca—, que nació el mismo día que Raquel. 10Roteo era del linaje de Abrahán, caldeo, temeroso de Dios, libre y noble. 11Hecho prisionero, fue comprado por Labán, quien le dio como mujer a Ena, su sierva. Ésta le parió una hija a la que llamó Zelfa, según el nombre del lugar en que había sido hecho prisionero. 12Luego dio a luz a Bala y dijo: —Mi hija es mujer ansiosa de novedades, pues nada más nacer ya se apresura a mamar.


    2 1Puesto que yo era ligero de pies como un ciervo, mi padre Jacob me utilizaba como portador de noticias y mensajes. También me bendijo como a un ciervo.


    2El ceramista conoce su vasija —qué capacidad ha de tener— y emplea para ello el barro apropiado: así el Señor fabrica el cuerpo a semejanza del espíritu y dispone éste según la fuerza de aquél. 3No hay desarmonía de uno respecto al otro ni en un pelo, pues toda creación del Altísimo está hecha según peso, medida y regla. 4El ceramista conoce el empleo de cada una de sus vasijas, para qué es apropiada; así el Señor conoce el cuerpo, hasta dónde se extenderá en lo bueno y hasta dónde llegará en lo malo. 5Pues no hay forma alguna ni pensamiento que no conozca el Señor: él ha creado a todo ser humano según su semejanza. 6Según su fuerza, así es su acción; según su mente, así sus realizaciones. Según su propósito, así su actuación. Como es su corazón, así también su boca. Como es su ojo, así su sueño, y como es su alma, así su palabra, según la ley del Señor o según la de Beliar. 7Como hay una división entre luz y tinieblas y entre la vista y el oído, así la hay entre un hombre y otro, entre una mujer y otra: no puede decirse que alguno sea igual a otro en apariencia y entendimiento. 8Dios ha hecho todas las cosas hermosas según un orden: cinco sentidos en la cabeza; a ésta va unido el cuello y el cabello como adorno; luego, el corazón para el entendimiento, el vientre para excreción del estómago, la tráquea para la salud, el hígado para la ira, la bilis para la amargura, el bazo para la risa, los riñones para la astucia, los lomos para la fuerza, las costillas para servir de recipiente (a los pulmones), la cadera para la potencia y así sucesivamente. 9Así pues, hijos míos, que todas vuestras obras se realicen para el bien dentro de un orden, por lo que no hagáis nada desordenado por desprecio ni fuera de su momento oportuno. l0 Si ordenaras a tu ojo oír, no podría; así tampoco podréis hacer las obras de la luz en las tinieblas.


    3 1No os apresuréis a desvirtuar vuestras acciones por la avaricia ni a engañar vuestras almas con vanas palabras, porque guardando silencio con pureza de corazón aprenderéis a manteneros firmes en la voluntad de Dios y arrojar fuera la del diablo. 2El sol, la luna y las estrellas no cambian su orden: no trastoquéis tampoco vosotros la ley de Dios por el desorden de vuestras acciones. 3Los gentiles, equivocados y apartados del Señor, cambiaron su orden: fueron tras piedras y leños siguiendo a los espíritus del error. 4No seáis así vosotros, hijos míos, sino reconoced en el firmamento, en la tierra y el mar y en todas sus obras al Señor que todo lo creó, para que no seáis como Sodoma, que trastocó el orden de su naturaleza. 5Igualmente cambiaron el orden de su naturaleza los Vigilantes, a quienes condenó el Señor a la maldición del diluvio, por cuya culpa dejó la tierra desierta, sin frutos ni asentamientos humanos.


    4 1 Os digo esto, hijos míos, porque he leído en el sagrado libro de Enoc que también vosotros os apartaréis del Señor, caminando por las maldades de los gentiles y cometiendo todas las impiedades de Sodoma. 2El Señor traerá sobre vosotros la esclavitud y serviréis allí a vuestros enemigos; os veréis abrumados por toda clase de daños y tribulaciones hasta que el Señor os aniquile a todos. 3Pero después que os haya disminuido y reducido a la insignificancia, os convertiréis y reconoceréis al Señor vuestro Dios. Él os hará volver a vuestra tierra según la abundancia de su misericordia. 4Pero ocurrirá que, cuando tornen a la tierra de sus padres, volverán a olvidarse del Señor y actuarán impíamente. 5El Señor los dispersará sobre la faz de la tierra hasta que venga su misericordia [un hombre que obra justamente y es misericordioso con todos, con los lejanos y los cercanos].


    5 1Cuando tenía yo cuarenta años, vi en una visión, en el Monte de los Olivos, al este de Jerusalén, que el sol y la luna se habían quedado inmóviles. 2Entonces Isaac, nuestro abuelo, nos dijo: —Corred y coja cada uno según su fuerza: el sol y la luna serán de quien los tome. 3Todos corrimos a la vez. Leví se apoderó del sol, y Judá, adelantándose, de la luna, y ambos fueron elevados a lo alto con los astros. 4Cuando Leví era ya como el sol, un joven le entregó doce ramos de palmera. Judá resplandecía como la luna, y bajo sus pies había doce rayos. 5Leví y Judá corrieron y se apoderaron de ellos. 6Sobre la tierra había un toro que tenía dos cuernos grandes y alas de águila sobre su lomo. Quisimos cogerlo, pero no pudimos. 7José se adelantó y lo cogió, subiendo con él a lo alto. 8Vi que estábamos en un jardín y que una escritura santa se nos aparecía y nos decía: Los asirios, medos, persas, elamitas, [gelaqueos,] caldeos y sirios recibirán como herencia las doce tribus cautivas de Israel.


    6 1Otra vez, siete meses después, vi a mi padre Jacob de pie en el mar de Yamnia, y nosotros sus hijos estábamos con él. 2Y he aquí que arribaba un navío lleno de salazones, pero sin marineros ni patrón, que tenía grabado el nombre de «Barco de Jacob». 5Nos dijo nuestro padre: —Embarquémonos en nuestra nave. 4Así lo hicimos, y se desencadenó una fuerte tormenta y un terrible vendaval. Nuestro padre, que iba al timón, fue arrebatado de nuestro lado. 5Nosotros, empujados por la tormenta, éramos llevados por el mar. La nave se llenó de agua y se veía agitada por tremendas olas hasta que zozobró. 6José huyó sobre un esquife, y nosotros nos repartimos sobre diez tablas, pues Leví y Judá iban sobre la misma. 7Nos dispersamos todos hasta los últimos confines (del mar). 8Pero Leví se cubrió de saco y rogó por todos nosotros al Señor. 9Cuando cesó la tormenta, el barco se aproximó a tierra, como (se hace cuando hay) calma. 10Y he aquí que en él llegó nuestro padre Jacob y todos nos alegramos con un solo corazón.


    7 1Conté los dos sueños a mi padre, quien me dijo: —Es necesario que se cumplan estas cosas en su momento oportuno, después que Israel haya sufrido mucho. 2Luego añadió mi padre: —Tengo confianza en Dios de que José vive; continuamente y por todas partes el Señor lo sigue contando como uno de nosotros. 3Y, llorando, prosiguió: —Vives, José, hijo mío, pero no te veo; y tú tampoco ves a Jacob, el que te engendró. 4Estas palabras suyas nos hicieron llorar también a nosotros. Mis entrañas ardían en deseos de decirle que José había sido vendido, pero sentí temor de mis hermanos.


    8 1Ved, hijos míos, cómo os he mostrado los últimos tiempos, ya que todo sucederá así en Israel. 2Ordenad, pues, a vuestros hijos que sean uno con Leví y Judá, pues por éste surgirá la salvación para Israel, y en él será bendito Jacob. 3Por medio de su tribu se revelará Dios [habitando entre los hombres] sobre la tierra para salvar al pueblo de Israel y congregará a los justos de entre los gentiles. 4Si obráis el bien, hijos míos, nos bendecirán los hombres y los ángeles, y Dios será glorificado entre los gentiles por vuestro medio. El diablo huirá de vosotros y las fieras os temerán. 5[Si uno educa a su hijo convenientemente, deja un buen recuerdo de sí; igualmente, la obra buena tiene ante Dios un buen recuerdo.] 6Pero al que no obre el bien lo maldecirán los ángeles y los hombres; Dios se verá privado de gloria entre los gentiles por su causa, y el diablo habitará en él como en propio receptáculo.Las fieras le dominarán, y el Señor lo odiará.


    7Pues los mandamientos de la ley son dobles, y hay que cumplirlos con prudencia. 8Pues hay un momento para la unión con la propia mujer y otro de abstenerse para la oración. 9Las dos cosas son mandamiento y, si no ocurren en su orden, hacen al hombre cometer pecado. Y lo mismo ocurre con el resto de los preceptos. 10Sed, pues, sabios en Dios y prudentes, y reconoced el orden de sus mandamientos y las leyes de cada asunto, de modo que el Señor os ame.


    9 1Ordenándoles muchas cosas por el estilo, les pidió que transportaran sus huesos a Hebrón y que lo enterraran con sus padres. 2Comió y bebió con alegría. Luego cubrió su rostro y murió. 3Sus hijos hicieron todo lo que les ordenó Neftalí, su padre.


    Testamento de Gad


    Sobre el odio


    1 1Copia del testamento de Gad, de las palabras que dirigió a sus hijos cuando tenía ciento veinticinco años. Les dijo: 2—Yo fui el noveno hijo de Jacob y era un valiente guardando los rebaños. 3Vigilaba de noche el rebaño, y cuando se acercaba un león, lobo, pantera, oso u otra fiera al aprisco, la perseguía, la cogía con mi mano por una pata y, haciéndola girar, la dejaba aturdida, la perseguía luego a lanzazos durante dos estadios y así acababa con ella. 4José permaneció con nosotros durante treinta días guardando los rebaños, pero como era delicado, enfermó por el calor. 5Se volvió entonces a Hebrón, junto a su padre. Éste hizo que se recostara junto a él porque le amaba. 6Dijo José a nuestro padre: —Los hijos de Zelfa y de Bala sacrifican lo mejor del ganado y se lo comen, contra la opinión de Judá y Rubén. 7Él había visto que yo había arrancado un cordero de la boca de un oso, que había matado a éste, sacrificado al cordero —con gran tristeza, ya que no podía vivir más— y que nos lo habíamos comido. Y José se lo había dicho a nuestro padre. 8Yo estaba irritado contra él por esta acción hasta el día de su venta a Egipto. 9El espíritu del odio residía en mí y no deseaba ni ver ni oír hablar de José. Incluso nos reprendía porque habíamos comido las crías sin Judá. Y en todo lo que hablaba a nuestro padre lo convencía.


    2 1Confieso ahora mi pecado, hijos míos, porque quise muchas veces acabar con él; le odiaba con toda mi alma, y en mis entrañas no había hacia él ningún sentimiento de compasión. 2Mi odio aumentaba también por sus ensueños y deseaba borrarle de la tierra de los vivos como un ternero arranca la hierba del suelo. 3Por esta razón, Judá y yo lo vendimos a los ismaelitas por treinta monedas de oro. Ocultamos diez y mostramos a nuestros hermanos las veinte restantes. 4Así, por avaricia, di cumplimiento a la idea de aniquilarle. 5Pero el Dios de mis padres lo salvó de mis manos para que no llegara a cometer una impiedad en Israel.


    3 1Prestad oídos, hijos míos, a mis rectas palabras, para que practiquéis la justicia, cumpláis toda la ley del Altísimo y no os dejéis engañar por el espíritu del odio, porque es éste un mal que invade todas las acciones de los hombres. 2Todo lo que se haga es malo a los ojos de quien está lleno de odio. Si alguien cumple la ley del Señor, no lo alaba; si otro teme al Señor y desea lo justo, no le gusta. 3Vitupera la verdad, envidia a quien prospera, saluda a la calumnia y ama el orgullo. El odio ciega su alma; de esta manera veía yo a José.


    4 1Guardaos, pues, hijos míos, del odio, porque comete impiedades, incluso contra el Señor. 2No quiere prestar oídos a las palabras de sus preceptos sobre el amor al prójimo y peca contra Dios. 3Si un hermano da un mal paso, desea enseguida anunciárselo a todos y se apresura para que sea juzgado y muera por ello castigado. 4Si se trata de un siervo, lo arroja ante su señor y maquina con toda clase de presiones a ver si puede matarlo. 5El odio colabora con la envidia contra los que tienen éxito; oyendo y contemplando sus progresos, se siente enfermo. 6El amor quiere incluso resucitar a los muertos y anhela retener en la vida a los que se hallan en trance de perecer; el odio, por el contrario, desea matar a los que viven y no quiere dejar vivir a los que han errado mínimamente. 7El espíritu del odio, con su estrechez de miras, colabora con Satanás en todo para procurar la muerte a los hombres. El espíritu del amor, por el contrario, con su amplitud de corazón, colabora con la ley de Dios para la salvación de los hombres.


    5 1Malo es el odio porque se une continuamente con la mentira, habla contra la verdad, hace grande lo pequeño, presenta la oscuridad como luz, afirma que lo dulce es amargo, enseña la calumnia, ira, hostilidad, violencia y todo cúmulo de males, y llena el corazón de diabólico veneno. 2Todo esto os lo digo, hijos míos, por propia experiencia, para que os apartéis del odio y os apeguéis al amor del Señor. 3La justicia expulsa al odio y la humildad lo aniquila. El justo y el humilde se avergüenzan de cometer injusticia, no porque alguien lo acuse, sino por su propio corazón, porque el Señor custodia su mente. 4No calumnia a ningún hombre, porque el temor del Señor vence al odio. 5Por miedo a ofender a Dios, no desea en absoluto hacer injusticia a ningún hombre, ni aun con el pensamiento. 6De todo esto me di cuenta al final, después de arrepentirme de lo de José. 7El verdadero arrepentimiento según Dios destruye la ignorancia, pone en fuga las tinieblas, ilumina los ojos, proporciona conocimiento al alma y conduce la mente hacia la salvación, 8pues lo que no aprende de los hombres lo conoce por el arrepentimiento. 9El Señor me atribuló con una dolencia hepática. Y poco habría faltado para que mi espíritu se apartara de mí de no mediar las plegarias de Jacob, mi padre. 10Pues en lo que el hombre peca, ahí recibe su castigo. 11Como mi interior se comportaba sin piedad para con José, fui condenado a sufrir sin piedad en mis entrañas durante once meses, el mismo tiempo que mantuve mi postura con José hasta que fue vendido.


    6 1Ahora, hijos míos, que cada uno ame a su hermano; arrancad, el odio de vuestros corazones amándoos unos a otros con obras, palabras y pensamientos. 2Porque yo, en presencia de mi padre, hablaba palabras de paz a José. Pero, cuando salía, el espíritu del odio entenebrecía mi mente y turbaba mi alma con el deseo de aniquilarlo. 3Amaos, pues, de corazón unos a otros, y si alguno comete una falta contra ti, díselo con paz, apartando el veneno del odio sin mantener el engaño en tu alma. Y si tras confesar su culpa se arrepintiere, perdónale. 4Si la niega, no entres con él en disputa, no sea que se empecine entre juramentos y cometas tú una doble falta. 5[Durante una disputa no permitáis que un extraño escuche un secreto vuestro, para que no se haga vuestro enemigo por odio y cometa una gran falta contra ti. Porque muchas veces te hablará con engaño o se ocupará de tus cosas con mala intención, tomando de ti mismo el veneno.] 6Pero si lo niega y se avergüenza de sentirse reprobado, quédate tranquilo y no continúes arguyéndole, pues el que niega, da muestras de arrepentimiento. No te ofenderá más, sino que te honrará, te temerá y mantendrá la paz contigo. 7Pero si es un desvergonzado y persiste en la maldad, perdónale de corazón y deja a Dios la venganza.


    7 1Si alguno prospera más que vosotros, no os entristezcáis, sino rogad por él para que progrese hasta el final: quizá os convenga así a vosotros. 2Si es ensalzado sobremanera, no sintáis envidia, recordando que todo hombre ha de morir. Entonad, por el contrario, un himno al Señor, que concede cosas buenas y convenientes a todos los hombres. 3Investiga los juicios del Señor, y él no te abandonará y proporcionará paz a tu mente. 4Si alguno se enriquece gracias a sus malvadas acciones, como Esaú mi tío, no le tengáis envidia: esperad a que el Señor le ponga coto, 5pues le arrebata su hacienda entre males, o le concede su perdón si se arrepiente, o le reserva para un castigo eterno. 6El pobre y carente de envidia, que da gracias al Señor por todo, es más rico que los demás, porque carece de las perversas preocupaciones de los hombres. 7Arrancad, pues, el odio de vuestras almas y amaos unos a otros con rectitud de corazón. 8 1Transmitid también estas cosas a vuestros hijos, para que honren e Judá y a Leví, porque de ellos hará surgir el Señor al Salvador de Israel. 2Sé que al final se apartarán de ellos vuestros hijos y vivirán ante el Señor en toda clase de maldad, perversión y corrupción. 3Tras reposar un momento, volvió a hablarles: —Hijos míos, obedeced a vuestro padre: enterradme cerca de mis progenitores. 4Encogió sus pies y se durmió en paz. 5Cinco años después, lo subieron y lo sepultaron en Hebrón, junto a sus padres.


    Testamento de Aser


    Sobre las dos caras de la maldad y la virtud


    1 1Copia del testamento de Aser, de las palabras que habló a sus hijos cuando tenía ciento veinticinco años. 2Gozaba aún de buena salud cuando les dijo: —Oíd, hijos de Aser, a vuestro padre y os mostraré todo lo que es recto ante Dios. 3Dos caminos dio él a los hombres, dos mentes, dos acciones, dos maneras (de vida) y dos fines. 4Por esta razón, todas las cosas existen por pares, una enfrente de otra. 5Hay dos caminos, del bien y del mal, y para ellos hay en nuestro pecho dos facultades que los juzgan. 6Si el alma pretende estar en el buen camino, todas sus acciones se ejecutan en la justicia, y si peca alguna vez, enseguida se arrepiente. 7Pues, pensando rectamente y arrojando de sí la perversión, el alma derroca rápidamente a la maldad y erradica el pecado. 8Pero si la mente se inclina hacia lo malo, todas sus acciones se ejecutarán en la maldad. Al rechazar lo bueno y abrazar lo malo, es dominado por Beliar y, aunque obre algo bueno, se le trocará en malo. 9Aunque comience como haciendo algo bueno, la finalidad de su acción le impulsará a obrar el mal, puesto que el tesoro de la mente se encuentra lleno del veneno del mal espíritu.


    2 1Hay almas que afirman de palabra la preponderancia del bien sobre el mal, pero la finalidad de su acción las lleva hacia este último. 2Hay hombres... que no sienten compasión por aquel que les ayuda en el mal: también esto tiene dos caras, pero el conjunto es malo. 5También hay hombres que aman a quien obra el mal y se hallan tan inmersos en la maldad que, por causa del malvado, escogen morir en ella. Es claro que esto tiene dos caras, pero el conjunto es malo. 4Aunque haya amor, es algo malo, pues oculta en sí mismo la maldad. Lo que es bueno de palabra se hace malo al final de la acción. 5Otro roba, comete injusticia, saquea, defrauda, pero se apiada de los pobres. También esto tiene dos caras, pero el conjunto es malo. 6Defraudando a su prójimo irrita a Dios y jura en falso por el Altísimo, pero (a la vez) se apiada del pobre. Desprecia al Señor, que promulga la ley y lo llena de irritación, pero a la vez ofrece refrigerio al desvalido. 7Mancha el alma, pero embellece el cuerpo; aniquila a muchos y se apiada de unos pocos. También esto tiene dos caras, pero el conjunto es malo. 8Otro adultera y fornica, mas se abstiene de alimentos. Obra el mal mientras ayuna, y con su poderío y riqueza desuella a muchos, pero por su mismísima maldad cumple los mandamientos. También esto tiene dos caras, pero el conjunto es malo. 9Los tales son como cerdos o liebres, que son puros a la mitad, pero que, en realidad, son impuros. 10Porque Dios así lo ha declarado en las tablas celestiales.


    3 l Vosotros, pues, hijos míos, no seáis de doble faz como ellos, buenos y malos. Apegaos sólo a la bondad, porque Dios descansa en ella y los hombres la desean. 2Huid de la maldad, aniquilando al diablo con vuestras buenas acciones. Porque los de doble faz no sirven a Dios, sino a sus concupiscencias para agradar a Beliar y a los hombres que se les parecen.


    4 1Los hombres buenos y de una sola faz, aunque parezca que yerran a los ojos de los dobles, son justos ante Dios. 2Muchos que matan a los malos ejecutan dos obras, una buena a través de otra mala, pero el conjunto es bueno porque erradican lo malo y lo hacen perecer. 3Hay quien odia al misericordioso pero injusto, al adúltero y que a la vez ayuna. También esto tiene una doble faz, pero toda la obra es buena porque imita al Señor, no admitiendo lo que parece bueno en vez de lo que lo es de verdad. 4Otro no desea ni ver un día bueno en compañía de disolutos para no contaminar su boca ni manchar su alma. También esto tiene una doble cara, pero el conjunto es bueno. 5Esos tales son semejantes a las gacelas y cervatillos: porque por su condición agreste parecen animales impuros, pero en realidad son totalmente puros. Esos tales obran con celo divino alejándose de aquellas cosas que Dios odia y prohíbe por sus mandamientos, apartando lo malo de lo bueno.


    5 1Ved, pues, hijos míos, cómo hay dos aspectos en todas las cosas, uno frente al otro y uno oculto por el otro. En la riqueza (está oculta) la avaricia; en la alegría, la embriaguez; en la risa, las lamentaciones; en el matrimonio, la lujuria. 2A la vida sucede la muerte; al honor, la deshonra; al día, la noche, y a la luz, las tinieblas. Todas las cosas están bajo el día, y las justas bajo la vida. Por ello a la muerte le aguarda la vida eterna. 3No es posible afirmar que la verdad es mentira ni lo justo injusto, porque toda verdad está bajo la luz al igual que todo bajo la divinidad. 4He sometido a prueba todas estas cosas durante mi vida y no me dejé apartar de la verdad del Señor; investigué los mandamientos del Altísimo con todas mis fuerzas, caminando hacia lo bueno con una sola faz.


    6 1Atended también vosotros, hijos míos, a los mandamientos del Señor, siguiendo a la verdad con una sola faz. 2Los que tienen dos caras serán castigados doblemente, porque obran el mal y confraternizan con quienes lo hacen. Odiad a los espíritus del error, que luchan contra los hombres. 3Guardad la ley del Señor y no prestéis vuestra atención a lo malo como si de algo bueno se tratara. Considerad lo que es realmente bueno y conservadlo gracias a los mandamientos del Señor, volviéndoos hacia ello y fundando así vuestro descanso. 4Porque el final de los hombres muestra su justicia, siendo conocidos por los ángeles del Señor y de Beliar. 5Pero si el alma se marcha turbada, es atormentada por el mal espíritu a quien sirvió con sus concupiscencias y malvadas obras. 6Pero si lo hace tranquilamente y con alegría, llega a conocer al ángel de la paz, quien la conduce a la vida eterna.


    7 1Hijos míos, no seáis como Sodoma, que no conoció a los ángeles del Señor y pereció para siempre. 2Yo sé que pecaréis, que seréis entregados en manos de vuestros enemigos y nuestra tierra será desolada. Vuestro santuario será derruido y sufriréis la dispersión por los cuatro confines de la tierra; permaneceréis en la diáspora, despreciados como agua inutilizable hasta que el Altísimo visite la tierra. 3[Viniendo como hombre, comiendo y bebiendo con ellos] y aplastando sin peligro la cabeza del dragón en medio del agua: así salvará a Israel y a todas las naciones [Dios hablando en forma humana]. 4Decid, pues, estas cosas a vuestros hijos, para que no desobedezcan. 5He leído en las tablas celestiales que le desobedeceréis totalmente y que cometeréis terribles impiedades contra él, no atendiendo a la ley de Dios, sino a preceptos de hombres. 6Por ello sufriréis la dispersión, como Gad y Dan, mis hermanos, que no conocerán sus tierras, su tribu y su lengua. 7Pero el Señor os congregará fielmente por medio de la esperanza en su misericordia, a causa de Abrahán, Isaac y Jacob.


    8 1Tras haber pronunciado estas palabras, les dijo: —Enterradme en Hebrón. Murió después durmiéndose con un sueño apacible. 2Sus hijos cumplieron luego lo que les había ordenado y, trasladándole, lo enterraron con sus padres.


    Testamento de José


    Sobre la continencia


    1 1Copia del testamento de José. Cuando iba a morir, convocó a sus hijos y hermanos y les dijo: 2—Hijos y hermanos míos: escuchad a José, el amado de Israel; prestad oídos, hijos, a vuestro padre. 3Yo vi en mi vida la envidia y la muerte, pero no me desvié por la fidelidad del Señor. 4Mis hermanos me odiaron, pero el Señor me amó; ellos quisieron matarme, pero el Dios de mis padres me guardó. A una cisterna me bajaron, pero el Altísimo me sacó.5Fui vendido como esclavo, pero el Señor me liberó. Fui llevado a la cautividad, pero su mano poderosa me ayudó. Me sentí agobiado por el hambre, pero el Señor me alimentó. 6Estuve solo, pero Dios me consoló; estaba enfermo, pero el Altísimo me visitó. Yacía encarcelado, pero el Salvador se apiadó de mí. Entre grilletes estaba, pero él me desató. 7Me vi rodeado de calumnias, pero él me defendió; entre terribles palabras de los egipcios, pero él me salvó; entre las envidias de mis consiervos, pero él me exaltó.


    2 1El chambelán del faraón me confió la administración de su casa. 2Luché contra una mujer desvergonzada que me impulsaba a pecar con ella. Pero el Dios de Israel, mi padre, me guardó de la ardiente llama. 3Sufrí prisión, golpes e improperios, pero el Señor me hizo hallar misericordia ante los carceleros. 4Pues no abandona –a quienes le temen– en tinieblas, cadenas, angustias o necesidades. 5Pues Dios no siente vergüenza como un hombre, ni se aterroriza como un ser humano, ni, como un terrestre, siente debilidad o es rechazado, 6sino que está presente en todas partes, de diversas maneras ofrece su consuelo. Se aparta brevemente para probar los propósitos del alma. 7En diez pruebas me halló fiel, en medio de todas ellas conservé mi buen ánimo. Porque gran remedio es la perseverancia, y muchos bienes proporciona la paciencia.


    3 1¡Cuántas veces me amenazó la egipcia con la muerte! ¡Cuántas veces, tras haberme castigado, me llamó a su lado y me cubrió de amenazas porque no quería yacer con ella! Me decía: 2—Serás el dueño de mi persona y de todas mis cosas si te entregas a mí. Tú serás como nuestro señor. 3Pero yo me acordaba de las palabras de mi padre Jacob y, encerrado en mi cámara, elevaba mis plegarias al Señor. 4Ayuné durante aquellos siete años, aunque aparecía ante los egipcios como quien vive entre delicias, porque los que ayunan por el Señor reciben una faz agraciada. 5Si mi señor salía de casa, no bebía vino. Durante tres días no tomaba alimento, sino que lo repartía entre los pobres y enfermos. 6Madrugaba para rogar al Señor y derramaba lágrimas por la egipcia, la menfita, que continuaba molestándome. Incluso por la noche entraba en mi casa con la disculpa de visitarme. 7Al principio, puesto que no tenía ningún descendiente varón, fingía considerarme como hijo. Pero yo rogué al Señor, y dio a luz un varón. 8Durante el tiempo en que me abrazaba como un hijo, no percibí sus intenciones. Pero, finalmente, quiso arrastrarme a la fornicación. 9Cuando caí en la cuenta, me entristecí hasta la muerte. Cuando no estaba ella presente, me recogía interiormente y hacía duelo por ella durante muchos días, puesto que había percibido sus intenciones engañosas y su error. 10Le hablaba con palabras del Altísimo por ver si se convertía de su mal deseo.


    4 1¡Cuántas veces me aduló con sus palabras tratándome como varón santo, alabando con engañosas palabras mi castidad ante su marido, pero deseando, cuando estaba sola, seducirme! 2Me alababa públicamente como casto varón, pero en privado me decía: —No temas a mi marido: está convencido de tu castidad. Si alguien le habla sobre nosotros, no lo creerá. 3Mientras esto ocurría, yo dormía en el suelo, vestido de saco, y suplicaba a Dios que me librara de la egipcia. 4Como no conseguía nada, volvió a frecuentarme con la disculpa de la instrucción, para escuchar la palabra del Señor. 5Me decía: —Si quieres que abandone los ídolos, únete conmigo, y yo persuadiré al egipcio para que deje los ídolos, caminando ambos en la ley del Señor. 6Yo le respondía: —Dios no desea que sus adoradores vivan en la impureza ni se complace en los adúlteros.


    7Pero ella guardaba silencio, anhelando satisfacer su deseo. 8Yo, por mi parte, añadía ayunos sobre plegarias para que el Señor me librara de ella.


    5 1Otra vez me habló así: —Si no quieres cometer adulterio, yo mataré al egipcio y así te tomaré legalmente como marido. 2Cuando oí sus palabras, desgarré mis vestiduras y respondí: —Mujer, teme al Señor y no pongas por obra esa malvada acción, no sea que perezcas. Mira que voy a descubrir a todos tu impío propósito. 3Llena de temor, me pidió que no contara a nadie su maldad. 4Se marchó de allí, y procuraba regalarme con dones, obsequiándome con toda clase de delicadezas.


    6 1Me envió alimentos mezclados con pócimas mágicas. 2Pero cuando entró el eunuco que las portaba, levanté mis ojos y contemplé a un hombre terrible que me ofrecía una espada junto con la bandeja. Comprendí entonces que sus cuidados pretendían seducir mi alma. 3Saliendo fuera, rompí en llanto, sin gustar ni aquel ni ningún otro de sus alimentos. 4Al día siguiente vino ella, vio la comida y me dijo: —¿Por qué no comes esos alimentos? Le respondí: 5—Porque los has llenado de muerte. ¿Cómo has podido decir: Ya no me acerco a los ídolos, sino sólo al Señor? 6Sábete que el Dios de mis padres me ha revelado por un ángel tu maldad. He guardado la comida para que te convenzas, por si viéndola te arrepientes, 7y para que aprendas que la maldad de los impíos nada puede contra los que adoran a Dios en castidad... Tomé la comida delante de ella, comí y añadí: —El Dios de mis padres y el ángel de Abrahán estarán conmigo. 8Cayó ella sobre su rostro a mis pies y comenzó a llorar. La levanté y la reprendí. 9Ella me prometió no cometer más esa impiedad.


    7 1Pero como su corazón continuaba prendado del mío con ánimo impuro, quedó postrada gimiendo continuamente. 2Viéndola el egipcio, le dijo: —¿Por qué tienes un rostro tan decaído? Le respondió: —Tengo una pena en el corazón y los gemidos de mi espíritu me angustian. Él procuraba aliviarla, aunque (en realidad) no estaba enferma. 3Una vez saltó hacia mí, cuando su marido estaba fuera, y me dijo: —Me ahorcaré, me arrojaré a un pozo o a un precipicio si no te unes a mí. 4Dándome cuenta que el espíritu de Beliar la molestaba, elevé una súplica al Señor y le dije: 5—¿Para qué te turbas y alborotas cegada por el pecado? Recuerda que, si te matas, Setó, la concubina de tu marido, tu rival, golpeará a tus hijos y hará perecer tu memoria sobre la tierra. 6Me respondió: —¡Ea, ámame! Me basta que te preocupes de mí y de mis hijos; tengo la esperanza de gozar de mi deseo. 7Pero ella no sabía que yo había hablado así por Dios, no por ella. 8Pues si un hombre cede a la pasión de un malvado deseo y queda esclavizado como aquélla, aunque oiga alguna cosa buena, lo toma como dicho en pro de la pasión y el mal deseo que le subyuga.


    8 1Os aseguro, hijos míos, que eran aproximadamente las tres de la tarde cuando ella salió de mi presencia. Entonces doblé mis rodillas ante el Señor toda aquella tarde y continué durante la noche. Me levanté por la mañana derramando lágrimas y suplicando mi liberación de la egipcia. 2Pero, al final, ella me tomó por mis vestidos y me arrastró por la fuerza al lecho. 3Cuando vi que en su locura agarraba con fuerza mis vestidos, huí desnudo. 4Ella me calumnió y el egipcio me envió al calabozo en su propia casa. Al día siguiente ordenó flagelarme y me envió a la cárcel del faraón. 5Cuando estaba entre grilletes, la egipcia enfermaba de pena y escuchaba cómo entonaba yo himnos al Señor en aquella casa tenebrosa y cómo con alegre voz alababa gozosamente a mi Dios, aunque sólo fuera porque con aquel pretexto me había visto libre de la egipcia.


    9 1Muchas veces me envió un mensajero con estas palabras: —Ten a bien cumplir mi deseo y te libraré de tus ligaduras y te sacaré de esas tinieblas. 2Mas ni siquiera con el pensamiento cedí ante ella, pues Dios prefiere a un varón continente que ayuna en una lóbrega mazmorra a otro que vive disolutamente entre delicias en las cámaras reales. 3El que pasa su vida castamente desea también la gloria correspondiente, y si el Altísimo piensa que le conviene, se la concede como a mí. 4¡Cuántas veces, incluso enferma [la egipcia], bajaba a mi prisión a tempranas horas y escuchaba mi voz entonando plegarias! Pero yo, sintiendo sus gemidos, mantenía silencio. 5Cuando yo estaba en su casa, ella descubría sus brazos, su pecho y las piernas para que yaciera con ella. Era muy hermosa y se adornaba con esmero para seducirme, pero el Señor me protegía de sus intentos.


    10 1Ved ahora, hijos míos, qué cosas obran la paciencia y la plegaria unidas al ayuno. 2Si os esforzáis en ser castos y puros con paciencia y humildad de corazón, el Señor habitará en vosotros, ya que ama la castidad. 3Donde el Señor está presente... aunque alguien caiga en envidia, esclavitud, calumnia o cárcel, el Señor que habita en él por la castidad no sólo le salvará de los males, sino que lo exaltará y lo honrará como hizo conmigo, 4pues (tales vicisitudes) oprimen al hombre en obras, palabras o en el pensamiento. 5Mis hermanos saben cómo me amaba mi padre y cómo no me ensoberbecí en mi corazón. Aunque era joven, mantenía el temor de Dios en mi mente, pues sabía que todo pasa. 6Me comportaba mesuradamente y honraba a mis hermanos. Por temor a ellos guardaba silencio mientras era vendido y no descubrí a los ismaelitas mi linaje, que era hijo de Jacob, un hombre grande y poderoso.


    11 1Mantened, pues, ante vuestros ojos en todas las acciones el temor de Dios y honrad a vuestros hermanos, pues todo aquel que cumple la ley del Señor será amado por él. 2Cuando llegué con los ismaelitas a tierra de indocolpitas, me preguntaban: —¿Eres esclavo? Respondía: —Soy un siervo nacido en casa de mis dueños. De este modo no dejaba en vergüenza a mis hermanos. 3Pero el mayor de entre ellos me replicó: —Tú no eres siervo, porque tu apariencia te delata. Y me amenazó hasta con darme muerte. Pero yo insistía en que era esclavo. 4Cuando llegamos a Egipto, disputaban entre sí quién iba a dar el dinero y llevarme. 5Por ello les pareció a todos bien que permaneciera yo en Egipto con el tratante de sus géneros hasta que ellos volvieran trayendo más mercancía. 6Pero el Señor me hizo hallar gracias a los ojos del mercader, quien me confió la administración de su casa, 7y el Señor lo bendijo por mi mano y lo colmó de plata y oro. 8Permanecí con él tres meses y cinco días.


    12 1Por aquel tiempo pasó por allí, en carroza con gran boato, la menfita, la mujer de Pentefrés, y puso sus ojos en mí, ya que sus eunucos le habían hablado de mí. 2Ella habló a su marido acerca del mercader, cómo se había enriquecido por obra de un joven hebreo y cómo se decía que había sido robado furtivamente de la tierra de Canaán. (Añadió): 3—Pero ahora hazle justicia; toma al joven y llévalo a tu casa. El Dios de los hebreos te bendecirá, porque la gracia del cielo está sobre él.


    13 1Pentefrés, persuadido por estas palabras, mandó traer al mercader y le dijo: —¿Qué es eso que oigo: que robas gente de la tierra de los hebreos para venderla como esclava?


    2Cayó el mercader de hinojos y le suplicaba con estas palabras: —Te lo ruego, señor; no sé lo que estás diciendo. 3Él respondió: —¿De dónde has sacado, pues, el esclavo hebreo? Replicó el otro: —Los ismaelitas me lo dejaron aquí hasta su vuelta. 4Pero Pentefrés no le creyó, sino que ordenó que lo desnudaran y lo flagelasen. Pero, como aquél persistiera en sus palabras, dijo Pentefrés: —¡Que traigan al joven! 5Cuando me trajeron me hinqué de rodillas ante el jefe de los eunucos, pues éste era el tercero en dignidad después del faraón; mandaba sobre los eunucos y tenía mujer, hijos y concubinas. 6Separándome del mercader, me preguntó: —¿Eres esclavo o libre? Respondí: —Esclavo. 7Añadió: —¿De quién eres esclavo? Respondí a mi vez: —De los ismaelitas. 8De nuevo me dijo: —¿Cómo fuiste hecho esclavo? Respondí: —Me compraron en la tierra de Canaán. 9No me creyó, afirmando que mentía. Y ordenó que me desnudasen y flagelasen.


    14 1La menfita, por su parte, contemplaba desde una ventana cómo me golpeaban. Envió entonces un mensajero a su marido con estas palabras: —Tu sentencia es injusta, porque a un libre robado lo estás castigando como si hubiera delinquido. 2Como yo no cambiaba mi declaración a pesar de los golpes, ordenó que me encarcelaran hasta que vinieran, dijo, los dueños del esclavo. 3Su mujer le habló así: —¿Por qué mantienes como prisionero a ese joven de noble cuna, que debería más bien estar libre y servirte?


    4Ella deseaba verme a causa de su pecaminoso deseo. 5Pentefrés dijo a la menfita: —No es lícito entre los egipcios apoderarse de lo ajeno antes de presentarse las pruebas. 6Esto lo dijo por el mercader. En cuanto a mí, estimó necesario que permaneciera en la cárcel.


    15 1Veinticuatro días después llegaron los ismaelitas. Habían oído que Jacob, mi padre, hacía luto por mí. Me dijeron: 2—¿Por qué afirmaste que eras esclavo? Resulta que hemos sabido que eres hijo de un hombre importante de la tierra de Canaán. Tu padre hace luto por ti cubierto de saco. 3Deseé entonces echarme a llorar, pero me contuve para no avergonzar a mis hermanos. Dije: —No sé nada. Soy esclavo. 4Tomaron entonces la determinación de venderme para que no fuera hallado en sus manos. 5Temían que Jacob tomara de ellos terrible venganza, ya que habían oído que era grande ante el Señor y los hombres. 6Les dijo entonces el mercader: —Libradme del juicio de Pentefrés. 7Se acercaron y me rogaron que dijera: «Fue vendido a nosotros por una cierta suma»; así Pentefrés nos dejará libres.


    16 1La menfita indicó a su marido que me comprara. Le dijo: —Tengo oído que lo venden. 2Envió un eunuco a los ismaelitas, pidiendo que me pusieran en venta. [Así, pues, el chambelán llamó a los ismaelitas y les pidió que me vendieran. 3Pero como no quería tratar con ellos, se retiró.] El eunuco les consultó e indicó a la dueña: —Piden un precio muy elevado por el esclavo. 4La menfita envió a un segundo eunuco con estas instrucciones: —Aunque pidan por él dos minas de oro, no trates de ahorrar dinero; compra al esclavo y tráemelo. 5El eunuco les dio por mí ochenta monedas de oro, aunque dijo a la egipcia que les había entregado cien. 6Yo lo vi, pero guardé silencio, para que no castigaran al eunuco.


    17 1Ved, hijos míos, cuánto soporté para no cubrir de vergüenza a mis hermanos. 2Vosotros, pues, amaos unos a otros y ocultad mutuamente vuestras debilidades con magnanimidad. 3Pues Dios se complace en la buena armonía entre los hermanos y en el propósito del corazón que encuentra su agrado en el amor. 4Cuando llegaron mis hermanos a Egipto, supieren que yo les había devuelto su dinero y que no los había cubierto de insultos, sino que los había consolado. 5Tras la muerte de Jacob, los amé más intensamente e hice aún más de lo que él había ordenado, y se llenaron de admiración. 6No permití que se sintieran molestos ni por la más pequeña cosa y les di todo lo que estaba en mi mano. 7Sus hijos eran los míos, y mis hijos, como siervos suyos. Su alma era la mía, y cualquier dolor suyo, como si fuera mío; toda debilidad de su parte era como enfermedad mía. Mi tierra era la de ellos, y mis propósitos, los suyos. No me ensoberbecí orgullosamente entre ellos por mi gloria mundana, sino que fui entre ellos como uno de los más pequeños.


    18 1Si procedéis, pues, según los mandamientos del Señor, hijos míos, él os exaltará aquí en la tierra y os bendecirá con bienes para siempre. 2Si alguno quiere haceros daño, rogad por él con afán de hacer el bien, y el Señor os librará de todo mal. 3Ved, pues, que por mi magnanimidad tomé como esposa a la hija de mis señores, y me la dotaron con cien talentos de oro, ya que el Señor los hizo siervos míos. 4El mismo Señor me dio hermosura, como una flor, superior a la de los más hermosos de Israel. Él me guardó hasta la vejez con fuerza y belleza, porque yo soy en todo semejante a Jacob.


    19 1Oíd también, hijos míos, los sueños que he tenido. 2Doce ciervos estaban pastando: nueve estaban divididos y dispersos por la tierra e igualmente también los otros tres... 8 [Vi que de Judá nacía una doncella adornada con un vestido de lino.] De ella procedía un cordero [sin mácula], que a su izquierda tenía algo como un león. Todas las fieras se lanzaron contra él, pero el cordero las venció y las aniquiló bajo sus pies. 9Se alegraron en él los ángeles, los hombres y toda la tierra. 10Todo ello ocurrirá a su debido tiempo, en los últimos días. 11Hijos míos, guardad los mandamientos del Señor y honrad a Judá y a Leví, porque de ellos surgirá para vosotros el cordero [de Dios], que salvará [con su gracia a todos los gentiles y] a Israel. 12Pues su reino es eterno, nunca pasará; pero mi reino entre vosotros llegará a su fin como cobertizo durante la cosecha, que no subsiste después del verano.


    20 1Sé que tras mi muerte los egipcios os afligirán. Pero el Señor será vuestro vengador y os conducirá a la tierra prometida a vuestros padres. 2Llevad también mis huesos con vosotros, porque durante su transporte el Señor estará con vosotros con una luz, mientras que Beliar permanecerá con los egipcios en tinieblas. 3Subid también a Zelfa, vuestra madre, y colocadla cerca de Bala, junto a Raquel, en el hipódromo. 4Tras haber dicho todo esto, estiró sus pies y durmió el sueño eterno. 5Hicieron gran duelo por él Israel y Egipto, 6pues también se compadeció e hizo beneficios a los egipcios como a miembros suyos, ayudándoles con toda clase de obras, consejos y acciones.


    Testamento de Benjamín


    Sobre la limpieza de pensamiento


    1 1Copia de las palabras de Benjamín, de lo que dispuso a sus hijos tras haber vivido ciento veinticinco años. 2Los besó y les habló así: —A Abrahán le nació Isaac cuando tenía cien años; a la misma edad le nací yo a Jacob. 3Como Raquel murió al darme a luz, no tenía leche, pero me amamantó Bala, su sirvienta. 4Raquel, tras parir a José, permaneció estéril doce años. Pero imploró al Señor con ayunos durante doce días, concibió y me parió a mí. 5Nuestro padre amaba a Raquel muchísimo y rogaba a Dios que le concediera ver a dos hijos nacidos de ella. 6Por esta razón me llamaron Benjamín, es decir, «hijo de días».


    2 1Cuando llegué a Egipto y me reconoció mi hermano José, me preguntó: —¿Qué dijeron a mi padre cuando me vendieron? 2Le respondí: —Impregnaron de sangre tu túnica y se la enviaron con estas palabras: «Mira si es ésta la túnica de tu hijo». 3Añadió José: —Sí, hermano; cuando me cogieron los ismaelitas, uno de ellos me despojó de la túnica, me dio algo con qué taparme y, tras propinarme unos latigazos, me ordenó caminar. 4Pero, cuando iba a esconder mi túnica, le salió al encuentro un león y lo mató. 5Así, sus camaradas, llenos de temor, me vendieron a otros compañeros.


    3 1Vosotros, pues, hijos míos, amad al Señor, Dios del cielo, y guardad sus mandamientos imitando a José, varón bueno y santo. 2Ocúpese vuestra mente de lo bueno, como sabéis que hago yo. El que tiene una mente sana todo lo mira rectamente. 3Temed al Señor y amad al prójimo. Aunque los espíritus de Beliar soliciten abrumaros con toda clase de maldad y angustia, no se enseñorearán de vosotros, como tampoco de José, mi hermano. 4¡Cuántos hombres quisieron matarle!, pero el Señor le protegió. Pues el que teme a Dios y ama al prójimo no puede ser golpeado por el espíritu etéreo de Beliar, protegido como está por el temor de Dios. 5No podrán enseñorearse de él las insidias de los hombres o las bestias salvajes, porque le ayuda el amor de Dios, el mismo que él tiene a su prójimo. 6José suplicó a nuestro padre que rogara por sus hijos para que el Señor no les tuviera en cuenta lo malo que contra él habían tramado. 7Exclamó así Jacob: —¡Hijo mío, José!, ¡hijo excelente!, tú has conmovido las entrañas de tu padre Jacob. Y, rodeándole con sus brazos, le estuvo besando durante dos horas con estas palabras: 8—En ti se cumplirá la profecía del cielo [sobre el cordero de Dios y salvador del mundo: él, sin mácula, será entregado por los infieles; el inocente morirá por los impíos en la sangre de la alianza], para la salvación [de las naciones y] de Israel, con lo que destruirá a Beliar y a sus servidores.


    4 1Ved, hijos míos, el final del varón bueno. Imitad con bondad de pensamiento sus entrañas de misericordia, para que vosotros portéis también las coronas de gloria. 2El hombre bueno no tiene ojos tenebrosos, pues siente misericordia de todos, aunque sean pecadores. 3Aunque tramen algo malo contra él, vence al mal obrando el bien, protegido por la bondad; y a los justos ama como a sí mismo. 4Si alguien recibe alabanzas, no siente envidia. Si alguno se enriquece, no siente celos. Si alguno es valiente, lo alaba; cree y ensalza al prudente, tiene misericordia del pobre, se compadece del enfermo, entona himnos a Dios. 5Protege a quien tiene temor de Dios, colabora con el que lo ama, convierte con sus reprimendas a quien niega al Altísimo, y a quien tiene la gracia del espíritu bueno lo ama con toda su alma.


    5 1Si poseéis una mente recta, hijos, incluso los hombres malvados tendrán paz con vosotros, y los disolutos, por respeto a vosotros, se tornarán hacia el bien; los avaros no sólo se apartarán de su pasión, sino que darán del producto de su avaricia a los afligidos. 2Si obráis el bien, incluso los espíritus inmundos se apartarán de vosotros y las fieras mismas os temerán. 3Pues donde existe luz en la mente (que se traduce) en obras buenas, huyen las tinieblas. 4Si alguien hace daño a un varón pío, (en ellos) lleva la penitencia, pues el Santo siente misericordia del insultador y guarda silencio. 5Si alguien traiciona a un alma justa, ésta se tornará a la plegaria; se verá humillada por poco tiempo, pero no mucho después aparecerá con mayor brillantez, tal como le ocurrió a José, mi hermano.


    6 1La mente del hombre bueno no está en poder de Beliar, espíritu del error, pues el ángel de la paz guía su alma. 2(El hombre bueno) no contempla con pasión lo perecedero ni acumula riquezas por amor al placer. 3No se complace en la voluptuosidad; no causa tristeza al prójimo, no se satura con platos exquisitos, no se deja seducir con lo que contemplan sus ojos, pues su heredad es el Señor. 4La mente buena no admite la honra o la deshonra de los hombres; no conoce en absoluto el dolor y el engaño ni la disputa y el insulto, pues (el Señor) habita en él, ilumina su alma y es objeto de alegría para todos los hombres en todo momento. 5La mente recta no tiene dos lenguas, una para la bendición y otra para la maldición, para el insulto y la honra, para tristeza y alegría, para tranquilidad y turbación, hipocresía y verdad [pobreza y riqueza], sino que mantiene respecto a todos una única disposición, sencilla y pura. 6Tampoco tiene una visión o audición doble, pues sabe que en todo lo que obra, habla o mira, el Señor vigila su alma. 7Mantiene pura su mente para no ser condenado por Dios o los hombres. Pero todas las obras de Beliar son dobles y no [él] conoce la sencillez.


    7 1Por ello, hijos míos, huid de la maldad de Beliar, pues proporciona una espada a quienes le obedecen. 2Esta espada es la madre de siete males. [En primer lugar, la mente concibe por influjo de Beliar.] Primero, la envidia; segundo, la destrucción; tercero, la angustia; cuarto, la cautividad; quinto, la necesidad; sexto, la turbación; séptimo, la desolación. 3Por ello, Caín fue entregado por Dios a siete castigos: cada cien años hacía caer el Señor sobre él una plaga. 4Cuando tuvo doscientos años, comenzó a padecer, y a los novecientos quedó privado (de la vida) durante el diluvio a causa de Abel, su justo hermano. Caín fue condenado a siete males, pero Lamec a setenta y siete. 5Serán castigados para siempre con el mismo castigo de Caín los que se asemejaren a éste en el odio envidioso a su hermano.


    8 1Vosotros, pues, hijos míos, huid de la maldad, de la envidia y del odio fraterno, y apegaos a la bondad y al amor. 2El que tiene una mente pura en el amor no mira a una mujer para fornicar, pues no reside la inmundicia en su corazón, ya que en él habita el espíritu de Dios. 3El sol no se mancha cuando brilla sobre el estiércol y el fango, sino que reseca a ambos y aleja el mal olor. Del mismo modo, la mente pura, constreñida a vivir entre los miasmas de la tierra, se edifica (espiritualmente), pero no se mancha.


    9 1Deduzco de las Palabras de Enoc el justo que se darán entre vosotros acciones no buenas. Fornicaréis al estilo de Sodoma y pereceréis salvo unos pocos. Haréis revivir la pasión voluptuosa por las mujeres, y el reino de Dios no estará entre vosotros, porque él mismo lo apartará. 2Sin embargo, el templo de Dios se ubicará en vuestra heredad [y este último será más glorioso que el primero]; allí se congregarán las doce tribus y todos los pueblos, [hasta que el Altísimo envíe su salvación por medio de la visita del profeta unigénito]. [3 Entrará en el primer templo; allí será injuriado, despreciado y exaltado sobre un madero. 4El velo del templo se rasgará y el Espíritu de Dios se pasará a las naciones, como fuego que se expande. 5Y, tras subir del Hades, ascenderá de la tierra al cielo. Yo he visto cuán humilde será sobre la tierra y cuán glorioso en el cielo].


    10 1Cuando José estaba en Egipto, deseaba ver su rostro y todo su porte y figura. Gracias a las plegarias de mi padre Jacob lo vi, despierto durante el día, según era él totalmente. 2Sabed, hijos míos, que me estoy muriendo. 3Que cada uno trate con verdad y justicia a su prójimo. Obrad fielmente y guardad la ley del Señor y sus mandamientos. 4En vez de herencia, os lego estas enseñanzas. Transmitidlas a vuestros hijos para que las mantengan por siempre, pues esto hicieron también Abrahán, Isaac y Jacob. 5Todas estas cosas fueron las que ellos nos dieron en herencia, ordenándonos así: guardad los mandamientos del Señor hasta que él revele su salvación a todas las naciones. 6Entonces veréis a Enoc, Noé, Sem, Abrahán, Isaac y Jacob resucitados, a la derecha, llenos de júbilo. 7Entonces resucitaremos también nosotros, cada uno en su tribu [y adoraremos al Rey de los cielos, que aparecerá sobre la tierra en la humilde forma de un ser humano. Cuantos en la tierra hayan creído en su persona se alegrarán con él]. 8Entonces resucitarán todos, unos para la gloria, otros para la deshonra. Juzgará el Señor, en primer lugar, a Israel por las impiedades contra él cometidas, [ya que no creyeron en Dios, que se había mostrado en carne como Salvador]. 9Entonces juzgará también a las gentes, [a cuantas no creyeron en él aparecido sobre la tierra]. 10Por medio de los gentiles elegidos reprobará a Israel, como le ocurrió a Esaú por los madianitas, quienes permitieron que se convirtieran en hermanos suyos por su fornicación e idolatría. Por ello se apartó de Dios. Así, pues, hijos míos, formad parte de los que temen al Señor. 11Pero vosotros, si procedéis con santidad ante el Señor, volveréis a habitar conmigo en esperanza, y todo Israel se congregará ante el Señor.


    11 1Ya no me llamarán lobo rapaz por vuestras rapiñas, sino operario del Señor que reparte el alimento a los que obran el bien. 2En los últimos días surgirá de mi linaje el amado del Señor, que escucha sobre la tierra su voz y pone por obra el beneplácito de su voluntad. [Ilumina a todas las naciones con un conocimiento nuevo, caminando por Israel para su salvación como luz del conocimiento y, como un lobo, robando (gente) de entre ellos y traspasándola a la congregación de los gentiles. 3Hasta la consumación de los siglos estarán en las reuniones y entre los jefes de los gentiles como una melodía en la boca de todos. 4Se verán escritas en libros santos su obra y su palabra], y será el Elegido de Dios para siempre. 5Sobre él me instruyó mi padre Jacob así: «Él suplirá las deficiencias de tu tribu».


    12 1Cuando Benjamín hubo concluido estas palabras, les dijo: —Os ordeno, hijos míos, que saquéis mis huesos de Egipto y me enterréis en Hebrón, cerca de mis padres. 2Murió Benjamín a los ciento veinticinco años en una plácida vejez, y lo colocaron en un ataúd. 3En el año nonagésimo primero de la entrada de los hijos de Israel en Egipto, ellos y sus hermanos sacaron los huesos de sus padres ocultamente, durante la guerra con Canaán, y los enterraron en Hebrón a los pies de sus antepasados. 4Regresaron luego de la tierra de Canaán y habitaron en Egipto hasta el día de su salida de aquella tierra.

  


  
    Testamento de Salomón. Siglo III a.C. - Siglo I d.C.


    Este pseudepigrafo no es tan tardío ni tan temprano como algunos eruditos han señalado. En términos generales se puede observar una parte que pertenece al siglo III a.C. y otras partes que integran una recopilación final del siglo I d.C. Hay muchos elementos del texto que sugieren un origen egipcio; en todo caso, se trata de una composición de origen judío que fue reelaborada por cristianos. De este modo, se observan pasajes como que se vinculan a la cruz y el nacimiento de una Virgen (secciones 54, 65, y 122).


    El Testamento de Salomón contiene 130 secciones, ó 26 capítulos (considerando las recensiones más prolongadas). Intitulado Testamento porque se sugiere que Salomón lo ha escrito para un lector que deba orar y prestar especial atención a «las últimas cosas» (66-15:13, para que los hijos de Israel sepan de los poderes y las formas de los demonios, y de los nombres de los ángeles que tienen poder sobre ellos).


    El texto nos señala que para que el rey Salomón pudiera construir el Templo de Jerusalén debió combatir demonios y emplear sus habilidades por medio de un anillo y su sello dados a él por el Arcángel Michael. La grandeza de Salomón es reconocida por una visita de la Reina del Sur, que es una bruja, y por una carta del rey de los árabes. Salomón consigue la construcción del Templo para sólo caerse en la idolatría debido a su lujuria para una chica Shunamita. Es interesante poder vincular esta obra con el Rollo del Templo de Qumran.


    Hay una referencia curiosa al número 644, conectado al nombre Emanuel en el manuscrito P de 6:8, que indica la respuesta a la pregunta de Salomón acerca de un ángel que frustra a Beelzeboul con «el nombre sagrado y precioso del Dios todopoderoso».


    El autor, por lo tanto, ha de ser un judeocristiano cuya fe es una mezcla sincrética de muy diversos elementos en los que predomina el interés por lo mágico sobre lo teológico. La obra final fue escrita en griego: la redacción final de la obra (conocida) está datada en torno al 450 d.C.


    El libro se cierra con la confesión de lujuria del monarca y su amor por las mujeres y en consecuencia, la pérdida del espíritu divino. Al final de su vida, empero, reúne en este «Testamento» sus conocimientos demonológicos para el uso de generaciones futuras.


    Fragmento


    Yo, Salomón, al oír tales cosas, glorifiqué al Señor y quedé asombrado de la defensa de los demonios, mas no creía en su cumplimiento ni daba crédito a sus palabras. Pero cuando se cumplieron, comprendí y, ya en trance de muerte, redacté este testamento para los hijos de Israel (TestSal 15,13-14).


    «Continué (Salomón): –Dime ¿de qué signo eres? (al demonio Ornías). Respondió así: –De Acuario, y a los de este signo, que por el deseo de mujeres son atraídos hacia Virgo, los ahogo. Soy un demonio nocturno y puedo adoptar tres formas: unas veces, cuando el hombre arde en deseos, adopto figura de jovencita, y cuando me tocan sufren muchos dolores. Otras veces, como ser alado, me sitúo en los lugares celestes, y otras aparezco en forma de león. Procedo del ángel de la potencia divina, pero soy anulado por el arcángel Uriel.» TestSl 2, 2-4.


    «Continué yo (Salomón): –¿Qué ángel te hace impotente? Respondió (el demonio Enepsios): –¿Qué buscas? ¿Qué necesitas? Yo me transformo en diosa y me vuelvo a metamorfosear y adquiero otra forma. No pretendas, por tanto, saber todo de mí. Pero, ya que estás a mi lado. Oye esto: tengo mi asiento en la luna, por lo que poseo tres formas. Unas veces, gracias a las artes mágicas de los sabios, me hago como Crono. Otras, bajo en torno a los que me hacen descender y aparezco con otra forma, pero la medida de mis elementos es invencible, indeterminada e imposible de dominar. Yo, pues, bajo trasformada en otras tres especies y aparezco tal como me ves. Quedo impotente por el ángel Ratanael, el que está sentado en el tercer cielo. Por esta razón te digo: este Templo no puede contenerme». TestSl 15, 3-6.


    «Al verlos, yo, Salomón, les interrogué así: –¿Quiénes sois vosotros? Ellos respondieron unánimemente y con una sola voz: –Nosotros somos los treinta y seis elementos, los rectores de las tinieblas de este mundo». TestSl 18, 2.

  


  
    LEYENDAS Y OBRAS VETEROTESTAMENTARIAS EXPANDIDAS

  


  
    La Ascensión de Isaías. Siglo II a.C. – IV d.C.


    Es una composición de origen judío que ha llegado a nosotros con importantes modificaciones cristianas. Consiste en tres partes separadas: el Martirio de Isaías (1:1-3:12 5:1-16,), un relato de una revelación de Isaías (3:13-4:22) que a veces se le da el nombre de Testamento de Ezequías (un Apocalipsis cristiano), y un texto cristiano conocido como la Visión de Isaías (6-11), que describe el viaje de Isaías con la compañía de un ángel por el séptimo cielo. Este apócrifo con fecha del siglo II d.C. fue elaborado por un erudito cristiano del cual nada se sabe.


    Fragmento


    Capítulo 1


    «Y aconteció que en el vigésimo sexto año del reinado de Hedesías, rey de Judá, que éste llamó a Manases su hijo. Su hijo único.


    2. Y fue llamado ante la presencia de Isaías hijo de Amos el profeta, y ante la presencia de Joab, hijo de Isaías, para entregarle las palabras de rectitud que el rey mismo había visto:


    3. Y del eterno juicio y tormento de la Gehenna, y del príncipe del mundo, y de sus ángeles sus autoridad y poder.»

  


  
    Martirio de Isaías. Siglo I d.C.


    Fragmento


    Muerte de Isaías: «Por estas visiones (en el texto actual la visión de la venida de Cristo), Belial se había llenado de ira contra Isaías y había poseído el corazón de Manases. Este partió a Isaías con una sierra de madera. Cuando iban a serrarlo, su acusador Bekhira estaba allí de pie con todos los falsos profetas, riéndose y mofándose de Isaías (...). Bekhira (o Belial en variantes) le dijo a Isaías: «Di: He mentido en todo lo que he anunciado. Los caminos de Manases son buenos y justos; los caminos de Bekhira y sus partidarios son buenos». Le decía esto cuando comenzaban a serrarle. Pero Isaías estaba contemplando al Señor; tenía los ojos abiertos, pero no los veía. Malkhira le dijo a Isaías: «Di lo que sugiero y haré cambiar la orden; haré que veneren Manases, los jefes de Judá, el pueblo y Jerusalén entera». Isaías le respondió: «Si tengo que decir algo, será esto: Maldito y condenado seas, tú, todas tus fuerzas y toda tu casa, porque no tienes nada que quitarme, excepto mi piel» (5,1-10).

  


  
    Paralipómenos de Jeremías (vers. griega, 4 Baruc Siglos I – II d.C.


    Esta obra también se conoce como los Paralipómenos de Jeremías cuando se combina con la Epístola de Jeremías. Se considera apócrifo en todas las confesiones cristianas excepto en la Iglesia Ortodoxa Etíope. Baruc se presenta en este documento como un intermediario entre Dios y Jeremías, y no sólo un escriba.


    Extracto


    Dios anuncia a Jeremías la destrucción de Jerusalén


    1. Cuando los hijos de Israel fueron llevados en cautiverio por el rey de los caldeos, sucedió que habló Dios a Jeremías: «Jeremías, mi elegido, levántate y sal de esta ciudad, tú y Baruc; pues voy a destruir a causa de la multitud de los pecados de quienes habitan en ella. 2 Vuestras oraciones, ciertamente, son como pilar bien asentado en medio de: ella y como muro indestructible en torno suyo. 3 Ahora, pues, levantaos’ y salió antes que el ejército de los caldeos la rodee»... ‘Jeremías respondió diciendo: «Te suplico, Señor, me concedas a mí, tu siervo, hablar en tu presencia». 5 Respondiole el Señor: «Habla, mi elegido Jeremías ». 6 Habló Jeremías: «Señor Todopoderoso, ¿vas a entregar la ciudad elegida en manos de los caldeos para que se vanaglorie el rey con la multitud de su pueblo y diga: «He prevalecido sobre la sagrada ciudad de Dios’? 7 ¡No, mi Señor! Pero si es voluntad tuya, sea aniquilada por tus manos». 8 Y dijo el Señor a Jeremías: «Puesto que tú eres mi elegido, levántate y sal de esta ciudad, tú y Baruc, ya que voy a destruirla por la multitud de los pecados de quienes habitan en ella. 9 Pues ni el rey ni su ejército podrán entrar en ella si yo no abro primero sus puertas. 10 Así, pues, levántate, ve hacia Baruc y dale a conocer estas palabras. 11 Y a la hora sexta de la noche levantaos e id a los muros de la ciudad, y os mostraré que si yo no aniquilo primero la ciudad no podrán entrar en ella». 12 Una vez que hubo dicho esto, el Señor se apartó de Jeremías…»


    Toma de Jerusalén por los caldeos «Y he aquí que, llegado el amanecer, el ejército de los caldeos rodeó la ciudad. Y el gran ángel hizo sonar la trompeta, diciendo: «¡Entrad en la ciudad, ejército de los caldeos, pues he aquí que os ha sido abierta la puerta! ¡Entre, pues, el rey con su multitud y tome cautivo a todo el pueblo!». Jeremías, entonces, tomó las llaves del templo, salió fuera de la ciudad y las arrojó ante el sol, diciendo: «A ti te hablo, sol, toma las llaves del templo de Dios y guárdalas hasta el día que te pregunte el Señor por ellas. Pues nosotros no hemos sido hallados dignos de guardarlas, ya que hemos resultado guardianes infieles». Estaba aún llorando Jeremías por el pueblo cuando lo sacaron junto con el pueblo y los arrastraron hacia Babilonia» (4,1-6).

  


  
    Paralipómenos de Jeremías (versión copta) .Siglo III d.C.


    Este apócrifo, versión copta del anterior, es un texto de origen judío con retoques cristianos. La época de composición no fue anterior al siglo III d. C., pues depende del libro que lleva el mismo nombre «Paralipómenos de Jeremías», y como se ha dicho pertenece al siglo II d.C. El testimonio textual más antiguo que se tiene de la obra es un fragmento copto del siglo VII d.C. La lengua original del escrito fue el griego, sin descartarse la posibilidad del hebreo e incluso el capto.


    Extracto


    Estos son los paralipómenos del profeta Jeremías. En la paz de Dios. Amén.


    I. Profecías y Sufrimientos de Jeremías. El Señor se queja a Jeremías de la conducta del pueblo.


    1 Palabra del Señor que llegó a Jeremías, hijo de Jeljías: 2 -Di a este pueblo: ¿Hasta cuándo vais a pecar, a acumular pecado sobre pecado, iniquidad sobre iniquidad? 3 ¿Acaso mis ojos no ven lo que hacéis y no escuchan mis oídos lo que murmuráis entre vosotros? -dice el Señor todopoderoso-. 4 Cuando afirmáis: «Hemos ayunado y Dios no nos ha escuchado; hemos rezado y él no se ha preocupado de nosotros». ¿Es que acaso habéis ayunado por mí? -dice el Señor todopoderoso-. ¿Levantáis vuestras manos hacia mí? 6 Al contrario, habéis ayunado por Baal, y a mí me habéis afligido al exclamar: «¿Dónde está el Dios de Abrahán? ¿Quién es el Dios de Israel?». 7 En cambio, Baal y Astarté son vuestros dioses, servís a los que os han guiado…».


    Revelación de Dios a Nabucodonosor «Al momento, la misericordia de Dios escuchó la oración de Jeremías; llamó al arcángel Miguel y le dijo: Miguel, mi fiel administrador, mi ilustre portador de buenas noticias, te envío para que vayas a la tierra de los caldeos. Di a Nabucodonosor: levántate, congrega todas las fuerzas de los caldeos, ve a Jerusalén, invade la tierra de Judea y toma cautivo a todo el pueblo de Israel. Que sus jóvenes fabriquen ladrillos, que los ancianos corten madera y transporten agua; que sus mujeres trabajen la lana y todos den su rendimiento cada día, como esclavos. Pero ten piedad de ellos porque es mi pueblo, y te los he dado para que los castigues durante breve tiempo. Después yo tendré misericordia de ellos a causa de sus padres y de Jeremías mi elegido» (15,9-15)

  


  
    Apócrifo de Ezequiel. Siglo I a.C. - I d.C.


    Existente sólo en citas de los Padres de la Iglesia y en tres fragmentos del siglo IV d.C. del papiro 185 Chester Beatty, todos remanentes de una o varias composiciones imaginarias atribuidas a Ezequiel. Está citado por Epifanio (Herejías 64.70, 6-17; 30.30, 3), y por Clemente de Roma (1 Clemente. 8.3) y Clemente de Alejandría (Quis se zambulle salv. 40.2).


    Fragmento 1


    Los ciegos y cojos en el jardín


    «Cierto rey de este mundo tenía un jardín de higos hermoso. En este jardín habían crecido algunos higos hermosos y maduros. En su reino vivían dos hombres que él había descuidado., un ciego y un hombre cojo. Una noche, el hombre cojo confabuló con el ciego para entrar al jardín y comer alguno de estos higos. Conduciéndole al ciego con una cuerda, el hombre cojo subió sobre su espalda, y actuó como los ojos para el ciego. De esta manera, los dos hombres lograron entrar en el jardín, y comer los higos que allí crecían. Cuando el rey descubrió que sus higos faltaban, fue ante el ciego y le preguntó como tal cosa podría pasar. El ciego respondió diciendo; «¿cómo podría haber hecho lo que dice, no puedo ver?» Entonces el rey fue al hombre cojo y le preguntó la misma pregunta. El hombre cojo respondió diciendo; «¿cómo podría haber hecho tal cosa, no puedo andar?» El rey entonces puso al hombre cojo y al ciego juntos, y a ambos le dijo que habían trabajado juntos para lograr su objetivo, y ellos fueron incapaces de negarlo. Es de esta manera que el cuerpo está relacionado con el alma, y los dos serán juzgados en forma conjunta.»

  


  
    Carta De Aristeas a Filócrates. Siglo II a.C. – Siglo I d.C.


    En 1684, Humphrey Hody publicó el documento «Contra la historia de Aristeae LXX, dissertario interpretibus», que puso de manifiesto que la llamada «Carta de Aristeas» era una falsificación producida por un judío helenizante distribuida originalmente para asignar autoridad a la versión de la Septuaginta.


    La Carta de Aristeas está dedicada a Filócrates Philocrates, hermano del autor de la carta. Se inicia relatando como el Rey Philadelphus de Ptolemeo (285-247 a.C.) fue aconsejado por su bibliotecario para tener las leyes de los judíos traducidos para su biblioteca de 200,000 volúmenes. Ptolemeo selecciona a Aristeas para llevar una embajada al sumo sacerdote Eliezer con la petición de enviar un cuerpo de eruditos para traducir sus escrituras sagradas en el griego. Aristeas aprovecha la oportunidad de sugerir a Ptolemeo la liberación de los 30,000 hombres que su padre había traído de Palestina como guarniciones para los distritos de país (vv. 17-27). El rey consiente en liberar a los Judíos y también paga a sus dueños 20 dracmas por cabeza (vv. 28-40). Los traductores seleccionados por el sumo sacerdote parten a Egipto (vv. 121-127).


    La traducción se completa en 72 días (vv. 201-311) y es leída antes de la población judía y reconocida por ser exacta (vv. 312-317). El rey recibe la obra con gran satisfacción y despide a los traductores, que vuelven a Jerusalén con regalos costosos (vv. 318-322).


    Es evidente el interés del autor por el templo de Jerusalén: la descripción detallada del Templo, los arreglos para el abastecimiento de agua (§§ 83-91), el ministerio de los sacerdotes y de Eleazar en particular (§§ 92-99), el Akra o ciudadela (§§ 100-104). Nos dan también una breve descripción de Jerusalén (§§ 105-106), y una descripción de los distritos de Palestina (107-120).


    Es posible que la Carta fuera escrita en parte para defender la validez del Torá en idioma griego. En las narraciones cristianas posteriores de la historia sobre la traducción encontrada en la Carta, el relato se amplió de modo que finalmente la Biblia hebrea entera estuvo implicada (Justin Martir, Diálogo con Trifón 68:6-7); en efecto, «todos los traductores trabajaron en el proyecto entero independientemente, y cuando ellos compararon sus resultados al final, maravilla de maravillas, cada uno de ellos era exactamente parecido» (Irineo, Contra las Herejías 3.21.2).


    El autor asevera ser un griego es decir «un funcionario no judío» en el tribunal del Rey Ptolomeo II Philadelphus (285-246), pero claramente, por los errores históricos que en la obra se observan, que se trata de un judío de Alejandría que vivió posteriormente a los acontecimientos descritos.


    Texto


    [1] Es muy digno de memoria, Filócrates, el relato del encuentro que hemos mantenido con Eleazar,(1) sumo sacerdote de los judíos; y, dado que a ti te importa mucho oír cada detalle de nuestra embajada y su objetivo, he intentado exponértelo todo con claridad, pues bien conozco tu ávida disposición para aprenderlo. [2] Esto es, en efecto, lo más importante para el hombre: «aprender siempre y saber cosas»,(2) ora sea por historias, ora por experiencia de los hechos mismos. Así se adquiere una pura disposición del alma, escogiendo lo más bello: el alma que asiente al bien supremo, la piedad, rige su vida de acuerdo con una norma infalible. [3] Habiendo hecho la elección de escrutar las cosas divinas con suma diligencia, yo mismo me ofrecí para la embajada ante el varón susodicho, honrado, por méritos propios y fama, entre connaturales y extranjeros, y que ha granjeado una utilidad altísima a sus connacionales, tanto a los que habitan el país como a los de luengas tierras, gracias a la traducción de la Ley divina, que entre ellos se halla escrita en pergamino, en caracteres hebraicos. [4] A ello me he consagrado con celo, aprovechando la ocasión para tratar con el Rey acerca de los deportados de Judea a Egipto por el padre del Rey,(3) cuando señoreó la ciudad (4) y se adueñó del gobierno de Egipto. También esto merece la pena de referirse. [5] Estoy persuadido de que tú, con tu inclinación por la santidad y por la disposición de quienes ordenan su vida de acuerdo con la Ley sagrada, de buen grado escucharás lo que tengo resuelto contarte; pues recién nos llegaste de tu isla,(5) ansioso de oír cuanto atañe a la buena disposición del alma. [6] Ya previamente te mandé, a propósito de lo que juzgaba más digno de recuerdo, una relación que obtuve de los grandes sacerdotes más doctos del doctísimo Egipto, acerca del linaje judío. [7] Siendo tú amigo de aprender todo aquello que beneficia al espíritu, fuerza es que de ello yo haga partícipes a todos los de similar disposición, pero en particular a ti, que semejante elección has realizado, y que muestras las hechuras, no ya de un hermano por la sangre, antes bien, por el empuje hacia lo bello, las de otro yo mismo. [8] La gracia del oro, cualquier otro ornato que codicien hombres de cabeza hueca, no ofrece la misma utilidad que la instrucción de la cultura y las preocupaciones que conlleva. Mas, a fin de no incurrir, alargando los prolegómenos en demasía, en ociosa palabrería, regresemos al hilo del relato.


    

    [9] Encargado de la biblioteca del Rey, Demetrio de Fáleron,(6) recibió grandes sumas de dinero, para reunir, de ser ello posible, todos los libros del orbe; y realizando compras y transcripciones, llevó a feliz término en el menor plazo que pudo la encomienda real. [10] Habiéndosele demandado, en mi presencia: «¿Cuántas decenas de millares de libros hay?», respondió: «Más de veinte, oh Rey; y me afano para completar en breve lo que falta para los quinientos mil. Por cierto, que se me ha anunciado además que las leyes de los judíos son dignas de transcripción y de hallarse en tu biblioteca». [11] «¿Qué es lo que te impide —dijo el Rey— realizar esta tarea, puesto que se te ha provisto de todo lo necesario?». Demetrio dijo: «Se necesita una traducción: en Judea se sirven de sus propios caracteres;(7) tienen, del mismo modo que los egipcios, tanto una escritura como una lengua propias. Corre la fama de que utilizan el siríaco;(8) pero no es cierto, se trata de algo distinto». El Rey, después que hubo recibido noticia puntual de todo, ordenó se escribiera al sumo sacerdote de los judíos, a fin de llevar a buen término el proyecto.

    [12-27. La liberación de los esclavos judíos]


    

    [28] Realizadas estas cosas, [el Rey] ordenó a Demetrio entregarle un informe sobre la transcripción de los libros judíos. Estos reyes, en efecto, rigen su administración mediante decretos y con todas las garantías; nada se abandona al descuido o al azar. De modo que he registrado las copias del informe y de las cartas,(9) la multitud de presentes enviados y el trabajo que costó cada uno, la magnificencia y el arte que a cada uno de ellos realzaba. He aquí la copia del informe: [29] «Al gran Rey, de parte de Demetrio. Según tu encargo, oh Rey, con respecto a los libros que faltan para completar la biblioteca, de qué modo han de ser reunidos y de la conveniente restauración de los que fueron maltratados por azares de fortuna, tras ocuparme, y no a la ligera, de tales asuntos, vengo en someter a tu consideración el informe siguiente. [30] Faltan, junto con otros pocos, los libros de la Ley de los judíos. Se hallan escritos en letras y lengua (10) hebreas, traducidos (11) a descuido y no como conviene, al parecer de los competentes; pues no han gozado del cuidado real. [31] Preciso es que también éstos se hallen junto a ti, en una versión cuidada, por ser Ley henchida de sabiduría y muy pura, como que es divina.(12) Por ello se han abstenido escritores, poetas y la pléyade de historiadores de hacer memoria de los antedichos libros y de los hombres que por ellos se han regido: porque su doctrina es augusta y sagrada, como sostiene Hecateo de Abdera.(13) [32] Si te parece bien, oh Rey, se escribirá al sumo sacerdote de Jerusalén para que nos envíe hombres de vida irreprochable, Ancianos avanzados en años, expertos en la materia de sus leyes, seis por cada tribu,(14) a fin de que, examinando el acuerdo de la mayoría y adoptando una interpretación precisa,(15) constituyamos con evidencia una versión digna del argumento y de tus intenciones. Que seas feliz en todo».

    [33] A raíz de este informe, el Rey ordenó escribir a Eleazar acerca de tales cuestiones, señalando también la liberación de los cautivos. Además, donó para la fabricación de crateras, copas, una Mesa de las ofrendas y vasos para libaciones: oro, cincuenta talentos de peso; de plata, setenta talentos, y abundancia sobrada de piedras preciosas (ordenó al efecto a los custodios del tesoro entregar a los artesanos las que pidieran, otorgándoles la elección); y, para sacrificios y otros dispendios, cerca de cien talentos.(16) [34] De la preparación de los dones te daré noticia cumplida tras consignar la copia de las cartas. La carta del Rey era del siguiente tenor:


    

    [35] «El Rey Ptolomeo al Sumo Sacerdote Eleazar, salud y alegría. Dado que sucede que multitud de judíos habitan nuestra tierra, expulsados de Jerusalén por los persas, en los tiempos de su dominio, y que además otros muchos llegaron con nuestro padre a Egipto, cautivos de guerra; [36] muchos de los cuales enroló él mismo en nuestro ejército, con generosa soldada.(17) De un modo similar reputaba dignos de confianza a los que ya estaban aquí; pues construyó fortalezas y se las entregó, para infundir temor, merced a ellos, en el pueblo egipcio. Nosotros, tras heredar su monarquía, para con todos tenemos un trato humano, pero muy particularmente para con tus connacionales: [37] hemos liberado a más de cien mil prisioneros de guerra, pagando a sus dueños el justo precio en dinero; y si algún entuerto se había cometido, por culpa de los ímpetus del populacho, reparándolo;(18) convencidos de actuar de un modo piadoso y de hacer algo grato al supremo Dios, que ha preservado nuestra soberanía en paz y con gran gloria por todo el orbe. A los que gozan de la flor de la edad los hemos situado en el ejército; a los merecedores de estar junto a nosotros, como dignos de confianza en la Corte, los hemos puesto a la cabeza de determinadas misiones. [38] Queriendo hacer algo grato a ellos, a todos los judíos del orbe y a sus descendientes, hemos decidido traducir vuestra Ley, de la lengua que llamáis hebraica, al griego, a fin de que se halle también en nuestra biblioteca, con los otros libros reales. [39] Obrarías magnánimamente y de un modo digno de nuestra solicitud si eliges hombres de vida irreprochable, Ancianos expertos en la Ley, capaces de traducirla, seis por cada tribu, de modo que se descubra el acuerdo de la mayoría, visto que la investigación versa sobre algo de altísima importancia. Pues pensamos que, cumplida esta tarea, nos reportará gran gloria. [40] Para ello hemos enviado a Andrés, uno de los capitanes de la guardia de corps, y a Aristeas, honrados ambos en nuestra Corte, para tratar contigo y llevarte primicias de ofrendas para el Templo; y para los sacrificios y otros menesteres, cien talentos de plata. Escríbenos si algo te es grato recibir como don: obrarás de modo digno de nuestra amistad, pues queremos apresurarnos en todo lo que desees. Salud».

    [41] A esta carta respondió dignamente Eleazar lo siguiente:(19) «Eleazar, Sumo Sacerdote, saluda al Rey Ptolomeo, su amigo de corazón. Salud a ti, a la reina Arsínoe, tu hermana,(20) y a vuestros hijos. Si es así, bien está, y conforme a nuestros deseos; también nosotros estamos bien. [42] Recibida tu carta, grandemente nos alegramos a causa de tu determinación y buen consejo y, habiendo congregado al pueblo entero, se la leímos, para que conozcan tu piedad para con nuestro Dios. Les mostramos también las copas que enviaste: veinte de oro, treinta de plata, las cinco crateras, la Mesa de la presentación (21) y los cien talentos de plata para la ofrenda de sacrificios y demás menesteres del Templo: [43] todo lo que nos trajeron Andrés, del número de tus Honrados, y Aristeas, varones nobles y excelentes por su educación, dignos en todo de tu conducta y tu justicia; quienes nos entregaron tu mensaje y escucharon de parte nuestra respuesta acorde a tus cartas. [44] Todo aquello que te cuadre, incluso más allá de nuestras posibilidades, lo acogerá nuestro oído: tal proceder es el signo de la amistad y el afecto. Pues también tú has obrado grandes beneficios —beneficios que no caerán en el olvido— para con nuestros conciudadanos, y de tantas maneras… [45] Al punto hemos celebrado sacrificios por ti, por tu hermana y tus hijos, por tus Amigos; y el pueblo entero alzó plegarias para que todo se realice siempre según tus deseos; y que conserve tu monarquía en paz y gran gloria el Dios soberano de todas las cosas; y para que se lleve a cabo, con provecho para ti y con seguridad, la traducción de la Ley santa.(22) [46] En presencia de todos escogimos hombres nobles, Ancianos, seis por cada tribu, a los que despachamos custodiando la Ley. Bien obrarás, oh Rey justo, tomando previsiones para que, una vez ejecutada la traducción de los libros, estos varones regresen a nosotros con seguridad. Salud».


    [47-82. Descripción de los regalos del Rey// 83-120. Descripción de Jerusalén y sus alrededores]


    [121] Eleazar eligió a los mejores varones, y por su cultura excelentes, como nacidos de padres prestigiosos, en posesión no sólo de las letras judías; antes bien, se habían dedicado, asimismo, y no a la ligera, a la instrucción helénica;(23) [122] eran, por ende, aptos para las embajadas y las llevaban a cabo cuando era preciso; poseían gran talento para los debates e interrogatorios acerca de la Ley, a la búsqueda del justo medio —tal es lo más bello—;(24) hostiles a la rudeza y la incultura del espíritu, pero al mismo tiempo muy por encima de creerse superiores o menospreciar a los demás; prestos, por el contrario, al coloquio, a escuchar y responder a cada uno en manera conveniente;(25) avezados todos ellos a estas prácticas y sólo en ellas deseosos de superarse el uno al otro: todos dignos de su jefe y de la virtud que le adornaba. [123] Se echaba de ver cómo amaban a Eleazar, por lo desgarrador de la separación, y él a ellos; además de haber escrito al Rey a propósito de su regreso, hizo muchas recomendaciones a Andrés, y también a mí me exhortaba a esforzarme, en la medida de nuestras posibilidades. [124] Al comprometernos nosotros a tener buen cuidado de todo, declaró el exceso de su angustia; sabía en efecto que el Rey, en su amor por el bien, otorga la máxima importancia a llamar a su vera a cuantos hombres, en cualquier país, gozan de renombre por destacar entre los otros merced a su educación y sabiduría. [125] Tengo oído que solía decir con razón que, teniendo en torno a él varones justos y sensatos, poseería la mejor salvaguarda de su soberanía; pues que sus amigos le darían, con libre palabra, consejos de utilidad —cosa que concurría en los enviados por Eleazar. [126] Éste manifestó con juramento no haberlos dejado partir si otra utilidad privada cualquiera se lo hubiese aconsejado, y que sólo los mandaba en aras del común provecho de todos sus conciudadanos. [127] Que el bien vivir consistía en la observancia de las leyes; y ésta se alcanzaba merced al escuchar, mucho más que con la lectura. Con manifestaciones tales, y otras de la misma guisa, daba muestras de cuál era su disposición para con ellos.

    [128-171. Apología de la Ley por Eleazar]


    

    [172] Eleazar, tras celebrar un sacrificio y escoger a los hombres, dispuso muchos regalos para el Rey y nos despidió, provistos de numerosa escolta. [173] Llegados a Alejandría, se anunció al Rey nuestra venida. Introducidos en palacio, Andrés y yo saludamos respetuosa y amigablemente al Rey y le entregamos las cartas de Eleazar. [174] Mucho le importaba el encuentro con los enviados; ordenó salir a todos los demás oficiales y llamar a aquellos varones, [175] tal que pareció a todos insólito, pues era costumbre que los llegados por asuntos oficiales sólo al quinto día fuesen admitidos a la real presencia; y los mandatarios de reyes o ciudades de importancia apenas al cabo de treinta días accedían a la corte. Pero juzgando dignos de mayor honor a éstos que llegaban, y atendiendo a la eminencia de quien les enviaba, despidió a los que consideró superfluos y aguardó paseando a saludar a los recién arribados. [176] Una vez que comparecieron, con los presentes enviados y los preciosos pergaminos en los que estaba escrita la Ley con letras de oro, en caracteres judaicos — era un trabajo maravilloso del pergamino, y las junturas entre las partes, imperceptibles —, apenas el Rey los vio, preguntó acerca de los libros. [177] Cuando los hubieron despojado de sus fundas y desenrollado los pergaminos, tras una pausa dilatada, y habiéndose casi prosternado siete veces, dijo: «A vosotros, varones excelentes, os doy las gracias, y mayores a quien os ha enviado; pero sobre todo al Dios cuyas son estas Palabras».(26) [178] Todos a una dijeron, con una sola voz, los recién llegados y los ya presentes: «¡Salve, oh Rey!» Y se entregó al llanto, henchido de gozo. Pues la tensión del alma y el colmo de los honores fuerzan a las lágrimas aun en la plenitud de la fortuna. [179] Dio instrucciones de disponer ordenadamente los rollos;(27) y saludándoles acto seguido, dijo: «Justo era ¡oh varones que teméis a Dios! rendir homenaje primero a aquello en razón de lo cual os mandé llamar y sólo luego tenderos mi diestra; por ello he obrado así primero. [180] Día señalado considero éste en que nos llegasteis, y será celebrado durante el curso entero de nuestra vida; pues coincide también con la victoria que reportamos en la batalla naval contra Antígono.(28) Quiero por ello cenar hoy con vosotros. [181] Todo estará dispuesto de acuerdo con vuestros usos, para mí como para vosotros». Mostraron ellos su satisfacción y ordenó que se les diese el mejor alojamiento, junto a la ciudadela, y disponer lo conveniente para el banquete. [182] El gran mayordomo Nicanor convocó a Doroteo, encargado de tales huéspedes, y le ordenó cumplimentarlo todo al detalle. Así había sido dispuesto por el Rey, tal como lo ves en vigor aún hoy en día: cuantas ciudades usaban de costumbres particulares en comida, bebida, lechos, tantos eran los superintendentes; y de acuerdo con sus usos se disponían las cosas cuando visitaban a los reyes, a fin de que, sin nada que les incomodase, pasasen un tiempo placentero. Como así se hizo en este caso.


    

    [183] Hombre meticuloso, Doroteo se ocupaba como superintendente de los huéspedes de tal rango. Desplegó todos los objetos que custodiaba, prestos para tales recepciones. Dispuso los lechos en dos filas, como el Rey había establecido; pues había ordenado colocar a la mitad a su diestra, a los otros tras su propio lecho, sin omitir nada para honrar a estos hombres. [184] Y cuando ocuparon su puesto, exhortó a Doroteo a conformarse con cuantos usos seguían los huéspedes llegados de Judea. Por ello despidió a los heraldos sagrados, los sacrificadores y a los otros que solían realizar la plegarias y exhortó a Eliseo, el más anciano de los sacerdotes que habían venido con nosotros, a elevar sus preces; y él, puesto en pie, dijo en términos dignos de memoria: [185] «Que el Señor omnipotente te colme de cuantos bienes ha creado; y te otorgue conservarlos sin mengua, a ti, a tu mujer, a tus hijos y a los que te son amigos durante todos los días de tu vida». [186] Tras sus palabras estalló un aplauso, con griterío y expresiones de júbilo, que duró largo tiempo; luego se consagraron al deleite de los manjares dispuestos: prestaba servicio todo el personal a las órdenes de Doroteo, entre el que se contaban también los pajes reales (29) e incluso algunos dignatarios del Rey.[187-300. El Banquete].


    [301] Después de tres días, Demetrio los tomó consigo, y tras recorrer el dique de mar de siete estadios hasta la isla [de Faros], cruzó el puente y, avanzando hacia la parte norte, les congregó en una mansión bien dispuesta junto a la playa, de gran belleza, e inmersa en una paz profunda; y les exhortó a llevar a término la traducción, pues que estaban bien provistos de todo lo que precisaran. [302] Y la ejecutaron, poniéndose de acuerdo mediante confrontaciones entre ellos acerca de cada punto;(30) el resultado quedaba fijado oportunamente por escrito, a cargo de Demetrio.(31) [303] Hasta la hora nona se prolongaba la sesión; después se separaban para dedicarse a los cuidados del cuerpo, facilitándoseles con espléndida provisión cuanto pudieran desear. [304] Además, cada día, todo lo que se disponía para el Rey, también para ellos Doroteo lo aprestaba; pues tal había sido la orden del soberano. Con la primera luz comparecían en la Corte cada día, y, tras saludar al Rey, regresaban a su lugar. [305] Tal como es usanza entre todos los judíos, se purificaban en el mar las manos, elevando preces a Dios; acto seguido, se consagraban a la lectura y exégesis de cada punto. [306] También pregunté esto: «¿Por qué razón se lavan las manos antes de orar?». Aclararon que en testimonio de no haber cometido mal alguno, pues toda acción se realiza por medio de las manos; así, hermosa, piadosamente, todo lo remitían a la justicia y a la verdad. [307] Tal como lo he dicho, cada día, congregados en este lugar, que hacían tan deleitoso la calma y luminosidad, llevaban a cabo la tarea fijada. Y acaeció que la traducción fue completada en setenta y dos días, como si hubiese sucedido por una suerte de premeditación. [308] Cuando se llegó al cumplimiento, reunió Demetrio a la comunidad de los judíos (32) en aquel lugar donde la traducción había sido realizada, y se la leyó a todos, en presencia de los Traductores, que se granjearon una recepción magnífica también por parte del pueblo, como responsables de magníficos bienes. [309] Tal acogieron a Demetrio también, exhortándole a entregar a los rectores de su comunidad una copia de toda la Ley. [310] Después de leídos los rollos, en pie los sacerdotes y los Ancianos de los Traductores y los rectores del común proclamaron: «Puesto que ha sido traducida hermosamente y con piedad, y con exactitud plena, bien está que permanezca como ella es y que no se produzca la menor alteración». [311] Todos aclamaron tales dichos (34) y les exhortaron a lanzar una maldición, según es usanza entre ellos, contra cualquiera que alterase, añadiendo, modificando o suprimiendo, el tenor de lo escrito; bien obraron, a fin de que fuera preservado incólume perpetuamente.(35)


    [312] Comunicadas al Rey estas nuevas, se alegró grandemente; pues reputó que la intención que había tenido se había realizado a satisfacción. Una vez que todo le fue leído, admiró en extremo la sabiduría del legislador y preguntó a Demetrio: «¿Cómo es que, con una perfección semejante, acaeció que jamás ningún historiador o poeta hiciera de ella memoria?». [313] Aquél le dijo: «Porque la Ley es sagrada y de Dios procede; algunos que lo intentaron, heridos por la mano de Dios, renunciaron al intento». [314] Y le dijo haber oído contar a Teopompo (35) que cuando estaba a punto de insertar en sus Historias ciertos pasajes traducidos de la Ley de un modo asaz imprudente, sufrió una perturbación de la mente durante más de treinta días; en una tregua imploró a Dios que le revelara cuál era la causa de su infortunio. [315] Habiéndosele manifestado en sueños que el haber querido insensatamente comunicar las cosas divinas a los profanos, renunció a ello y recobró la salud. [316] «Y del propio Teodecto, el poeta trágico,(36) he escuchado yo mismo que, en el punto de introducir algo de la Biblia (37) en un drama suyo, sus ojos sufrieron un glaucoma; como sospechase que por esta razón le sobrevino la desgracia, invocando a Dios se curó, al cabo de muchos días».


    

    [317] Informado el Rey, como dije antes, por obra de Demetrio de todos estos extremos, prosternándose delante de los libros, ordenó tener gran cuidado de ellos y conservarlos piadosamente. [318] Solicitaba a los Traductores que retornen a él con frecuencia, una vez regresados a Judea —pues dijo que era cosa justa su partida; mas si regresaban les tendría, en buena ley, como amigos suyos y que de él recibirían los mayores presentes. [319] Ordenó aparejar su partida tratándolos con la mayor liberalidad. A cada uno entregó tres vestiduras de las mejores y dos talentos de oro, una copa de un talento y cobertores para tres lechos. [320] También envió a Eleazar, con la comitiva, diez lechos de pies de plata con todos sus aparejos, una alacena de copas de treinta talentos, diez vestiduras, una túnica púrpura, una espléndida corona, cien velos del lino más sutil, copas, platos y dos crateras de oro para las ofrendas. [321] Le escribió exhortándole a que si alguno de aquellos varones escogiere retornar junto a él, no se lo vedase, pues tenía en mucho la compañía de los instruidos y gastar con ellos la riqueza a manos llenas, no en frivolidades.


    

    [322] Has oído toda la narración tal como te anuncié, Filócrates. Pienso que más te deleitará que los libros de los fabuladores. Pues te inclinas al cultivo de aquello que puede lucrar al espíritu y a ello consagras la parte mejor de tu tiempo. Intentaré escribirte los otros sucesos dignos de mención para que, leyéndolos, puedas alcanzar el alto premio de tus deseos.

  


  
    Eldad y Modad. Siglo II d.C.


    Este texto fue puesto en circulación bajo el nombre de dos israelitas, Eldad y Modad, quien según Números (11:26-29) pronunciaron ciertas predicciones en el campamento israelita durante la marcha por el desierto. Además de ser mencionado en las listas de los libros apócrifos de la Biblia, este libro se cita también en el Pastor de Hermas, como una obra profética genuina. Según el Tárgum de Jonathan referido a Números (11:26-29), las predicciones de estos dos personajes se referían principalmente al ataque final de Magog sobre los fieles de Israel. Solo quedan pocos fragmentos de esta obra en textos de autores cristianos.


    Fragmento


    1 Clemente 23.3-4: «Que esta escritura nos lleve lejos donde él dice: Desgraciado son los dobles de espíritus, quiénes dudan en su alma, y quiénes dicen: oímos estas cosas en el tiempo de nuestros padres también, y sin embargo hemos envejecido, y ninguna de estas cosas han acontecido. Oh tontos, compárese a un árbol; tomen una vid. Primero muda sus hojas, de inmediato nace una hoja, luego una flor, y después de éstos una uva y luego el cultivo está maduro.

  


  
    Escalera de Jacob. Siglo I d.C.


    La fecha, procedencia, y lengua original de este texto no han sido investigadas. El carácter judío y las semejanzas con el Apocalipsis de Abrahán, las Odas de Salomón, el Evangelio de Tomas, y la Epístola de Barnabas, llevan a la posibilidad de que se trate de pseudoepígrafo del siglo II d.C. Además, los capítulos cuatro y cinco refieren específicamente a la destrucción de Jerusalén y a la persecución bajo Domiciano. Una procedencia palestina podría ser reflejada en el énfasis sobre la tierra (cap. 1) y la opción de un texto base (Génesis 28:13-15). Es improbable que la Escala de Jacob sea idéntica al Ascenso de Jacob (Anabathmoi Jakobou) que Epifanio (Haer. 30.16) indicó que era de uso común por la secta de los Ebionitas. El trabajo es una combinación de textos judíos, gnósticos, y tradiciones cristianas


    Fragmento


    Capitulo 1.


    Jacob fue entonces ante Laban su tío. Encontró un lugar y, poniendo su cabeza sobre una piedra, durmió allí, ya que el niño se había ido. Él tuvo un sueño: Y contemplé una escalera fija en tierra, cuya cumbre alcanzó al cielo. Y en la cima de la escalera había dos rostros de hombres, a izquierda y derecha, y veinticuatro rostros (o bustos) incluyendo sus pechos. Y en el rostro del centro era más elevado que cualquiera de los que había visto, uno en fuego, incluyendo hombros y brazos, terriblemente terrorífico, más que aquellos veinticuatro rostros. Y mientras yo todavía lo miraba, contemple ángeles de Dios subiendo y bajando por la escalera. ¡Y Dios estaba de pie encima de su rostro más elevado, y me llamó desde allí, diciendo «! Jacob, Jacob!» Y dije, «heme aquí Señor!» Y me dijo, «la tierra en la cual duermes, te daré, y a tu semilla luego de ti. Y multiplicaré tu semilla como las estrellas del cielo y la arena del mar. Y a través de tu semilla toda la tierra y aquellos que vivan en ella, serán bendecido, mi bendición te llegará hasta la última generación, de Este a Oeste, todos estará pleno de tu tribu.

  


  
    Historia de José. Siglo IV d.C.


    La composición de esta obra debe ser ubicada antes del siglo sexto o séptimo pues el documento presenta una gran dificultad ya que inicialmente pertenecieron a un original más antiguo. Sin embargo, parece haber un consenso para asignar a la Historia de José a un período considerablemente más temprano, especialmente teniendo en cuenta los Tárgum, José y Asenet, y el Testamento de los Doce Patriarcas.

  


  
    Historia de los Recabitas. Siglo I – IV d.C.


    Historia de los descendientes de Recab (II Samuel 04:02), que viven en una isla liderado por Jonadab (hijo de Recab). El libro se parece a los escritos de la mitología griega. La obra consiste en veintidós partes, la primera y seguramente las últimas fueron añadidas más tarde porque sólo ellos están escritos en tercera persona, mientras los capítulos dos a veintiuno están en primera persona. El escriba final debió ser cristiano. En el resto del documento, capítulos tres al quince no aparece el nombre de Zosimo, esta parece ser la parte esencialmente judía, expresada en lengua semita («lamentado con gran pena», capítulos 6 y 7; «alegrado con gran gozo», cap. 7). El núcleo de la obra está ocupado por un Apocalipsis, donde se llama al vidente «un hombre de Dios» (cap. 4), «el hombre de vanidad» (cap. 5), o simplemente «hombre» (cap. 6). El paralelismo de la obra con los textos de Las Tribus Perdidas indica que pudo haberse compuesto alrededor del año 100 d.C.


    Fragmento


    «I. En aquel tiempo en el desierto vivía un cierto hombre llamado Zosimo, quién durante cuarenta años no comió pan alguno, ni bebió vino alguno, ni vio rostro humano. Este hombre suplicaba a Dios que pudiera ver el modo de vida de los benditos; finalmente contempló a un ángel enviado por el Señor que le dijo, Zosimo, hombre de Dios, me envía el Altísimo, Dios de todos, para decirte que viajaras hacia los benditos, pero no morarás entre ellos. Pero no exaltes tu corazón, diciendo que durante cuarenta años no has comido el pan, pues la palabra de Dios es más que el pan, y el espíritu de Dios es más que el vino. Y en cuanto a tu dicho de no haber visto un rostro humano, contemple la cara del gran Rey cerca de ti. Zosimo dijo, sé que el Señor puede hacer su voluntad cuando lo desee.»

  


  
    Jannés y Jambrés. Siglo I – III d.C.


    Entre todos los libros referidos a Moisés se debe mencionar, basado en un episodio de su vida: se trata de Jannés y Jambrés, los dos magos egipcios quienes, según Éxodo 7:8, hicieron milagros ante el Faraón similares a los de Moisés y de Aaron, pero fueron, sin embargo, derrotados al final. Los nombres no son mencionados en el Viejo Testamento, pero aparecen en una fecha comparativamente temprana en las leyendas, y eran conocidos no sólo por los judíos, sino también por los gentiles y círculos cristianos. Este texto es mencionado por Orígenes, y por el Decreto Gelasiano. El nombre de Jannés era conocido por un escritor romano tan antiguo como Plinio, lo que lleva a datar el texto para tiempos precristianos.


    Fragmento


    «El rey convocó a todos sus criados, tanto los sabios como los magos. Después de siete días, él se paseaba por su casa y vio que un de los manzanos habían prosperado y las ramas proporcionaba ya sombra. Al darse cuenta de esto pidió a uno de sus magos, Jannés, sentarse bajo el manzano. Mientras Jannés se sentó bajo el árbol, hubo un gran terremoto y del cielo vino el sonido de truenos y un relámpago, llevando a que algunas de las ramas del árbol se desprendieran. Cuando Jannés observó lo que acababa de ocurrir, entró corriendo en la biblioteca para conseguir sus instrumentos mágicos. Cuando retornó, dos personas aparecieron cerca del árbol. Ambas estaban vestidas de trajes blancos, con sus propios instrumentos mágicos. Uno de los hombres se volvió a Jannés y declaró que el Señor de la tierra y Maestro del universo los había enviado para llevarle al Hades. De aquí en más, Jannés, serás compañero de los muertos. Se compadecerán para siempre de ti. Entonces los dos hombres de blanco dijeron, se te conceden catorce días en tu casa y luego el ángel de muerte vendrá por ti.»

  


  
    José y Asenet. Siglo V d.C.


    Este texto parece haber tenido origen en la diáspora judía de Egipto, en el año 100 d.C., a más tardar. Un entorno sectario ha sido sugerido: los esenios, o alguna forma desconocida de judaísmo formado en a imagen de los misterios helenístas. Según algunos eruditos, fue escrito para divulgar el judaísmo entre los no judíos, judíos, o a ambos. Pero el libro no enfatiza o explica la vida judía. El Sabbath, la circuncisión, la prohibición en relación a la carne de cerdo, los estándares de la pureza levítica, la necesidad de guardar la Ley, que es fundamental a todas las formas del Judaísmo, no es mencionado. Deberíamos recordar, sin embargo, que la diáspora egipcia indudablemente incluyó a muchos prosélitos y atrajo a simpatizantes. El texto de José y Asenet es un trabajo cristiano basado en una escritura judía, el resultado es del siglo V d.C.


    Extracto


    Érase una vez... 1. Sucedió que, el primer año de los siete de prosperidad, el día quinto del segundo mes, envió el faraón a José a girar visita a todo el territorio de Egipto. 2 Llegó José a los confines de He1iópolis en el cuarto mes del primer año, el decimoctavo día del mes, 3 mientras iba recogiendo el trigo de aquella región como arena del mar. 4 Había en aquella ciudad un sátrapa del faraón, que era el superior de todos los gobernadores y magnates del monarca. Este varón era muy rico, sensato y mesurado y actuaba como consejero del faraón. Tenía por nombre Pentefrés, y era el sacerdote de Heliópolis. Tenía este personaje una hija, virgen, de elevada estatura, como de dieciocho años. Era de buen porte y bellísima, más que ninguna otra doncella del país. 7 No tenía nada en común con las hijas de los egipcios, sino que se parecía en todo a las israelitas. 8 Era alta como Sara, grácil como Rebeca y hermosa como Raquel. El nombre de aquella virgen era Asenet. 9 La fama de su belleza se extendió por todo el territorio, incluso hasta sus últimos confines, e intentaban conseguir su mano los hijos de los magnates y reyes, todos ellos jóvenes. 10 Existía una gran rivalidad entre ellos por su causa, y estaban dispuestos a pelearse unos con otros por Asenet. 11 Oyó hablar de ella el primogénito del faraón y suplicaba insistentemente a su padre que se la diese por esposa. 12 Le decía una y otra vez: —Dame a Asenet, la hija de Pentefrés, el sacerdote de Heliópolis, por esposa…»


    1. Reacción de José ante Asenet: «A un varón piadoso, que bendice con su boca al Dios vivo, que come el pan bendito de la vida, bebe la copa bendita de la inmortalidad y se unge con la unción bendita de la incorruptibilidad no le está permitido besar a una mujer extranjera, que bendice con su boca imágenes muertas y mudas, come de la mesa de los ídolos carnes de animales ahogados, bebe de la copa de la traición procedente de sus libaciones y se unge con la unción de la perdición» (8,5). 2. Recomendaciones morales de José «Perdonad a vuestros hermanos y no les hagáis mal» «No devolverás mal por mal a tu prójimo, porque es el Señor quien vengará ese ultraje» (28,10.14). 3. El alimento de la inmortalidad «Semejante miel, dice Miguel a Asenet, ha sido elaborada por las abejas del paraíso, y los ángeles se alimentan de ella, y todo el que la coma no morirá jamás» (16, 8).

  


  
    Libro de los Jubileos o «Pequeño Génesis». Siglo II a.C.


    Esta obra presenta diversas denominaciones o títulos:


    
      	• El Libro de las Divisiones de los Tiempos: este nombre deriva de las palabras de apertura del texto y capta la inclinación del autor para fechar acontecimientos según su sistema cronológico. Este nombre es encontrado en uno de los Rollos de Qumran (el Documento de Damasco, XVI. 3) y, en la forma abreviada de «El Libro de las Divisiones» (o solo Divisiones).


      	• Libro de los Jubileos: nombre que aparece en algunas variantes griegas, siriacas y hebreas del medioevo. Se calculó un Jubileo como un período de 49 años.


      	• El Pequeño Génesis: nombre utilizado por varios escritores del cristianismo temprano, destacando la relación obvia del libro con el libro del Génesis. Es llamado «Pequeño Génesis» («Lepto Génesis»), no en virtud de su tamaño, ya que es considerablemente mayor que el Génesis canónico, sino a su menor autoridad en comparación con este último.


      	• También ha llevado el nombre de «La Vida de Adán» o «Liber de filiabus Adae Leptogenesis» (Libro de las hijas de Adam Pequeño Génesis), probablemente una combinación de dos obras distintas.

    


    Jubileos contienen 50 capítulos donde su autor se toma una libertad considerable al proporcionar nombres para personas y lugares, blanqueando algunos actos.


    Los patriarcas son percibidos como los creadores de la cultura: escribiendo, haciendo uso de la medicina, y arando. Hay una clara polémica con el calendario lunar (6:36-38), y otra posible polémica con la idea de que un ángel protege Israel, pues otros ángeles gobiernan otras naciones (15:31).


    Los temas que incluye el texto se informa que fueron dictadas por un ángel a Moisés, después de que hubiera subido al monte Sinaí. Los Jubileos son un libro de ficción religiosa, en que el autor ha rehecho la historia de Israel desde la creación del mundo hasta el momento en que es otorgada la Ley en el monte Sinaí. A menudo se reproducen partes del libro del Génesis o del Éxodo pero también añadiendo o extrayendo fragmentos de ellos. El contenido del Libro de los Jubileos enfrenta a los hechos y eventos mencionados en el Libro del Génesis canónico, enriqueciéndolos con una gran cantidad de leyendas e historias surgidas en el curso de los siglos en la imaginación popular del pueblo judío, colocadas por escrito por el autor de acuerdo a la forma en que se percibían en ese entonces los textos bíblicos. El hebreo habría sido hablado por todas las criaturas, los animales y el hombre, y es el idioma de los Cielos pero luego de la destrucción de la torre de Babel es olvidado hasta que es enseñado a Abraham por los ángeles.


    El idioma original del libro fue casi con certeza el hebreo pues catorce o quince copias fragmentarias de la obra encontradas en Qumran están en ese idioma. La más antigua de estas copias (4Q216) puede ser datada aproximadamente en el año 125 a 100 a.C. El texto hebreo del libro fue traducido al griego y posiblemente siríaco y se perdió hasta que los Manuscritos del Mar Muerto fueran encontrados. Su autor pudo haber sido un esenio de tendencia anti farisea: observar que su angeología está sumamente desarrollada así como su doctrina de la existencia continuada del alma sin resurrección del cuerpo (24). Aunque se debe notar que la obra nada dice de lavados y purificaciones que son una característica muy importante de los esenios.


    Fragmentos


    «Y el día en que salió del Jardín, ofreció Adán un buen aroma, aroma de incienso, gálvano, mirra y nardo por la mañana cuando salía el sol, el día en que cubrió sus vergüenzas. En aquel día quedaron mudas las bocas de todas las bestias, animales, pájaros, sabandijas y reptiles, pues hablaban todos, unos con otros en un mismo lenguaje e idioma.»


    Jubileos 29, del capítulo 4:


    

    En el tercer septenario del segundo jubileo, parió Eva a Caín, y en el cuarto a Abel, y en el quinto a su hija Awan. A comienzos del tercer jubileo, Caín mató a Abel, porque Dios aceptaba la ofrenda de sus manos, pero no su sacrificio. Lo mató en el campo, y su sangre clamó de la tierra al cielo, quejándose por el muerto. El Señor reprendió a Caín a causa de Abel, por haberlo matado. Le hizo errante sobre la tierra a causa de la sangre de su hermano y lo maldijo. Por eso se escribió en las tablas celestiales: «Maldito sea quien hiera a otro con maldad». Y dijeron cuantos lo oyeron y vieron: «Así sea; y el hombre que lo vea y no lo diga, sea también maldito». Por eso vamos a comunicar al Señor nuestro Dios, todo pecado que haya en el cielo y en la tierra, en luz y en tiniebla, y en todo. Adán y su mujer estuvieron en duelo por Abel el cuarto septenario. Pero al cuarto año del quinto septenario se alegraron, y conoció nuevamente a su mujer, que le parió un hijo al que puso de nombre Set, pues dijo: «Nos ha suscitado el Señor otra semilla sobre la tierra en lugar de Abel, ya que lo mató Caín». En el sexto septenario engendró a su hija Azura. Caín tomó por mujer a su hermana Awan, que le parió a Enoc, al final del cuarto jubileo. En el año primero del primer septenario del quinto jubileo se construyeron casas en la tierra, y Caín construyó una ciudad a la que dio el nombre de su hijo Enoc. Adán conoció a Eva, su mujer, que le parió todavía nueve hijos. En el quinto septenario del quinto jubileo tomó Set a su hermana Azura como mujer, y en el cuarto le parió a Enós. Éste fue el primero en invocar el nombre de Dios sobre la tierra. En el séptimo jubileo, en el tercer septenario, tomó Enós a su hermana Noam por mujer, la cual le parió un hijo en el año tercero del quinto septenario, al que llamó Cainán. Al concluir el octavo jubileo, Cainán tomó por mujer a su hermana Mualet, que le parió un hijo en el noveno jubileo, en el primer septenario, en el tercer año, al cual llamó Mahalaleel. En el segundo septenario del décimo jubileo, Mahalaleel tomó por mujer suya a Dina, hija de Baraquiel, prima suya. Ésta le parió un hijo en el tercer septenario, en el año sexto, al que llamó de nombre Jared, pues en sus días bajaron los ángeles del Señor a la tierra, los llamados «custodios», a enseñar al género humano a hacer leyes y justicia sobre la tierra.


    

    En el jubileo undécimo, en el cuarto septenario, Jared tomó por esposa a una mujer llamada Baraca, hija de Rasuel, prima suya, quien le parió un hijo en el quinto septenario, en el año cuarto, del jubileo, al que puso por nombre Enoc. Este fue el primero del género humano nacido sobre la tierra que aprendió la escritura, la doctrina y la sabiduría, y escribió en un libro las señales del cielo, según el orden de sus meses, para que conocieran los hombres las estaciones de los años, según su orden, por sus meses. Él fue el primero que escribió una revelación y dio testimonio al género humano en la estirpe terrenal. Narró los septenarios de los jubileos, dio a conocer los días de los años, estableció los meses y refirió la semana de años, como le mostramos. Vio en visión nocturna, en sueño, lo acontecido y lo que sucederá, y qué ocurrirá al género humano en sus generaciones hasta el día del juicio. Vio y conoció todo, y escribió su testimonio, dejándolo como tal sobre la tierra para todo el género humano y sus generaciones. Y en el duodécimo jubileo, en su séptimo septenario, tomó por esposa a una mujer llamada Edni, hija de Daniel, su prima, que en el año sexto, en este septenario le parió un hijo, al que llamó Matusalén.


    

    Enoc estuvo con los ángeles del Señor seis años jubilares. Ellos le mostraron cuánto hay en la tierra, y en los cielos, y el poder del sol, y lo escribió todo. Exhortó a los «custodios» que habían prevaricado con las hijas de los hombres, pues habiendo comenzado a unirse con las hijas de la tierra, cometiendo abominación, y dio testimonio contra todos ellos. Fue elevado de entre los hijos del género humano, y lo enviamos al Jardín del Edén para gloria y honor. Y allí está, escribiendo sentencias y juicio eternos y toda la maldad de los hijos de los hombres. Por ello hizo el Señor llegar el agua del diluvio sobre toda la tierra del Edén, pues allí fue puesto él como señal y para que diera testimonio contra todos los hijos de los hombres, narrando todas sus acciones hasta el día del juicio. Y él quemó aromas del templo agradables al Señor en el monte meridional. Pues cuatro sitios en la tierra son del Señor: el Jardín del Edén, el monte oriental, este monte en que hoy está el monte Sinaí, y el monte Sión, que será santificado en la nueva creación para santidad de la tierra. A causa de éste será santificada la tierra de toda iniquidad e impureza para siempre.»


    

    «Cuando los hijos de los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra y tuvieron hijas, vieron los ángeles del Señor, en un año de este jubileo, que eran hermosas de aspecto. Tomaron por mujeres a las que eligieron entre ellas, y les parieron hijos, que fueron los gigantes. Creció entonces la iniquidad sobre la tierra, y todos los mortales corrompieron su conducta, desde los hombres hasta los animales, bestias, aves y reptiles. Todos corrompieron su conducta y norma, empezaron a devorarse mutuamente, creció la iniquidad sobre la tierra y los pensamientos conscientes de todos los hijos de los hombres eran malvados siempre. Miró entonces el Señor a la tierra, y he aquí que todo estaba corrompido, que todo mortal había desviado su norma, y que todos cuantos había en la tierra hacían mal ante sus ojos. Y dijo: - Destruiré al hombre y a todos los mortales sobre la faz de la tierra que creé.


    

    Sólo Noé halló gracia ante los ojos el Señor. Se enojó sobremanera con los ángeles que había enviado a la tierra, despojándolos de todo su poder, y nos ordenó atarlos en los abismos de la tierra, donde están presos y abandonados. Y contra sus hijos emanó sentencia de herirlos con espada y hacerlos desaparecer de bajo el cielo. Dijo: No permanecerá mi Espíritu sobre los hombres eternamente, pues carne son: sean sus días ciento veinte años. Y envió entre ellos su espada para que se matasen unos a otros. Éste comenzó a matar a aquel, hasta que todos cayeron por la espada y desaparecieron de la tierra a la vista de sus padres, quienes fueron encarcelados luego en los abismos de la tierra hasta el gran día del juicio, para que sea firme la sentencia contra todos los que corrompieron su conducta y sus acciones ante el Señor.


    

    A todos los barrió de su lugar, y no quedó uno de ellos a quien no condenara por su maldad. Hizo para toda su obra una nueva y justa creación, para que no prevaricaran nunca y fueran justos, cada uno en su especie, por siempre. El juicio de todos quedó establecido y escrito en las tablas celestiales, sin injusticia: a cuantos transgredieran la conducta que les había sido asignada seguir les quedó escrita la sentencia, a cada naturaleza y a cada especie.


    

    Nada hay en los cielos y en la tierra, en la luz y en la tiniebla, en el Sheol, el abismo y lo oscuro, cuyo juicio no esté establecido, escrito y grabado. Hay sentencia acerca de todo, pequeño y grande; lo grande según su magnitud, y lo pequeño según su pequeñez: juzgará a cada uno según su conducta. No es Él aceptador de personas ni ansioso de regalos; si falla, ejecuta la sentencia cualquiera. Aunque le ofrezcan cuanto hay en la tierra, no aceptará cohecho, ni hará acepción de personas, ni recibirá nada de su mano, pues es justo juez. A los hijos de Israel les ha sido escrito y establecido que, si vuelven a Él con justicia, les perdonará toda su culpa y absolverá de todos sus pecados; escrito y establecido está que tendrá misericordia de cuantos se arrepientan de todos sus errores una vez al año. De cuantos habían corrompido su conducta y juicio antes del diluvio, no aceptó más que a Noé. Lo aceptó por sus hijos, a los que salvó de las aguas del diluvio por él: justo era aquel corazón en todo su proceder respecto a lo que le fue ordenado, y nada transgredió que le estuviera establecido. Dijo el Señor que destruiría cuanto había sobre el suelo, desde el hombre hasta los animales y bestias, aves y reptiles, y mandó a Noé que se hiciera un arca para salvarlo de las aguas del diluvio».


    Capítulo 10 del libro de los Jubileos:


    

    «En el tercer septenario de este jubileo, comenzaron los demonios impuros a seducir a los nietos de Noé, haciéndolos enloquecer y perderse. Se llevaron los hijos a su padre, Noé, y le hablaron de los demonios que seducían, extraviaban y mataban a sus nietos. Oró así Noé ante el Señor, su Dios:


    

    -Dios de los espíritus que están en toda carne, que tuviste misericordia de mí, y me salvaste con mis hijos de las aguas del diluvio sin permitir que pereciera, como ocurrió con los hijos de perdición. Grande es tu compasión por mí, y magnífica tu misericordia sobre mi persona; elévese tu compasión sobre tus hijos, no tengan potestad sobre ellos los malos espíritus, para que no los extirpes de la tierra. Tú me has bendecido a mí y a mis hijos, para que crezcamos, nos multipliquemos y llenemos la tierra; Tú sabes cómo obraron en mis días tus «custodios», padres de estos espíritus. A estos espíritus que están ahora en vida enciérralos también y sujétalos en lugar de suplicio; no destruyan a los hijos de tu siervo, Dios mío, pues son perversos y para destruir fueron creados; no tengan poder sobre el espíritu de los vivos, pues sólo tú conoces su sentencia, y no tengan licencia sobre los hijos de los justos, desde ahora para siempre. Entonces el Señor, nuestro Dios, nos ordenó apresar a todos. Pero llegó Mastema, príncipe de los espíritus y dijo:


    

    -Señor creador, déjame algunos de ellos que me obedezcan, y hagan cuanto les mande, pues si no me quedan algunos de ellos, no podré ejercer la autoridad que quieren los hijos de los hombres, pues dignos son de destrucción y ruina, a mi arbitrio, ya que es grande su maldad.


    

    Ordenó Dios entonces que quedaran con Mastema una décima parte, y que las otras nueve descendieran al lugar de suplicio. A uno de nosotros dijo que enseñáramos a Noé toda su medicina, pues sabía que no se conducirían rectamente ni procurarían justicia. Obramos según su palabra: A todos los malos que hacían daño los encarcelamos en el lugar de suplicio, pero dejamos una décima parte para que sirvieran a Satanás sobre la tierra. Y comunicamos a Noé los remedios de las enfermedades, juntamente con sus engaños, para que curase con las plantas de la tierra. Noé escribió todo como se lo enseñamos en un libro, con todas las clases de medicinas, y los malos espíritus quedaron sin acceso a los hijos de Noé. Este dio todo lo que había escrito a su hijo mayor, Sem, pues lo amaba más que a todos sus hijos.»


    «El príncipe Mastema (símbolo del mal que se traduce por «el calumniador») quedó confundido en todas las señales y prodigios. Cuando arreció gritando a los egipcios que te persiguieran con toda la potencia de Egipto, con su carro y caballos y con toda la multitud de los pueblos de Egipto, me interpuse (el ángel) entre ellos e Israel. Libramos a éste de sus manos y de las de su pueblo, y el Señor los sacó por entre el mar como por lo seco». (48, 12-13)


    «...y me dijo el Señor Dios: «ábrele la boca y los oídos, que entienda y hable la lengua clara», pues había cesado de ser la lengua de los hombres desde el día de la confusión. Le abrí la boca, los oídos y los labios, y comenzó a hablar el hebreo, la lengua de la creación. Tomó Abraham los libros de sus padres que estaban escritos en hebreo, los recopiló y comenzó a aprenderlos desde entonces. Yo (el ángel) le explicaba todo lo que le era inaccesible y los aprendió en los seis meses invernales.» (12, 25-27)


    El Libro de Jubileos también explica en detalle el pecado de estos ángeles: Jubileos 5:1-2 «Y llegó a pasar cuando los hijos de los hombres comenzaron a multiplicarse en la faz de la tierra y les nacieron hijas, que los ángeles de Dios las vieron en un cierto año de este jubileo, que fueron bellas para mirar; Y se tomaron por ellos mismos esposas de todas las que escogieron, y les engendraron hijos y ellos fueron gigantes.


    (5:2-3): «Y la anarquía aumentó en la tierra y todo la carne corrompió su camino, del mismo modo hombre y bestias y aves y todo lo que camina en la tierra – todos ellos corrompieron sus caminos y sus órdenes, y comenzaron a devorarse unos a otros, y la anarquía aumentó en la tierra y cada imaginación de los pensamientos de todos los hombres (fue) así mala continuamente.»

  


  
    Libro de Noé. Siglo II a.C.


    El Libro de Noé fue incluido en las tradiciones de Enoc: se le encuentra en 6-11; 39:1-2a; 54:7-55:2; 60; 65:1-69:25 y en 106-107. Probablemente se compuso en Palestina (específicamente, Jerusalén) a comienzos del siglo II a.C., antes de los Macabeos. Fragmentos de esta obra pudieron encontrarse entre los Rollos del Mar Muerto: refieren a los crímenes de los hombres y al triunfo de los justos con la llegada del tiempo del Mesías.


    Fragmentos (en 1 Enoc)


    Capítulo 106


    1 Pasado un tiempo tomé yo, Enoc, una mujer para Matusalén, mi hijo, y ella le parió un hijo a quien puso por nombre Lamec diciendo: «Ciertamente ha sido humillada la justicia hasta este día». Cuando llegó a la madurez tomó Matusalén para él una mujer y ella quedó embarazada de él y le dio a luz un hijo. 2 Cuando el niño nació su carne era más blanca que la nieve mas roja que la rosa, su pelo era blanco como la lana pura, espeso y brillante. Cuando abrió los ojos iluminó toda la casa como el sol y toda la casa estuvo resplandeciente. 3 Entonces el niño se levantó de las manos de la partera, abrió la boca y le habló al Señor de justicia. 4 El temor se apoderó de su padre Lamec y huyó y fue hasta donde su padre Matusalén. 5 Le dijo: «He puesto en el mundo un hijo diferente, no es como los hombres sino que parece un hijo de los ángeles del cielo, su naturaleza es diferente, no es como nosotros; sus ojos son como los rayos del sol y su rostro es esplendoroso. 6 «Me parece que no fue engendrado por mí sino por los ángeles y temo que se realice un prodigio durante su vida. 7 «Ahora, padre mío, te suplico y te imploro que vayas a lado de Enoc nuestro padre y conozcas con él la verdad, ya que su residencia está con los ángeles». 8 Así pues cuando Matusalén hubo oído las palabras de su hijo, vino hacia mí en los confines de la tierra, porque se había enterado que yo estaba allí; gritó y oí su voz; fui a él y le dije: «Heme aquí hijo mío ¿por qué has venido hacia mí?». 9 Me dijo: «He venido hacia ti debido a una gran inquietud y a causa de una visión a la que me he acercado. 10 Ahora escúchame padre mío, le ha nacido un hijo a mi hijo Lamec, que no se parece a él, su naturaleza no es como la naturaleza humana, su color es más blanco que la nieve y más rojo que la rosa, los cabellos de su cabeza son más blancos que la lana blanca, sus ojos son como los rayos del sol y al abrirse han iluminado toda la casa. 11 «Se ha levantado de las manos de la partera, ha abierto la boca y ha bendecido al Señor del cielo. 12 «Su padre Lamec ha sido presa del temor y ha huido hacia mí, no cree que sea suyo sino de los ángeles del cielo y heme aquí que he venido hacia ti para que me des a conocer la verdad». 13 Entonces yo Enoc, le respondí diciendo: «Ciertamente restaurará el Señor su ley sobre la tierra, según vi y te conté, hijo mío. En los días de Yared, mi padre, transgredieron la palabra del Señor. 14 «He aquí que pecaron, transgredieron la ley del Señor, la cambiaron para ir con mujeres y pecar con ellas; desposaron a algunas de ellas, que dieron a luz criaturas no semejantes a los espíritus, sino carnales. 15 «Habrá por eso gran cólera y diluvio sobre la tierra y se hará gran destrucción durante un año. 16 «Pero ese niño que os ha nacido y sus tres hijos, serán salvados cuando mueran los que hay sobre la tierra. 17 «Entonces descansará la tierra y será purificada de la gran corrupción. 18 «Ahora di a Lamec: ‘él es tu hijo en verdad y sin mentiras, es tuyo este niño que ha nacido’; que le llame Noé porque será vuestro descanso cuando descanséis en él y será vuestra salvación, porque serán salvados él y sus hijos de la corrupción de la tierra, causada por todos los pecadores y por los impíos de la tierra, que habrá en sus días. 19 «A continuación habrá una injusticia aun mayor que esta que se habrá consumado en sus días. Pues yo conozco los misterios del Señor, que los santos me han contado y me han revelado y que leí en las tablas del cielo.


    Capítulo 107


    1 «Yo vi escrito en ellas que generación tras generación obrará el mal de este modo, y habrá maldad hasta que se levanten generaciones de justicia, la impiedad y la maldad terminen y la violencia desaparezca de la tierra y hasta que el bien venga a la tierra sobre ellos. 2 «Ahora, ve Lamec, tú hijo, y dile que este niño es, de verdad y sin mentiras, su hijo». 3 Y cuando Matusalén hubo escuchado la palabra de su padre Enoc, que le había revelado todas las cosas secretas, él regresó y la hizo conocer y le dio a este niño el nombre de Noé, pues él debía consolar la tierra de toda la destrucción.


    Capítulo 108


    1 [Otro libro que escribió Enoc para su hijo Matusalén y para aquellos que vendrán después de él y guardarán la ley en los últimos días. 2 Vosotros habéis obrado bien, esperad estos días hasta que el final sea consumado para los que obran mal y hasta que sea consumido el poder de los pecadores. 3 Esperad porque verdaderamente el pecado pasará y el nombre de los pecadores será borrado del libro de la vida y del libro de los santos; y su semilla será destruida para siempre, sus espíritus serán muertos, se lamentarán en un desierto caótico y arderán en el fuego porque allí no habrá tierra. 4 Observé allí una nube que no se veía bien porque a causa de su profundidad no podía mirar por encima; vi una llama de fuego ardiendo resplandecer y como montañas brillantes que daban vueltas y se arrastraban de un lado para otro. 5 Le pregunté a uno de los ángeles santos, que iba conmigo, y le dije: «¿Qué es se objeto brillante?» Porque no es el cielo sino solamente una llama brillante que arde y un estruendo de gritos, llantos, lamentos y gran sufrimiento. 6 Me dijo: « A este lugar que ves allí son arrojadas las almas de los pecadores, de los impíos, de los que obran mal y de todos aquellos que alteren lo que el Señor ha dicho por boca de los profetas, lo que será. 7 Porque algunas de estas cosas están escritas en libros y otras grabadas en lo alto del cielo para que los ángeles y los santos las lean y sepan lo que ocurrirá a los pecadores, a los espíritus humildes, a quienes han afligido sus cuerpos y han sido recompensados por Dios y a quienes han sido ultrajados por los malvados; 8 a quienes han amado a Dios y no han amado el oro ni la plata ni ninguna de las riquezas de este mundo y sus cuerpos han sido torturados; 9 a quienes después de existir no han deseado alimento terrestre, son mirados como una brisa que pasa y viven de acuerdo con ello y el Señor ha probado sus almas y las ha encontrado puras para bendecir su nombre. 10 He expuesto en los libros toda su bendición: Él les ha recompensado pues ha sido hallado que aman más al cielo que al solo de este mundo y mientras eran pisoteadas por los malvados y oían las ofensas y maldiciones y eran ultrajadas, ellas me bendecían. 11 Ahora apelaré a los espíritus de los buenos entre las generaciones de luz y transformaré a quienes han nacido en tinieblas y no han recibido en su cuerpo honor y gloria ni recompensa como convenía a su fe. 12 Exhibiré en una luz resplandeciente a quienes han amado mi nombre santo y los haré sentar en un trono. 13 Brillarán por tiempos innumerables, pues el juicio de Dios es justo y Él restaurará la fidelidad de los fieles en la morada de los caminos de la verdad. 14 Ellos verán arrojar en las tinieblas a quienes han vivido en las tinieblas, mientras que los justos brillarán. 15 Los pecadores gritaran fuerte y los verán brillar a ellos, que verdaderamente saldrán los días y tiempos que están prescritos para ellos.]

  


  
    Pseudo-Filón. Siglo I d.C.


    Llamado así porque normalmente se lo asocia a la obra de Filón de Alejandría, pero claramente no se trata de un texto de este autor. Las Antigüedades Bíblicas de Pseudo-Filón (Liber Antiquitatum Biblicarum) existen únicamente en latín y en una traducción hebrea del latín. La lengua original fue probablemente el hebreo. En su forma actual, narra la historia del pueblo hebreo desde Adán a Saúl, aunque probablemente más extenso. A veces cita simplemente el texto bíblico, pero a menudo se introduce material adicional al texto, aunque no siempre en el lugar esperado. Esta obra es una fuente rica para la tradición judía tal y como era en Palestina durante el siglo I d.C. Sus tradiciones, énfasis y temas son muy importantes para el estudio del Judaísmo del siglo primero, especialmente en vínculo al fariseísmo y por su importancia para entender el Nuevo Testamento. Los intereses del autor, por ejemplo, han sido comparados con los de San Lucas, autor del tercer Evangelio. En este texto el templo de Jerusalén aun existe, lo que podría indicar una fecha de composición anterior al año 70 d.C.


    Fragmento


    Pseudo-Filón, Antigüedades Bíblicas 32:7: «Dios preparó la Torá desde el origen del mundo, dos mil años antes de que hubiese creado el mundo creé la ley, la ley es eterna y con ella Dios juzgará al mundo». 9:13 «Moisés nació ya circuncidado». 12:7 «A quienes habían deseado la fabricación del becerro se les arrancaba la lengua, mientras que a quienes habían consentido por temor les brillaba el rostro». 12:9 «Si no te apiadas de tu viña, Señor, todo se habrá hecho en vano» 32:15 «De la costilla de Adán nace Israel».

  


  
    Apocalipsis de Moisés o Vida de Adán y Eva (Griega). Siglo IV d.C.


    El Apocalipsis de Moisés es una versión expandida de Génesis 3 y 4. El relato comienza con Adán, que está al borde de la muerte, llamando a sus hijos, diciéndoles de sus transgresiones. Antes de la Caída, él y Eva habitaban el Paraíso, que estaba en el tercer nivel del Cielo. Eva explica cómo la serpiente vino a ella mientras sus ángeles protectores estaban en un nivel más alto del Cielo para venerar a Dios. La serpiente Satanás la convence a comer de la higuera prohibida y ella persuade a Adán a pecar también. Como resultado pierden su rectitud e inocencia original.


    Con su castigo, Dios los exilia del Paraíso a la tierra (en un nivel más bajo). El futuro que aguarda a Adán, si su vida es buena, es la resurrección en el tercer cielo, donde una vez más puede comer continuamente del Árbol de la Vida y vivir por siempre. Fuente de obra, muy probablemente, fue la obra latina Vita Adae et Evae: hay muchas similitudes entre ambas aunque es incierto cuál fue escrita primero o si comparten simplemente una tradición semejante. La trama refleja 4 Esdras y 2 Baruc, así como la historia bíblica de Adán y Eva (Génesis 3 & 4). Es una obra pseudopigrafa de origen anónimo judío del siglo IV d.C., su idioma original fuera, muy probablemente, siriaco o griego.


    Texto


    I


    Cuando Adán Y Eva fueron expulsados del paraíso, se metieron en una cueva, y pasaron siete días de luto, lamentando en gran dolor.


    II


    Pero después de siete días, comenzaron a tener hambre y empezaron a buscar alimento para comer, y se dieron cuenta lo difícil que era poder encontrarlo. Entonces Eva dice a Adán: «Mi señor, tengo hambre, Vaya, a ver si hay algo para que podamos comer y si por ventura el Señor Dios tiene lástima de nosotros y nos repone en aquel lugar en que estábamos antes.»


    III


    Y Adán salió y caminó más de siete días por la tierra, y no encontró alimento alguno como la que solía tener en el paraíso. Y Eva dice a Adán: tu languidez me va a matar, y puedes matarme, así Dios, el Señor te regresará al paraíso, que por mi culpa has sido expulsado de allí. Y Adán contestó: Contén Eva, tus palabras, no vaya a ser que Dios traiga alguna otra maldición sobre nosotros. ¿Cómo es posible que pueda levantar mi mano en contra de mi propia carne? No!, vamos a salir y a buscar algo que podamos comer y sobrevivir.


    IV


    Y ellos caminaron durante nueve días, buscando alimento, mas no encontraron nada que comer como solían tener en el paraíso, sólo encontraron animales para alimentarse. Y Adán dijo a Eva: El Señor tiene muchos animales y frutos para comer y utilizó a los ángeles para darnos. Pero es justo y correcto que nos lamentemos ante los ojos de Dios que nos hizo. Vamos a arrepentirnos y hagamos penitencia, tal vez así el Señor sea amable con nosotros, nos tenga lástima y nos de un poco de algo para nuestra vida. «


    V


    Y Eva dice a Adán: «¿Qué es la penitencia? Dime, ¿qué tipo de penitencia puedo hacer yo? No nos pongamos una gran carga sobre nosotros mismos que no podamos soportar, por lo que el Señor no escucha nuestras oraciones y se aleja de nosotros, porque no hemos podido cumplir lo que prometimos. Al ver Eva el rostro Adán le pregunta, Mi señor, ¿He traído problemas y angustia sobre ti, con mis palabras? «


    VI


    Y Adán dijo a Eva: «Tú cargas, pero no tanto como yo, sólo tanto como tú fuerza te lo permite. Sin embargo voy a pasar cuarenta días en ayuno, pero ve tú hasta el río Tigris, levanta una piedra y párate en el río, Y que ningún discurso proceda de tu boca, ya que son indignas para hacer frente al Señor, pues nuestros labios son impuros porque comimos el fruto del árbol prohibido. Quédate ahí por treinta y siete días, yo voy a pasar cuarenta días en el agua del Río Jordán, así tal vez el Señor Dios tendrá piedad de nosotros.


    VII


    Y Eva caminó al río Tigris tal como le dijo Adán. Del mismo modo, Adán caminó hasta el río Jordán y se puso en una piedra hasta que el agua llegó a su cuello.


    VIII


    Y Adán dijo: Te digo a ti, oh aguas del Jordán, que entres en duelo conmigo, y reúne a todas las criaturas, que están en ti, y deja que me rodeen y lloren en mi compañía. Mas no debes dejar que ellos mismos se lamenten, por mí, porque ellos no han pecado, pero yo si. Inmediatamente, todos los seres vivos vinieron y lo rodearon, y, a partir de esa hora, el agua del Jordán está todavía con los seres que ahí se quedaron. «


    IX


    Dieciocho días pasaron, entonces, Satanás fue y se transformó a sí mismo con el brillo de los ángeles, y fue al río Tigris, donde estaba Eva, y la encontró llorando, entonces el diablo fingió que se condolía con ella, llorando también y le dijo: ‘Sal del río y no te lamentes mas. Calma ahora tu dolor y tus gemidos. ¿Por qué están ansiosos tu y tu marido Adán? El Señor Dios escuchó su gemido y ha aceptado su penitencia, y todos los ángeles han suplicado en su nombre ante el Señor, y El me ha enviado a ti para decirte que salgas del agua y para darte alimento tal como había en el paraíso, por el cual estabas pidiendo a gritos. Ahora sal del agua y yo te llevaré hasta el lugar donde está su alimento listo. «


    X


    Eva escuchó y creyendo salió del agua del río, y temblaba como la hierba. Y cuando ella había salido, se cayó sobre la tierra y el diablo la levantó y se la llevó a Adán. Pero cuando Adán miró a Eva y al diablo junto a ella, lloró y llorando en voz alta dijo: ¡Oh! Eva, Eva, ¿dónde está el trabajo de tu penitencia? ¿Cómo has sido una vez más engañada por nuestro adversario, por cuyo medio hemos sido separados de nuestra residencia en el paraíso y el gozo espiritualXI


    Y cuando oyó esto, Eva entendió que había sido el diablo quien la había persuadido a salir del río, y ella cayó sobre su rostro en la tierra con grande tristeza y tanto gimió que se torcía hasta el suelo. Y ella gritó y dijo: «Miserable, tú diablo. ¿Por qué nos atacas? ¿Qué quieres hacer con nosotros? ¿Qué te hemos hecho a ti? nos persigues tanto, y ¿Por qué nos atacas con tanta malicia? ¿Hemos quitado tu gloria y te dejamos sin honor? ¿Por qué tú eres nuestro enemigo, nos tienes envidia y deseas nuestra muerte?


    XII


    Y con un fuerte suspiro, el diablo habló: ¡Adán! toda mi hostilidad, envidia y dolor es por tu culpa, ya que es por ti que he sido expulsado de mi gloria, la gloria que yo poseía en los cielos en medio de los ángeles y por ti se me echó fuera para vivir en la tierra. Adán respondió: ¿Qué es lo que me dices?, ¿Por qué me culpas de que estoy contra ti? Veo que no has recibido ningún daño o perjuicio de nosotros, ¿por qué tú nos persigues?


    XIII


    El diablo respondió: «Adán,¡Tu no sabes lo que me dices! Fue por tu bien que fui sido lanzado de ese lugar. Cuando tú fuiste formado, me arrojaron fuera de la presencia de Dios y quedé desterrado de la compañía de los ángeles. Dios te hizo, te puso el aliento de vida y tu cara a semejanza e imagen de El, entonces Miguel también dio culto a los ojos de Dios, y Dios el Señor habló: Aquí está Adán. Yo lo he hecho a nuestra imagen y semejanza.


    XIV


    Y Miguel salió y pidió a todos los ángeles diciendo: Hagamos culto a la imagen de Dios como el Señor Dios mandó.» Y el propio Miguel adoró en primer lugar; entonces él me llamó y me dijo: Haz culto de la imagen de Dios, el Señor ‘. Y le respondí: ‘No tengo ninguna necesidad de darle culto a Adán’. Y ya que Miguel me instaba a practicar el culto, le dije, ‘¿Por qué tú me estorbas a mí? No voy a dar un culto a alguien inferior y más joven que yo. Soy más grande y de mayor nivel en la creación, antes de que lo hicieran yo ya existía. Es su deber el adorarme a mí.


    XIV


    Cuando los ángeles, que estaban bajo mi mando, oyeron esto, también se negaron a adorarle. Y dijo Miguel, «Culto de la imagen de Dios», pero si tú te niegas a adorarle, el Señor Dios se llenará de ira contigo. Y le dije, si se llena de ira conmigo, entonces voy a establecer mi asiento por encima de las estrellas del cielo y será el más alto’.


    XVI


    Y el Señor Dios se enojó conmigo y me desterró, a mí y a mi ángeles, de la gloria que teníamos, y por tu culpa fuimos expulsados de nuestro lugar y nos arrojaron sobre la tierra. Y de inmediato que fue superado en parte el dolor, por la perdida de tan grande gloria, se nos agrava cuando te vimos con tanta alegría y lujo. Y con engaño me acerqué a tu esposa la que causó el problema de que seas expulsado a través de ella y pierdas tu alegría y tu lujo, como yo he sido expulsado de mi gloria.


    XVII


    Cuando Adán escuchó todo esto del diablo, gritó y lloró y dijo: «Oh Señor mi Dios, mi vida está en tus manos. Destierra a este adversario y apártalo llevándolo lejos de mí, porque busca destruir mi alma, y me reclama su gloria que él mismo tiene perdido «Y en ese momento, el diablo desapareció. Pero Adán siguió en su penitencia, de pie, durante cuarenta días en el agua del Jordán.


    XVIII


    Y Eva dijo a Adán: «Vives tú, mi Señor, que larga vida se te conceda, ya que no has cometido ni el primer ni el segundo error. Pero erré y soy desterrada por no haber cumplido con el mandamiento de Dios, y ahora me destierro de la luz de tu vida y me voy a ir hacia el ocaso, y no voy a ser, hasta que me muera. « Y ella comenzó a caminar hacia el oeste llorando amargamente en voz alta. Y ella hizo allí un lugar, estando ella de tres meses de su primer hijo.


    XIX


    Y cuando el momento del parto se acercó, empezó a ser afligida con gran dolor, y lloró en voz alta al Señor y dijo: «Piedad de mí, Señor, ayúdame». Pero no fue escuchada y Dios, el Señor, no tuvo de ella misericordia. Entonces ella se dijo a sí misma: «¿Quién le dirá a mi señor Adán? Les imploro a ustedes, luminarias de los cielos, a la hora que regresen a la zona oriental, que lleven un mensaje a mi señor Adán. «


    XX


    Por esa misma hora, Adán dijo: No sé nada de Eva. Quizás, una vez más la serpiente está luchando con ella. Y se fue a buscarla y la encontró en su gran angustia. Y Eva le dijo: ‘Desde el momento en que te vi, mi señor, mi dolor se alivió y mi alma se tranquilizó. Y ahora acércate al Señor Dios en mi nombre, tal vez te escucha a ti y viene a mí y me libra de mis terribles dolores. «Y Adán se acercó al Señor por Eva.


    XXI


    Y he aquí, vinieron doce ángeles y dos virtudes, y se pusieron de pie a la derecha y a la izquierda de Eva, y Miguel estaba de pie sobre el lado derecho, y animando y ayudando dijo a Eva: «Bendita eres tú, Eva, y Adán en sí, sus intercesiones y oraciones son grandes, y el Señor me ha enviado para que reciban nuestra ayuda, te levanta ahora, y te prepara para soportar. Y dio a luz un hijo y él fue brillante, y al mismo tiempo el chico se levantó y corrió, tomó una brizna de hierba en sus manos, y se la dio a su madre, y fue llamado Caín.


    XXII


    Adán y Eva llevaron al muchacho hacia el Este. Y el Señor Dios envió las semillas a través de Miguel Arcángel y se las dio a Adán y le mostró la manera de sembrarlas y de preparar el terreno, y le enseñó como podría separar la tierra en sectores de frutas y de otras plantas que podrían disfrutar sus generaciones. Por entonces a Eva le nacía un hijo, cuyo nombre era Abel, así Caín y Abel crecían juntos. Entonces Eva dice a Adán: «Mi señor, mientras yo dormía, vi en visión, la sangre de nuestro hijo Abel en la mano de Caín, que salía por su boca. Por lo que ahora tengo tanto dolor». Y Adán dijo, ‘¡Ay si Caín mata a Abel!. Sin embargo, vamos a separarlos uno de otro, y vamos a hacer para cada uno de ellos las viviendas por separado’.


    XXIII


    Y Caín fue hecho un agricultor y Abel un pastor, con el fin sabio de que puedan ser separados. Pero igualmente Caín mató a Abel, teniendo Adán la edad de ciento veinte y dos años. Adán conoció nuevamente a su esposa Eva y concibió y dio a luz otro hijo al que pusieron por nombre Set, teniendo Adán ciento treinta años.


    XXIV


    Y dijo Adán a Eva, «He aquí, he engendrado un hijo, en lugar de Abel, a quien Caín mató ‘. Y después que Adán engendró a Set, vivió ochocientos años y engendró treinta hijos y treinta hijas; en total tuvo sesenta y tres hijos. Y ellos se incrementaron más sobre de la faz de la tierra en sus diferentes naciones.


    XXV


    Y Adán dijo a Set, ‘Escucha, mi hijo Set, voy a contarte lo que he oído y visto después de que tu madre y yo fuimos expulsados del paraíso. Cuando estábamos en oración, vino a mí el arcángel Miguel, un mensajero de Dios, y vi un carro como el viento y sus ruedas eran de fuego y quedé como atrapado en el paraíso de la justicia, y vi al Señor y su cara era como de llamas de fuego que no puede ser soportado. Y muchos miles de ángeles estaban a la derecha y la izquierda de ese carro.


    XXVI


    Cuando yo vi esto, estaba confundido, y el terror me incautaba y me humillé a mí mismo ante Dios con mi cara en tierra. Y Dios me dijo: «He aquí que tú estás muerto, ya que has transgredido el mandamiento de Dios, para disculparte, más bien, escucha la voz de tu esposa, a quien diste tu poder, tú que actuaste según tu voluntad. Sin embargo, tus disculpas voy a escuchar y pasar por mis palabras. «


    XXVII


    Y cuando escuché estas palabras de Dios, caí a tierra y adoré al Señor y le dije: ‘Mi Señor, Todopoderoso y misericordioso Dios, Santo y Justo, Uno eres; no me separes de tu nombre pues soy consciente de tu majestad, sino convierte mi alma, porque yo muero y mi respiración sale de mi boca. No me eches fuera de tu presencia, no eches a quien Tú diste forma de la arcilla de la tierra. No destierres de tu favor lo que tú mismo nutriste. De repente una palabra me llegó y el Señor me dijo: «Desde los días que fuiste formado, has sido creado con amor y guiado al conocimiento, por lo tanto, no será desechada toda tu posteridad para siempre, habrá siempre quien me sirva.»


    XXVIII


    Y cuando terminé de escuchar estas palabras, me tiré a tierra y adoré al Señor y Dios y le dije: «Tu eres el supremo y eterno Dios, todas las criaturas te den el honor y la alabanza». «Tú eres la verdadera luz, la brillante luz que está por encima de todo, Creador de la vida, Tu eres de infinito y poderoso Poder». «A ti, todos los poderes espirituales te dan honor y alabanza. Tú hiciste a la raza de los hombres y la llenaste de la abundancia de tu misericordia.» Después que estuve adorando al Señor, Miguel, el arcángel de Dios, se apoderó de mi mano y me sacó fuera de la visión del paraíso de Dios, y tomó una vara en su mano, y tocó las aguas, que estaban alrededor del paraíso, y las congeló.


    XXIX


    Y el arcángel Miguel me llevó de vuelta al lugar de donde me había tomado. Escucha, mi hijo Set, el resto de las cosas que serán, me fueron reveladas, después que comí del árbol del conocimiento, y lo que va a pasar a esta edad, lo conozco; todo lo que Dios pretende hacer a su creación de la raza de los hombres. El Señor se mostrará en una llama de fuego y a través de la boca del orador dará sus mandamientos, y los estatutos procederán de su boca como un arma de doble filo, la cual santificará la casa de la habitación de Su Majestad. Y Él les mostrará el maravilloso lugar de Su Majestad. Y luego van a construir una casa al Señor su Dios, en la tierra que Él preparará para ellos, pero transgredirán sus estatutos, y su santuario será quemado y sus tierras serán abandonadas y ellos mismos serán dispersados por la tierra, porque han encendido la ira de Dios. Y una vez más él los hará regresar de su dispersión, y de nuevo construirán la casa de Dios, y en el último tiempo la casa de Dios será exaltada en forma superior a cualquier edad. Y una vez más la iniquidad será superior a la justicia. Luego Dios morará con los hombres en la tierra y lo verán, y la justicia comenzará a brillar. Y la casa de Dios será honrada por las edades y por sus enemigos, y no serán capaces de herir a los hombres, creyentes en Dios y Dios avivará a su pueblo fiel, a quien guardará para la eternidad, y la impíos serán castigados con pena de Dios su rey, a todos los hombres que se negaron a amar su ley. El cielo, la tierra, las noches y los días, y todas las criaturas le obedecen, y no sobrepasan Su mandamiento, mas los hombres no cambiarán sus obras, sino que abandonarán la ley del Señor, Por eso el Señor mismo desechará a los impíos, y el brillo de su justicia brillará como el sol, a la vista de Dios, en ese momento, los hombres deberán purificarse de sus pecados con el agua de vida. Pero los que no están dispuestos a ser purificados por el agua serán condenados. Y será feliz el hombre, que salvó su alma, cuando los juicios vengan y la grandeza de Dios será observada por los hombres quien juzgará sus hechos con justa justicia.


    XXX


    Adán tenía novecientos treinta años, y sentía que sus días estaban llegando a su fin, y dijo: «Que todos mis hijos se reúnan aquí conmigo, para que les bendiga antes de morir, y deseo hablar con ellos». Y ellos se reunieron en tres partes, ante su vista, en la casa de oración, donde solían adorar al Señor Dios. Y le preguntaron diciendo: Lo que se refiere a ti, Padre, que en tus hombros nos montaste, ¿por qué te encuentras tendido en tu cama? ‘Entonces respondió Adán y dijo: Mis hijos, estoy enfermo y tengo dolor. Y todos sus hijos le dijeron: «¿Qué significa esto padre, la enfermedad y el dolor?», pues hasta ahora no la habían conocido.


    XXXI


    Entonces dijo su hijo Set: Oh! mi señor, tal vez has anhelado comer de la fruta del paraíso, que tenías costumbre comer, y, por eso, te has entristecido. Dímelo a mí y voy a ir a las puertas del paraíso y pondré en el polvo mi cabeza y me tenderé sobre la tierra ante las puertas del paraíso y rogaré a Dios con los lamentos en voz alta; así quizás él me escuchará y enviará a su ángel para que me de la fruta que has anhelado. Adán respondió y dijo: ‘No, mi hijo, no es por eso que estoy débil, solo siento una gran debilidad y dolor en mi cuerpo « Set respondió: «¿Qué es el dolor, mi señor padre? Soy ignorante, no nos ocultes estas cosas, dinos sobre él.» Y Adán respondió y dijo: ‘Oigan, mis hijos. Cuando Dios nos hizo, a mí y tu madre, y nos colocó en el paraíso, nos dio a comer del fruto de todos los árboles, pero nos prohibió el fruto que crece del árbol del conocimiento del bien y del mal, que está en medio del paraíso; diciendo ‘que no comamos de él.» Y Dios me dio una parte del paraíso, la parte oriental y la del norte y otra parte a tu madre, la occidental y la del sur


    XXXIII


    Además, el Señor Dios nos dio dos ángeles de guardia. La hora llegó cuando los ángeles habían ascendido a adorar a Dios; y sin perder el tiempo, nuestro adversario [el diablo] encontró una oportunidad, mientras que los ángeles estaban ausentes, el diablo llevó a su madre a comer del fruto prohibido del árbol. Y ella lo hizo y luego me lo dio a comer.


    XXXIV


    Y de inmediato, el Señor Dios se enojó con nosotros, y me dijo: Has dejado atrás mi mandamiento y no has guardado mi palabra, confirmo mis palabras ante ti, que voy a traer sobre tu cuerpo, setenta golpes; dolores que te tendrán atormentado, que comienza en tu cabeza y tus ojos y tus oídos y van hasta las uñas de tus pies, y en cada parte por separado. Esto Dios lo tiene designado para castigo. Todas estas cosas las envió el Señor a mí y a toda nuestra raza. «


    XXXV


    Así habló Adán a sus hijos, y le sobrevinieron violentos dolores, y él exclamó a gran voz, ‘¿Qué debo hacer? Estoy en peligro. Son crueles los dolores que me aquejan. «Y cuando Eva lo vio llorando, ella también comenzó a llorar, y dijo: ‘Oh Señor mi Dios, entrégame su dolor, ya que yo también he pecado’. Y Eva le dice a Adán: ‘Mi Señor, dame una parte de tus dolores, porque la culpa también es mía.


    XXXVI


    Y Adam dijo a Eva: «levántate y ve con mi hijo Set a donde está el paraíso, y pónganse polvo en su cabeza y tírense sobre la tierra y eleven su lamento ante los ojos de Dios, Así tal vez Él tengan piedad de ustedes y envíe Su ángel al árbol de la misericordia donde florece el aceite de la vida, y les dé una gota para que yo sea ungido con ella, y pueda tener descanso de estos dolores, que me consumen. Entonces Set y su madre fueron hacia las puertas del paraíso, y mientras caminaban, de repente vino una bestia y atacó a Set, mordiéndole, Y tan pronto como Eva la vio, ella lloró y dijo: ‘¡Ay, qué mujer tan desdichada soy! Estoy maldita ya que no he cumplido con el mandamiento de Dios’. Y Eva dijo a la bestia en voz alta: «Maldita bestia! ¿Cómo es que tú no temes levantarte en contra de la imagen de Dios? Y te has atrevido a pelear con él? «


    XXXVIII


    Entonces la bestia respondiendo en el idioma de los hombres, dijo: «¿Acaso no es contra ti,


    Eva, que nuestra malicia se dirige? ¿No eres acaso el objeto de nuestra ira? Dime, Eva, ¿Cómo se abrió tu boca para comer de la fruta? Pero ahora si voy a comenzar a reprocharte y tu no has podido soportarlo.»


    XXXIX


    Entonces Set dijo a la bestia: «el Señor Dios te reprenda, te mantenga en silencio, que te enmudezca y cierre tu boca, maldito enemigo de la verdad, eres confusión y destructor. Apártate de la imagen de Dios hasta el día en que el Señor Dios te someta a la prueba’. Y la bestia dijo a Set: me voy de la presencia de la imagen de Dios, como has dicho. Inmediatamente salió de la presencia de Set, dejándolo herido.


    XL


    Set y su madre siguieron el camino hacia las regiones del paraíso para conseguir el aceite de la misericordia que sirve para ungir a los enfermos y llevársela a Adán, y llegaron a las puertas del paraíso, entonces tomaron el polvo de la tierra y lo pusieron sobre sus cabezas, así mismo con sus rostros en tierra, comenzaron a lamentarse, implorando al Señor Dios, que tenga lástima de Adán por sus dolores y envíe a su ángel para darles el aceite del «árbol de su misericordia».


    XLI


    Después de haber implorado y rogado por muchas horas, he aquí, el ángel Miguel se les aparece y les dice: Me ha enviado el Señor a ustedes y - me ha establecido sobre los cuerpos de los hombres - Te digo a ti, Set, Tú, hombre de Dios, no llores, ni reces, ni tomes en cuenta el aceite del árbol de la misericordia para ungir a tu padre Adán para los dolores de su cuerpo.


    XLII


    «Porque su poder no ha de marchitarse en tus manos, salvo en los últimos días.» Pues pasados y cumplidos cinco mil quinientos años, vendrá sobre la tierra el más amado, el rey Cristo, el Hijo de Dios, para revivir el cuerpo de Adán y con él para revivir los cuerpos de los muertos. Cuando Él mismo, el Hijo de Dios, venga, va a ser bautizado en el río Jordán, y cuando él tenga que salir del agua del Jordán, entonces Él ungirá con el aceite de la misericordia a todos los que crean en Él. Y el aceite de la misericordia tendrá una duración de una generación a otra, para todos aquellos que estén listos el nacer de nuevo, del agua y el Espíritu Santo, a la vida eterna. Entonces el más amado Hijo de Dios, Cristo, descenderá a la tierra y se llevará a tu padre Adán al Paraíso, para el árbol de la misericordia.


    XLIII


    Pero tú, Set, ve a tu padre Adán, pues el tiempo de su vida se ha cumplido. En seis días, su alma saldrá fuera de su cuerpo y cuando haya salido, verás grandes maravillas en el cielo y en la tierra y en las luminarias de los cielos. Con estas palabras, Miguel desapareció y partió lejos de Set. Eva y Set volvieron, teniendo con ellos la fragancia de las hierbas, es decir, nardo, azafrán, cálamo y canela.


    XLIV


    Y cuando Set y su madre llegaron a donde Adán, le contaron lo que aconteció con la serpiente como esta atacó a Set. Y Adán dijo a Eva: ¿Qué has hecho? Una gran plaga has traído sobre nosotros, la trasgresión y el pecado de todas nuestras generaciones, y esto que has hecho, dile a tus hijos después de mi muerte, para aquellos puedan salir adelante y sepan defenderse, además sepan el trabajo y la maldición que les ha venido por causa de nosotros». Cuando Eva escuchó estas palabras, ella comenzó a llorar y gemir.


    XLV


    Y así como el arcángel Miguel había predicho, pasados seis días vino la muerte de Adán. Cuando Adán presiente que la hora de su muerte estaba al alcance de la mano, le dijo a todos sus hijos: «He aquí, ya tengo novecientos treinta años, y cuando me muera, me deben enterrar a las afueras de la vivienda « Y aconteció que cuando él había terminado todo su discurso, entregó su espíritu.


    XLVI


    Luego el sol se oscureció, igualmente la luna y las estrellas, durante siete días, y Set en su duelo, abrazó el cuerpo de su padre, y Eva estaba en el suelo con las manos dobladas sobre su cabeza, y todos sus hijos lloraron amargamente. Y he aquí, allí apareció el ángel Miguel y se puso a la cabeza de Adán y dijo a Set: «Levántate, deja el cuerpo de tu padre y ven aquí y mira lo que es la perdición y como afecta al Señor Dios. Su criatura es él, y su pequeño’. Y todo los ángeles volaron con sus trompetas, y exclamó:


    XLVII


    «Bendito eres tú, oh Señor, que has tenido piedad de tu criatura.»


    XLVIII


    Entonces Set vio la mano de Dios que se extendía hacia la celebración de Adán y él lo entregó a Miguel, diciendo: ‘Debe estar a tu cargo hasta el día del Juicio, hasta los últimos años cuando voy a convertir su dolor en alegría. Entonces él se sentará en el trono que tiene preparado’. Y el Señor dijo una vez más a los ángeles Miguel y Uriel: «Lleven ropa de lino para ponérsela a Adán y otra más para su hijo Abel y vayan a enterrarlos. Y todos los poderes de los ángeles marcharon ante Adán, y el sueño de los muertos fue consagrado. Y los ángeles Uriel y Michael enterraron a Adán y a Abel en las partes del Paraíso, ante los ojos de Set y su madre y de nadie más, y Uriel y Michael dijeron: ‘Así como han visto hoy, de la misma manera, entierren a sus muertos’.


    XLIX


    Seis días después que murió Adán, Eva tuvo la percepción de que ella moriría también, así que reunió a todos sus hijos e hijas, Set con treinta hermanos y treinta hermanas, y Eva les dice a todos, «Escuchen, mis hijos lo que tengo que decirles, les contaré lo que el arcángel Miguel nos dijo cuando su padre transgredió el mandato de Dios. Por la transgresión de los hombres, nuestro Señor traerá la ira de su sentencia, en primer lugar por el agua y la segunda vez por el fuego; de estas dos formas, el Señor juzgará a toda la raza humana


    L


    Pero escúchenme mis hijos. Hagan entonces unas tablas de piedra y otras de arcilla, y escriban sobre ellas, toda mi vida y la de su padre, todo lo que han oído y visto de nosotros. Si por el agua el Señor juzga nuestra raza, las tablas de arcilla serán disueltas y las tablas de piedra seguirá siendo, pero si por el fuego, las tablas de piedra se dividirán y las tablas de arcilla serán horneadas.» Cuando Eva había dicho todo esto a sus hijos, ella extendió sus manos al cielo en oración, y las rodillas dobladas en tierra, y mientras ella adoraba al Señor y le dio las gracias, expiró. De allí en adelante, todos sus hijos enterraban con gran lamento.


    LI


    Después de un duelo de cuatro días, Miguel Arcángel apareció y dijo a Set: «Hombre de Dios, no debes llorar a tu muerto más de seis días, pues el séptimo día es el signo de la resurrección y el resto de la edad que ha de venir; el séptimo día el Señor descansó de todas sus obras’. Luego entonces, Set hizo las tablas de arcilla y piedra escribiendo la vida de sus padres, Adán y Eva.

  


  
    La Vida de Adán y Eva (Versión latina). Siglo I a.C.


    Se trata de una reelaboración del relato bíblico de Adán y Eva; esta es la versión latina llamada Vita Adae y Evae, probablemente proviene de la misma fuente que el Apocalipsis de Moisés. El relato se inicia luego de que Adán y Eva han sido obligados a dejar el Jardín del Edén, pero los personajes recuerdan su vida en el jardín en varias ocasiones.


    Eva es retratada como completamente responsable de la caída y transgresiones subsecuentes. Mientras Adán se mortifica, Eva es otra vez engañada por Satán, que, esta vez, se le aparece como un ángel de luz. Así, en el momento de parir, Eva pide a Dios piedad, pero no la recibe. Pero cuando Adán pide ayuda para ella, su pedido es concedido. Muchos otros elementos de la historia, que no son proporcionados en el Génesis, son incluidos en la Vida: la caída de Satán desde el Cielo, una visión temprana dada a Eva en cuanto al fallecimiento de su hijo, Adán y los 60 hijos adicionales de Eva, y la serpiente que muerde a Seth. En este relato se considera que cuando una persona muere, su espíritu deja el cuerpo y no es reincorporado hasta el momento de la resurrección.


    El autor fue probablemente un judío de Alejandría, Egipto probablemente de círculos fariseicos, que utilizó en su versión original el idioma hebreo, luego hubo versiones griegas, latinas y hasta armenias (del siglo V y VI d.C.). La datación de la obra se ubica en el entorno al siglo I a.C.


    Texto


    CAPITULO I


    1 Esta es la historia de Adán y Eva después de que salieron del Paraíso. Y Adán conoció a su esposa Eva. 2 Entonces se dirigieron hacia donde sale el sol y pusieron su residencia allí por dieciocho años y dos meses. 3 Y concibió Eva y dio a luz dos hijos: Adiaphotos, que se llama Caín y Amilabes que se llama Abel.


    CAPITULO II


    1 Y después de esto, mientras dormían, Eva despierta del sueño y dice a Adán su señor: 2 Mi señor Adán, he aquí , que he visto en un sueño esta noche la sangre de mi hijo Amilabes ( Abel) que se vierte en la boca de su hermano Caín, el que la bebe sin piedad. Pero él le suplicó que le deje un poco para que viva, sin embargo él no lo escuchó,3 y dio golpes, tantos, que no se detuvo, si no que salió toda su ira por su boca. Y Adán dijo: 4 Salgamos a ver lo que les ha sucedido a ellos. Temo que el adversario pueda atacarlos en alguna parte y deseo evitarlo.


    CAPITULO III


    1 Y ambos fueron encontrados y Abel había sido asesinado por la mano de su hermano Caín. 2 Entonces El Señor Dios envió al arcángel Miguel para que le diga a Adán: Tu sabes lo que hizo tu hijo Caín y no es secreto que él es hijo de ira. Pero no te duelas tanto por la muerte de Abel, porque yo te voy a dar otro hijo en su lugar y él será alegría para ti en todo lo que haga Así habló el arcángel a Adán. 3 Mas Adán guardó estas palabras en su corazón, y con él también la esperanza, a pesar deque sentía un inmenso dolor por su hijo Abel.


    CAPITULO IV


    1 Y después de esto, Adán conoció a su esposa Eva, y ella concibió y dio a luz a su hijo Set. Y Adán dijo a Eva, 2 «Mira nos ha nacido un hijo en lugar de Abel, a quien Caín mató, vamos a adorar y dar gloria a Dios y presentemos un sacrificio ante El.


    CAPITULO V


    1 Y engendró Adán, treinta hijos y treinta hijas y vivió novecientos treinta años, y cayendo enfermo, exclamó a gran voz diciendo: 2 ‘Que todos mis hijos vengan a mí, deseo verlos antes de morir.» 3 Y todos reunidos, pues vinieron de La tierra que fue dividida en tres partes. Y Set y su hijo le dijo: 4 ‘Padre Adán, ¿cuál es tu queja? 5 Y Adán dijo, «mis hijos, me siento sumamente entristecido y cargado de problemas». Y Set le preguntó, ‘¿Cuál es el problema?»


    CAPITULO VI


    1 ¿Acaso has traído a tu mente el fruto del paraíso que solías comer y tu anhelo te ha entristecido y cargado de problemas? Ahora, si esto es así, dime, e iré y te traeré para ti esa fruta. 2 Y estando a las puertas del paraíso me tenderé a tierra y echaré estiércol sobre mi cabeza y clamaré al Señor con gran llanto, a ver si me escucha y envía su ángel y me da de la planta del paraíso que tanto anhelas, y así calmes tu tristeza. Adán le dice: ‘No, mi hijo Set, 3 Lo que tengo es mucho dolor y la presencia de enfermedad, esto es lo que me trae problemas. Entonces Set dice a su padre: ¿Y qué es exactamente lo que te acontece?


    CAPITULO VII


    1 Y Adán le dijo: Cuando Dios nos hizo, a mi y tu madre, Él nos dio el poder de comer de todo árbol que está en el paraíso, pero había un árbol del cual no deberíamos comer, porque si comíamos de él, moriríamos. 2 Mas un día, los ángeles que nos cuidaban en el huerto tuvieron que subir al cielo para adorar y hacer culto al Señor, como era costumbre, ese día, yo estaba lejos de ella y el enemigo al saber esto se acercó y le dio a comer aquel fruto prohibido. 3 Luego, ella me lo dio a comer a mi.


    CAPITULO VIII


    1 Y Dios se airó con nosotros, y entró en el paraíso y me llamó con una terrible voz y me dijo: «Adán, ¿dónde estás? ¿por qué te escondes de mi presencia? Crees que te puedes ocultar de quien te formó? Y añadió diciendo: «Puesto que has abandonado mi pacto, he traído sobre tu cuerpo, setenta y dos males; primero, los problemas cerebro vasculares, dolor de ojos, el segundo, un defecto en la audición, a su vez todos los problemas cerebro vasculares serán sobre ti.»


    CAPITULO IX


    1 Luego de hablar con sus hijos, Adán se aflige grandemente y dice: ¿Qué debo hacer? Estoy en gran angustia. 2 Y Eva llorando dice: Mi señor Adán, levántate y dame la mitad de tus dolores, los soportaré, ya que es por mi culpa que esto te haya sucedido y es por mi culpa que tengas tanto dolor y aflicción. 3 Adán, al escucharla, le dice:, «Alístate y ve con mi hijo Set, cerca del paraíso, échense tierrasobre sus cabezas, lloren y oren a Dios para que tenga misericordia de mí y envíe su ángel al paraíso, y me traigan la flor del árbol de la salud, y tráiganlo a mi para ungirme y así dejar mi angustia.


    CAPITULO X


    1 Entonces Set y Eva fueron hacia el paraíso, y Eva vio que a su hijo lo atacaba una bestia salvaje, y llorando dijo: 2 Oh! Pobre de mi cuando en la resurrección todos los que lleven la maldición del pecado digan «Eva no retuvo el mandamiento del Señor» 3 Y Eva le dijo a la bestia: «Tú bestia malvada, ¿Cómo te atreves a luchar con la imagen de Dios? ¿Cómo se abrió tu boca, para clavar tus dientes? ¿Cómo no recordaste que estás sometida? Porque hace mucho tiempo te sometiste a la imagen de Dios’ 4 Entonces la bestia gritó y dijo:


    CAPITULO XI


    1 No nos importa Eva que te aflijas, y que te llenes de gemidos, pues nuestra ira va contra tí. 2 ¿No te acuerdas como tu boca se abrió para comer del árbol que Dios te mandó no comer? Con esto, nuestra naturaleza también a sido transformada y eso ahora no puedes soportar 3 Y así empezó a reprocharle.


    CAPITULO XII


    1 Entonces Set le dijo a la bestia, Cierra tu boca y guarda silencio y aléjate de la presencia de la imagen de Dios, hasta el día del juicio. 2 Luego la bestia le dice a Set: He aquí, yo estoy fuera de la imagen de Dios’. Y se fue a su guarida.


    CAPITULO XIII


    1 Y Set siguió su camino con Eva, y llegaron cerca del paraíso, y llorando, oraron a Dios para que envíe su ángel y les de, del aceite de la misericordia. 2 Y el Señor, enviando al arcángel Miguel, le habló a Set, diciendo: «Set, hombre de Dios, note canses con tantas oraciones y ruegos, para que se te entregue el aceite de la misericordia, para ungir a tu padre Adán, pues no es el tiempo de que sea usado, este se usará en el tiempo del fin. 3 Entonces todo hombre, empezando con Adán hasta ese gran día, -todos los que formen parte del pueblo santo- gozarán de los placeres del paraíso que les dará Dios, y estarán en su seno y su corazón será transformado en un corazón de buen entendimiento y servicio a Dios. 4 Pero anda, ve a donde tu padre pues el término de su vida a llegado y a partir de que llegues, vivirá tres días y luego morirá. Luego de su muerte habrá una terrible escena por su fallecimiento.


    CAPITULO XIV


    1 Habiéndoles dicho estas cosas, se alejó de ellos. Set y Eva llegaron a la choza donde Adán estaba. Y Adán le dice a Eva: 2 Mira lo que has forjado para nosotros. Tú has traído sobre nosotros una gran ira que es la muerte, y seguirá a lo largo de nuestras generaciones. Y le dice, «llama a todos 3 a nuestros hijos ya los hijos de nuestros hijos y diles de nuestra transgresión.


    CAPITULO XV


    1 Entonces debes decirles: «Escuchen todos mis hijos y los hijos de mis hijos, y les contaré como 2 el enemigo nos engañó. Se nos dio la custodia por partes del paraíso, así lo asignó el Señor 3 A mi se me dio la custodia del lado oeste y sur, pero el diablo se dirigió a la zona de Adán, donde las criaturas son de sexo masculino. (Pues Dios dividió también a las criaturas; todos los machos se los dio a su padre y todas las hembras a mí.)


    CAPITULO XVI


    1 Y el diablo habló a la serpiente diciendo: levántate, ven a mí y te diré cosas de las cuales sacarás provecho, 2 Y la serpiente se levantó y vino a él. Y el diablo le dijo: 3 «He oído decir que tú eres el más sabio entre todas las bestias, y he llegado para poder consultarte algo. Tu sabes ¿Por qué has de comer la cizaña de Adán y no la del paraíso? Levántate y busquemos echarlo del paraíso, y posiblemente salgamos nosotros también. 4 La serpiente le respondió: me temo que esto haga que el Señor se llene de ira conmigo 5 Y el diablo le respondió: No temas, sólo serás mi instrumento yo hablaré a través de tu boca palabras para engañarlo.


    CAPITULO XVII


    1 Entonces se trepa de uno de los muros del paraíso y aprovechando que los ángeles fueron al cielo a alabar y adorar a Dios. 2 Satanás se apareció en forma de un ángel y cantaban himnos como los ángeles, y yo estaba apoyada en el muro y él me dice: ¿Tu eres Eva? 3 Y yo le respondí: ¡Sí! Soy yo; ¿Qué estás haciendo en el paraíso?» Y yo le respondí: «Dios nos lo ha dado para que lo guardemos y comamos de lo que produce 4 Y el diablo respondió a través de la boca de la serpiente: ¿Qué bien, pero, por qué no comen 5 de todas las plantas? Y le dije: ¡Sí podemos comer de todas las plantas menos de una que está en medio del paraíso, pues el mismo Dios nos encargó que no la comamos, nos es prohibida y nos dijo que si comíamos de esa fruta, moriríamos.


    CAPITULO XVIII


    1 Entonces la serpiente me dijo, ¡Qué Dios viva!, pero siento tristeza de ustedes de que ignoren las cosas, por eso he venido acá para decirles que tengan el valor de comerla, escúchame. 2,3 Y yo le dije: Temo que Dios se llene de ira conmigo y que muramos como dijo. Y él me respondió: «No temas, pues tan pronto como la coman, ustedes serán como Dios y sabrán lo bueno y lo malo como él. 4 Entonces entró en mí el deseo de ser como Dios, y me dio envidia y él me dijo: Ve y come. 5,-6 Y vi lo maravilloso de la planta y su fruto, sin embargo tenía miedo de tomar el fruto. Y éldiablo me dijo:» Ven acá, yo voy a dártela, ¡Sígueme!


    CAPITULO XIX


    1 Y me llevó por el camino, luego se volvió y me dijo: «He cambiado de idea… 2 No te daré a comer hasta que me jures que le darás también a tu marido. Y le respondí:¿Qué clase de juramento quieres que te haga? Pero lo que puedo decirte te diré; que por el trono de la majestad, de los querubines y el árbol de la vida, le daré a mi marido de comer esta fruta. 3 Y cuando recibió mi juramento, fue y me dio del fruto vertida toda su maldad en él, que es el deseo mal sano, la raíz y el principio del pecado; y doblando la rama hasta la tierra, la tomó yo comí.


    CAPITULO XX


    1 Y en esa misma hora mis ojos se abrieron, y de inmediato supe que estaba desnuda de la justicia con la que me había vestido, 2 y yo lloraba y le dije a la serpiente:3 ¿Por qué has hecho esto conmigo?, ¿Por qué me has privado de la gloria con la que estaba vestida?, pero a pesar de todo honraré el juramento que tengo contigo, aunque mi alma llora de dolor; entonces él descendió del árbol y desapareció. 4 Y al mirar mi desnudez, comencé a buscar hojas con que ocultar mi vergüenza, pero no encontré ninguna porque los árboles ocultaron sus hojas pues se pusieron en contra mía,excepto el árbol de la higuera. 5 Entonces tomé unas cuantas hojas de él y me hice una faja con ellas, y estas hojas eran del árbol del yo había comido.


    CAPITULO XXI


    1 Y lloré mucho en esa misma hora, y empecé a llamar «Adán, Adán, ¿dónde estás? Sube aquí y ven, 2 que te mostraré un gran secreto. Y cuando vino, le hablé las palabras que nos llevaron a la transgresión y a perder la gloria que teníamos. 3 En efecto, cuando vino, abrí mi boca, pero era el diablo el que hablaba a través mío, y empezó a convencer a su padre y le dijo: «Ven acá, mi señor Adán, escucha mi voz y come del fruto del cual el Señor Dios nos prohibió, y serás igual a Dios 4 Y su padre respondió y dijo: Temo que Dios se llene de ira para conmigo. Y le dije: 5 No temas, pues tan pronto como comas del fruto, conocerás el bien y el mal. Y rápidamente, fue convencido y él comió también, entonces sus ojos fueron abiertos y se dio cuenta que estaba desnudo. 6 Y me dijo: ¡Oh, mujer malvada! ¿Qué te hice a ti para que me privaras de la gloria de Dios?


    CAPITULO XXII


    1 En ese momento escuchamos al arcángel Miguel tocando su trompeta, llamando a los ángeles y diciendo: 2 «Así dice el Señor, Vengan conmigo al Paraíso y escuchen la sentencia que le voy a dar a Adán». 3 Y cuando Dios apareció en el paraíso, montado en el carro de sus querubines, con ángeles volando delante de él y cantando himnos de alabanzas, todas las plantas del paraíso, tanto del lado de su padre 4 y del mío, irrumpieron en flores. Y el trono de Dios se fijó en el que fue el Árbol de la Vida


    CAPITULO XXIII


    1 Y llamó Dios a Adán diciendo: «Adán, ¿dónde estás? ¿Puede ser la casa escondida de la presencia de su constructor? 2 Y su padre respondió, No es de ti, Señor, que nos escondemos, sino porque estamos desnudos y nos sentimos avergonzados ante tu poderío, mi Gran Dios. 3 Dios le dijo: ¿Quién te hizo conocer que estaban desnudos?, a menos que hallas abandonado el mandamiento que te di, para que cumplieras. 4 Entonces Adán recordando las palabras que le dije, respondió, diciendo: La mujer que me diste me dijo Tú serás como Dios « entonces el Señor se volvió y me dijo: ¿Por qué has hecho esto? Y le dije:» La serpiente me engañó».


    CAPITULO XXIV


    1 Dios le dijo a Adán: Puesto que has hecho caso omiso a mi mandamiento y has escuchado la voz tu esposa, maldita sea la tierra, Harás tu trabajo en vano, pues no tendrá fuerzas y te dará cardos y espinas hasta la primavera, y con el sudor de tu rostro comerás tu pan. 2 Tendrás fatiga y te sentirás aplastado por la amargura y no gozarás de dulzura. 3 El cansancio te afligirá y no podrás descansar; el calor te cansará, por el frío todo quedará estrecho y difícil de obtener y estarás muy ocupado, con dificultad harás riquezas y engordarás, perdiendo tu hermosura; pero aún hay más. 4 En general, las bestias serán tus enemigas y huirán de ti, se levantarán en rebelión contra ti, porque no has guardado mi mandamiento.


    CAPITULO XXV


    1 Luego el Señor se dirigió a mí y me dijo: Puesto que has escuchado a la serpiente 2 y prestaste oídos sordos a mi mandamiento, vivirás en medio de intolerable agonía y tendrás a tus hijos con mucho dolor y tendrás a tus hijos con el riesgo de que pierdas tu propia vida, 3 los tendrás con aflicción, en problemas y en angustia. Y me buscarás diciendo: ¡Señor, Señor, guárdame! 4 no volveré a pecar. Y tomando en cuenta tus propias palabras yo te juzgaré, por la enemistad que el enemigo sembró en ti.


    CAPITULO XXVI


    1 Luego el Señor se dirigió a la serpiente con gran ira y le dijo: por cuanto fuiste instrumento para engañar a inocentes corazones, maldita serás entre todas las bestias. 2 Serás privado del alimento agradable y tendrás que comer polvo todos los días de tu vida. 3 Sobre tu pecho y tu vientre andarás, pues tus pies y tus manos te serán quitadas, ni oreja, ni ala, ni nada que te ayude a atrapar tu alimento. 4 Tu maldad fue la causa por la cual se les echó del paraíso, y pondré enemistad entre tu y la descendencia de ellos: el te pisarán tu cabeza y tu magullarás su talón hasta el día del Juicio.


    CAPITULO XXVII


    1,2 Todo ocurrió tal como se los he dicho; Luego habló a los ángeles, diciéndoles que nos echen fuera del paraíso, y cuando estábamos siendo expulsados, elevamos ruegos delante del Señor, y su padre Adán pidió a los ángeles diciendo: «Denme un poco de tiempo y permítanme acercarme al Señor, a ver si tiene compasión de mí , por mi pecado. 3 Lo condujeron hasta el Señor y Adán gritó y lloró en voz alta diciendo: «Perdóname ¡Oh! Señor, por mi pecado.» Entonces el Señor dijo a los ángeles, ¿Por qué han dejado que Adán regrese al paraíso?¿Por qué no me han entendido? ¿Es que ustedes creen que he actuado mal? o ¿Creen que mi sentencia ha sido mal dada?4 Entonces los ángeles cayeron a tierra y adoraron al Señor diciendo: Tú eres justo, Señor, y tu juzgas con justo juicio»


    CAPITULO XXVIII


    1 Entonces el Señor se dirigió a Adán y le dijo: «No voy a soportar que estés en el paraíso.» 2 Y Adán respondió y dijo: «Entonces dame, Señor, del Árbol de la Vida y permíteme comer de él, antes de salir del paraíso. 3 El Señor respondiéndole a Adán le dijo: Tú no lo puedes tomar, porque he mandado a los querubines con la espada flameante para evitar que te acerques y gustes de ella. 4 Ahora la guerra te la ha declarado el adversario, y estará contra ti, aún cuando estés fueradel paraíso, y estará sobre ti trayendo todo mal hasta la muerte, pero cuando la resurrección venga, yo te levantaré y luego te daré a comer del árbol de la vida.


    CAPITULO XXIX


    1,2 Así habló el Señor y ordenó que nos echarán fuera del paraíso. Y su padre Adán lloró delante de los ángeles, salido ya del paraíso y los ángeles le dicen: «¿Qué quisieras que hagamos Adán? 3,4 Y su padre les dice, ya que nos están conduciendo fuera del paraíso, les ruego, que me permitan quitar hierbas fragantes, para poder ofrecer una ofrenda a Dios después de que hayamos salido del paraíso para que El me escuche. Y los ángeles se acercaron a Dios y le dijeron: «JA’El, Rey Eterno, Dios, manda que demos a Adán plantas de olor dulce del paraíso y semillas para su alimentación.» 5 «Y Dios permitió que se le diera a Adán, dulces especias y hierbas fragantes del paraíso 6 y semillas para su alimentación. Y los ángeles le permitieron ir y él tomó cuatro tipos: azafrán, nardo, cálamo y canela, además semillas para su alimentación, y después de tomarla, 7 salimos del Paraíso y nos fuimos a la tierra.


    CAPITULO XXX


    1 Ahora bien mis hijos, les he contado la forma como fuimos engañados, para que se cuiden de no transgredir los mandamientos de Dios


    CAPITULO XXXI


    1 Eva decía esto en medio de sus hijos, mientras que Adán yacía enfermo y obligado a morir 2 Pasado un solo día de la enfermedad que ataba a Adán, ella le dice: ¿Cómo es posible que 3 tú mueras y yo siga viviendo? o ¿cuánto tiempo he de vivir después de que mueras? Dime Y Adán le dijo: no estés temerosa de lo que ahora sucede, tú no te quedarás después de mí, porque también en la muerte estamos juntos. Y me encontrarás en mi lugar, y cuando yo muera deben ungirme y no dejarás que nadie me toque hasta que el ángel del Señor diga algo referente a mí. 4 Y así Dios no me olvide, sino que busque a su criatura. Ahora piensen en orar al Señor hasta que entregue el espíritu que me dio, pues no sabemos si seremos de agrado o no ante El y nos tenga misericordia y nos acoja.


    CAPITULO XXXII


    1,2 Eva se levantó y salió de la presencia de Adán y cayendo sobre tierra, empezó a orar diciendo: he pecado, oh Dios, he pecado, oh Dios de Todos, he pecado contra ti, He pecado contra los elegidos ángeles, He pecado contra los querubines, He pecado contra tu inquebrantable Trono, He pecado ante Ti y todo pecado se inició cuando fui creada. 3 Y así rezó toda la noche de rodillas, y he aquí, el ángel de la humanidad llegó a ella, 4 y le dijo: Levántate, Eva, de tu penitencia, porque he aquí, Adán, tu marido, acaba de morir. Su espíritu a regresado a su Creador.


    CAPITULO XXXIII


    1 y Eva se levantó y secó sus lágrimas con su mano, entonces el ángel le dijo: ¡Mira hacia el cielo! 2 Y ella miraba constantemente al cielo, entonces vio un carro de luz, elevado por cuatro brillantes águilas, y era imposible para cualquier hombre nacido de mujer describir la gloria de ellos. 3,4 Y vio la cara de los ángeles antes de ir al carro y cuando llegaron al lugar donde estaba Adán, el carro se detuvo con los Serafines. Y yo vi incensarios de oro entre Adán y el carro, y todos los ángeles tenían incensarios y con candor llegaron apresuradamente, 5 y ofrecieron incienso y volaron sobre ella y el humo del incienso subió al cielo. Y los ángeles cayeron al suelo y adoraron a Dios, y mientras lloraban, decían en voz alta, JA’EL, Santo, perdona, ten misericordia de Adán, porque es tu imagen, y la labor de tu santas manos


    CAPITULO XXXIV


    1 Y yo Eva vi dos grandes maravillas y tenía tremendo temor a la presencia de Dios y vi que mi hijo Set lloraba también, 2 y llorando le dije a Set: Levántate, deja el cuerpo de tu padre Adán y ven a mi y observa el espectáculo que nadie mas tiene el privilegio de ver


    CAPITULO XXXV


    1 Entonces Set salió y llegó a donde su madre y le dijo: ¿Cuál es tu problema? ¿Por qué me haces venir hasta ti? (Y) ella le dice: «Mira 2 y ella le dice ven y mira con tus propios ojos los siete cielos abiertos, y mira como el alma de tu padre se encuentra cara a cara con todos los santos ángeles que están orando por su nombre, diciendo: ¡Perdónale, Padre de todos, porque él es Tu imagen!. Ora, mi hijo… 3 Set, ¿qué significa esto? Si él un día se entregó en las manos del Padre Invisible, nuestro Dios, 4 ¿Qué son esas dos cosas negras que interponen las oraciones?


    CAPITULO XXXVI


    1 Y Set le dijo a su madre: son el sol y la luna, que también se duelen y oran intercediendo por mi padre Adán. 2 Eva le dice: ¿Y dónde está su luz y por qué se han tornado de color negro? 3 Y Set le respondió: Es que su luz se opaca ante la luz del Santo Señor que es el Padre de la luz.


    CAPITULO XXXXVII


    1 Mientras que Set estaba diciendo esto a su madre, un ángel sopló la trompeta, y allí se pusieron de pie todos los ángeles y extendiendo sus rostros, exclamaron en voz alta, con una terrible voz diciendo: 2 «Bienaventurado sea el Señor de la Gloria porque ha tenido piedad de Adán, su criatura, la obra de sus manos. Y cuando los ángeles hubieron dicho estas palabras, vino uno de los serafines con seis alas arrebató a Adán y lo llevó fuera, al lago Acherusia, y le lavó tres veces, en presencia de Dios.


    CAPITULO XXXVIII


    1 Y Dios le dice: Adán, ¿qué has hecho? Si tú hubieras mantenido mi mandamiento, ahora no abría ningún regocijo entre los que te traen a este lugar. Sin embargo, te digo que hoy hay alegría y dolor, al mismo tiempo 2 y tu dolor se convertirá en alegría, y te devolveré a tu antigua gloria y te estableceré en el trono de tu engañador. 3 Y él vendrá a este lugar para verte por encima de él, entonces podrá ser condenado, y se le agravará su llaga, cuando él te vea sentado en su trono de honor.


    CAPITULO XXXIX


    1 Y Adán quedó acostado por tres horas, luego el Padre de todos, sentado en su trono santo, extendió su mano, tomó a Adán y se lo entregó al arcángel Miguel y le dijo: Llévalo al paraíso, hasta el tercer cielo y déjalo allí hasta el Gran Día donde ya saben que juzgaré al mundo. 2 Luego Miguel tomando a Adán con su izquierda, como Dios le dijo. 3 El arcángel pregunta a Dios donde debía colocar los restos. Y Dios 4 ordenó que todos los ángeles se reúnan ante su presencia, cada uno en su orden; y todos los ángeles se reunieron, algunos con incensarios en sus manos y otros con trompetas ante el Señor de los Ejércitos 5 y llegaron los cuatro vientos con los querubines montados sobre ellos, su escolta y los ángeles del cielo, vinieron a la tierra, donde estaba el cuerpo de Adán. 6 Llegaron al paraíso y todas las hojas se agitaron, de modo que todos los hombres nacidos de Adán quedaron dormidos por la fragancia que despedían, excepto Set, porque él había nacido de acuerdo a la palabra de Dios. A continuación, el cuerpo de Adam sentar allí en 7 Luego el cuerpo de Adán fue puesto en la tierra del paraíso y Set se emocionó grandemente sobre él.


    CAPITULO XL


    1 Entonces habló Dios a Miguel y a los arcángeles, Gabriel, Uriel y Rafael: «Vayan al Paraíso 2 en el tercer cielo, y traigan ropa de lino para cubrir el cuerpo de Adán y traigan el aceite de la fragancia y viértanla sobre él. Y de este modo hicieron los tres grandes ángeles y lo prepararon para el entierro. Y Dios dijo: Traigan también el cuerpo de Abel. 3 Y trajeron otras prendas para vestirlo a él también. Porque él no fue enterrado desde el día en que su hermano Caín lo mató, ya que el impío Caín tuvo grandes esfuerzos para ocultar el cuerpo, pero no podía, porque la tierra no lo recibía y lo expulsaba constantemente. 4 y salió de la tierra una voz, diciendo:5 No voy a recibir el cuerpo de tu compañero, hasta que el que fue tomado de la tierra regrese a mí. En ese momento, los ángeles lo tomaron y lo pusieron sobre una roca, hasta que su padre Adán fue enterrado. 6 Y ambos fueron enterrados, según el mandamiento de Dios, en el lugar donde Dios encontró el polvo, y se hizo una excavación en aquel lugar, para dos. Y Dios envió a siete ángeles al paraíso 7 para que traigan muchas fragantes especias y los pusieron en la tierra, y los enterraron.


    CAPITULO XLI


    1 Y Dios le llamó y le dijo: «Adán, Adán.» Y el cuerpo respondió de la tierra y dijo: Aquí estoy, Señor. Y Dios le dijo: 2 Yo te dije: «Tú eres del polvo de la tierra y a la tierra regresarás. Una vez más me comprometo contigo e que te resucitaré el día de la Resurrección junto con todos los hombres que vengan después de ti.


    CAPITULO XLII


    1 Después de estas palabras, Dios hizo un sello y selló la tumba y ordenó que nadie hiciera nada durante seis días, hasta que su costilla regrese a él. Entonces el Señor y sus ángeles regresaron a su lugar. 2 Y pasados seis días, Eva también durmió. 3 Pero mientras ella vivía, lloraba amargamente por la muerte de Adán, porque ella no sabía donde estaba. Pero cuando el Señor enterró en el paraíso a Adán, todos sus hijos estaban dormidos, a excepción de Set, hasta que Adán estuvo preparado para el entierro, y nadie sabía en la tierra, donde estaba enterrado, excepto a su hijo Set. 4 Cuando Eva estaba por morir, Set y ella oraron, pidiendo si se le podría enterrar con su marido, en el mismo lugar. Y después de haber terminado su oración, ella dice: Señor, 5 Maestro, Dios de toda regla, no me separes el cuerpo de tu sierva del cuerpo de Adán, pues de sus miembros tu me formaste. 6 Y aunque soy indigna de entrar a tu tabernáculo, porque soy pecadora, te pido que no nos separes, porque ni en el paraíso antes de la transgresión, ni durante ella estuvimos separados. 7 Aun así, Señor, no nos separes ahora. 8 Sin embargo, después de haber orado, ella miró el cielo custodiado y gimiendo en voz alta saliendo de su pecho dijo: Dios de Todos recibe mi espíritu e inmediatamente entregó su espíritu a Dios.


    CAPITULO XLIII


    1 Entonces Miguel se acercó y Set y le enseñó como preparar la víspera para el entierro. Y vinieron tres ángeles y enterraron su cuerpo, donde estaba los cuerpos de Adán y de Abel . 2 Luego Miguel habló a Set y le dijo: A partir de ahora cada hombre sabio que muera esperará hasta el día de la resurrección. Y después de haberle dado esta regla;3 Le dice: «Llora hasta seis días, pero el séptimo es de descanso y regocíjate en él, porque en ese mismo día, Dios se regocijó y los ángeles también por las almas de los justos que han fallecido sobre la tierra. 4 Así habló el ángel y ascendió al cielo glorificando a Dios y diciendo: ¡Aleluya! Santo, Santo, Santo, es el Señor, Dios de la Gloria, 5 A la Gloria de Dios se reunirán todos para parle el Honor y la adoración y otorgarles la vida eterna ahora y para siempre, Amén Santo, Santo es el Señor de los Ejércitos. A continuación, el arcángel Joel salió glorificaron a Dios, diciendo, ‘Santo, Santo, Santo, eres Señor; el cielo y la tierra están llenos de tu gloria.

  


  
    Vida de los Profetas. Siglo I d.C.


    Las Vidas de los Profetas son una crónica de los profetas hebreos, cada uno de los cuales es representado como diciendo donde nació, a qué tribu perteneció, y donde fue enterrado. Los temas bíblicos acerca de la vida de los profetas no son repetidas sino suplementadas. Muchas historias legendarias han sido agregadas, especialmente en lo referido a las biografías de Isaías, de Jeremías, Ezequiel, Daniel, de Jonas y de Habacuc.


    El texto original fue probablemente compuesto de antiguas tradiciones orales justo antes de, o en el siglo I d.C. El autor fue un compilador de leyendas y probablemente vivió en Jerusalén, pues aparecen en la obra evidencias de que estuvo íntimamente familiarizado con esta ciudad, su topografía y la geografía judías y palestinas. Las leyendas de Jeremías, sin embargo, traiciona una procedencia egipcia. Las adiciones cristianas abundan en las varias recensiones, pero las más antiguas se encuentran en la vida de Jeremías, versos 7, 8 y 10, más otras interpolaciones cristianas pero imprecisas en Hosea (vs. 2) y en Habacuc (11-14).


    Texto


    Nombres de los profetas, de dónde son, dónde murieron, cómo y dónde están enterrados.


    Isaías


    1 1Era de Jerusalén. Murió en tiempos de Manasés aserrado en dos. Fue colocado bajo la encina de Rogel, cerca de donde pasan las aguas que echó a perder Ezequías cegándolas. 2Dios hizo el signo de Siloam por medio del profeta, puesto que antes de morir y estando a punto de desfallecer, pidió agua de beber y al momento se le envió. Por eso se llamó Siloam, que quiere decir «enviado». 3Y en tiempos de Ezequías, antes de construir las cisternas y las piscinas, por la oración de Isaías brotó un poco de agua—puesto que la población estaba asediada por los gentiles―, para que no pereciera la ciudad por falta de agua. 4Los enemigos andaban buscando de dónde beber y al ocupar la ciudad acamparon junto a Siloam. Cuando se acercaban los judíos, salía agua; pero si se acercaban los gentiles, no salía. Por eso brota de forma imprevista hasta el día de hoy, para que se manifieste el misterio. 5Por haber ocurrido esto gracias a Isaías lo enterró el pueblo, como recordatorio, cerca de allí, con todo cuidado y honor, para que por medio de sus súplicas disfrutasen igualmente del agua incluso después de su muerte, ya que habían recibido un oráculo sobre ella. 6Su tumba está cerca de la tumba de los reyes, detrás de la tumba de los sacerdotes en dirección al sur. 7Pues Salomón construyó las tumbas después de que David lo había decretado, hacia el oriente de Sión que tiene el acceso por Gabaón y distan veinte estadios de la ciudad. Se hizo una construcción desconcertante, de forma que no se sospecha que existe. Hasta el día de hoy la desconoce la mayoría de los sacerdotes y todo el pueblo. 8Allí conservaba el rey el oro procedente de Etiopía y los aromas. 9Por haber manifestado Ezequías a los gentiles el secreto de David y Salomón, y haber mancillado los huesos de sus antepasados, Dios le impuso la maldición de que sus enemigos harían esclavos a sus descendientes. A partir de aquel día Dios lo dejó sin descendencia.


    Jeremías


    2 1Era de Anatot y murió en Tafne de Egipto, apedreado por el pueblo. 2Está enterrado en el lugar que habitó el faraón. Los egipcios le honraron porque les había hecho mucho bien. 3Por su súplica, las serpientes, que los egipcios llaman efot, los abandonaron. 4Y todos los fieles de Dios, hasta el día de hoy, van a orar a dicho lugar y curan las mordeduras de serpiente con polvo del lugar. 5Mas nosotros sabemos por los hijos de Antígono y Tolomeo, que ya eran ancianos, que Alejandro de Macedonia, cuando estuvo en el sepulcro del profeta y conoció sus obras maravillosas, trasladó sus restos a Alejandría y los colocó alrededor en círculo. 6Hizo desaparecer de la tierra la estirpe de las serpientes y, de igual forma, introdujo las serpientes llamadas argolas, es decir, combate-serpientes. 7Este Jeremías dio un signo a los sacerdotes egipcios: «Que sus ídolos iban a conmoverse y todas sus figuras iban a derribarse cuando llegara a Egipto una virgen recién parida con un niño de apariencia divina». 8Por eso veneran hasta ahora a una virgen y adoran a un niño colocándolo en un pesebre. Y al rey Tolomeo, que quería saber los motivos, le dijeron que era un secreto recibido de los antepasados por medio del santo profeta. Les fue confiado a nuestros padres, y nosotros, dicen, estamos esperando el cumplimiento de su secreto. 9Este profeta, antes de la conquista del templo, arrebató el arca de la ley con todo lo que contenía y consiguió empotrarla en piedra, mientras decía a los que estaban presentes: 10«El Señor se ha marchado del Sinaí al cielo y vendrá de nuevo con poder y os servirá como señal de su venida cuando todos los pueblos adoren a un árbol». 11Y añadió: «Nadie es capaz de extraer esta arca fuera de Aarón, y ya ninguno de los sacerdotes o profetas puede extender sus tablas fuera de Moisés, el elegido de Dios». 12En la resurrección resucitará el arca la primera, saldrá fuera de la piedra y será colocada en el monte Sinaí. Todos los santos se congregarán allí junto a ella para recibir al Señor y huyendo del enemigo que quiere acabar con ellos. 13Hizo con el dedo el sello del nombre de Dios en la roca, y el cuño se convirtió en un grabado de hierro. Una nube cubrió el nombre, y nadie sabe el lugar ni es capaz de leerlo hasta el día de hoy e incluso hasta la consumación.


    14La roca se halla en el desierto, donde por primera vez estuvo el arca, en medio de las dos montañas en las que están enterrados Moisés y Aarón. Por la noche, una nube se vuelve como fuego conforme a la primitiva prescripción de que no faltaría de su ley la Gloria de Dios. 15Dios concedió a Jeremías el favor de que él, en persona, diera cumplimiento a su secreto con el fin de que pudiera asociarse a Moisés. Y juntos están hasta el día de hoy.


    Ezequiel


    3 1Procede de la tierra de Sarira, del grupo sacerdotal, y murió en el país de los caldeos durante el destierro, después de haber profetizado muchas cosas a los de Judea. 2Allí mismo lo asesinó el jefe de los israelitas por echarle en cara la veneración de los ídolos. 3Lo enterraron en el campo de Najor, en la tumba de Sem y Arfasad, antepasados de Abrahán. 4La tumba consiste en una doble cueva, porque Abrahán de Hebrón construyó el sepulcro de Sara igual que el suyo. 5Y se dice doble, porque es espiral y tiene un piso superior oculto para quien está en el suelo, sobre la tierra, colgado en la roca. 6Este profeta hizo un presagio para el pueblo: «Que tenían que prestar atención al río Quebar. 7Cuando disminuyera, se acercaba ‘la hoz de la desolación hasta los confines de la tierra’; y cuando se desbordara, el retorno a Jerusalén. 8Pues allí habitaba el santo y muchos se volverían a él». 9Una vez, mientras la población estaba con él, empezaron los caldeos a temer que se rebelaran y arremetieron contra ellos para destruirlos. 10Logró que el agua se detuviera para poder huir alcanzando la orilla. Y los enemigos que se atrevieron a perseguirlos se ahogaron. 11Mediante la oración les suministró abundante alimento de peces, que se presentaban espontáneamente; e imploró que viniera la vida de parte de Dios para muchos que estaban a punto de fallecer. 12Una vez que la población estuvo muy cerca de ser exterminada por los enemigos, se acercó a los capitanes y, mediante una serie de portentos, dejaron de tener miedo. 13Y les decía: «¿Hemos sido matados? ¿Ha perecido nuestra esperanza?». Con el milagro de los huesos muertos los convenció de que hay esperanza para Israel ahora y en el futuro. 14Mientras se encontraba allí (en el destierro), mostraba al pueblo de Israel lo que ocurría en Jerusalén y en el templo. 15Fue arrebatado de allí y se presentó en Jerusalén para refutar a los incrédulos. 16A la manera de Moisés, vio el arquetipo del templo, el muro y las anchas murallas que lo rodean, conforme dijo Daniel que sería edificado. 17Juzgó en Babilonia a la tribu de Dan y de Gad, porque cometieron impiedad contra el Señor al perseguir a los que guardaban la ley. 18Y les hizo un gran presagio: «Que las serpientes devorarían a sus niños y a todos sus ganados». 19Y había predicho también que por sus pecados no regresaría la población a su tierra, sino que permanecería hasta el final de su extravío. 20Uno de entre ellos fue el que lo eliminó, pues se habían opuesto a él durante todos los días de su vida.


    Daniel


    4 1Era de la tribu de Judá, de una familia que se distinguía por su servicio al rey; pero, siendo aún infante, fue deportado de Judea al país de los caldeos. 2Había nacido en Bet-Jorón de arriba. Era un hombre en sus cabales hasta el punto de que los judíos creían que era un eunuco. 3Se lamentó mucho por la ciudad, y en sus ayunos se privó de todo alimento apetecible. Era un hombre de aspecto adusto, pero embellecido por la gracia del Altísimo. 4Imploró mucho por Nabucodonosor, cuando se convirtió en bestia y en animal, para que no pereciera, pues se lo pidió por favor Baltasar, su hijo. 5Sus partes delanteras junto con la cabeza eran de buey; y los pies y las partes traseras de león. 6Al santo (Daniel) le fue revelado, a propósito de este misterio, que se había convertido en animal por su ansia de placer y por su obstinación. 7Y esto tienen de particular los poderosos, que en su juventud se ponen como el buey bajo el yugo de Beliar y a la postre se convierten en fieras, dan zarpazos, destruyen, matan y golpean. 8El santo conoció, a través de Dios, que comía hierba como un buey y se le convertía en alimento de naturaleza humana. 9Por eso también Nabucodonosor después de la digestión, convertido en ser humano, suplicaba al Señor entre sollozos pidiéndole cuarenta veces por día y noche. 10Entonces le sobrevenía un espíritu animal, y se olvidaba de que había sido hombre. 11Su lengua había perdido la capacidad de hablar. Al darse cuenta, se echaba a llorar. Sus ojos se ponían al rojo vivo de llorar. 12Y muchos salieron de la ciudad para contemplarlo. Sólo Daniel no quiso verlo, porque durante todo el tiempo de su metamorfosis había estado en oración por él. 13Decía que se convertiría de nuevo en hombre, pero no le creían. 14Daniel consiguió que los siete años—los «siete tiempos» que había dicho― se convirtieran en siete meses. 15El secreto de los siete tiempos se cumplió en el rey, porque en siete meses se rehizo y los seis años y seis meses restantes estuvo sujeto al Señor y reconoció su impiedad. Después de perdonarle su iniquidad, le devolvió el reino. 16Mientras se arrepentía no comió pan ni carne ni bebió vino, porque Daniel le había ordenado aplacar al Señor con legumbres a remojo y verduras. 17Por eso le llamó Baltasar, porque había querido constituirlo coheredero junto con sus hijos. 18Pero el santo dijo: «Lejos de mí el abandonar la herencia de mis padres y unirme a las herencias de los incircuncisos». 19Hizo también muchos milagros para los otros reyes de los persas que no se pusieron por escrito. 20Murió allí y fue enterrado solo y con todos los honores en la cueva del rey. 21Hizo también un presagio en las montañas que están encima de Babilonia: «Cuando eche humo la montaña del norte, llegará el fin de Babilonia; cuando arda como con fuego, vendrá el final de toda la tierra. Pero si la montaña del sur mana agua, volverá el pueblo a su tierra; si mana sangre, la matanza de Beliar se extenderá por toda la tierra». 22Y el santo se durmió en paz.


    Oseas


    5 1Era de Belemot, de la tribu de Isacar, y fue enterrado en su tierra con paz. 2Hizo un presagio: «El Señor vendrá sobre la tierra cuando la encina de Silo se divida por sí misma convirtiéndose en doce encinas».


    Miqueas el Morastí


    6 1Era de la tribu de Efraín. Después de dar mucho que hacer a Ajab, fue eliminado por su hijo Jorán, que lo despeñó porque le echaba en cara las impiedades de sus antepasados. 2Fue enterrado en su tierra, solo, cerca del cementerio de los gigantes.


    Amós


    7 1Era de Tecoa. Amasías lo golpeó a menudo; por fin, acabó con él su hijo, golpeándole con un vergajo en la sien. 2Todavía con vida llegó a su tierra, y a los pocos días murió y fue enterrado allí mismo.


    Joel


    8 1Era de la tierra de Rubén en el campo de Bet-Meón. Murió en paz y allí mismo fue sepultado.


    Abdías


    9 1Era de la tierra de Siquén, del campo de Bet-Hakerem. 2Fue discípulo de Elías y, después de pasar muchas calamidades, salvó su vida gracias a él. 3Fue el tercer comandante de cincuenta al que perdonó Elías y que bajó hasta Ococías. 4A continuación abandonó el servicio del rey, se hizo profeta y murió, siendo enterrado con sus antepasados.


    Jonás


    10 1Era de la tierra de Kariatmaus, cerca de la ciudad de los gentiles, Azoto, junto al mar. 2Vomitado por la ballena, se marchó a Nínive. Y a la vuelta no permaneció en su tierra, sino que tomó a su madre y se instaló en Tiro, zona de pueblos extranjeros. 3Pues se decía: «Así quitaré mi oprobio, puesto que he mentido al profetizar contra Nínive, la gran ciudad». 4Estaba por entonces Elías increpando a la casa de Ajab y, después de haber conjurado un hambre sobre la tierra, huyó; al volver, encontró a la viuda con su hijo, ya que no había podido aguantar más con los incircuncisos. 5Y la bendijo. Cuando murió su hijo, Dios lo despertó de nuevo de entre los muertos por medio de Elías, pues quería mostrarle que es imposible escapar de Dios. 6Después del hambre se levantó y fue a la tierra de Judá. Su madre murió en el camino y la enterró cerca de la encina de Débora. 7Vivió después en tierra de Saraar, murió y fue sepultado en la cueva de Kenecías, que fue juez de una tribu en los días en que aún no había rey. 8Hizo un presagio a Jerusalén y a toda la tierra: «Cuando vieran una piedra gritando lastimeramente, se acercaría el fin. Y cuando vieran en Jerusalén a todos los gentiles, sería destruida la ciudad hasta los cimientos».


    Nahún


    11 1Era de Elqueshí, al otro lado de (las montañas), en dirección de Bet-Gabrín, de la tribu de Simeón. 2Después de Jonás hizo un presagio a Nínive: «Que sucumbiría por medio de aguas dulces y fuego subterráneo». Lo que terminó por pasar, 3puesto que el lago que la rodea la inundó en un terremoto. Sobrevino fuego del desierto y abrasó su parte más alta. 4Murió en paz y fue enterrado en su tierra.


    Habacuc


    12 1Era de la tribu de Simeón, de la finca de Bet-Zujar. 2Antes de la deportación tuvo una visión de la captura de Jerusalén y se lamentó mucho. 3Cuando vino Nabucodonosor contra Jerusalén, huyó a Ostracina y habitó en tierra de Ismael. 4Cuando se retiraron los caldeos y los que quedaban en Jerusalén bajaron a Egipto, estaba viviendo de nuevo en su tierra. 5Acostumbraba a servir a los segadores de su finca. 6Al recibir la comida profetizó a los de su familia diciendo: «Me vaya una tierra lejana, y enseguida volveré. Si tardo, llevad la comida a los segadores». 7Llegó a Babilonia, entregó la comida a Daniel y se presentó de nuevo junto a los segadores, mientras estaban comiendo. Y no dijo a nadie lo que había ocurrido. 8Supo que la población volvería pronto de Babilonia y murió dos años antes del retorno. 9Fue enterrado solo, en su propia finca. 10Hizo un presagio a los habitantes de Judea: «Que verían un resplandor en el templo y por este medio conocerían la gloria del santuario». 11Y predijo el final del templo: «Que se produciría a manos de una nación occidental. 12El velo del santuario interior se haría trizas en ese momento, serían retirados los capiteles de las dos columnas, y nadie sabría dónde estaban puestos. 13Pero que serían llevados por medio de ángeles al desierto donde estuvo clavada al principio la tienda del testimonio. 14Y que por medio de ellos, al final, se daría a conocer el Señor, puesto que iluminarían a los perseguidos por la serpiente como al principio».


    Sofonías


    13 1Era de la tribu de Simeón, de la finca de Sabarata. 2Profetizó acerca de la ciudad y sobre el final de los pueblos y la vergüenza de los impíos. 3Al morir, fue enterrado en su finca.


    Ageo


    14 1Probablemente, de joven vino de Babilonia a Jerusalén, profetizó claramente sobre el regreso del pueblo y tuvo una visión parcial de la construcción del templo. 2Al morir, fue enterrado cerca de la sepultura de los sacerdotes y con todos los honores, lo mismo que ellos.


    Zacarías


    15 1Vino de Caldea entrado en años. Durante su estancia allí ya había hecho muchas profecías a la población 2y realizado presagios para confirmarlas. Dijo a Josedec que engendraría un hijo que iba a ejercer el sacerdocio en Jerusalén. 3También felicitó a Salatiel por su hijo y le puso el nombre de Zorobabel. 4En tiempos de Ciro hizo un presagio de victoria y profetizó acerca del servicio que desempeñaría en Jerusalén y lo alabó mucho. 5Sus profecías en Jerusalén versaron sobre el final de los gentiles, sobre Israel, el templo, la desidia de los profetas y los sacerdotes y sobre el doble juicio. 6Murió de edad avanzada y, cuando expiró, fue enterrado al lado de Ageo.


    Malaquías


    16 1Nació en Sofa a la vuelta del exilio. Incluso de muy joven tuvo una vida íntegra. 2Puesto que todo el mundo lo honraba como santo y bondadoso, lo llamaron «Malaquí», que quiere decir ángel. Tenía también un buen aspecto. 3Y todo lo que él anunciaba en profecía, lo repetía el mismo día un ángel de Dios que se aparecía, como ocurrió en los tiempos en que no había monarquía, según está escrito en Sfarfotim, es decir, en el libro de los Jueces. Siendo aún joven, se reunió con sus antepasados en su propia finca.


    Natán


    17 1Era profeta de David. Procedía de Gabaón, de la tribu jivea. Fue él, en persona, quien enseñó a David la ley del Señor. 2Tuvo una visión de que David faltaría con Bersabé. Cuando venía a toda prisa para comunicárselo, Beliar le tendió una trampa, puesto que encontró tirado en el camino el cuerpo desnudo de uno que había sido asesinado. 3Permaneció allí, y aquella misma noche supo que había cometido David el pecado. Y regresó entre lamentos. 4En cuanto David eliminó al marido de Bersabé, el Señor le envió para echárselo en cara. 5Murió en edad muy avanzada y fue enterrado en su tierra.


    Ajías


    18 1De Silo, la ciudad de Elí, donde estaba antiguamente la tienda. 2Dijo de Salomón que chocaría con el Señor. 3Le echó en cara a Jeroboán que actuaba traicioneramente con el Señor. 4Tuvo una visión de una pareja de bueyes que pateaban al pueblo y embestían contra los sacerdotes. También predijo a Salomón que las mujeres lo pondrían fuera de sí a él y a toda su familia. 5Murió y fue enterrado junto a la encina de Silo.


    Joed


    19 1Era de la tierra de Samarim. Fue éste a quien el león atacó; y murió cuando estaba echando en cara a Jeroboán lo de los becerros. 2Fue enterrado en Betel al lado del falso profeta que le engañó.


    Azarías


    20 1Era de tierras de Subata, el que desvió de Judá el cautiverio de Israel. 2Murió y fue sepultado en su propia finca.


    Zacarías


    21 1De Jerusalén, hijo de Jehoyadá el sacerdote; a aquel asesinó Joás, rey de Judá, cerca del altar. La casa de David derramó su sangre, en medio del santuario, sobre el patio. Los sacerdotes lo cogieron y lo enterraron junto con su padre. 2A partir de entonces ocurrieron presagios y apariciones en el templo, y los sacerdotes no eran capaces ni de tener una visión de los ángeles de Dios, ni de emitir oráculos desde el santuario interior, ni de consultar mediante el efod, ni de responder al pueblo mediante los urim y tummim como en otros tiempos.


    Elías


    22 1Era tesbita, de la tierra de los árabes, de la tribu de Aarón. Residía en Galaad, porque Tesbí estaba asignada a los sacerdotes. 2Cuando iba a nacer, su padre, Sobac, vio que unos hombres de blanco aspecto le hablaban y lo envolvían en pañales ígneos dándole a comer una llama de fuego. 3Vinieron y lo divulgaron en Jerusalén. Y el oráculo le respondió: «No temas. Pues su habitación será luz y su palabra revelación y ha de juzgar a Israel».


    Eliseo


    23 1Eliseo era de Abel-Mejolá, tierra de Rubén. 2Con motivo de su nacimiento se produjo un portento: cuando nació, el becerro de oro en Guilgal dio un bramido tan agudo que se oyó en Jerusalén. 3El sacerdote dijo, por medio de los urim y los tummim, que había nacido un profeta de Israel que destruiría sus esculturas e ídolos fundidos. 4Al morir, fue enterrado en Samaria.
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    3 Macabeos. Siglo I a.C.


    El título de este libro se encuentra equivocado pues trata los sufrimientos de los judíos egipcios bajo Tolomeo IV Philopator (221-203 a.C.) más que la persecución de los judíos palestinos bajo Antiochus IV en los tiempos de los Macabeos. Describe cómo Ptolomeo IV procuró entrar el santa santorum en el templo en Jerusalén y cómo fue repelido milagrosamente (1:1-2:24). Entonces, a su regreso a Egipto venga su humillación en la comunidad judía buscando imponer el culto pagano a Dionisios. Ordena el castigo y la muerte a todos los que se niegan a abandonar el judaísmo (2:25-5:51). Sin embargo, luego de que Eleazar, un sacerdote anciano, ora por su pueblo, el rey se arrepiente y llega a ser el protector de los judíos.


    El título de 3 Macabeos es curioso porque el libro no tiene nada que ver con el Macabeos (que nunca es mencionado en ello). La principal característica que comparte con 1-2 Macabeos es que es una historia acerca de la situación del pueblo judío, esta vez en Egipto, corriendo el riesgo de ser aniquilado por un monarca helenista, en parte para sus convicciones y prácticas religiosas.


    El libro fue compuesto en griego y relaciona un conjunto de historias del tiempo de Tolomeo IV Philopater (221-203 a.C.). Después de su victoria sobre Antioco III (223-187 a.C.) en la batalla de Raphia (217 a.C.), Tolomeo, según el relato, visitará las ciudades en Coele-Siria (el área que Antioco trataba de tomar de Tolomeo) para elevar su moral y dar regalos a sus templos.


    Su plan para la venganza implicaba a los judíos de Alejandría: los judíos que vivían allí debían pagar un impuesto comunitario de capitación y se redujo su estatus social al nivel de esclavos. Durante el proceso de registrar a los judíos surge una intervención Divina: Dios hizo que los artículos de escritorio utilizados por los escribas se agotarán para impedir la inscripción.


    En cuanto a la fecha, ésta solo puede ser una conjetura. El contenido y la tendencia del libro parecen presuponer una persecución de los judíos alejandrinos pues el autor desea reconfortar y favorecer a sus correligionarios, lo cual habría sucedido en tiempos del emperador Calígula, cuando los privilegios de los judíos Alejandrinos corrieron el riesgo de ser perdido. Lo cierto es que no hay forma de corroborar esta teoría, porque la obra no contiene referencias a este emperador. En general, podemos decir, que el libro se originó hacia el año 100 a.C., pues el autor conoce las adiciones griegas a Daniel (vi. 6), y porque sino no habría tenido aceptación en la Iglesia cristiana. Si fuera así tendría una datación similar a la Epístola de Aristeas y de 2 Macabeos.


    Texto


    1


    1 Filopátor se enteró, por boca de los refugiados, de la anexión que de sus dominios llevaba a cabo Antíoco. Entonces al frente de la totalidad de su infantería y caballería, junto con su hermana Arsínoe, partió hasta los alrededores de Rafia, donde se encontraba acampado Antíoco con su ejército.


    2 Un tal Teódoto, pensando que lograría cumplir su plan, tomó las mejores armas tolemaicas, entre las que le habían sido asignadas previamente, y cruzó él solo de noche hasta la tienda de Tolomeo para matarle y con ello poner fin a la guerra.


    3 Pero Dositeo, el llamado hijo de Drímilo, de linaje judío (el que más tarde cambió sus costumbres renegando de las creencias tradicionales), sacó de la tienda al rey e hizo que se acostara en ella un oscuro individuo, que recibió así el golpe a aquél destinado.


    4 Se produjo tan violento combate en el que la situación llegó a ser bastante más favorable a Antíoco. Arsínoe, acercándose a las filas del ejército, les exhortaba, sueltos los cabellos y con abundantes lágrimas, a socorrerse con valor a sí mismos, a sus hijos y a sus mujeres, prometiendo, además, que daría a cada uno dos minas de oro si vencían.


    5 De este modo sucedió que los adversarios perecieron en la lucha y que muchos cayeron también cautivos.


    6 Tras salir airoso de este plan hostil, decidió Tolomeo ir a las ciudades cercanas para darles ánimos.


    7 Así lo hizo, a la par que repartía regalos a los templos, con lo que restableció la confianza de sus súbditos.


    8 Los judíos le enviaron representantes del senado y de los ancianos para saludarle, llevarle presentes de hospitalidad y felicitarle con motivo de sus éxitos; el rey, entonces, sintió mayor urgencia de visitarlos.


    9 Después de llegar a Jerusalén, hizo una ofrenda al Dios supremo en acción de gracias. Una vez hecho esto, lo apropiado para el recinto del templo, entró en él


    10 y quedó maravillado por su solemne belleza. Al admirar la armonía del santuario, le vino la idea de penetrar en el templo.


    11 Los habitantes de Jerusalén le argumentaron que no era conveniente, porque no les estaba permitido entrar ni a los de raza judía, ni siquiera a los sacerdotes, sino sólo al sumo pontífice, y a éste sólo una vez al año. Pero el rey no se dejaba convencer en modo alguno.


    12 Le fue leída la ley, pero ni siquiera así renunciaba a su intención de entrar. Decía: «Aunque ellos estén privados de este honor, yo no debo quedar sin él».


    13 Preguntó entonces por qué causa ninguno de los presentes le había impedido entrar en el recinto del templo.


    14 Alguien, sin pensarlo más, dijo que ese mismo hecho era un mal presagio.


    15 «Ya que esto ocurre por algún motivo —dijo—, ¿no voy a entrar del todo, lo quieran o no ellos?»


    16 Los sacerdotes, postrados en el suelo con toda su vestimenta, pedían al Dios supremo que les prestara ayuda en aquellas circunstancias y desviara el ímpetu del que tan duro ataque les dirigía. Llenaron el santuario de tal griterío, acompañado de lágrimas,


    17 que los habitantes de la ciudad, turbados, salieron pensando que ocurría algo raro.


    18 Las vírgenes, que permanecen encerradas en las alcobas con sus madres, rompieron su encierro y, entregando sus cabellos al polvo, saciadas de llanto y lamentos, llenaron las calles.


    19 Las que recientemente habían sido enviadas a los tálamos nupciales dispuestos para el encuentro con sus esposos, olvidando el debido pudor, se lanzaron por la ciudad en una carrera desordenada.


    20 Las madres y ayas encargadas del cuidado de los recién nacidos, abandonándolos en cualquier lugar —unas en casa, otras en la calle—, acudían directamente al supremo santuario.


    21 Los ruegos de los allí reunidos se sucedían sin cesar ante lo que impíamente intentaba hacer el monarca.


    22 Junto a éstos, los más exaltados de entre los ciudadanos no aguantaban que el rey impusiera su deseo de llevar a cabo la entrada,


    23 y dando la voz de lanzarse a las armas y morir valerosamente en defensa de la ley patria, provocaron bastante tensión en el lugar. Pero, detenidos con dificultad por los ancianos, se añadieron al grupo de los suplicantes.


    24 La muchedumbre, como al principio, seguía insistiendo en su demanda.


    25 Los ancianos del séquito real intentaron repetidas veces disuadir al arrogante espíritu del monarca de su obstinada decisión.


    26 Pero lleno de osadía, y tras rechazarlo todo, hacía el intento de avanzar y parecía que iba a llevar a cabo lo anunciado.


    27 Ante este espectáculo, los que estaban a su lado se volvieron también para invocar, junto con los nuestros, al Todopoderoso para que nos defendiera en aquellas circunstancias y no permaneciera indiferente ante una acción de arrogancia contra la ley.


    28 Era incesante el griterío que procedía de los continuos, vehementes y afligidos lamentos de la muchedumbre.


    29 Era posible creer que no sólo los hombres, sino también los muros y el suelo todo gritaban, porque todos preferían entonces la muerte a la profanación del templo.


    2


    1 El sumo sacerdote Simón se arrodilló frente al templo, alzó sus manos reverentemente y elevó una súplica en los siguientes términos:


    2 — ¡Señor, Señor, rey de los cielos y dueño de toda la creación, santo entre los santos, emperador, todopoderoso, escúchanos a nosotros que padecemos por obra de un sacrílego impío, lleno de arrogancia en su intemperante osadía!


    3 Escúchanos, porque tú, que creaste el universo y lo riges todo, en calidad de dueño, eres justo y juzgas a los que cometen alguna acción orgullosa y arrogante.


    4 A los que anteriormente habían delinquido entre los cuales se encontraban incluso gigantes llenos de confianza en su vigor y osadía, tú los destruiste, haciendo caer sobre ellos una inmensa cantidad de agua.


    5 A los arrogantes sodomitas, una vez que claramente incurrieron en actos de maldad, tú los fulminaste con azufre y fuego, para escarmiento de la posteridad.


    6 Tú, al osado faraón que esclavizó a tu pueblo, el sagrado Israel, tras someterlo a múltiples y diversos castigos, le hiciste conocer tu soberanía, y con ellos diste a conocer tu gran poder.


    7 Y cuando emprendió la persecución con carros y multitud de muchedumbres, lo sepultaste en el fondo del mar; pero a los que confiaron en ti, dueño de todo el universo, les hiciste atravesar sanos y salvos;


    8 ellos, viendo así las obras de tu mano, alabaron tu omnímodo poder.


    9 Tú, Rey, después de haber creado la inmensa e infinita tierra, elegiste esta ciudad y consagraste este lugar a tu nombre, tú que nada necesitas, y lo glorificaste con tu solemne aparición al establecer la alianza aquí, para gloria de tu nombre, grande y venerado.


    10 Por amor de la casa de Israel prometiste que, si teníamos algún fracaso o nos sorprendía alguna dificultad, viniéramos a este lugar, eleváramos una súplica y atenderías nuestro ruego.


    11 Eres, en verdad, digno de confianza y veraz.


    12 Ya que muchas veces, cuando estaban oprimidos, ayudaste a nuestros padres en su humillación y los salvaste de grandes males,


    13 mira ahora, sagrado Rey, cómo sufrimos por nuestros graves y múltiples pecados y cómo estamos sometidos a nuestros enemigos y sumidos en la impotencia.


    14 Para nuestra calamidad, ese atrevido profanador intenta mancillar el templo sagrado dedicado en la tierra al nombre de tu gloria.


    15 Sin duda, tu morada, cielo del cielo, es inaccesible a los hombres.


    16 Pero ya que al glorificar tu gloria en Israel, tu pueblo, consagraste este templo,


    17 no nos hagas pagar a nosotros la impureza de éstos ni nos castigues por la profanación. Que no se regocijen los malvados en su corazón ni se alegren con sus lenguas los arrogantes, mientras dicen:


    18 «Nosotros hollamos la casa consagrada como son holladas las casas de perdición».


    19 Borra nuestras faltas, dispersa nuestros pecados y muestra tu compasión en esta hora.


    20 ¡Que las manifestaciones de tu compasión nos ayuden rápidamente, y pon alabanzas en la boca de quienes tienen sus almas hundidas y decaídas, procurándonos la paz!


    21 Entonces el Dios que todo lo ve y de quien toda paternidad procede, el santísimo, escuchó la justa súplica y golpeó al que se había alzado altivamente en su orgullo y atrevimiento,


    22 sacudiéndole de uno y otro lado, como a una caña el viento, hasta quedar impotente en el suelo; paralizados los miembros, ni siquiera podía hablar, golpeado por una justa sentencia.


    23 Los amigos y guardaespaldas, viendo que era grave el castigo que sufría y temerosos de que dejara incluso la vida, lo sacaron rápidamente, perplejos de terror.


    24 Más tarde, pasado cierto tiempo, cuando se hubo recobrado, no alcanzó en absoluto el arrepentimiento a pesar del castigo recibido, sino que se marchó profiriendo amargas amenazas.


    25 De regreso a Egipto, dio pábulo a su maldad con la ayuda de los antedichos amigos y camaradas, hombres alejados de toda justicia.


    26 No contento con sus innumerables vicios, llegó a tal grado de osadía que inventaba palabras de mal agüero en los lugares de sacrificio, y muchos de sus amigos, atentos a la intención del rey, lo seguían en sus deseos.


    27 Se propuso como fin extender una pública maledicencia contra la raza judía. Hizo erigir a este fin una estela en la torre que da al patio, en la que inscribió:


    28 «Nadie de los que no sacrifiquen entre a los templos y que todos los judíos sean censados y reducidos a condición servil. Contra los que se opongan empléese la violencia hasta la pérdida de la vida,


    29 y los registrados sean también marcados a fuego en el cuerpo con el sello, en forma de hoja de hiedra, de Diónisos, quedando así reducidos a la condición arriba proclamada».


    30 Pero para que no resultara manifiesto que les odiaba a todos, hizo inscribir debajo: «Si algunos de entre ellos prefirieran unirse a los iniciados según los ritos, tengan los mismos derechos de ciudadanía que los alejandrinos».


    31 Algunos, que aborrecían evidentemente los fundamentos de la piedad del pueblo, se entregaron fácilmente, con la idea de que iban a participar de gran fama gracias a su futura asociación con el rey.


    32 Pero la mayoría resistió con noble ánimo y no desertó de su piedad. Intentaron, dando su dinero a cambio de la vida, librarse de los censos;


    33 mantenían a la vez la esperanza de lograr ayuda, hacían objeto de oprobio a los que se habían separado de ellos, les juzgaban enemigos de la raza y les privaban de su favor y común trato.


    3


    1 Al enterarse el impío de estos hechos, llegó a tal grado de irritación, que no sólo se enfureció contra los de Alejandría, sino que se enfrentó también seriamente con todos los judíos del país y ordenó que sin tardanza los reunieran en el mismo lugar y les privaran de la vida con la peor de las muertes.


    2 Una vez tomada esta determinación, agitadores conjurados hicieron correr un rumor hostil contra la raza hebrea para causarles daño y dar base a la idea de que se les castigaría lícitamente.


    3 Los judíos, por su parte, guardaban inalterada su benevolente confianza en los reyes;


    4 respetaban a su Dios y regían su vida por la ley, y se mantenían apartados en lo que toca a los alimentos, por cuya causa a algunos les resultaban odiosos.


    5 Pero, adornando su trato con su justa conducta, se hacían apreciar de todos los hombres.


    6 Ahora bien, esta buena conducta de su raza, de la que todos se hacían lenguas, no era tenida en cuenta, en modo alguno, por los gentiles.


    7 Murmuraban continuamente de su separación en las ceremonias religiosas y en las comidas, repitiendo que no mantenían una actitud benévola para con el rey y su ejército, que eran hostiles y un gran obstáculo para la república. Y no en balde sembraban sus reproches.


    8 Los griegos de la ciudad, que no habían recibido daño alguno de los judíos, veían cómo se producían inesperados tumultos en torno a estos hombres y alocadas carreras antes nunca vistas. Pero no tenían fuerzas para socorrerlos, porque el régimen era tiránico; sin embargo, los animaban y se sentían indignados por la situación y deseaban en su interior que todo cambiara,


    9 pues no cabía ignorar que tan antigua comunidad no había cometido falta alguna.


    10 Incluso ciertos vecinos, amigos y asociados intentaban convencer a algunos en secreto, dándoles garantías de alianza y de que pondrían todo empeño en su defensa.


    11 Tolomeo, ensoberbecido por la prosperidad reinante, sin considerar el poder del Dios supremo y suponiendo que permanecería sin cesar en la misma decisión, escribió contra los judíos la siguiente carta:


    12 «El rey Tolomeo Filópator a los gobernadores y soldados de cada lugar de Egipto, salud.


    13 Gozo de salud y nuestros asuntos marchan bien.


    14 Nuestra expedición militar a Asia, conocida por vosotros, ha alcanzado un final razonable gracias a la deliberada alianza de los dioses.


    15 La hemos dirigido no a punta de lanza, sino con clemencia y abundantes sentimientos amistosos para cuidar de los pueblos que habitan Celesiria y Fenicia y favorecerles de buen grado.


    16 Después de repartir entre los santuarios de las ciudades muchos bienes, fuimos invitados también a venerar, una vez llegados a Jerusalén, el santuario de estos blasfemos, siempre insensatos.


    17 Ellos aceptaron de palabra nuestra presencia —insinceramente de hecho—, pero cuando mostramos deseos de entrar en su templo y honrarlo con las más hermosas y espléndidas ofrendas,


    18 arrastrados por su antiquísimo orgullo, nos impidieron la entrada. . . y permanecen sin haber sentido nuestro poder por el buen trato que usamos con todos los hombres.


    19 Pero así han manifestado con claridad su odio para con nosotros: sólo ellos, entre las naciones, se muestran altivos con sus reyes y bienhechores, por lo que no quieren hacer acto noble alguno.


    20 Pero hemos sido indulgentes con su insensatez. Tras la victoria, y de vuelta ya en Egipto, hemos actuado amistosamente con todos los pueblos y hemos obrado como era debido,


    21 dando a conocer a todos, en estas circunstancias, el perdón para los de su misma raza. En consideración a la alianza y a los innumerables asuntos liberalmente confiados a ellos desde antiguo, hemos decidido, atreviéndonos a proponer un cambio, hacerles incluso dignos de la ciudadanía alejandrina y partícipes de los sacrificios tradicionales.


    22 Pero ellos lo entendieron al contrario, y con su innata perversidad rehusaron el beneficio. Inclinándose continuamente al mal,


    23 no sólo rechazaron la inapreciable ciudadanía, sino que continuamente ultrajan con su palabra y su silencio a los pocos que de entre ellos han adoptado una actitud noble, sospechando, en cada ocasión con su infame modo de comportarse, que nosotros habríamos de dar rápidamente un giro completo a la situación.


    24 Por lo cual, profundamente persuadidos con pruebas de que ésos abrigan en todo punto malas intenciones contra nosotros, y en previsión de que alguna vez, si se origina una revuelta, tengamos inesperadamente como enemigos a nuestras espaldas a esos impíos traidores y bárbaros,


    25 hemos decidido que, al tiempo que llega esta carta, enviéis inmediatamente ante nos a los judíos que habiten en el lugar, junto con sus mujeres e hijos, con trato violento y vejatorio, aherrojados con férreas cadenas, con vistas a una muerte cruel e infame, propia de malvados.


    26 Si castigamos a todos ellos a la vez entendemos que para el futuro nuestros asuntos gozarán de perfecta estabilidad y quedarán en inmejorable condición.


    27 Aquel que cobije a algun judío, viejo o niño incluso de pecho, será crucificado con toda su familia entre los más ignominiosos tormentos.


    28 Que los denuncie quien lo desee, con la estipulación de que recibirá la hacienda del que incurrió en el castigo más dos mil dracmas del tesoro real y será honrado con la libertad.


    29 Todo lugar donde sea descubierto [que se ha] cobijado algún judío, sea anatema y pasto de las llamas, y quede para todo mortal inutilizable por completo y para siempre».


    30 En estos términos estaba redactado el texto de la carta.


    4


    1 En todas partes donde llegó esta orden se organizó a expensas públicas una fiesta para los gentiles con gritos de alegría, como si ahora se manifestara con libertad el odio que contra ellos se guardaba, desde antaño, en su pensamiento.


    2 A los judíos les sobrevino un indecible pesar, mezclado con lágrimas y dolorosos gemidos. Por todas partes su corazón se inflamaba en sollozos y lamentos ante la inesperada ruina que de súbito les había sido sentenciada.


    3 ¿Qué distrito o ciudad, qué lugar habitable, en suma, o qué calles no se llenaron de duelos y lamentos por ellos?


    4 Con el alma llena de una amargura inconsolable fueron enviados de común acuerdo por los gobernadores de las ciudades, hasta tal punto que al ver el inusitado castigo incluso alguno de sus enemigos —a quienes movían los motivos comunes de compasión y el incierto fin de la existencia— lloraban ante la desdichada expedición.


    5 La encabezaba una multitud de ancianos coronados de canas, que forzaban la curvada debilidad senil de sus piernas a una rápida marcha, al impulso de una violencia carente de todo respeto.


    6 Las jóvenes recién llegadas a la cámara nupcial para una comunidad de vida tornaban su goce en lamento y cubrían de polvo su perfumada cabellera. Mientras eran conducidas sin sus velos, comenzaron a entonar, de común acuerdo, endechas en lugar de himeneos, como despedazadas por vejaciones de gentiles;


    7 y aherrojadas por el poder público fueron arrastradas hasta su introducción en la nave.


    8 Sus cónyuges, en la flor de la juventud, con cepos en sus cuellos en lugar de guirnaldas, pasaron los días siguientes a las bodas viendo ya, a sus pies, abierto el Hades en vez de los festejos y goces juveniles.


    9 Eran llevados, a modo de fieras, conducidos con trabas de férreas ataduras. Unos, atados sus cuellos a las bancadas de las naves; otros, fijados sus pies en inquebrantables grillos,


    10 e incluso en la cerrada sentina, para que, oscurecidos sus ojos por todas partes, tuvieran durante el viaje transporte propio de traidores.


    11 Una vez que fueron conducidos al lugar llamado Esquedia y el viaje finalizó, según había sido decretado por el rey, éste ordenó que los arrojaran al hipódromo situado delante de la ciudad, lugar de tremenda amplitud y excelente para servir de ejemplo, tanto para los que venían a la ciudad como para los que se veían obligados a pernoctar en el campo. Así (los judíos alojados en el hipódromo), no podrían tener contacto con las tropas ni guarecerse al abrigo de las murallas.


    12 Cuando se hubo ejecutado esta orden, el rey se enteró de que sus congéneres salían de la ciudad en secreto, con frecuencia, para lamentar el infame sufrimiento de sus hermanos.


    13 Irritado, ordenó entonces que con éstos se actuara exactamente del mismo modo, sin remitir por ello en el castigo de los primeros.


    14 Ordenó, además, censar por sus nombres a todo el pueblo judío, no para el duro servicio de labranza descrito antes brevemente, sino para torturarlos con los tormentos ya prescritos y al final hacerlos desaparecer en el espacio de un día.


    15 Así, pues, el censo se iba realizando con amarga prisa y entregada dedicación, desde la salida del sol hasta el ocaso, durante un total de cuarenta días sin interrupción.


    16 El rey, lleno de grande y continua alegría, preparaba fiestas para todos los ídolos. Con errados pensamientos y sacrílegas palabras alababa a esos objetos sordos, incapaces de hablar o socorrerles, mientras que al Dios supremo le dirigía palabras indebidas.


    17 Pasado el plazo prescrito, los secretarios comunicaron al rey que no tenían ya fuerzas para continuar el censo de los judíos por su inmensa multitud.


    18 Aunque la mayor parte se encontraba aún en el país, unos todavía en sus casas y otros incluso en el lugar, la empresa resultaba demasiado ardua para los gobernadores de Egipto.


    19 El monarca les amenazó violentamente con la idea de que se habían dejado sobornar para dejarlos escapar. Sin embargo, se convenció con claridad del asunto


    20 al demostrársele que incluso se había agotado la provisión de papiro y los cálamos que utilizaban para escribir.


    21 Pero todo esto era una acción de la invencible providencia del que ayudaba a los judíos desde el cielo.
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    1 Entonces convocó a su presencia al encargado del duro cuidado de los elefantes, Hermón, y lleno de ira y rabia inconmovible


    2 le ordenó que al día siguiente emborrachara a todos los elefantes, en número de quinientos, con abundantes puñados de incienso mezclado con vino puro. Luego, una vez enfurecidos por el espléndido tributo de la bebida, habría de conducirlos hacia el fatal destino de los judíos.


    3 Después de cursar estas órdenes, se dirigió hacia la fiesta en compañía de quienes, entre sus amigos y el ejército, sentían mayor enemistad contra los judíos.


    4 Hermón, el naire [adiestrador de elefantes], cumplía la orden exactamente.


    5 Los esclavos públicos encargados de la custodia salieron al atardecer, ataron las manos de los desdichados y pusieron en práctica diversas medidas de seguridad durante la noche, pensando que toda la nación a una se acercaba a su destrucción final.


    6 Los judíos aparecían a los ojos de los gentiles carentes de todo refugio, rodeados por todas partes de cadenas y en apurada situación.


    7 Invocaban con lágrimas al Señor de omnímodo poder, su misericordioso Dios y Padre, con un griterío imposible de acallar, pidiendo


    8 que apartara aquella impía y adversa resolución y los salvara, con una magnificente aparición, del destino que se abría a sus pies.


    9 Así, pues, sus fervientes súplicas ascendían al cielo.


    10 Hermón, una vez emborrachados los implacables elefantes, llenos del abundante tributo del vino y ahítos de incienso, se presentó al amanecer en la corte para dar noticias de ello al rey.


    11 Pero la hermosa criatura del sueño, que desde la eternidad llega día y noche por mandato de quien concede su gracia a cuantos él quiere, envió una porción al rey.


    12 Con profundo placer quedó retenido por la acción del Señor, quedando muy contrariado en su ilícita intención y grandemente decepcionado en su inmutable obcecación.


    13 Los judíos, al haber logrado escapar a la hora de antemano señalada para su muerte, alababan a su Dios Santo y suplicaban una y otra vez al que fácilmente se aplaca que mostrara la fuerza de su poderoso brazo a los gentiles arrogantes.


    14 Ya estaba casi mediada la hora décima cuando el encargado de las invitaciones, viendo reunidos a los invitados, se acercó al rey y comenzó a moverlo.


    15 Logró despertarlo a duras penas y le indicó con frases alusivas a las circunstancias presentes que ya pasaba el momento del convite.


    16 El rey, atendiendo a sus palabras, poniéndose a beber, ordenó a los que habían acudido al convite que se reclinaran frente a él.


    17 Les invitó luego a que, entregándose a la fiesta y disfrutando lo más posible de la despreocupación del convite, dieran paso a la alegría.


    18 Como la reunión se prolongara más tiempo, el rey mandó llamar a Hermón y le preguntó con amargas amenazas por qué causa se había dejado sobrevivir a los judíos ese día.


    19 Al indicarle aquél que de noche había revocado la orden, y ante la ratificación del hecho por sus amigos,


    20 con una crueldad peor que la de Fálaris afirmó que podían agradecérselo al sueño de aquel día. Añadió entonces: —Mañana, sin dilación, prepara del mismo modo a los elefantes para el exterminio de esos criminales judíos.


    21 Los presentes, al unísono, aprobaron con agrado y regocijo las palabras del rey, y cada cual se fue a su propia casa.


    22 Y no dedicaron al sueño el tiempo de la noche, sino a inventar todo género de escarnio contra los que estaban aparentemente en una situación desesperada.


    23 Cuando cantó el gallo de madrugada, Hermón aparejó las fieras y las puso en marcha por el gran atrio.


    24 La muchedumbre de la ciudad estaba reunida esperando el alba con impaciencia para contemplar el lamentabilísimo espectáculo.


    25 Los judíos que arrastraban su espíritu todavía, por breve tiempo, entre súplicas y lágrimas, alzaban las manos al cielo entre cánticos lastimeros y pedían al Dios supremo que otra vez les prestara rápidamente su ayuda.


    26 Aún no se extendían los rayos del sol cuando se presentó Hermón, mientras el rey estaba recibiendo a sus amigos. El naire les rogaba que salieran, indicando que el deseo real estaba presto a cumplirse.


    27 El monarca, al percatarse, se mostró sorprendido por la inusitada invitación a salir y, dominado por una ignorancia total, preguntó: —¿Por qué motivo se ejecuta este asunto con tanta prisa?


    28 Así se manifestaba el poder de Dios, Señor de todo, que había inducido en la mente el olvido de lo que antes había planeado.


    29 Hermón y todos sus amigos le indicaron: —Las fieras y el ejército están dispuestos, rey, según tu inmutable propósito.


    30 Ante estas palabras, lleno de una profunda irritación, porque la providencia de Dios había disipado por completo su pensamiento sobre los judíos, fijando en ellos una mirada amenazadora, les dijo:


    31 —Cuantos estáis aquí presentes, padres e hijos, seríais abundante festín para las fieras salvajes en lugar de los judíos, súbditos para mí irreprochables que han demostrado a mis antecesores una lealtad absolutamente firme.


    32 Y para Hermón añadió: —A no ser por el afecto propio de nuestra común infancia y de tu servicio, perderías la vida en lugar de ésos.


    33 De este modo Hermón sufrió el peligro de una inesperada amenaza, y se le demudó el rostro y el color.


    34 Los amigos del rey, marchándose con cara hosca de uno en uno, disolvieron a la muchedumbre, yéndose cada uno a su propia ocupación.


    35 Los judíos, cuando oyeron las nuevas procedentes del rey, alabaron al Señor, Dios preclaro y Rey de reyes, porque habían obtenido también ayuda de él.


    36 Según su costumbre, el rey, cuando estuvo preparado el banquete, animó a sus invitados a dedicarse al goce.


    37 Luego, tras llamar a Hermón, le dijo amenazadoramente: —¿Cuántas veces es preciso darte una orden sobre los mismos asuntos, desdichado?


    38 Dispón para mañana los elefantes para eliminar a los judíos.


    39 Pero los parientes que le acompañaban, extrañados de la inestabilidad de su intención, alegaron:


    40 —¡Oh rey! ¿Hasta cuándo nos vas a estar sometiendo a prueba tan sin razón, dando ya por tercera vez la orden de eliminarlos y anulando de nuevo, por un cambio de parecer, tu decreto cuando está a punto de ser ejecutado?


    41 Por ello la ciudad está inquieta ante la espera, se producen continuos tumultos y ha corrido incluso el riesgo de ser saqueada muchas veces.


    42 Ante estas palabras, el rey, en todo como un Fálaris, lleno de insensatez y sin tener en cuenta en absoluto los cambios que se produjeron en su alma en el asunto de los judíos, pronunció firmemente el más incumplido juramento: los enviaría sin demora al Hades, torturados por rodillas y pies de fieras;


    43 después de invadir Judea, la arrasaría inmediatamente a hierro y fuego; el templo, al que se nos negaba el acceso, lo derribaría por el fuego y lo dejaría desierto para siempre con la rapidez de los que allí hacen sacrificios.


    44 Entonces se retiraron llenos de alegría sus parientes y amigos, disponiendo confiadamente el ejército en los puntos estratégicos de la ciudad para su vigilancia.


    45 El naire, que había llevado las fieras a un estado, por así decir, de enloquecimiento mediante las más fragantes pociones de vino mezclado con mirra, las adornó con terribles arneses.


    46 Cuando, ya al alba, quedó llena la ciudad de multitudes incontables que se dirigían hacia el hipódromo, entró en la corte e instó al rey a ejecutar lo proyectado.


    47 El monarca, llenando con el terrible peso de una ira incontenible su impío corazón, partió porque quería contemplar intrépidamente, con sus propios ojos, la penosa y desdichada destrucción de los antes aludidos.


    48 Los judíos al ver el polvo levantado por los elefantes que salían, al ejército armado que los seguía y el movimiento de la multitud y al oír el retumbante tumulto,


    49 creyeron que aquel era el último momento de su vida, el fin de la más desdichada espera. Entregándose al lamento y al llanto, se besaban unos a otros abrazando a sus parientes y arrojándose a sus cuellos, padres con hijos y madres con hijas, mientras otras daban el pecho a criaturas recién nacidas que mamaban por última vez.


    50 Pero, considerando también las celestiales manifestaciones de ayuda que se habían producido ante ellos, se arrojaron al unísono de bruces y, apartando a las criaturas de los pechos,


    51 alzaron su voz con fuerza al Señor de todo poder, suplicándole que se manifestara y apiadara de ellos, situados ya ante las puertas del Hades.


    6


    1 Un tal Eleazar, varón notable entre los sacerdotes del país, que había alcanzado ya la vejez y estaba adornado de toda clase de virtudes, después de calmar a su alrededor las invocaciones de los más ancianos, elevó al Dios santo esta súplica:


    2 -¡Muy poderoso Rey, supremo Dios todopoderoso, que gobiernas la creación entera con sentimientos compasivos,


    3 mira la simiente de Abrahán; los hijos del santo Jacob, tu pueblo santificado, que injustamente perece como extraño en tierra extraña, Padre!


    4 Tú, que al faraón con su multitud de carros, antiguo señor de este Egipto, varón altivo en su ilícita osadía y grandilocuente lengua, hiciste perecer ahogado junto con su arrogante ejército, haciendo así aparecer un rayo de gracia para el linaje de Israel.


    5 Tú, que a Senaquerib, exultante por sus innumerables ejércitos, severo rey de los asirios, cuando ya tenía sometida por las armas a toda la tierra y había venido contra tu sagrada ciudad profiriendo graves palabras en su arrogante osadía, tú, Señor, lo despedazaste, mostrando claramente a muchos pueblos tu poder.


    6 Tú, que a los tres amigos que voluntariamente entregaron la vida al fuego por no servir a falsos dioses, enfriaste el horno ardiente, los libraste indemnes hasta el último cabello y enviaste una llamarada a todos sus enemigos.


    7 Tú, que a Daniel, arrojado bajo tierra a los leones por envidiosas calumnias, como pasto de fieras, lo sacaste ileso a la luz,


    8 y después de permitir que Jonás se consumiese en el vientre del monstruo criado en el fondo del mar, lo volviste a mostrar indemne a todos los de su casa, Padre.


    9 Ahora, ¡oh aborrecedor de la insolencia, ¡misericordioso protector de todo!, manifiéstate rápidamente como protector del linaje de Israel, objeto de insolencia por obra de abominables gentes carentes de ley.


    10 Si nuestra vida ha incurrido en actos de impiedad durante nuestra estancia en tierra extranjera, después de librarnos de manos enemigas, destrúyenos con la muerte que prefieras.


    11 Que no lancen vanas imprecaciones los mentecatos sobre la destrucción de tus amados diciendo: «Su Dios ni siquiera los libró».


    12 ¡Tú, que tienes toda fuerza y poder entero, Eterno, míranos ahora! ¡Ten misericordia de nosotros, a quienes la irracional insolencia de unos criminales priva de la vida a modo de traidores!


    13 ¡Que teman hoy los gentiles tu poder invencible, tú, venerable, que posees poder para salvar la raza de Jacob!


    14 Te suplica a ti la entera multitud de criaturas y sus padres entre lágrimas.


    15 Muéstrese a todas las gentes que estás con nosotros, Señor, y no apartes de nosotros tu rostro, sino que, tal como prometiste —«cuando estaban en el país de sus enemigos, no les olvidé»—, cúmplelo ahora, Señor!


    16 En el instante en que Eleazar terminó su oración, el rey, en compañía de las fieras y de toda la insolencia de su ejército, llegó al hipódromo.


    17 Los judíos, al verlo, elevaron al cielo un clamor tan inmenso que el eco de las cercanas gradas produjo en el ejército un incoercible terror.


    18 Entonces, el muy glorioso, omnipotente y verdadero Dios, mostrando su sagrado rostro, abrió las celestiales puertas, de las cuales descendieron dos gloriosos ángeles de terrible aspecto, visibles a todos salvo a los judíos.


    19 Se pusieron enfrente y llenaron de confusión y cobardía al ejército de los adversarios y lo ataron con inamovibles grillos.


    20 Un temor helado se apoderó del cuerpo del rey, y el olvido dominó su severa osadía.


    21 Los ángeles pusieron en fuga a las fieras dirigiéndolas contra las fuerzas de retaguardia, a las que pisoteaban y destruían.


    22 La ira del rey se trocó en llanto y lágrimas por lo que antes había planeado.


    23 Al oír el griterío, y viendo a todos de bruces aguardando la destrucción, rompió a llorar, mientras lanzaba con ira estos reproches a sus amigos:


    24 —Cometéis traición, sobrepasáis a los tiranos en crueldad e intentáis que yo, vuestro benefactor, deponga ya el poder y el espíritu ideando en secreto planes que perjudican a la monarquía.


    25 ¿Quién ha sacado de su casa y reunido aquí, insensatamente, a los que con nuestra confianza fueron dueños de las plazas fuertes del país?


    26 ¿Quién colmó de injurias tan ilícitamente a quienes, de entre todas las razas, han sobresalido desde un principio por su benevolencia hacia nosotros y han aceptado muchas veces los peores peligros humanos?


    27 ¡Desatad, arrancad las injustas cadenas! ¡Enviadlos en paz a sus ocupaciones tras haberos disculpado por lo hecho anteriormente!


    28 ¡Liberad a los hijos del Todopoderoso y Dios vivo que desde nuestros antepasados hasta hoy ha proporcionado a nuestro Estado una estabilidad inalterable y gloriosa!


    29 Tales palabras pronunció el rey. Los judíos, que habían sido librados en un instante, alababan a su salvador, Dios santo, recién escapados a la muerte.


    30 El rey se retiró a la ciudad, llamó al tesorero y le ordenó que durante siete días regalara a los judíos con vino y demás cosas adecuadas a una fiesta, con la intención de que celebraran una fiesta de salvación, plena de regocijo, en el mismo lugar donde creyeron que sufrirían la destrucción.


    31 Entonces, los que antes eran dignos de insultos y estaban cerca del Hades, más aún, los que habían dado un paso dentro de él, en lugar de una amarga y lamentable muerte, repartían por grupos las copas, llenos de alegría, reunidos en un banquete en el mismo lugar destinado para su caída y tumba.


    32 Y tras interrumpir su dolorosa endecha de trenos, reanudaron el himno de sus padres en alabanza del Dios salvador y milagroso, y deponiendo toda queja y lamento organizaron coros en señal de pacífico regocijo.


    33 También el rey, celebrando con este motivo un gran banquete, daba gracias continuamente al cielo con sentidas palabras por su inesperada salvación.


    34 Los que antes daban a los judíos por muertos y pasto de las aves, los que habían realizado su censo con alegría, rompieron a sollozar por haberse cubierto de vergüenza ellos mismos y haber sido apagado ignominiosamente su ardiente atrevimiento.


    35 Los judíos, según hemos dicho antes, después de organizar el antedicho coro, disfrutaban de un festín entre alegres salmos de acción de gracias.


    36 Promulgaron una ley pública sobre este suceso para toda la colonia, estableciendo para las generaciones sucesivas que celebraran los antedichos días como festivos no por embriaguez y gula, sino para conmemorar la salvación obtenida de Dios.


    37 Luego solicitaron al rey su venia para regresar a sus casas.


    38 Los censaron durante cuarenta días, desde el día veinticinco de Pacón hasta el tres de Epifi; organizaron su destrucción en tres días, desde el cinco de Epifi hasta el siete,


    39 tras los cuales el Señor de todas las cosas, manifestando gloriosamente su misericordia, los libró a todos a la vez.


    40 Festejaron, regalados en todo por el rey, hasta el día catorce, en el que formularon la solicitud de despedida.


    41 Al concedérsela el rey les entregó para los gobernadores de la ciudad la siguiente carta, que expresaba su magnánimo propósito.
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    1 «El rey Tolomeo Filópator a los gobernadores de Egipto y a todos los virreyes, alegría y salud.


    2 Nosotros y nuestros hijos gozamos de buena salud, y el Dios grande orienta convenientemente nuestros asuntos como deseamos.


    3 Algunos amigos, con maligna insistencia, nos lograron persuadir para castigar a los judíos del reino, una vez reunidos en un grupo, con desusados castigos de desertores,


    4 aduciendo que, sin ese castigo, nunca se consolidaría nuestro Estado, por la hostilidad contra todas las naciones que manifiestan éstos.


    5 Ellos los hicieron venir a golpes cargados de cadenas, como esclavos, más aún, como traidores, sin juicio ni investigación alguna, e intentaron destruirlos con una crueldad más feroz que la acostumbrada entre los escitas.


    6 Pero, después de amonestarles con gran dureza, nos, en atención a la clemencia que ostentamos para con todos los hombres haciéndoles gracia de la vida, sabedores de que el Dios celestial les había protegido con firmeza, como un padre a sus hijos, en calidad de aliado perenne,


    7 y habiendo considerado la firme benevolencia, digna de de un amigo, que tienen para nosotros y nuestros antecesores, les hemos absuelto en justicia de toda acusación


    8 y hemos ordenado que cada uno vuelva a su casa, ya que nadie en ningún lugar les causará el menor daño, ni los injuriará por lo que, sin razón, ha ocurrido.


    9 Sabed, pues, que si urdiéramos cualquier mal contra ellos o les molestáramos lo más mínimo, no un hombre, sino el Señor de todo poder, el Dios supremo, será ineludiblemente por siempre nuestro enemigo para castigar nuestros actos. Salud».


    10 Tras recibir esta carta, no se apresuraron a preparar una partida inmediata, sino que pidieron al rey que los de raza judía que habían hecho libremente defección al santo Dios y a su ley recibieran el debido castigo de sus manos.


    11 Adujeron que quienes por su vientre habían transgredido los mandatos de Dios jamás serían fieles a los intereses del rey.


    12 El monarca aceptó la razón de sus palabras y, dándoles permiso, les concedió inmunidad total para que acabaran con los transgresores de la ley de Dios en todos sus dominios, con libertad y sin ninguna supervisión ni permiso real.


    13 Entonces, ensalzándole como era debido, los sacerdotes y todo el pueblo marcharon entonando el aleluya con alegría.


    14 De esta forma castigaron a cuantos impuros de su misma raza encontraban en su camino, dándoles una muerte ejemplar.


    15 Mataron cerca de trescientos hombres aquel día, en el que también celebraron con alegría una fiesta por haber sometido a los sacrílegos.


    16 Los judíos, que en su día habían perseverado en su fidelidad a Dios hasta la muerte, en posesión ya del pleno disfrute de la liberación, marcharon de la ciudad coronados de flores fragantes y, en medio de gritos de fiesta con melodiosos himnos de alabanza, daban gracias al Dios de sus padres, eterno salvador de Israel.


    17 Llegaron a Tolemaida —la llamada Rodófora por la índole del lugar—, donde les aguardaba la flota, que esperó por ellos, por propia decisión, durante siete días.


    18 Celebraron allí una fiesta de salvación, ya que el rey había provisto a cada uno magnánimamente de todo hasta que llegaran a su propia casa.


    19 En aquel lugar, en paz, con las adecuadas acciones de gracias, establecieron igualmente que esos días los celebrarían como festivos durante el tiempo de su permanencia en el país.


    20 Dedicaron a ellos una estela y erigieron en el solar del banquete un lugar de oración. Luego partieron indemnes, cada cual a su casa, libres, muy alegres, por río, mar y tierra, salvados por la orden del rey,


    21 en posesión de un poder a los ojos de sus enemigos mayor que el anterior, acompañados de gloria y temor, al no haber sido privados en absoluto de sus bienes.


    22 Todos volvieron a hacerse cargo de la totalidad de lo suyo, según el catastro, pues los que se habían apoderado de algo lo devolvieron llenos de temor, porque el Dios supremo había llevado a cabo magníficos actos para su salvación.


    23 ¡Bendito sea el liberador de Israel por los siglos venideros! Amén.

  


  
    4 Macabeos. Siglo I d.C.


    En un breve párrafo introductorio, el autor indica el alcance de las cuestiones que se propone dirimir en la obra (1:1-11) y el método que utilizará en el curso de su presentación. El libro tiene dos principales divisiones: una discusión filosófica (1:13-3:18); 2), y la historia de los mártires y las lecciones para ser aprendida de ello (3:19-en adelante). Los capítulos 3-7 de 2 Macabeos proporcionan la materia básica para la segunda parte del libro. El libro termina con un himno a manera de elogio a Dios, que tomó venganza en Antioco para la ejecución de las víctimas pero recibió a las víctimas de su tiranía en «la compañía de los padres una vez que ellos hubieran recibido almas puras e inmortales» (17:7-18:24).


    Se trata de una obra de filosofía, perteneciendo su autor a la tradición estoica, combinando sus principios con los del judaísmo. La composición es una diatriba con influencias estoicas por un judío que dominaba la lengua y pensamientos griegos. El tema es clarificado en el prólogo (1:1-12): inspirar razón es el gobernante supremo sobre pasiones (placeres y dolores). Después de una definición de razón y pasión, José, Moisés, Jacobo, y David son escogidos como ejemplos de cómo la razón puede gobernar las pasiones (1:13-3:19). El trabajo termina con una exhortación a los israelitas a obedecer la Ley y a ser justos (18:1-2). Se observan tensiones y contradicciones, desde el momento que el motivo para el martirio no es la razón, sino la obediencia a la Torá (5:16, 9:1-8, 16:17-22). Asimismo, se informa de varios diálogos de los mártires que difieren sustancialmente de los diálogos que se encuentran en II Macabeos.


    Se considera el primer siglo después de Cristo como la fecha de su composición (año 50 d.C.), principalmente porque el libro debe haber sido escrito antes de la destrucción de Jerusalén.


    Texto


    1


    1 Como me dispongo a esclarecer una cuestión sumamente filosófica —si la razón piadosa es dueña absoluta de las pasiones—, os aconsejo que prestéis la máxima atención al razonamiento.


    2 El asunto, en efecto, no sólo debe conocerlo todo el mundo, sino que, además, incluye un elogio de la mayor virtud. Me refiero a la prudencia.


    3 De hecho, la razón parece dominar las pasiones adversas a la templanza, como la glotonería y el deseo,


    4 al igual que las que impiden la justicia, como la malevolencia, y también las que obstaculizan la fortaleza, como la cólera, el dolor y el temor.


    5 Pero alguien, en un intento de ridiculizar la cuestión, podría preguntar cómo, si la razón domina las pasiones, no es dueña del olvido y la ignorancia.


    6 En realidad, la razón no es dueña de sus propias pasiones, sino de las opuestas a la justicia, la fortaleza, la templanza y la prudencia, y de éstas no tanto para suprimirlas cuanto para no ceder ante ellas.


    7 Yo podría demostraros, con numerosos ejemplos tomados de aquí y de allá, que la razón piadosa es dueña absoluta de las pasiones.


    8 Pero lo demostraré mucho mejor con el ejemplo de la fortaleza de ánimo de quienes murieron por la virtud: Eleazar, los siete hermanos y su madre.


    9 Todos ellos, al desdeñar los dolores, incluso hasta la muerte, demostraron que la razón domina las pasiones.


    10 Me propongo, pues, elogiar por sus virtudes a los hombres que en este día murieron con su madre en defensa de la nobleza de espíritu. Además, los celebraré por los honores que merecieron.


    11 Admirados, a causa de su fortaleza y perseverancia, no sólo por los hombres en general, sino por sus mismos verdugos, promovieron el derrocamiento de la tiranía en nuestra nación al vencer al tirano con su perseverancia, de modo que nuestra patria fue purificada por ellos.


    12 Ahora paso a hablar de esto, una vez que he expuesto el argumento general según tengo por costumbre, y luego procederé a narrar su historia, dando gloria al Dios que todo lo sabe.


    13 Veamos si la razón es dueña absoluta de las pasiones.


    14 Para ello examinaremos qué es la razón y la pasión, cuántas formas de pasión existen y si la razón las domina todas.


    15 Razón es el entendimiento que elige con criterio correcto la vida de sabiduría,


    16 y sabiduría es el conocimiento de las cosas divinas y humanas y de sus causas:


    17 es la educación en la ley, por la que aprendemos, con la debida dignidad, las cosas divinas y, para nuestra utilidad, las humanas.


    18 Manifestaciones de la sabiduría son la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza.


    19 Pero la más importante de todas es la prudencia, pues a través de ella la razón domina las pasiones.


    20 Entre éstas hay dos, el placer y el dolor, que tienen un gran alcance; ambas están enraizadas en la naturaleza humana, tanto en el cuerpo como en el alma.


    21 En torno al placer y al dolor, las pasiones tienen numerosas secuelas.


    22 Así, al placer lo precede el deseo y lo sigue la satisfacción;


    23 al dolor lo precede el miedo y lo sigue la preocupación.


    24 Por su parte, la cólera, si se tienen en cuenta los propios sentimientos, es una pasión común al dolor y al placer.


    25 En el placer se da también la mala disposición moral, que es, de todas las pasiones, la que mayor número de formas presenta:


    26 se manifiesta en el alma como orgullo, ambición, vanidad, rivalidad y envidia;


    27 en el cuerpo, como gula, glotonería y voracidad.


    28 Por ser el placer y el dolor como dos árboles que crecen en el cuerpo y en el alma, son muchos los retoños de estas pasiones,


    29 y la razón, como labrador universal, limpiando cada uno de ellos, podando, sujetando, regando y haciendo que el agua llegue a todas partes, domestica los brotes de las inclinaciones y pasiones.


    30 Así, la razón es guía de las virtudes y dueña absoluta de las pasiones. Observad, en primer lugar, cómo la razón es dueña absoluta de las pasiones gracias a la función refrenante de la templanza.


    31 Porque la templanza domina los deseos.


    32 Unos deseos son psíquicos y otros físicos, pero unos y otros son dominados de hecho por la razón.


    33 Cuando apetecemos manjares prohibidos, ¿por qué rechazamos los placeres que derivan de ellos? ¿No es porque la razón puede dominar los apetitos? Yo así lo creo.


    34 Según esto, cuando nos apetecen animales acuáticos, aves y cuadrúpedos, nos abstenemos, gracias al imperio de la razón, de todo tipo de alimentos prohibidos por la ley.


    35 Las tendencias de los apetitos, doblegadas por la mente sensata, acaban siendo vencidas, y todas las inclinaciones del cuerpo son refrenadas por la razón.


    2


    1 ¿Qué hay de sorprendente en el hecho de reprimir las apetencias del alma a disfrutar de la belleza?


    2 Por eso alabamos al virtuoso José: porque venció la concupiscencia con su raciocinio.


    3 A pesar de su juventud y de poseer plena capacidad para la unión carnal, reprimió con la razón el aguijón de las pasiones.


    4 Pero la razón vence el impulso no sólo del deseo carnal, sino de cualquier otro deseo.


    5 La ley dice: «No desearás la mujer de tu prójimo ni los bienes ajenos».


    6 Y si la ley nos manda no desear, tenemos ahí una prueba decisiva de que la razón puede vencer los deseos como también las pasiones que se oponen a la justicia.


    7 ¿Cómo alguien inclinado naturalmente a la gula, la glotonería y el vicio de beber puede ser inducido a cambiar sino porque la razón es dueña de las pasiones?


    8 De hecho, tan pronto como uno ordena su vida de acuerdo con la ley, si es avaro, violenta su manera de ser, prestando sin interés a los necesitados y cancelando las deudas cada siete años;


    9 y si es tacaño, termina vencido por la ley a través de la razón, de modo que se abstiene de espigar sus rastrojos y de rebuscar en sus viñas. También en cuanto a lo demás se puede ver que la razón es dueña de las pasiones.


    10 La ley, en efecto, supera el cariño a los padres cuando no se renuncia a la virtud por causa de ellos,


    11 está por encima del amor que se tiene a la esposa cuando se la corrige si ella contraviene a la ley,


    12 modera el amor a los hijos cuando se los castiga por su maldad


    13 y regula el trato con los amigos cuando se censuran sus fechorías.


    14 Y no consideréis paradójico el hecho de que la razón sea capaz de vencer la enemistad por medio de la ley cuando uno se abstiene de talar los árboles de sus enemigos, cuando evita que roben la propiedad de sus adversarios o ayuda a levantar lo que se habla caído.


    15 Es claro también que el dominio de la razón se extiende a las pasiones más fuertes: la ambición, la vanidad, el orgullo, la ostentación y la envidia.


    16 La mente sensata rechaza todas esas malas disposiciones del alma, como también la cólera, pues también manda sobre ésta.


    17 Cuando Moisés se encolerizó contra Datán y Abirón, no se dejó arrastrar por la cólera, sino que la dominó gracias a la razón.


    18 Porque la mente sensata, como he dicho, es capaz de ganar la batalla frente a las pasiones, moderando unas y extirpando otras.


    19 ¿Por qué, si no, nuestro sapientísimo padre Jacob recrimina a las casas de Simeón y de Leví por haber dado muerte sin razón a la tribu de los siquemitas, y dice: «¡Maldita sea su cólera!»?


    20 Si la razón no pudiera dominar la cólera, no habría hablado así.


    21 Cuando Dios creó al hombre, le implantó las pasiones e inclinaciones;


    22 al mismo tiempo puso la razón como en un trono, para que fuera, a través de los sentidos, una guía sagrada por encima de todo,


    23 y le dio una ley gracias a la cual el hombre que se rija por ella reinará sobre un reino sensato, justo, bueno y valiente.


    24 De todos modos, alguien podría preguntar cómo, si la razón domina las pasiones, no es dueña del olvido y la ignorancia.
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    1 La cuestión es sumamente ridícula, pues la razón no es dueña de sus propias pasiones, sino de las opuestas [a la justicia, la fortaleza, la templanza y la prudencia, y de éstas no tanto para suprimirlas cuanto para no ceder ante ellas].


    2 Así, ninguno de vosotros puede arrancar un deseo, pero la razón puede evitarle ser esclavizado por él.


    3 Ninguno de vosotros puede arrancar del alma la cólera, pero la razón puede calmarla.


    4 Ninguno de vosotros puede arrancar una mala disposición, pero la razón puede ayudar en la lucha para no dejarse arrastrar por ella.


    5 Porque la razón no extirpa las pasiones, sino que se opone a ellas.


    6 La sed del rey David puede servir de ejemplo para aclarar este punto.


    7 David había luchado un día entero contra los enemigos y había matado a muchos de ellos con ayuda de los soldados de nuestro pueblo.


    8 Al caer la tarde, muerto de sed y cansancio, fue a la tienda real, en torno a la cual estaba acampado el ejército entero de nuestros antepasados.


    9 Todos los demás estaban cenando.


    10 El rey se hallaba sediento en extremo; pero, aunque había fuentes en abundancia, no podía apagar en ellas su sed.


    11 Le inflamaba cada vez más y le consumía hasta locura un deseo irracional de beber el agua que estaba en poder de los enemigos.


    12 Como sus guardias personales criticaran el deseo del rey, dos soldados jóvenes y fuertes, al enterarse de tal deseo, se vistieron la armadura, tomaron un recipiente y escalaron las empalizadas de los enemigos.


    13 Se deslizaron sin ser descubiertos por los centinelas de las puertas y buscaron por todo el campamento enemigo.


    14 Una vez que con su audacia hallaron la fuente, llevaron de ella agua para el rey.


    15 Pero él, aunque se consumía de sed, pensó que aquel líquido, comparable a sangre, era un terrible peligro para su alma.


    16 Por ello, anteponiendo la razón al deseo, derramó el agua en ofrenda a Dios.


    17 En realidad, la mente sensata puede triunfar sobre las pasiones, extinguir las llamas del deseo,


    18 sobreponerse a los dolores corporales por fuertes que sean y, gracias a la nobleza de la razón, rechazar la dictadura de las pasiones.


    19 La ocasión nos invita ya a exponer la historia de la razón sensata.


    20 Nuestros padres gozaban de una gran paz gracias a su observancia de la ley y se hallaban en una situación próspera, hasta el punto de que Seleuco Nicanor, el rey de Asia, les había concedido una suma de dinero para el servicio del templo y les había reconocido su constitución.


    21 Pero entonces algunos, perturbando la concordia general, nos llevaron a toda suerte de calamidades.
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    1 Un tal Simón estaba enemistado políticamente con Onías, sumo sacerdote vitalicio, hombre noble y honrado. Pese a haberlo calumniado de todas las maneras posibles, no logró desacreditarlo ante el pueblo. De ahí que huyera con el propósito de traicionar a la patria.


    2 Así llegó hasta Apolonio, gobernador de Siria, Fenicia y Cilicia, y le dijo:


    3 —Fiel a los asuntos del rey, vengo a revelarte que en los tesoros de Jerusalén hay muchos millones de dinero privado que nada tienen que ver con el templo, sino que pertenecen al rey Seleuco.


    4 Apolonio, tras informarse del asunto, alabó a Simón por su lealtad al rey y corrió a la corte de Seleuco para manifestarle lo del tesoro.


    5 Una vez autorizado para tratar la cuestión, marchó rápidamente a nuestra patria con el maldito Simón y un gran ejército.


    6 Dijo que estaba allí por mandato del rey para llevarse del tesoro el dinero particular.


    7 Nuestro pueblo se indignó ante tal discurso y protestó enérgicamente por considerar indignante que quienes habían confiado su capital al tesoro del templo se vieran privados de él. El hecho es que le impidieron el paso en la medida de lo posible.


    8 Pero Apolonio, con amenazas, llegó hasta el templo.


    9 En su interior, los sacerdotes, junto con las mujeres y los niños, suplicaban a Dios que protegiera el lugar que iba a ser profanado.


    10 Pero cuando Apolonio se dirigía con un ejército armado para apoderarse del dinero, aparecieron del cielo ángeles montados a caballo, con armas resplandecientes, y les infundieron un gran temor y temblor.


    11 Apolonio cayó medio muerto en el atrio de los gentiles: alzaba las manos al cielo y suplicaba con lágrimas a los hebreos que rezaran por él y propiciaran al ejército celestial.


    12 Confesó que había pecado y que merecía incluso la muerte, y prometió que, si salía con vida, celebraría ante todos los hombres la grandeza del lugar sagrado.


    13 Movido por estas palabras, el sumo sacerdote Onías, aunque más escrupuloso en otros casos, intercedió por él, no fuera a pensar el rey Seleuco que Apolonio había muerto por una conspiración humana y no por la justicia divina.


    14 Liberado así en contra de toda esperanza, Apolonio marchó para contar al rey lo que le había acontecido.


    15 A la muerte del rey Seleuco, le sucedió en el poder su hijo, Antíoco Epífanes, hombre terriblemente orgulloso.


    16 Destituyó a Onías del sumo sacerdocio y nombró sumo sacerdote a su hermano Jasón,


    17 quien se había comprometido a darle, si le concedía el cargo, tres mil seiscientos sesenta talentos anuales.


    18 Así, Antíoco entregó a Jasón el sumo sacerdocio y las riendas del gobierno del pueblo.


    19 Éste introdujo un nuevo modo de vida en el pueblo y cambió la constitución en contra de todas las leyes.


    20 No sólo construyó un gimnasio en la parte alta de nuestra ciudad, sino que suprimió el culto del templo.


    21 La divina justicia, irritada, movió a Antíoco a luchar contra ellos.


    22 Estaba él en guerra contra Tolomeo en Egipto cuando se enteró de que se había difundido el rumor de su muerte y los habitantes de Jerusalén se habían alegrado sobremanera. Entonces marchó rápidamente contra ellos.


    23 Saqueó la ciudad y luego promulgó un decreto condenando a muerte a quienes parecieran conducirse de acuerdo con la ley de sus antepasados.


    24 Pero, lejos de suprimir con sus decretos la observancia de la ley por parte del pueblo, vio que sus amenazas y castigos eran inútiles,


    25 hasta el punto de que algunas mujeres que habían circuncidado a sus hijos se arrojaban al vacío junto con las criaturas, conscientes de que ésa era la suerte que les esperaba.


    26 Dado que sus decretos eran despreciados por el pueblo, él mismo obligaba con tormentos a cada ciudadano a comer alimentos impuros y abjurar del judaísmo.
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    1 El tirano Antíoco estaba celebrando una reunión con sus consejeros en cierto lugar elevado, y sus tropas, armadas, se hallaban en derredor de él.


    2 Entonces mandó a los de su guardia que llevaran a los hebreos de uno en uno y les obligaran a comer carne de cerdo y de víctimas ofrecidas a los ídolos,


    3 de modo que quienes se negaran a comer alimentos impuros murieran en el tormento de la rueda.


    4 Ya habían sido llevados muchos, cuando fue conducido ante Antíoco un hebreo, primero de la multitud, de nombre Eleazar, de familia sacerdotal, experto en el conocimiento de la ley, avanzado en años y conocido por su filosofía entre muchos de los que rodeaban al tirano.


    5 Al verlo, Antíoco le dijo:


    6 —Mira, anciano: antes de aplicarte ningún tormento, te aconsejo que comas carne de cerdo y salves tu vida.


    7 En realidad respeto tu edad y tus canas, aunque no me pareces filósofo, puesto que tanto tiempo has observado la ley de los judíos.


    8 ¿Por qué te repugna comer la gustosísima carne de este animal con que la naturaleza nos obsequia?


    9 Francamente, es absurdo no disfrutar de los placeres inocentes, e injusto rechazar los dones de la naturaleza.


    10 Creo que cometerías una gran insensatez si, en tus desvaríos sobre la verdad, llegaras a despreciarme para tu propio castigo.


    11 ¿Es que no vas a despertar de tu pretenciosa filosofía? ¿No vas a terminar con tus divagaciones y, adoptando una actitud digna de tu edad, decidirte por la filosofía de lo práctico?


    12 ¿Te rendirás a mí amistoso consejo y tendrás compasión de tu propia vejez?


    13 Piensa que, si hay alguna Potencia atenta a vuestra religión, te perdonaría cualquier transgresión cometida bajo la violencia.


    14 Mientras el tirano le instigaba de este modo a comer la carne prohibida por la ley, Eleazar pidió la palabra.


    15 Autorizado para hablar, pronunció el siguiente discurso:


    16 —Nosotros, Antíoco, estamos convencidos de que nos regimos por una ley divina y estimamos que no existe necesidad más apremiante que la obediencia a nuestra ley.


    17 Por eso creemos que es indigno transgredirla en cualquier caso.


    18 Y aunque nuestra ley, como tú supones, no respondiera a la verdad, si nosotros la creemos divina por otra razón, no podemos tampoco renunciar a nuestro criterio sobre la piedad.


    19 No pienses, pues, que el comer algo impuro constituye una falta pequeña:


    20 tan importante es quebrantar la ley en lo grande como en lo pequeño,


    21 porque en ambos casos es igualmente despreciada.


    22 Tú te burlas de nuestra filosofía, como si por culpa de ella viviéramos en contra del recto uso de la razón.


    23 No; a nosotros nos inculca la templanza, para que venzamos todos los placeres y deseos; nos ejercita en la fortaleza, para que soportemos el dolor con facilidad;


    24 nos educa en la justicia, para que en todas nuestras disposiciones de ánimo actuemos con equidad; nos instruye en la piedad, para que adoremos profundamente al único Dios que existe.


    25 Por eso no comemos nada impuro: porque la ley ha sido establecida por Dios y sabemos que el Creador del mundo, al dar la ley, tiene en cuenta nuestra naturaleza.


    26 Nos ha mandado comer lo que es conveniente para nuestras almas y nos ha prohibido comer ciertos alimentos, porque son inconvenientes.


    27 Es un abuso que nos fuerces no sólo a transgredir la ley, sino a comer de tal manera que puedas burlarte cuando comamos lo que tanto aborrecemos.


    28 Pero conmigo no vas a tener el placer de esa burla:


    29 no violaré los sagrados juramentos que mis antepasados hicieron de guardar la ley,


    30 ni aunque me sacaras los ojos y me abrasaras las entrañas.


    31 No soy tan viejo ni tan poco hombre como para no poder rejuvenecer mi razón por medio de la piedad.


    32 Prepara, pues, las ruedas del tormento y atiza el fuego con más intensidad.


    33 No me compadeceré de mi vejez hasta el punto de quebrantar la ley de mis padres.


    34 ¡No te traicionaré, ley educadora! ¡No huiré de ti, amada fortaleza!


    35 ¡No te deshonraré, razón amante de la sabiduría! ¡No te negaré, venerable sacerdocio y ciencia de la ley!


    36 ¡No mancharás, boca mía, mi venerable ancianidad ni toda una vida consagrada a la ley!


    37 Mis antepasados me recibirán puro, sin temor a tus coacciones de muerte.


    38 Reserva tu tiranía para los impíos, que en mis convicciones sobre la piedad no vas a dominar ni con palabras ni con obras.
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    1 Tras esta respuesta de Eleazar a las exhortaciones del tirano, los guardias lo arrastraron cruelmente al lugar de los tormentos.


    2 Comenzaron por desnudar al anciano, el cual quedó engalanado con la hermosura de la piedad.


    3 Le ataron luego los brazos por uno y otro lado y lo azotaron con látigos,


    4 mientras un heraldo gritaba ante él: —¡Obedece las órdenes del rey!


    5 Pero Eleazar, magnánimo y noble como realmente era, no cambió de actitud, como si fuera torturado en sueños.


    6 Con los ojos clavados en el cielo, el anciano fue desgarrado en sus carnes con los látigos.


    7 Bañado en sangre, con los costados convertidos en una llaga, cuando su cuerpo ya no pudo soportar los dolores, cayó al suelo; pero su razón permanecía firme e inquebrantable.


    8 Cada vez que caía, uno de los sayones se lanzaba sobre él y le daba patadas en los costados para que se levantase.


    9 El anciano se sobrepuso a los dolores, despreció la violencia, aguantó las vejaciones


    10 y, batiéndose como un bravo atleta, venció a sus verdugos.


    11 Con el rostro bañado en sudor y jadeando intensamente, su nobleza de espíritu suscitó la admiración de los mismos que lo atormentaban.


    12 Así, compadecidos de su ancianidad,


    13 emocionados por su actitud y admirados de su fortaleza, algunos cortesanos del rey se le acercaron y le dijeron:


    14 —Eleazar, ¿por qué te destruyes absurdamente con estos sufrimientos?


    15 Vamos a traerte alimentos cocidos. Tú simulas probar el cerdo y así te salvas.


    16 Pero Eleazar, como si ese consejo hubiera aumentado su tortura, exclamó:


    17 —No somos tan necios los hijos de Abrahán como para representar, por flaqueza de espíritu, una comedia indigna de nosotros.


    18 Sería absurdo que, tras haber vivido hasta la vejez para la verdad y haber conservado fielmente la reputación en esto, ahora cambiáramos de actitud


    19 y nos convirtiéramos en un modelo de impiedad para los jóvenes, hasta el punto de animarlos a comer carne impura.


    20 Sería vergonzoso que viviéramos un poco más a costa de que todos se burlasen por nuestro apocamiento


    21 y, despreciados por el tirano como faltos de hombría, dejásemos de defender nuestra ley divina hasta la muerte.


    22 ¡Ánimo, hijos de Abrahán!, morid noblemente por la piedad.


    23 Y vosotros, esbirros del tirano, ¿a qué aguardáis?


    24 Al verlo tan arrogante frente a los tormentos y tan inmutable ante la piedad de la gente, lo condujeron al fuego.


    25 Lo arrojaron allá, quemándolo con refinados instrumentos de tortura, y le vertieron un líquido fétido en las fosas nasales.


    26 Pero él, abrasado ya hasta los huesos y a punto de morir, elevó los ojos a Dios y dijo:


    27 —Tú sabes, Dios, que habría podido salvarme, pero muero en estos tormentos de fuego a causa de la ley.


    28 Ten misericordia de tu pueblo y acepta nuestra muerte como satisfacción por ellos.


    29 Haz que mi sangre los purifique y recibe mi alma como rescate por ellos.


    30 Con estas palabras, el santo varón murió noblemente en medio de los tormentos. Por causa de la ley resistió con la razón hasta las últimas torturas.


    31 Está, pues, fuera de discusión que la razón piadosa es dueña de las pasiones.


    32 Si las pasiones hubieran dominado a la razón, nos habríamos rendido ante el testimonio de su superioridad.


    33 Ahora bien, como la razón venció a las pasiones, le atribuimos lógicamente el poder de dominarlas.


    34 Y es justo reconocer que la superioridad está de parte de la razón, puesto que domina los dolores que proceden de fuera.


    35 Sería ridículo (...). Y no sólo demuestro la superioridad de la razón sobre los dolores, sino también sobre los placeres, ante los cuales tampoco se rinde.
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    1 Como excelente piloto, la razón de nuestro padre Eleazar guió la nave de la piedad por el mar de las pasiones.


    2 Aunque zarandeado por las amenazas del tirano y sacudido por el enorme oleaje de las torturas,


    3 no desvió en ningún momento el timón de la piedad hasta tocar el puerto de la inmortal victoria.


    4 Nunca una ciudad, por fortificada que estuviera con múltiples artefactos, resistió tanto como aquel santo, que, torturado en su alma bendita con golpes, ultrajes y fuego, venció a los asaltantes por medio de la razón piadosa, que lo cubría como un escudo.


    5 Porque nuestro padre Eleazar, manteniendo su pensamiento firme como la roca que se asoma al mar, rompió las embravecidas olas de las pasiones.


    6 ¡Oh sacerdote digno de tu sacerdocio! No mancillaste tus santos dientes ni ensuciaste con carne impura tu vientre, que se alimentó de temor de Dios y pureza.


    7 ¡Oh confesor de la ley y filósofo de la vida divina!


    8 Eso es lo que deberían hacer quienes tienen por oficio servir a la ley: defenderla hasta la muerte con el escudo de su propia sangre y su noble sudor contra las pasiones.


    9 Tú, padre, con tu perseverancia gloriosa ratificaste nuestra fidelidad a la ley; con tus dignas palabras no desmentiste nuestras santas costumbres; con tus hechos corroboraste las palabras de filosofía.


    10 ¡Oh anciano más fuerte que los tormentos! ¡Noble viejo más vigoroso que el fuego! ¡Rey máximo sobre las pasiones, Eleazar!


    11 Así como nuestro padre Aarón, armado con el incensario, corrió a través de la multitud y venció al ángel de fuego,


    12 así también Eleazar, descendiente de Aarón, permaneció firme en su razón al ser consumido por el fuego.


    13 Pero lo más admirable es que, anciano como era, con los tendones de su cuerpo ya debilitados, flojos los músculos y agotados los nervios, se rejuveneció


    14 en su espíritu por medio de la razón: con una razón digna de Isaac redujo a impotencia la tortura de múltiples cabezas.


    15 ¡Oh bendita ancianidad, venerable canicie, vida consagrada a la ley, que el sello indiscutible de la muerte llevó a plena realización!


    16 No cabe duda de que, si un anciano despreció los tormentos hasta la muerte por causa de la piedad, la razón piadosa es capaz de dominar las pasiones.


    17 Pero alguien podría decir que no todos son dueños de las pasiones, pues no todos poseen una razón sensata.


    18 Sin embargo, quienes se centran de todo corazón en la piedad son los únicos que pueden vencer las pasiones de la carne,


    19 seguros de que en Dios no mueren, como no murieron nuestros patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob, sino que viven en Dios.


    20 Luego no es contradictorio que algunos aparezcan dominados por las pasiones debido a la debilidad de su razón.


    21 ¿Qué filósofo, en efecto, que siga con absoluta fidelidad la norma de la filosofía, que crea en Dios


    22 y considere una bendición sobreponerse a todo dolor por causa de la virtud, no vencerá sus pasiones por causa de la piedad?


    23 Sólo el hombre sabio es señor de sus pasiones.


    8


    1 Así se explica que algunos jóvenes, dedicados a la filosofía de la piedad, superaran las más tremendas torturas.


    2 El tirano, evidentemente vencido en su primer intento, al no poder obligar al anciano a comer alimentos impuros, ordenó con brutal cólera que le presentaran algunos jóvenes hebreos: si comían alimento impuro, quedarían inmediatamente en libertad; pero si se resistían, serían sometidos a tormentos aún más crueles.


    3 Siguiendo la orden del tirano, le llevaron siete jóvenes en compañía de su anciana madre, todos ellos hermosos, sencillos, nobles y agradables en todos los aspectos.


    4 Cuando el tirano los vio formando una especie de coro en torno a su madre, los miró con complacencia e, impresionado por su distinción y nobleza, les sonrió, los llamó a su lado y les dijo:


    5 —Jóvenes, admiro con benevolencia la belleza de cada uno de vosotros y siento aprecio por un grupo tan amplio de hermanos. Por ello os aconsejo que no cometáis la misma locura que el anciano recién torturado. Os invito, por el contrario, a que aceptéis gozar de mi amistad.


    6 En mi mano está castigar a los que rechazan mis órdenes como también favorecer a los que se muestran leales.


    7 Estad seguros de que ocuparéis cargos de responsabilidad en mi gobierno si renunciáis a la ley ancestral de vuestra constitución.


    8 Adoptad el modo de vida griego, cambiad de costumbres y disfrutad de vuestra juventud;


    9 porque si me encolerizáis con vuestra desobediencia, me obligaréis a aplicaros terribles castigos y a terminar con cada uno de vosotros mediante torturas.


    10 Tened piedad de vosotros mismos. Ved que yo, enemigo de vuestra nación, me compadezco de vuestra juventud y belleza.


    11 ¿No os dais cuenta de que, si me desobedecéis, vuestra suerte será morir torturados?


    12 Dicho esto, mandó que presentaran los instrumentos de tortura para ver si, por miedo, los persuadía a comer alimentos impuros.


    13 Los guardias presentaron ruedas, artilugios para desarticular miembros, dislocar articulaciones y machacar huesos, grilletes, calderas, sartenes, empulgueras, manos de hierro, cuñas y atizadores. Entonces el tirano tomó palabra y dijo:


    14 —¡Rendíos, muchachos! La justicia que adoráis os perdonará una transgresión cometida por fuerza.


    15 Pero ellos, tras oír las seductoras palabras y ver los horribles instrumentos, no sólo no tuvieron miedo, sino que se opusieron con argumentos al tirano y derrotaron su tiranía con la recta razón.


    16 Y ahora reflexionemos. Si algunos de ellos hubieran sido pusilánimes y cobardes, ¿qué argumentos habrían utilizado? Probablemente éstos:


    17 —¡Desgraciados e insensatos de nosotros! ¿Vamos a desobedecer a un rey que nos invita y nos trata con deferencia?


    18 ¿Por qué cifrar nuestra alegría en vanas ilusiones y empeñarnos en una desobediencia que nos llevará a la muerte?


    19 ¿No nos conviene, hermanos, tener miedo a los tormentos, ponderar las amenazas de las torturas y abandonar esta vanidad y jactancia fatal?


    20 Tengamos piedad de nuestra juventud, compadezcamos la ancianidad de nuestra madre.


    21 Pensemos que, si desobedecemos, moriremos.


    22 La justicia divina nos perdonará que nos rindamos a la coacción del rey.


    23 ¿Por qué sustraernos al placer de la vida y privarnos de la dulzura del mundo?


    24 No luchemos contra el destino ni nos vanagloriemos de ser torturados.


    25 Ni la misma ley nos obliga a morir contra nuestra voluntad, asustados por los instrumentos de tortura.


    26 ¿Por qué nos invade este espíritu de contradicción y nos complacemos en esta fatal obstinación, cuando podemos vivir en paz obedeciendo al rey?


    27 Sin embargo, los jóvenes, a punto de ser torturados, no dijeron ni pensaron nada parecido:


    28 despreciaban las pasiones y dominaban el dolor.


    29 Por eso, tan pronto como el tirano cesó de aconsejarles que comieran alimentos impuros, todos, animados por un mismo espíritu, dijeron a coro:
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    1 —¿A qué esperas, tirano? Preferimos morir a quebrantar los preceptos de nuestros padres.


    2 Nos avergonzaríamos ante nuestros antepasados si no obedeciéramos la ley y el consejo de Moisés.


    3 Tú, tirano, nos aconsejas quebrantar la ley. Puesto que nos odias, no nos compadezcas más que nosotros mismos.


    4 Creemos que más cruel que la muerte es tu piedad, pues nos ofreces la salvación a cambio de transgredir la ley.


    5 Nos quieres asustar amenazándonos con una muerte en medio de torturas, como si nada hubieses aprendido de Eleazar hace unos momentos.


    6 Si los ancianos del pueblo hebreo mueren por la piedad sobreponiéndose a los tormentos, con mayor razón moriremos nosotros los jóvenes, que despreciamos tus violentas torturas, sobre las que también triunfó el anciano maestro.


    7 ¡Adelante, tirano! Pero no pienses que al quitarnos la vida por causa de la piedad, nos haces daño con tus tormentos.


    8 Porque nosotros, gracias a este sufrimiento y a nuestra perseverancia, lograremos el premio de la virtud y estaremos junto a Dios, por quien sufrimos.


    9 Tú, en cambio, por culpa de nuestro asesinato, sufrirás de manos de la justicia divina el adecuado castigo eterno.


    10 Ante estas palabras, el tirano, además de enojarse por su desobediencia, se encolerizó por su ingratitud.


    11 Entonces, a una orden del tirano, los verdugos tomaron al mayor de los hermanos, le rasgaron la túnica y le ataron las manos y los brazos por uno y otro lado con cuerdas.


    12 Cuando se cansaron de golpearle con los látigos sin conseguir nada, lo colocaron sobre la rueda.


    13 Tendido en ella, el noble joven fue descoyuntado.


    14 Y cuando ya tenía deshechos todos sus miembros, hizo esta acusación:


    15 —¡Tirano abominable, enemigo de la justicia celestial, hombre inhumano! Me torturas no porque yo sea un criminal o un impío, sino porque defiendo la ley de Dios.


    16 Los guardias le dijeron: —Consiente en comer y te librarás de las torturas.


    17 Pero él replicó: —¡Miserables esbirros! Vuestra rueda no es suficientemente fuerte para estrangular mi razón. Cortadme los miembros, quemadme la carne, dislocadme las articulaciones:


    18 en medio de todos esos tormentos os demostraré que los hijos de los hebreos son los únicos invencibles a causa de la virtud.


    19 Mientras decía esto, colocaron fuego debajo de él, lo avivaron y tensaron la rueda.


    20 Toda la rueda se teñía de sangre, el montón de brasas se apagaba con la sangre que caía, la carne arrancada rodeaba los ejes del instrumento de suplicio.


    21 Pero aquel joven magnánimo, digno hijo de Abrahán, con su cuerpo ya casi consumido, no se quejó;


    22 por el contrario, como si el fuego lo transformara en un ser incorruptible, soportó noblemente los tormentos.


    23 Al fin dijo: —Seguid mi ejemplo, hermanos. No desertéis de mi lucha ni abjuréis de nuestra valerosa fraternidad. Librad una santa y noble batalla en aras de la piedad.


    24 Así, la justa providencia que guió a nuestros padres será propicia para nuestro pueblo y castigará al maldito tirano.


    25 Con estas palabras, el santo joven entregó su espíritu.


    26 Mientras todos admiraban su fortaleza de espíritu, los guardias tomaron al segundo de los hermanos. Se enfundaron las manos de hierro y lo sujetaron con agudos garfios a los instrumentos de tortura y a los grilletes.


    27 Antes de martirizarlo, le preguntaron si estaba dispuesto a comer. Al oír su noble resolución,


    28 aquellas fieras felinas lo arañaron con las manos de hierro desde la nuca hasta el mentón y le arrancaron toda la carne y la piel de la cabeza. Pero él soportó con entereza el dolor y dijo:


    29 —¡Qué agradable es toda forma de morir a causa de nuestra ancestral piedad! E increpó al tirano:


    30 —¿No crees tú, el más cruel entre los tiranos, que estás padeciendo un tormento mayor que el mío al ver cómo tu arrogante y tiránico propósito es vencido por nuestra resistencia a causa de la piedad?


    31 Yo soporto el dolor con los placeres que procura la virtud,


    32 mientras que tú te atormentas con la jactancia de tu impiedad. No escaparás, tirano abominable, a la justicia de la cólera divina.
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    1 Una vez que éste alcanzó la gloriosa muerte, tomaron al tercero de los hermanos. Muchos le recomendaban insistentemente que probara la carne para salvarse.


    2 Pero él exclamó: —¿No sabéis que a mí y a los que han muerto nos engendró el mismo padre, nos dio a luz la misma madre y fuimos educados en las mismas creencias?


    3 No reniego de nuestro noble vínculo de fraternidad.


    4 [. . .] Así, pues, si tenéis algún instrumento de tortura, aplicadlo a mi cuerpo, que mi alma, aunque quisierais, no la tocaríais.


    5 Ellos, irritados en extremo por la franqueza del joven, le dislocaron las manos y los pies con instrumentos preparados al efecto, le desencajaron y descoyuntaron los miembros.


    6 Además, le rompieron los dedos, los brazos, las piernas y los codos.


    7 Incapaces de estrangular su espíritu, le arrancaron la piel junto con las puntas de los dedos, le arrancaron el cuero cabelludo


    8 y, acto seguido, lo llevaron a la rueda. Sobre ella, con las vértebras desencajadas, vio sus carnes desgarradas y los goterones de sangre que salían de sus entrañas.


    9 Y a punto de morir dijo:


    10 —Nosotros, abominable tirano, sufrimos esto por una disciplina y una virtud que son cosa de Dios,


    11 pero tú sufrirás tormentos sin fin por tu impiedad y tu crimen.


    12 Muerto éste con la misma dignidad que sus hermanos, tomaron al cuarto y le dijeron:


    13 —No cometas la misma insensatez que tus hermanos. Obedece al rey y te salvarás.


    14 Pero él les respondió: —No podréis aplicarme un fuego tan abrasador que sea capaz de acobardarme.


    15 ¡Por la bendita muerte de mis hermanos, por el castigo eterno del tirano y por la vida gloriosa de los justos, que no negaré nuestra noble fraternidad!


    16 Inventa suplicios, tirano, y con ellos te convencerás de que soy hermano de los que acabas de martirizar.


    17 Oyendo esto, Antíoco, sanguinario, asesino y abominable como era, ordenó que le cortaran la lengua.


    18 Pero él dijo: —Aunque me prives del órgano de la palabra, Dios escucha también a los mudos.


    19 Mira, tengo la lengua preparada. Córtala. Pero no suprimirás con ello la lengua de nuestra razón.


    20 Por Dios nos dejamos cortar alegremente los miembros del cuerpo.


    21 Pero al punto Dios te perseguirá a ti, pues cortas una lengua que le canta himnos de alabanza.
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    1 Cuando este hermano murió sometido a torturas, saltó el quinto y dijo:


    2 —No pienso suplicarte, tirano, ante el suplicio por causa de la virtud.


    3 Por el contrario, he venido voluntariamente para que me mates y así aumentes, con mayores delitos, el castigo que debes pagar a la justicia celestial.


    4 ¡Enemigo de la virtud y de los hombres! ¿Por qué razón nos maltratas de esta manera?


    5 ¿Quizá porque adoramos al Creador de todas las cosas y vivimos de acuerdo con su virtuosa ley?


    6 Eso es digno de premios y no de tormentos,


    7 [. . .] suponiendo que sientas aspiraciones humanas y tengas esperanza de salvación ante Dios.


    8 [. . .] Pero resulta que eres enemigo de Dios y haces la guerra a los que lo adoran.


    9 Mientras así hablaba, los guardias lo ataron y lo condujeron a los grilletes,


    10 lo sujetaron a ellos por las rodillas, se las fijaron con abrazaderas de hierro, lo retorcieron por la cintura sobre la cuña rodante y, cuando estaba totalmente curvado sobre la rueda como un escorpión, le descoyuntaron los miembros.


    11 En tal situación, sin poder apenas respirar y con el cuerpo torturado,


    12 exclamó: —Sin querer, tirano, nos haces un gran favor al permitirnos mostrar con estos horribles tormentos nuestra fidelidad a la ley.


    13 Muerto éste, tomaron al sexto joven. Cuando el tirano le preguntó si quería comer para salvarse, respondió:


    14 Soy menor que mis hermanos en edad, pero no en criterio.


    15 Nacimos y hemos sido educados con un mismo designio, y también hemos de morir por una misma causa.


    16 Por tanto, si estás dispuesto a torturar a quienes no comen alimentos impuros, tortúrame.


    17 Dicho esto, lo llevaron a la rueda.


    18 Una vez tendido cuidadosamente sobre ella, le desencajaron las vértebras y le pusieron fuego por debajo,


    19 le aplicaron clavos ardientes a la espalda y, traspasándole los costados, le quemaban también las entrañas.


    20 Pero él, en medio de los tormentos, dijo: —¡Oh santo combate! A él hemos sido convocados tantos hermanos para competir en los tormentos por causa de la piedad, pero no hemos sido derrotados.


    21 ¡Sábete, tirano, que la ciencia de la piedad es invencible!


    22 Armado de virtud, también yo moriré con mis hermanos.


    23 Y tendrás en mí otro gran vengador contra ti, inventor de torturas y enemigo de los que son piadosos de verdad.


    24 Seis jóvenes hemos derrotado tu tiranía.


    25 ¿No es, en efecto, una derrota tu incapacidad para cambiar nuestro modo de pensar y obligarnos a comer alimento impuro?


    26 Tu fuego nos resulta frío, tus grilletes indoloros, tu violencia impotente.


    27 Nuestros guardianes nos protegen no ante un tirano, sino ante la ley divina. Por eso es invencible nuestra razón.
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    1 Cuando éste, arrojado en una caldera, murió con la muerte de los bienaventurados, se presentó el séptimo, el más joven de todos.


    2 El tirano, aunque terriblemente molesto por los reproches de los hermanos, tuvo compasión de él, y, al verlo ya atado, mandó que se acercara y trató de convencerlo diciéndole:


    3 —Has visto cómo ha terminado la insensatez de tus hermanos: por su desobediencia han muerto entre tormentos.


    4 También tú, si desobedeces, serás torturado como un miserable y morirás antes de tiempo.


    5 En cambio, si obedeces, serás amigo mío y estarás al frente de los asuntos del reino.


    6 Tras darle este consejo, hizo traer a la madre del niño para ver si, por compasión hacia sí misma tras la pérdida de tantos hijos, animaba al superviviente a obedecer y salvarse.


    7 Su madre le exhortó en hebreo, como diremos enseguida,


    8 y él gritó: —¡Soltadme! Quiero hablar al rey y a todos los amigos que lo acompañan.


    9 Encantados con la petición del niño, lo desataron inmediatamente.


    10 Pero él corrió hasta el brasero y dijo:


    11 —¡Tirano sacrílego, el más impío de todos los malvados! ¿No comprendes que, mientras recibes de Dios los bienes y la realeza, asesinas a sus siervos y torturas a quienes practican la piedad?


    12 Por ello la justicia divina te entregará a un fuego más ardiente y eterno y a unos tormentos que no te abandonarán en toda la eternidad.


    13 ¿No comprendes, bestia salvaje, que tú, hombre al fin, cortas la lengua a unos hombres sensibles como tú, hechos de los mismos elementos, y los martirizas y torturas de esa manera?


    14 Pero los que murieron noblemente cumplieron su piedad para con Dios, mientras que tú lamentarás amargamente haber matado sin causa a los que luchan por la virtud.


    15 Por eso —concluyó— estoy dispuesto a morir.


    16 No renegaré del testimonio que han dado mis hermanos.


    17 Pido al Dios de mis padres que sea propicio a mi pueblo.


    18 Y a ti te castigará en esta vida y después de muerto.


    19 Tras expresar estos propósitos, se arrojó al brasero y así expiró.
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    1 Si los siete hermanos despreciaron las torturas hasta la muerte, hay que reconocer sin reservas que la razón piadosa es dueña absoluta de las pasiones.


    2 Si hubieran cedido a las pasiones y comido alimentos impuros, podríamos decir que fueron vencidos por ellas.


    3 Pero no fue así, sino que vencieron las pasiones gracias a la razón, la cual tiene un gran valor a los ojos de Dios.


    4 Y no hay que olvidar la supremacía de la reflexión, pues prevalecieron sobre las pasiones y los padecimientos.


    5 ¿Cómo no reconocer el dominio de la recta razón sobre las pasiones en quienes no retrocedieron ante los dolores producidos por el fuego?


    6 Así como las torres construidas en los rompeolas rechazan los asaltos del mar y ofrecen refugio tranquilo a quienes entran en el puerto,


    7 así también la recta razón de estos jóvenes, como séptuple torre, protegió el puerto de la piedad y venció la intemperancia de las pasiones.


    8 Ellos, formando un coro santo de piedad, se animaban diciendo:


    9 —¡Hermanos, muramos fraternalmente por la ley! ¡Imitemos a los tres jóvenes de Siria, que despreciaron un horno semejante!


    10 ¡No seamos cobardes ante la prueba de nuestra piedad!


    11 Y uno decía: —¡Ánimo, hermano! Otro exclamaba: —¡Resiste con nobleza!


    12 Otro insistía: —Recordad vuestro linaje: cómo Isaac accedió a ser sacrificado por la mano de su padre a causa de la piedad.


    13 Todos ellos, al ver cada uno la serenidad y el gran valor de los otros, se decían entre sí:


    —Consagrémonos de todo corazón al Dios que nos ha dado las almas y entreguemos nuestros cuerpos en defensa de la ley.


    14 No temamos al que cree matarnos,


    15 pues es grande el combate y el peligro del alma que aguarda en el tormento eterno a quienes quebrantan el mandato de Dios.


    16 Armémonos con el dominio de las pasiones que nos concede la razón divina.


    17 Si así padecemos, nos recibirán Abrahán, Isaac y Jacob, y nos alabarán todos nuestros antepasados.


    18 Y cada vez que se llevaban a uno de los hermanos, los supervivientes decían: —¡No nos deshonres, hermano! ¡No traiciones a los que ya han muerto!


    19 No desconocéis cómo es el amor fraterno: la divina y omnisciente providencia lo repartió a los hijos a través de los padres y se lo infundió a través del seno materno,


    20 donde cada hermano mora un tiempo igual, se forma en ese mismo tiempo, se alimenta de la misma sangre y se anima con la misma alma;


    21 viene luego al mundo tras pasar un mismo tiempo y se amamanta de la misma fuente. Por eso se crean lazos fraternales en las almas de los pequeños.


    22 Después se unen más estrechamente por el trato común y la convivencia de cada día, por la misma educación y por nuestra práctica de la ley de Dios.


    23 Entre los siete hermanos, este fuerte sentimiento del amor fraterno se había hecho aún más fuerte.


    24 Educados en la misma ley, ejercitados en las mismas virtudes y formados conjuntamente en una vida de justicia, se amaban mucho más.


    25 Su celo común por la nobleza y la bondad aumentaba su mutua concordia,


    26 pues la razón junto con la piedad intensificaba su amor fraterno.


    27 No obstante, aunque la naturaleza, la convivencia y la práctica de la virtud habían incrementado su amor fraterno, los supervivientes soportaban a causa de la piedad el ver a sus hermanos maltratados y torturados hasta la muerte.
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    1 Incluso los animaban a la tortura, de modo que no sólo despreciaron los padecimientos, sino que superaron las pasiones del amor fraterno.


    2 ¡Oh razones que superan a los reyes en realeza y a los hombres libres en libertad!


    3 ¡Oh santa y armoniosa sinfonía que los siete hermanos interpretaron por causa de la piedad!


    4 Ninguno de los siete jóvenes se acobardó ni vaciló ante la muerte,


    5 sino que todos se apresuraron a morir en las torturas como si recorrieran el camino que lleva a la inmortalidad.


    6 Al igual que las manos y los pies se mueven de acuerdo con las órdenes del alma, así aquellos santos jóvenes, como impulsados por el alma inmortal de la piedad, estuvieron de acuerdo en afrontar la muerte por su causa.


    7 ¡Oh santa septena de hermanos en armonía! Así como los siete días de la creación del mundo giraban en torno a la hebdómada,


    8 así también los jóvenes danzaban en coro en torno a la piedad, olvidando el temor a los tormentos.


    9 Nosotros nos estremecemos ahora al escuchar la tribulación de aquellos jóvenes que no sólo vieron y oyeron la inminente amenaza, sino que la padecieron y resistieron con fortaleza los dolores causados por el fuego.


    10 ¿Hay algo más doloroso que esto? La viva y rápida potencia del fuego destruye al punto los cuerpos.


    11 No os sorprendáis de que la razón venciera en estos hombres a las torturas, pues también el temple de una mujer despreció los más diversos padecimientos.


    12 En efecto, la madre de los siete jóvenes sufrió las torturas infligidas a cada uno de sus siete hijos.


    13 Ved cuántas formas adopta la ternura de una madre: hace girar todo en torno al amor por el fruto de sus entrañas.


    14 También los animales irracionales sienten hacia sus crías un amor y apego semejante al de los hombres.


    15 Así, entre las aves, las más pacíficas protegen a sus crías haciendo los nidos bajo los aleros de las casas;


    16 y las que hacen los nidos e incuban en las cimas de las montañas, en los acantilados de las rocas o en las oquedades de los árboles, impiden el paso a cualquier intruso.


    17 Y si no logran impedírselo, vuelan en torno al nido con dolorida ternura, llamando a las crías con su propio lenguaje y les prestan la ayuda que les es posible.


    18 Pero ¿qué necesidad tenemos de probar el amor de los animales irracionales hacia sus crías?


    19 Las mismas abejas, cuando llega el tiempo de hacer la cera, ahuyentan a los intrusos y atacan, como con un arma de hierro, a los que se acercan a sus crías, a las que defienden hasta la muerte.


    20 En cuanto a la madre de aquellos jóvenes cuya alma era semejante a la de Abrahán, el amor filial no la llevó a cambiar de intención.
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    1 ¡Oh razón, dueña de los afectos maternales! ¡Oh piedad, más preciosa para aquella madre que sus propios hijos!


    2 La madre, al tener que elegir entre la piedad y la momentánea salvación de sus siete hijos según las promesas del tirano,


    3 prefirió la piedad, que salva para la vida eterna según las promesas de Dios.


    4 ¿Cómo podría yo describir la pasión del amor de los padres hacia los hijos? Nosotros imprimimos en el tierno ser del niño una maravillosa imagen de nuestro cuerpo y de nuestra alma, sobre todo las madres, pues su unión con los hijos es mayor que la de los padres.


    5 Cuanto más sensible es el alma de una madre y mayor número de hijos ha tenido, tanto mayor es su amor hacia ellos.


    6 Pero, entre todas las madres, la de los siete hijos fue la más amante. Aunque enraizó su cariño hacia ellos en siete embarazos


    7 y se vio forzada a amarlos por los muchos dolores de cada uno de los partos,


    8 menospreció, por causa del temor de Dios, la salvación momentánea de sus hijos.


    9 Añadamos que su amor era todavía más profundo debido a la nobleza y bondad de sus hijos y a la obediencia de los mismos a la ley.


    10 Eran, en efecto, justos, comedidos, valientes, magnánimos, amantes los unos de los otros y cariñosos con su madre, hasta el punto de obedecerla en la observancia de los preceptos hasta la muerte.


    11 Sin embargo, aunque eran tantos los motivos que inclinaban a esta madre a dejarse llevar de su amor a los hijos, en ningún momento lograron los más diversos tormentos cambiar su modo de pensar.


    12 Por el contrario, la madre animaba a cada uno de los hijos y a todos juntos a arrostrar la muerte por causa de la piedad.


    13 ¡Oh naturaleza santa, amor paterno, afectuosa paternidad educativa, cariño indefectible de las madres!


    14 Aquella madre, viendo atormentar y quemar a un hijo tras otro, permaneció inconmovible por causa de la piedad.


    15 Vio cómo la carne de sus hijos se consumía por el fuego, cómo los dedos de sus pies y de sus manos se esparcían por el suelo y la carne de la cabeza les caía hasta la barbilla como si fuera una máscara.


    16 ¡Oh madre, probada hoy por sufrimientos más amargos que los dolores de tus partos!


    17 ¡Oh única mujer, que has concebido la piedad perfecta!


    18 No te hizo cambiar el primogénito al exhalar su espíritu, ni el segundo al contemplarte, desdichada, en medio de los tormentos con ojos de piedad, ni el tercero al entregar su alma.


    19 Y no lloraste al ver cómo cada uno, en medio de las torturas, miraba con orgullo su propio suplicio y pronosticaba la muerte con su aliento jadeante.


    20 No derramaste una lágrima al ver cómo a tus hijos, uno tras otro, les quemaban las carnes, les cortaban las manos, les desollaban la cabeza, y cómo se amontonaban sus cadáveres y la gente acudía atraída por sus tormentos.


    21 Ni las melodías de las sirenas ni los seductores cantos de los cisnes atraen tanto como la voz de unos hijos que llaman a su madre en medio de los tormentos.


    22 ¡Con cuán grandes tormentos fue atormentada la madre al ser torturados sus hijos con ruedas y hierros candentes!


    23 Pero, en medio de las pasiones, la razón piadosa fortaleció su corazón y le hizo olvidar de momento su amor de madre.


    24 Aunque vio la destrucción de sus siete hijos entre múltiples torturas, la noble madre las despreció todas a causa de su fe en Dios.


    25 En su alma, como en un tribunal, veía terribles consejeros: la naturaleza, el parentesco, el amor maternal y la tortura de los hijos.


    26 Pero aquella madre, como si en el caso de sus hijos dispusiera de dos votos, uno de muerte y otro de indulto,


    27 no eligió la salvación de sus hijos por un breve tiempo,


    28 sino que, como hija de Abrahán, tuvo presente la fortaleza de aquel hombre temeroso de Dios.


    29 ¡Oh madre de nuestro pueblo, valedora de la ley, defensora de la piedad, vencedora de tu batalla interior!


    30 ¡Oh mujer más noble que los hombres en fortaleza y más viril que los varones en resistencia!


    31 Así como el arca de Noé, llevando el mundo por carga, resistió en el diluvio universal los embates de las olas,


    32 así tú, guardiana de la ley, zarandeada por el oleaje de las pasiones y agitada por el huracán de las torturas de tus hijos, soportaste con nobleza las tempestades en favor de la piedad.


    16


    1 Ahora bien, si una mujer, además de entrada en años y siete veces madre, resistió el espectáculo de unos hijos torturados hasta la muerte, habrá que concluir que la razón piadosa es dueña absoluta de las pasiones.


    2 Queda, pues, demostrado que no sólo los hombres superaron las pasiones, sino que también una mujer menospreció las mayores torturas.


    3 Ni la fiereza de los leones de Daniel ni la voracidad del horno de Misael eran tan fuertes como el ardor del amor maternal en aquella mujer al ver a sus siete hijos torturados.


    4 Pero la madre sofocó tantas y tan grandes pasiones gracias a la razón unida a la piedad.


    5 Y ahora reflexionad. Si aquella mujer hubiera tenido un alma débil, a pesar de ser madre se habría lamentado por ellos y habría hablado en estos términos:


    6 —¡Triste de mí y mil veces desdichada, que siete hijos traje al mundo y no soy madre de ninguno!


    7 ¡Inútiles fueron mis siete embarazos, de nada sirvieron mis siete ciclos de diez meses, estériles resultaron mis cuidados, para nada valió que yo amamantara!


    8 En vano, hijos, soporté por vosotros los muchos dolores de parto y las graves dificultades de la educación.


    9 Hijos míos, unos solteros y otros casados en balde: no veré a vuestros hijos ni tendré la dicha de ser llamada abuela.


    10 ¡Ay de mí! Con tantos hijos y tan hermosos, estoy viuda y sola en mi llanto.


    11 Cuando muera, no habrá un hijo que me entierre.


    12 Pero la santa y piadosa madre no se quejó con ese lamento por ninguno de ellos, ni intentó apartar a ninguno de la muerte, ni se afligió cuando murieron.


    13 Al contrario, como si su espíritu fuera de diamante y estuviera dando a luz a sus hijos para la eternidad, les suplicaba y exhortaba a morir por causa de la piedad.


    14 ¡Oh madre, soldado de Dios por la piedad! Aunque anciana y mujer, con tu fortaleza derrotaste al tirano y en tus hechos y palabras te revelaste más fuerte que un hombre.


    15 Cuando fuiste apresada con tus hijos, permaneciste firme viendo cómo torturaban a Eleazar y dijiste a tus hijos en lengua hebrea:


    16 —Hijos míos, el combate es noble. A él habéis sido convocados para dar testimonio de nuestro pueblo. Luchad con ánimo por la ley de nuestros padres.


    17 Sería una vergüenza que ese anciano soportara los dolores por causa de la piedad y que vosotros, jóvenes como sois, retrocedierais ante las torturas.


    18 Recordad que, si por Dios vinisteis al mundo y gozáis de la vida,


    19 por Dios debéis soportar cualquier dolor.


    20 También por él nuestro padre Abrahán se apresuró a sacrificar a su hijo Isaac, padre de nuestra nación, y éste no se asustó al ver avanzar hacia sí la mano de su padre.


    21 El justo Daniel fue arrojado a los leones; Ananías, Azarías y Misael fueron precipitados en un horno de fuego. Y todos lo soportaron por Dios.


    22 Así que vosotros, que tenéis la misma fe en Dios, no os turbéis.


    23 Sería absurdo que, conociendo la piedad, no afrontarais los dolores.


    24 La madre de los siete exhortaba con estas palabras a cada uno de los hijos y los animaba a morir antes de quebrantar el precepto de Dios.


    25 Ellos mismos estaban convencidos de que quienes mueren por Dios viven para Dios, como Abrahán, Isaac, Jacob y todos los patriarcas.


    17


    1 Cuentan algunos guardias que, cuando se disponían a sujetar a la mujer para darle muerte, ella misma se lanzó al fuego para que nadie tocara su cuerpo.


    2 ¡Oh madre! Con tus siete hijos derrotaste el poder del tirano, anulaste sus malvados designios y demostraste hasta donde llega la nobleza de la fe.


    3 Tú, apoyada firmemente sobre tus hijos como un techo sobre sus columnas, resististe sin vacilar la sacudida de los tormentos.


    4 ¡Ánimo, madre piadosa, pues tienes en Dios la esperanza firme de tu perseverancia!


    5 La luna con los astros bajo el cielo no tiene tanta majestad como tú: con tu luz iluminaste a tus siete hijos, iguales que estrellas, el camino de la piedad; apareciste preclara ante Dios y te afianzaste en el cielo junto a ellos.


    6 Es claro que tu descendencia procedía de nuestro padre Abrahán.


    7 Si pudiéramos pintar la historia de tu piedad como en un cuadro, ¿no se estremecerían los espectadores al ver a una madre de siete hijos resistiendo, por causa de la piedad, los más variados tormentos hasta la muerte?


    8 Y sobre el sepulcro convendría grabar las siguientes palabras como memorial para nuestro pueblo:


    9 «Aquí yacen un anciano sacerdote, una mujer cargada de años y siete jóvenes, víctimas de la violencia de un tirano que pretendió destruir la nación judía.


    10 Ellos vengaron a nuestro pueblo con la mirada puesta en Dios y resistiendo las torturas hasta la muerte».


    11 Realmente libraron un combate divino.


    12 El premio lo fijaba la virtud tomando como criterio la perseverancia. El galardón era la incorruptibilidad en una vida perdurable.


    13 Eleazar inició el certamen; entró luego en liza la madre de los siete hijos; los hermanos lucharon.


    14 El tirano era su adversario; el mundo y la humanidad, sus espectadores.


    15 Y venció la piedad, la cual coronó a sus atletas.


    16 ¿Quiénes no admiraron a estos atletas de la ley divina? ¿Quiénes no se sorprendieron?


    17 El mismo tirano y todo el consejo quedaron maravillados de su perseverancia,


    18 gracias a la cual están ahora junto al trono divino y viven la bienaventurada eternidad.


    19 Dice Moisés: «Todos los santos están bajo tus manos».


    20 Y ellos, que se santificaron por causa de Dios, no sólo fueron honrados con tal honor, sino también con el de lograr que los enemigos no dominaran a nuestro pueblo,


    21 que el tirano fuera castigado y nuestra patria purificada: sirvieron de rescate por los pecados de nuestro pueblo.


    22 Por la sangre de aquellos justos y por su muerte propiciatoria, la divina providencia salvó al antes malvado Israel.


    23 El tirano Antíoco, al ver la intrepidez de su virtud y su perseverancia en los tormentos, mandó pregonar tal actitud, para que sirviera de modelo a sus soldados.


    24 Así consiguió que éstos se mostraran valerosos e intrépidos en la batalla y el asedio, de modo que despojó y venció a todos sus enemigos.


    18


    1 ¡Israelitas, vosotros que descendéis de la familia de Abrahán, obedeced esta ley y observad en todo la piedad!


    2 Sabéis que la razón piadosa es dueña de las pasiones y de los sufrimientos tanto internos como externos.


    3 Por eso aquéllos, al ofrecer sus cuerpos a los sufrimientos por causa de la piedad, no sólo consiguieron la admiración de los hombres, sino que fueron considerados dignos de una herencia divina.


    4 Gracias a ellos, la nación recobró la paz: restablecieron la observancia de la ley en nuestra patria y obligaron a los enemigos a capitular.


    5 El tirano Antíoco recibió su merecido en la tierra y el castigo después de la muerte. Cuando fracasó en su intento de doblegar a los habitantes de Jerusalén para que vivieran como extranjeros y abandonaran las costumbres de sus antepasados, dejó la ciudad y emprendió una campaña militar contra los persas.


    6 Esto es lo que la madre de los siete jóvenes, aquella mujer justa, dijo a sus hijos:


    7 —Yo fui una joven pura, no traspasé el umbral de la casa paterna, guardé mi cuerpo de mujer.


    8 No hubo seductor del desierto, corruptor en el campo, que me mancillara; ni seductor del engaño, serpiente, que ultrajara la pureza de mi virginidad.


    9 Viví con mi marido el tiempo de mi plenitud. Cuando estos hijos estaban crecidos, murió su padre. ¡Feliz él, pues vivió con la bendición de los hijos y no sufrió el dolor de su pérdida!


    10 Cuando aún estaba con nosotros, os enseñó la ley y los profetas.


    11 Nos leía la historia de Abel, asesinado por Caín; la de Isaac, ofrecido en holocausto; la de José, encarcelado.


    12 Nos hablaba del celoso Pinjás; os enseñaba la historia de Ananías, Azarías y Misael en el fuego.


    13 Alababa a Daniel, arrojado al foso de los leones, y lo declaraba bienaventurado.


    14 Os recordaba el pasaje de Isaías, que dice: «Aunque camines por el fuego, la llama no te quemará».


    15 Nos cantaba el himno del salmista David: «Muchas son las tribulaciones de los justos».


    16 Nos citaba aquel proverbio de Salomón: «Es un árbol de vida para todos los que cumplen su voluntad».


    17 Insistía en las palabras de Ezequiel: «¿Revivirán estos huesos secos?».


    18 No olvidaba el canto de Moisés que dice:


    19 «Haré morir y daré vida. Esa es vuestra vida y la duración de vuestros días».


    20 Cruel, y a la vez no cruel, fue aquel día: cuando el cruel tirano de los griegos apagó fuego con fuego en sus horribles braseros y, arrastrado por su brutal furor, hizo pasar de los grilletes a los tormentos a los siete hijos de la hija de Abrahán;


    21 cuando les perforó las niñas de los ojos, les cortó la lengua y les dio muerte entre múltiples tormentos.


    22 Por eso la justicia divina persigue y perseguirá al maldito,


    23 mientras que los hijos de Abrahán, junto con su victoriosa madre, están reunidos en el coro de sus padres, pues han recibido de Dios almas puras e inmortales.


    24 A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

  


  
    5 Macabeos. Siglo I d.C.


    Este libro es poco más que un resumen de los acontecimientos relatados en el primer y segundo libro de los Macabeos, y de capítulos relevantes de la obra de Flavio Josefo. El capítulo 12 parece ser original, pero presenta errores de varias clases. Similar a los otros libros del Macabeos, la obra tiene como objeto consolar a los judíos en sus sufrimientos y animarlos a ser firmes «en su dedicación a la ley mosaica». El libro ha sobrevivido en árabe, pero fue compuesto probablemente en hebreo, presenta una cierta relación con el Jossipon, un relato de la historia hebrea. Fue escrito a finales del siglo I d.C., con alteraciones posteriores.


    Fragmento


    Capítulo I. Atentado de Heliodoro sobre el tesoro. «Fue ordenando por los reyes de Grecia que grandes sumas de dinero debían ser enviadas a la ciudad santa cada año, y debían ser entregadas a los sacerdotes, que la agregarían al tesoro de la casa de Dios, como dinero para los huérfanos y viudas. Seleuco era rey en Macedonia: era amigo de uno de sus capitanes, llamado Helidoro. Este hombre fue enviado espolear el tesoro...»

  


  
    Libro Hebreo de Ajicar. Siglo V a.C. – II d.C.


    Escrito orignariamente en arameo, el nucleo inicial es judío del siglo V a.C. con sucesivas ampliaciones cristianas del siglo II d.C. Narra la historia de Ajicar, gran visir de Asiria durante los reinados de Senacherib y Esahrddon (Siglo VII a.C.). Imposibilitado para tener hijos naturales, el visir Ajicar adopta a Nadan, hijo de su hermana, como su sucesor. El ingrato Nadab complota contra su tio, pero al final prevalece la justicia con la rehabilitación de Ajicar y la condena de Nadab. El libro fue encontrado en un papiro arameo de alrededor del año 500 a.C. El relato es muy similar a partes del libro de los Proverbios y algunas otras partes del Eclesiástico.


    Fragmento


    1. Estas son las palabras del llamado Ajicar, escribano sabio y experto, que instruyó a su hijo Nadin. Nadin era el hijo de su hermana, 2 pero dijo: «Ciertamente él será mi hijo». Antes de [sus] palabras, Ajicar [se] había [engrandecido] y [era consejero de toda Asiria 3 y portador del sello de Senaquerib, rey de Asiria. Y dijo:] «Hijos [no tengo. A mis consejos] y mis palabras se atenían Senaquerib, rey de Asiria; luego murió Senaquerib, rey de Asiria, y se alzó] 5 el llamado Asarhaddón, su hijo, y fue rey de Asiria en lugar de Senaquerib] su padre. [Entonces dije:] 6 «Anciano [soy, ¿quién será para mí] como un hijo que [me] siga, [para sucederme] a mi muerte, [y quién será 7 escribano y portador del sello] de Asa[rhaddón, el rey, como lo he sido yo mismo de Senaquerib, 8 rey de] Asiria?». Seguidamente y[o, Ajicar, tomé al llamado Nadín,] el hijo [de mi hermana, y lo crié] 9 y lo instruí, [multipliqué] (mis) favores [y lo coloqué] con [migo a la puerta del palacio [ante el rey, entre] 10 sus cortesanos. Lo presenté ante Asarhaddón, rey de Asiria, y le hablaba sabiamente en [todo 11 lo que] le preguntaba. Entonces lo amó Asarhaddón, rey de Asiria, y dijo: «¡Larga] vida [tenga Ajicar, 12 el escriba sabio, consejero de toda Asiria, que ha designado como hijo suyo, no [teniendo] hijos, al hijo de su [herma]na! ». 13 [Cuando hubo hablado así el rey de Asiria, me postré y me incliné yo, Ajicar, ante Asarhaddón, rey de] Asiria. 14 [Yen los días siguientes, yo, Ajicar, al ver favorable el rostro de Asarhaddón, rey de Asiria, tomé la palabra 15 [y dije ante] el [rey:] «Yo he servido al rey [Senaquerib, tu padre, [que fue] rey [antes que tú.]…

  


  
    Pseudo-Focílides. Siglo I a.C. - I d.C.


    Focílides de Mileto, el antiguo compositor de apotogemas, vivió, según las declaraciones en Suidas, en el sexto siglo a.C. Pocos de sus refranes genuinos han sido conservados. Debe haber sido una autoridad en lo referido a la poesía moral y ética. En el período helenísta un poema didáctico fue interpolado por el trabajo de un judío o de un cristiano, incluyendo una instrucción de 230 hexámetros dedicados a la moral en la clase más diversificada. Su obra fue usada con frecuencia en las escuelas del período Bizantino por lo que se ha conservado en muchos manuscritos. Los contenidos de sus versos son casi exclusivamente éticos: nos encontramos con un Dios verdadero y castigo futuro. Las doctrinas morales, que el autor inculca, se extienden a otros espacios de la vida práctica, como el texto de Jesús, hijo de Sirac (Siracides). Pero en su obra aparece claramente la influencia del Antiguo Testamento como, por ejemplo, que la carne de animales muertos por bestias de presa no puede ser ingerida (Deuteronomio 16:21, Éxodo 22:30, en Focílides 139, 147-148).


    Fragmento


    140: «Si una bestia de tus enemigos cae en el camino, ayúdala a levantarse» (Deuteronomio 22:4).


    141-142: «Nunca acuses un hombre errante o a un transgresor. Es mejor hacerse de amigos que de un enemigo».


    150: «No utilices tus manos con violencia sobre niños pequeños».


    147-148: «No comas la carne dejada por carroñeros y animales salvajes pero deja los remanente de tu comida a los perros. Solo los animales comen de los animales».

  


  
    Las Sentencias de Menandro Siríaco. Siglo III d.C.


    Los escritos de este historiador de comienzos del siglo II a.C. están extraviados: aparentemente fue un alumno de Eratostenes (276/5-195/4 a.C.). Teofilo de Antioquia en su Ad Autolycum cita en forma contundente al autor (Ad. Autol. 22,23). Josefo (Contr. Ap. 1.112-26; Ant. 8.144-49), se refiere a él indicando que escribió una historia de Fenicia en la cual se describía la vinculación entre Hiram de Tiro con Salomón. Le da una particular atención a la construcción efectuada por Hiram de los pilares dolaros de Zeus para el Templo de Jerusalén. Aparentemente, y siguiendo a Josefo, Menandro habría traducido algunos de los archivos reales de Tiro del fenicio al griego (Ant. 8.144), e indica, correctamente, que el autor fuera el mismo que Menandro de Pérgamo, citado por Clemente de Alejandría (Strom. 1.114).


    Dicho 250-251:


    «Todo lo que desprecias, no lo desearás para tu vecino».

  


  
    PLEGARIAS, SALMOS Y ODAS

  


  
    Odas de Salomón. Siglo II a I a.C.


    La datación de las Odas de Salomón ya no es tan desconcertante como lo fue a comienzos del siglo XX. La mayoría de los eruditos piensa que su datación corresponde con los años 70 a 125 d.C. (especialmente por las similitudes que se encuentran con los Manuscritos del Mar Muerto y el Evangelio de Juan). Estas Odas pertenecen claramente a los textos pseudoepigrafos, y fueron atribuidas (para darle mayor relevancia) al rey Salomón.


    Su idioma original fue el siríaco: la obra fue compuesta en un lugar próximo a Antioquia, Siria. Las cuarenta y uno odas existentes no son judías sino judeo cristianas. El estilo poético no es el de los Hodayoth de Qumrán o el de los Oráculos Sibilinas, pero es semejante a los Salmos de David.


    Encontramos motivos bautismales, los cuales abundan, con especial atención para las Odas 39 y 24. Otras características prominentes son la Salvación, la imagen de la cruz (percepción extrasensorial, odas 17, 42), y el nacimiento virginal del Hijo (Oda 19).


    El tono fuerte judío de las Odas, como algunos pasajes en los Evangelios Sinópticas (especialmente Mateo 10:5), representa a los gentiles en términos poco atractivos (10:5; 23:15; 29:8). El autor confesó la grandiosidad del Mesías diciendo que era el más «alabado entre los alabados, y el más grande entre los grandes» (36:4). Esta confesión quizás haya sido poco atractiva a los arrianos y, por supuesto, habría sido horrorizante para Atanasio, padre de la ortodoxia cristiana. Para el historiador, no obstante, estas expresiones, ideas y metáforas son un recordatorio de las tentativas de los primeros cristianos para articular algo paradigmáticamente nuevo.


    Texto


    Oda 1


    1 El Señor está sobre mi cabeza como una corona, y nunca estaré sin Él.


    2 Ha trenzado para mí una corona de Verdad, y sus ramas dan brotes en mí.


    3 Pues no es como una corona muerta que no puede germinar, porque Tú vives en mi cabeza y has florecido sobre ella,


    4 Y Tus frutos están maduros y son perfectos, están llenos de Tu salvación.


    Oda 2


    Ningún verso de esta Oda ha sido encontrado.


    Oda 3


    Las primeras palabras de esta Oda han desaparecido.


    1...Me puse la Vestidura.


    2 Y sus miembros están con Él. y sobre ellos estoy de pie, y Él me ama:


    3 Porque no hubiera conocido el Amor del Señor si Él no me amase,


    4 ¿ Pues quién es capaz de distinguir su Amor excepto uno que es amado por Él?


    5 Yo Señor al Amado, y mi alma le Ama:


    6 Y donde está Su descanso ahí estoy Yo también,


    7 Y nunca seré un extraño frente al Altísimo Señor pues en su gran misericordia no hay reparos.


    8 He sido unido a Él, y el Amante ha encontrado al Amado,


    9 Y porque Señor al que es el Hijo llegaré a ser un hijo,


    10 Y porque me uní al Inmortal llegaré a ser inmortal,


    11 Y aquel que se deleita en el Viviente obtendrá la Vida.


    12 He aquí el Espíritu del Señor, que no miente, y quién enseña a los hijos de los hombres a conocer Sus caminos.


    13 Sé sabio, entendedor y permanece despierto y vigilante. Aleluya.


    Oda 4


    1 Ningún hombre, Oh mi Dios, puede cambiar tu Santuario,


    2 Ni tampoco le es posible cambiarlo de lugar, porque no tiene poder sobre él: (el hombre)


    3 Porque Tu Santuario lo creaste antes de que hicieras los otros lugares:


    4 Y Aquello que es Mayor no puede ser alterado por esos que nacieron después.


    5 Tú has entregado tu corazón, Oh Señor, a Tus creyentes: nunca fallarás ni negarás tus frutos,


    6 Pues una hora de Tu Fe equivale a días y años.


    7 ¿ Quién hay revestido de tu Gracia que pueda ser herido?


    8 Porque tu sello es reconocido: y Tus criaturas lo reconocen, Tus huestes celestiales lo poseen, y los arcángeles elegidos están marcados con él.


    9 Nos has dado tu comunión, y no es que necesites de nosotros sino que nosotros necesitamos de ti.


    10 Destila tu rocío suavemente sobre nosotros, abre Tus abundantes fuentes de las que manan leche y miel:


    11 Pues no hay arrepentimiento contigo, nunca te arrepentirías de darnos nada de lo que nos has prometido,


    12 Porque el fin se ha Revelado delante de ti, todo lo que das, lo das generosamente,


    13 Así que no quitas nada ni lo tomas de vuelta,


    14 Porque todas las cosas fueron reveladas ante ti como Dios y ordenadas desde el principio delante de Ti, y Tú, Oh Dios, hiciste todas las cosas.


    Aleluya.


    Oda 5


    1 Daré gracias a Ti, oh Señor, porque te Señor,


    2 Oh, Altísimo, Tú nunca me desampararas, pues eres mi esperanza:


    3 Libremente he recibido de ti la Gracia, y por eso Viviré,


    4 Mis perseguidores vendrán y no podrán encontrarme:


    5 Una nube de oscuridad caerá sobre sus ojos; y una espesa penumbra los oscurecerá,


    6 No tendrán luz para verme, y no podrán atraparme.


    7 Sus consejeros estarán a oscuras, y cuánto ellos han malignamente ideado contra mí se volverá contra ellos,


    8 Porque ellos han hecho un consejo pero no tuvieron éxito,


    9 Pues mi esperanza esta en el Señor y no tendré miedo, y porque el Señor es mi Salvación, no temeré:


    10 Él es una guirnalda (de luz) sobre mi cabeza y no seré conmovido; incluso si todo se sacude a mi alrededor yo estaré firme;


    11 Y aunque todas las cosas visibles perezcan, yo no moriré, porque el Señor esta conmigo y yo estoy con Él. Aleluya.


    Oda 6


    1 Así como las manos se mueven sobre el arpa y hacen resonar las cuerdas,


    2 Así hace hablar mi cuerpo la Espíritu del Señor, y yo hablo gracias a su Amor,


    3 Que hace desaparecer todo lo es extraño y amargo.


    4 Así era desde el Principio y será hasta el fin: nada puede ser Su adversario ni levantarse contra Él.


    5 El Señor ha multiplicado el Conocimiento de Si mismo, y se afana en que estas cosas sean conocidas, las cuales por su Gracia nos han sido concedidas.


    6 Porque Él nos ha dado la alabanza de Su Nombre nuestras Espíritus alaban su Santa Espíritu.


    7 Aquello que fue un arroyo ha llegado a ser un río grande y ancho,


    8 Que Inundó y disolvió todo a su paso y trajo Aguas al Templo,


    9 Y las barreras de los hijos de los hombres no fueron capaces de detenerlas, ni los artificios de aquellos cuya ocupación es contener las Aguas. (de sabiduría)


    10 Y (las aguas) se han extendido sobre toda la faz de la tierra, y lo han llenado todo, y a todos los sedientos se les ha dado de beber,


    11 Toda sed fue aliviada y extinguida: Desde lo más alto se nos brindó la copa.


    12 Benditos son aquellos a quienes se les dió de esa Agua (viva)


    13 Calmaron sus labios secos, los desfallecidos fueron levantados,


    14 Las almas que estaban a punto de morir fueron salvadas de la muerte:


    15 Las ramas caídas fueron enderezadas y levantadas:


    16 Fortalecieron su debilidad y la luz llegó a sus ojos:


    17 Todos se conocieron en el Señor, y vivieron por las Aguas de la Vida para siempre. Aleluya.


    Oda 7


    1 Como el ímpetu de la ira se dirige al mal; igualmente el impulso de la alegría lleva hacia lo amable, y atrae sus dulces frutos sin medida.


    2 Mi alegría es el Señor y mi impulso es hacia Él, y la ruta es bella,


    3 Porque tengo quien me auxilia, el Señor.


    4 Él me ha dejado conocerlo por completo, sin reparos, sencillamente, y con bondad se ha despojado de Grandeza.


    5 Él se ha vuelto como yo a fin de que yo pudiera recibirlo:


    6 Y fue considerado como uno semejante a mí para que así yo pudiera vestirme de Él.


    7 Y por eso no temblé cuando lo ví, porque Él fue bondadoso conmigo.


    8 Se volvió según mi naturaleza para que yo pudiera aprender de Él, Y tomó una forma semejante a la mía con tal de que no me alejara de Él.


    9 El Padre de todo Conocimiento es también la Palabra de Conocimiento,


    10 Quien creó toda Sabiduría es más sabio que sus obras.


    11 Él me creó cuando todavía yo no sabía qué haría cuando entrara en el ser,


    12 Por eso se apiadó de mí, y en su inmensa gracia me concedió pedirle y beneficiarme de su sacrificio,


    13 Porque Él permanece incorruptible por todas las generaciones.


    14 Él se ha entregado a sí mismo para ser visto por aquellos que son suyos, para que ellos puedan reconocer a Aquel que los Creó, y no imaginaran que venían de ellos mismos.


    15 Para alcanzar su Conocimiento Él nos ha señalado un camino, y lo ha extendido y ensanchado para traer a todos Perfección,


    16 Y ha puesto en el señales de Su Luz, y yo he caminado en este camino desde el principio y lo haré hasta el fin.


    17 Por Él fue forjado, y Él descansaba en el Hijo, y para Su Salvación proveerá de todo,


    18 Y el Altísimo será reconocido a través de Sus Santos, para anunciar a los que le hacen canciones la venida del Señor:


    19 Para que ellos vayan delante a reunirse con Él, y puedan cantarle con alegría y con el arpa de muchos tonos:


    20 Los profetas vendrán antes de Él y serán vistos primero,


    21 Ellos alabarán al Señor por Su Amor: porque Él está cerca y es posible de contemplar,


    22 Y el odio será arrancado de la tierra, y será ahogado junto con la envidia,


    23 Pues la ignorancia ha sido destruida, gracias al Conocimiento del Señor que ha llegado.


    24 Aquellos quienes hacen melodías cantarán la Gracia del Señor Altísimo,


    25 Y traerán sus voces, y sus corazones serán como el día, y bella como la excelsa belleza del Señor será su cantar,


    26 Y nadie ni nada que respire carecerá de conocerle y nadie será privado de voz,


    27 Porque Él ha dado una boca a su Creación, para que sus voces se dirijan a Él y lo alaben.


    28 Confiesen vosotros Su Poder, y declaren Su Gracia.(que Él les ha otorgado) Aleluya.


    Oda 8


    1 Abran, abran vuestros corazones a la exaltación del Señor!


    2 Y dejen que su Amor se multiplique (y se extienda ) desde el corazón y alcance los labios,


    3 Para que den a luz (se manifiesten) vuestros frutos al Señor, frutos vivientes y Santos, para que así puedan hablar con Él despiertos en medio de Su luz.


    4 Elévense y párense derechos, Ustedes que alguna vez estuvieron abatidos:


    5 Proclamen, ustedes que estaban en silencio, pues ahora vuestras bocas han sido abiertas.


    6 Ustedes, que fueron despreciados serán de aquí en adelante alzados, porque vuestra Justicia ha sido exaltada,


    7 Ya que la mano derecha del Señor está con ustedes: y Él los auxilia.


    8 Pues la paz estaba lista (preparada) para ustedes desde antes que vuestra guerra comenzara.


    9 Escuchen la Palabra de la Verdad, y reciban en su ser el conocimiento del Altísimo.


    10 Vuestra carne nunca antes ha percibido lo yo les estoy diciendo: ni sus corazones han conocido lo que les estoy mostrando.


    11 Mantengan mi secreto, Ustedes quienes son guardados por él,


    12 Mantengan mi Fe, Ustedes quienes son protegidos por ella,


    13 Entiendan mi conocimiento, Ustedes que me conocen en verdad,


    14 Ámenme intensamente, aquellos que me aman,


    15 Porque no esconderé mi rostro a aquellos que son míos,


    16 Porque los conozco y aún desde antes que entraran en el ser tuve conocimiento de ellos, y en sus rostros puse mi Sello:


    17 Yo modelé sus miembros, y mis propios pechos preparé para ellos, para que pudieran beber mi Santa leche y así vivir.


    18 En ellos me complazco y nunca me avergonzaré de ellos,


    19 Son obra de mis manos y del poder de mis pensamientos:


    20 ¿Quién podrá levantarse contra el fruto de mis manos o quién hay que no se someta ellos?


    21 Yo concebí y formé en ellos mente y corazón, y son míos, y por mi propia mano derecha fueron elegidos:


    22 Y mi Justicia va delante de ellos y los guía. Nunca serán despojados de (el conocimiento de) mi Nombre, porque reposa siempre en ellos.


    23 Pidan, y abundará el Amor del Señor y permanecerán en Él,


    24 Y serán los amados elegidos del Amado, los que son guardados en el Viviente:


    25 Y serán Salvados por el que estaba salvado,


    26 Y serán incorruptibles en todas las generaciones por el nombre de vuestro Padre. Aleluya.


    Oda 9


    1 Abran vuestros oídos y les hablaré. Denme sus almas que yo también les daré la mía,


    2 La Palabra del Señor y sus deleites, los Santos pensamientos que Él ha pensado respecto a Su Mesías.


    3 Por cuanto la voluntad del Señor es vuestra Salvación, y Sus pensamientos vida eterna, y vuestro fin la inmortalidad.


    4 Enriquézcanse en Dios el Padre, reciban los pensamientos del Altísimo.


    5 Sean fuertes y los redimirá su Gracia.


    6 Porque Yo les anuncio la Paz, a ustedes sus Santos;


    7 Y ninguno de los que me oyen puede caer en guerra, y los que han conocido al Señor no pueden perecer, y aquellos que le reciben no pueden ser avergonzados.


    8 Una corona imperecedera es por siempre la Verdad. Benditos son aquellos que la han puesto en sus cabezas:


    9 Es una gema invaluable; y han habido grandes guerras por obtenerla.


    10 Y la Justicia la ha tomado y la ofrece a vosotros,


    11 Vistan la corona de la verdadera Alianza del Señor,


    12 Y todos los que la han conquistado estarán inscritos en Su libro,


    13 Pues su libro es la victoria que les pertenece. Y ella (la Victoria) los verá en su presencia porque desea que sean salvados. Aleluya.


    Oda 10


    1 El Señor ha dirigido mi boca con Su Palabra, y ha abierto mi corazón con Su Luz, y ha hecho morar en mí Su Vida inmortal;


    2 Y me concedió que yo pudiera pronunciar el fruto de la Paz,


    3 Para convertir las almas de aquellos que están anhelantes de venir a Él y para guiar a los cautivos a un buen cautiverio de Libertad;


    4 Yo fui fortalecido y hecho poderoso y tomé al mundo en mis manos;


    5 Porque fue hecho para mí y para alabanza del Altísimo, de Dios mi Padre.


    6,Y los Gentiles fueron reunidos, aquellos que habían sido dispersados en el destierro,


    7 Y no fui contaminado por ellos porque los amaba, y ellos me reconocieron en las alturas: y la señal de la luz fue puesta en sus corazones,


    8 Y ellos entraron en mi vida y fueron salvados y serán mi pueblo para siempre. Aleluya.


    Oda 11


    1 Mi corazón fue rasgado y su flor apareció, y la Gracia brotó de el, y dio a luz fruto agradable al Señor,


    2 Porque el Altísimo circuncidó mi corazón con su Santa Espíritu y halló mi cariño hacia Él; y entonces me llenó con Su Amor.


    3 Y la abertura que hizo en mi se convirtió en mi Salvación, y pude fluir en Su senda plácidamente por el camino de la Verdad:


    4 Desde el principio y hasta el fin yo adquirí Su conocimiento.


    5 Fui asentado sobre la roca de la Verdad, donde Él me ha situado,


    6 Y las Aguas que hablan tocaron mis labios abundantemente desde la fuente del Señor,


    7 Y bebí y me embriagué con el agua viviente que no muere,


    8 Y mi embriaguez no fue una embriaguez sin Conocimiento, pero sí me hizo olvidar la fatuidad y me volví al Altísimo mi Dios.


    9 Y fui enriquecido generosamente, y dejé de lado la falsedad que se expande sobre la tierra, me despojé de ella y la lancé lejos de mí,


    10 Y el Señor me renovó con Su Vestidura, y me poseyó con su Luz, y desde arriba me concedió el reposo incorruptible.


    11 Y llegué a ser como la tierra que florece y se regocija en sus frutos,


    12 Y el Señor era como el Sol resplandeciendo sobre la faz de la tierra,


    13 Él alumbró mis ojos y mi faz recibió el rocío y la placentera fragancia del Señor,


    14 Y me llevó a Su Paraíso, donde esta la abundancia de los placeres del Señor,


    15 Y entonces adoré al Señor al ver Su Gloria, y dije: Benditos, oh Señor, son aquellos que están plantados en tu tierra y tienen un lugar en Tu Paraíso,


    16 Y que pueden tomar los frutos de Tus árboles. Ellos han pasado de las tinieblas a la Luz.


    17 ¡Mira! Todos Tus siervos son justos, hacen el bien y se alejaron desde la maldad hasta Tu Bondad, Y han eliminado la amargura que había en sus raíces cuando fueron sembrados en tu tierra;


    18 Y todo se hizo semejante a una reliquia de Ti mismo, monumento eterno de tus fieles trabajos.


    19 Hay abundante espacio en tu Paraíso, y ningún lugar es improductivo allí dentro,


    20 Sino que todo está lleno de frutos, gloria a ti, Oh Dios, y a la delicia del Paraíso eterno. Aleluya.


    Oda 1


    1 Él me ha llenado mi boca con palabras de Verdad para que yo pueda comunicarlas:


    2 Como caudal de aguas fluye la Verdad de mi boca, y mis labios declaran Su fruto.


    3 Él ha hecho que su Conocimiento abunde en mi, porque la boca del Señor es la Palabra verdadera y la puerta que conduce a Su Luz.


    4 El Altísimo ha estipulado Sus palabras, las cuáles expresan Su propia Belleza; repiten sus alabanzas y son informadoras de Sus consejos; heraldos de sus pensamientos y correctoras de Sus siervos.


    5 Porque lo sutil de la Palabra es inexpresable, y como lo que expresa es su rapidez y fuerza.


    6 Su rumbo no conoce limites. Nunca falla, pues es siempre certera, no se ve donde desciende ni hacia donde se dirige.


    7 Así es su labor y su propósito: es la luz y el amanecer de los pensamientos.


    8 Por ella los mundos hablan uno al otro; y en la Palabra estuvieron aquellos que fueron silenciados;


    9 De ella vienen el Amor y la Armonía que comunica a los suyos; a los que han sido traspasados por la Palabra;


    10 Y así ellos pudieron conocer a quién los creo, porque estuvieron en comunión y la boca del Altísimo les habló, y Su explicación corría por Su cuenta:


    11 Porque la morada de la Palabra es el hombre: y su Verdad es Amor.


    12 Benditos son los que por medio de ella han entendido todo, y han percibido al Señor en Su Verdad. Aleluya.


    Oda 13


    1 He aquí! El Señor es nuestro espejo: abre tus ojos y velos en Él: y aprende la manera de tu rostro:


    2 Y proclama en adelante alabanzas a Su Espíritu: y limpia la inmundicia (falsedad) de tu rostro: ama su Santidad, y vístete con ella:


    3 Y permanecerás sin mancha todo el tiempo delante de Él. Aleluya.


    Oda 14


    1 Como los ojos de un hijo están en su padre, así están mis ojos, oh Señor, todo el tiempo puestos en Ti.


    2 En Ti está mi consuelo y mi deleite.


    3 No me quites Tu misericordia, oh Señor, ni me retires Tu bondad.


    4 Extiéndeme todo el tiempo Tu diestra: y sé mi guía hasta el fin, según Tu complacencia.


    5 Déjame ser de tu agrado ante Ti, por Tu gloria y por Tu Nombre,


    6 Presérvame del mal, y permite que Tu humildad, oh Señor, more en mi, con los frutos de Tu Amor.


    7 Enséñame los Salmos de Tu Verdad, para que pueda dar a luz frutos en Ti:


    8 Abre para mí el arpa de tu Santa Espíritu, para que con todas sus notas pueda alabarte, oh Señor,


    9 Conforme a la abundancia de dulces favores que me darás, concédenos pronto nuestras súplicas, Porque Tú eres capaz de velar por todas nuestras necesidades. Aleluya.


    Oda 15


    1 Como el sol es la alegría de quienes esperan el alba, así me alegra el Señor;


    2 Porque Él es mi Sol y Sus rayos me han exaltado, y Su luz ha disipado toda oscuridad (falsedad)de mi rostro.


    3 En Él he adquirido ojos y he visto Su Santo día:


    4 Y he obtenido oídos y escuchado Su Verdad.


    5 Los conceptos de Su Conocimiento han sido míos, y he sido complacido por Él.


    6 Dejé el camino errado y tomé el camino hacia Él para recibir Su Salvación sin reparos.


    7 Salvación que con generosidad me ha otorgado, y conforme a Su excelsa Belleza me ha formado.


    8 Me vestí de incorrupción por medio de Su Nombre, me despojé de corrupción por Su Gracia.


    9 La muerte ha sido destruida delante de mi rostro, y «Sheol» fue removido de mi vocabulario,


    10 Se ha puesto de pie la inmortalidad en la tierra del Señor,


    11 Se ha dado a conocer a Sus fieles elegidos, y ha sido otorgada sin restricciones a todos aquellos que creen en Él. Aleluya.


    Oda 16


    1 Como el trabajo del labrador es la reja del arado: y el trabajo del timonel es guiar la embarcación,


    2 Así los Salmos del Señor son mi trabajo, mi arte y alabanzas:


    3 Porque Su Amor nutre mi corazón, y hasta mis labios Sus frutos se derraman.


    4 Porque mi amado es el Señor, a Él le cantaré:


    5 Porque Su Alabanza me hizo fuerte y tengo Fe en Él.


    6 Abriré mi boca y Su Espíritu aclamará en mi la gloria del Señor y Su belleza;


    el trabajo de Sus manos y la acción de Sus dedos:


    7 La abundancia de su misericordia y el poder de Su Palabra.


    8 Porque la Palabra del Señor escudriña en todas las cosas, tanto en las invisibles como en las que revelan Sus Pensamientos,


    9 Para que los ojos vean Sus trabajos y los oídos escuchen sus pensamientos.


    10 Él extendió la tierra y asentó las aguas en el mar,


    11 Él midió los cielos, fijó las estrellas y estableció la creación,


    12 Y Él descansó de Sus trabajos,


    13 Y las cosas creadas siguieron sus cursos e hicieron su trabajo,


    14 Sin saber como detenerse o desocuparse, Y Sus huestes celestiales están sujetas a Su Palabra.


    15 El lugar secreto del tesoro de la luz es el sol, y el tesoro de la oscuridad es la noche:


    16 Y Él hizo el sol para que el día brillara, pero la noche trae oscuridad sobre la faz de la tierra,


    17 Y sus sucesiones cuentan la belleza de Dios,


    18 Y no hay nada que exista sin el Señor, porque Él existía antes que cualquier otra cosa llegara a existir,


    19 Y los mundos fueron hechos mediante su Palabra, y mediante los designios de Su corazón. Gloria y honor a Su nombre. Aleluya.


    Oda 17


    1 Fui coronado por mi Dios: mi corona es Viviente:


    2 Y fui justificado en mi Señor, Él es mi incorruptible salvación.


    3 Fui liberado de lo que es falso, y no fui condenado,


    4 Las sofocantes ataduras fueron cortadas por Sus manos: y recibí la faz y la forma de una nueva persona. entré en ellas y fui salvado;


    5 Los conceptos de la Verdad me guiaron, la seguí y caminé sin deambular.


    6 Todos los que me vieron se sorprendieron, y fui considerado por ellos como un desconocido,


    7 Pero quien me conoció y trajo es el Altísimo en toda Su Perfección. Él me glorificó con Su bondad, y alzó mis pensamientos a la altura de Su Verdad.


    8 Y desde entonces me dio el sendero de Sus preceptos y abrí todas las puertas que estaban cerradas.


    9 Rompí en pedazos los barrotes de hierro: mis propios grilletes se fundieron y disolvieron delante de mí, 10 Nada se me cerraba: porque yo era la puerta de todo,


    11 Registré todas mis ataduras humanas para soltarlas; Porque no podía permitir ningún lazo humano o atadura:


    12 E impartí mi sabiduría sin reparos: y mi oración nacía de mi Amor:


    13 Y sembré mis frutos en los corazones y los transformé dentro de mi mismo: y ellos recibieron mi bendición y vivieron;


    14 Y fueron congregados ante mí y fueron salvados; porque ellos eran míos como mis propios miembros y yo era su cabeza. Gloria a ti, nuestra cabeza, el Señor Mesías. Aleluya.


    Oda 18


    1 Mi corazón fue alzado en el Amor del Altísimo y fue engrandecido: Para que yo pudiera alabarlo por Su Nombre.


    2 Mis miembros fueron fortalecidos para que no cayeran desde Su fuerza.


    3 La enfermedad fue removida desde mi cuerpo, que pudo estar de pie y firme delante del Señor por Su Voluntad, Pues Su reino es Verdadero.


    4 ¡Oh Señor! ¡Por el bien de aquellos que carecen de Ti no quites tu Palabra de mi boca!


    5 ¡ Y por el bien de sus obras no reprimas en mí Tu perfección!


    6 Que la Luz no sea conquistada por la oscuridad, ni que la Verdad sea ahuyentada por el engaño,


    7 Tu me has destinado a ganar; nuestra salvación es Tu diestra, y vendrán a ti gentes de todos los lugares.


    8 Y Tú resguardarás a cualquiera de las ataduras del mal.


    9 Tú eres mi Dios. El engaño y la muerte no están en Tu boca:


    10 Porque Tú eres Perfección, y no conoces la falsedad,


    11 Ni ella te conoce a Ti.


    12 Y no has conocido el error,


    13 Ni él te ha conocido a Ti.


    14 Y la ignorancia se parece a un hombre ciego; y a la espuma del mar,


    15 Y muchos supusieron que el engaño era algo grande;


    16 Y entraron en la semejanza de lo falso y se convirtieron en eso, excepto aquellos que Te han comprendido, Conocido y Te han meditado,


    17 Esos son los que no han sido corrompidos en sus imágenes, y de tal modo estaban en la mente del Señor.


    18 Ellos no hicieron caso a los que caminaban en la senda del error,


    19 Sino que les hablaron la Verdad con la inspiración que el Altísimo inspiró dentro de ellos. Alabanza y gran gracia a Su Nombre. Aleluya.


    Oda 19


    1 Una copa de leche me fue brindada: y bebí en la dulzura de la delicia del Señor.


    2 El Hijo es la copa y la leche provino del Padre,


    3 Y la Santa Espíritu extrajo la leche: Porque Sus pechos estaban llenos y era necesario para Él que Su leche fuera liberada,


    4 Y la Santa Espíritu destapó su seno y mezclo la leche de los dos pechos del Padre y brindó la preparación al mundo sin que el mundo lo supiera,


    5 Y quienes la recibieron son los elegidos de Su diestra.


    6 La Espíritu abrió la matriz de la Virgen y ella recibió concepción y dio a luz, y la Virgen llegó a ser una Madre con muchas misericordias,


    7 Y entró en labor de parto y dio a luz un Hijo, sin incurrir en dolor,


    8 Y porque Ella no estaba suficientemente preparada, y no buscó una partera (porque Él la trajo a dar a luz así) Ella por su propia voluntad dio a luz como los humanos,


    9 Y lo parió abiertamente, y lo hizo con gran dignidad,


    10 Y lo amó en sus pañales y lo cuidó tiernamente, y lo presentó con Majestuosidad. Aleluya.


    Oda 20


    1 Soy un sacerdote del Señor, para Él hago oficio sacerdotal, y a Él ofrezco el sacrificio de Su Pensamiento.


    2 Porque Sus Pensamientos no son como los del mundo ni los de la carne, ni como los de aquellos que sirven carnalmente.


    3 El sacrificio del Señor es Justicia, y pureza de labios y corazón.


    4 Presenta tu interior intachable ante Él: y que tu corazón no cause violencia a otro corazón ni tu alma a otra alma.


    5 Tú no adquieras a un extraño por el precio de unas monedas de plata ni busques despojar a tu vecino,


    6 Ni prives a nadie del cubrimiento de su desnudez,


    7 Sino que revístete con la gracia del Señor sin restricciones, entra en Su Paraíso y hazte una guirnalda con hojas de sus árboles;


    8 Ponla en tu cabeza, alégrate y recuéstate en Su descanso, y la gloria irá delante de ti,


    9 Y recibirás de Su bondad y de Su gracia, y florecerás en la verdad por la Alabanza de Su santidad. Gloria y honor a Su Nombre. Aleluya.


    Oda 21


    1 Alcé mis brazos al Altísimo, hasta Su gracia, porque quitó de mí las ataduras: fue Él quién me auxilió y me levantó hasta Su gracia y Su Salvación,


    2 Y me quité las tinieblas y me vestí con Su luz,


    3 Y mi alma adquirió un cuerpo libre de pesares o aflicciones o dolores,


    4 Y ayudarme cada vez mas era la intención del Señor, pues Su comunión es incorrupción,


    5 Y yo fui exaltado en Su luz; y serví ante Él,


    6 Y estuve cerca Suyo alabándolo y confesándolo,


    11 Mi corazón se escapó y llegó a mi boca, y ascendió a mis labios, y el regocijo del Señor se multiplicó en mi rostro, igual que Su Alabanza. Aleluya.


    Oda 22


    1 Él, quien me bajó de lo alto, también me subió desde las regiones inferiores,


    2 Y Él, quien junta las cosas que están en medio, es también quien me lanza abajo:


    3 Él es quien dispersó a mis enemigos y adversarios desde la antigüedad:


    4 Él es quien me dio potestad sobre las ataduras para que pudiera soltarlas,


    5 Él derribó al dragón de siete cabezas usando mis manos: y me asentó sobre sus raíces para que pudiera destruir su simiente.


    6 Tú estuviste ahí y me ayudaste, y en todos lados tu nombre era un baluarte para mí.


    7 Tu diestra destruyó su malvado veneno, y Tu mano allanó el camino para esos que creen en Ti.


    8 Tú los elegiste desde los sepulcros y los apartaste de la muerte,


    9 Tú tomaste huesos muertos y los cubriste con cuerpos.


    10 Ellos estaban inertes, y Tú les diste energía para vivir.


    11 Tu camino y tu rostro estaban sin corrupción, pero Tú trajiste el mundo a corrupción (de muerte) para que todo pudiera ser disuelto y entonces renovado,


    12 Para que la fundación de todo pudiera ser Tu roca: porque sobre ella construiste tu reino; y llegó a ser el lugar donde moran los Santos. Aleluya.


    Oda 23


    1 ¡Regocijo de los Santos! ¿Quiénes lo disfrutarán sino Ellos?


    2 ¡Gracia dada a los elegidos! ¿Quiénes la recibirán excepto aquellos que han creído en ella desde el principio?


    3 ¡El Amor de los elegidos! ¿Quiénes se revestirán de el excepto aquellos que lo han disfrutado desde el principio?


    4 Caminen ustedes en el Conocimiento del Altísimo sin resistirse a Su alborozo y a la perfección de su Sabiduría.


    5 Su pensamiento vino como una carta, Su voluntad descendió de las alturas, y fue enviada como una flecha desde un arco,


    6 Y muchas manos se precipitaron a la carta para apresarla, tomarla y leerla:


    7 Pero escapó de sus dedos y ellos se aterraron de eso y del sello que estaba sobre ella.


    8 Porque no les fue permitido a ellos soltar su sello: pues el poder que estaba sobre el sello era superior a ellos,


    9 Pero otros la vieron y fueron detrás de ella porque podían saber donde descendería, y quién la leería y quién la escucharía.


    10 Pero una rueda la recibió y se posó sobre ella.


    11 Y se halló en ella una señal del Reino y de su Potestad:


    12 Y todo el que trató de detener la rueda fue segado y desechado.


    13 Y congregó a la muchedumbre de sus adversarios, y cruzó los ríos sacó de raíz muchos bosques e hizo un ancho sendero.


    14 Las cabezas se inclinaron a los pies de hacia quien corría la rueda, y que tenía una señal sobre ella.


    15 La carta era de mandato, y abarcaba a todas las regiones;


    16 Y fue vista a la cabeza de quién fue revelado como el Hijo de Verdad del Altísimo Padre,


    17 Y Él heredó y tomó posesión de todo. Y los pensamientos de muchos fueron reducidos a nada.


    18 Y todos los traidores se apresuraron a huir. Y esos quienes enfurecidos la persiguieron fueron extinguidos.


    19 La carta era un gran libro, escrito enteramente por el dedo de Dios:


    20 Y el Nombre del Padre, el del Hijo y el de la Santa Espíritu estaba en el, para regir para siempre. Aleluya.


    Oda 24


    1 La paloma revoloteó sobre el Mesías, y cantó sobre Él y se oyó su voz:


    2 Y los habitantes se asustaron y los viajeros se perturbaron:


    3 Las aves bajaron sus alas y todas las cosas reptantes murieron en sus madrigueras: Y los abismos que habían estado ocultos fueron abiertos, y ellos clamaron al Señor simulando a una mujer pariendo:


    4 pero no se les dio alimento porque no era para ellos.


    5 Y fueron encerrados en los abismos con el sello del Señor. Y perecieron en los pensamientos de esos que han existido desde tiempos antiguos;


    6 Porque eran corruptos desde el principio, y el fin de su corrupción era la vida,


    7 Y los que eran imperfectos perecieron: porque no era posible darles una Palabra que pudieran retener:


    8 Y el Señor destruyó las imágenes de todos los que no tenían la Verdad consigo.


    9 Porque ellos, quienes fueron elevados en sus corazones pero estaban deficientes de Sabiduría fueron rechazados porque la Verdad no estaba en ellos.


    10 Pero el Señor reveló Su Camino y derramó Su Gracia: y aquellos que la entendieron, conocen su Santidad. Aleluya.


    Oda 25


    1 Fui rescatado desde mis ataduras y hacia Ti, mi Dios, Yo corro:


    2 porque Tú eres la mano derecha de mi Salvación y quién me auxilia.


    3 Tú has sujetado a aquellos que se levantan contra mí,


    4 Y ya no los veré más: porque Tu rostro estaba conmigo, y me salvó Tu gracia.


    5 Aunque fui despreciado y rechazado a los ojos de muchos: porque estaba ante sus ojos como caudillo,


    6 Pero la fuerza y el auxilio vinieron a mí desde Ti mismo.


    7 Tú pusiste una lámpara en mi mano derecha y en mi izquierda: en mí no habrá ningún lugar que no brille:


    8 Y fui vestido con el cubrimiento de tu Espíritu, y me quitaste mi vestidura de piel,


    9 Porque tu mano derecha me levantó y quitó la enfermedad de mí,


    10 Y me volví poderoso en la Verdad, y santo por Tu justicia; y todos mis adversarios tuvieron miedo;


    11 Y me volví admirable por el nombre del Señor, y fui justificado por Su bondad, y Su descanso es para siempre. Aleluya.


    Oda 26


    1 Derramaré alabanzas al Señor, porque le pertenezco:


    2 Y deseo pronunciar santas canciones porque mi corazón está con Él.


    3 Porque su arpa está en mis manos, y las Odas de Su descanso nunca serán silenciadas.


    4 Yo clamaré hacia Él con todo mi corazón: lo alabaré y exaltaré con todos mis miembros.


    5 Desde el este hasta el oeste está Su alabanza:


    6 Y desde el sur hasta el norte está Su confesión:


    7 Y desde la cima de las colinas hasta sus extremos se extiende Su perfección.


    8 ¿ Quién puede escribir los Salmos del Señor, o quién puede leerlos?


    9 ¿ Quién puede instruir su propia alma en la Vida para que pueda ser salvada,


    10 O quién puede descansar sobre el Altísimo a fin de que su boca pueda hablar?


    11 ¿ Quién es capaz de interpretar las maravillas del Señor?


    12 Pues quien pudiera interpretarlo se disolvería para llegar a ser como el interpretado.


    13 Es suficiente entonces Conocer y reposar: pues los Odistas están de pie en el descanso


    14 Como sobre un río de abundante manantial, que fluye al auxilio de aquellos que le buscan. Aleluya.


    Oda 27


    1 Extendí mis manos para santificar a mi Señor,


    2 Pues la extensión de mis manos es su signo:


    3 Y mi expansión es como el árbol recto(o cruz).


    Oda 28


    1 Como las alas de las palomas sobre sus polluelos; y la boca de los polluelos hacia sus bocas,


    2 Así son las alas de la Espíritu sobre mi corazón:


    3 Mi corazón es complacido y regocijado: como el bebé que se regocija en el vientre de su madre.


    4 Yo creí, y por eso estuve en reposo; pues fiable es aquel en quién he creído:


    5 Me ha bendecido generosamente y mi cabeza está con Él: y ni la espada ni la cimitarra me apartarán de Él;


    6 Porque estoy preparado para cuando venga la destrucción, y he sido puesto en Sus inmortales alas:


    7 Y Él me mostró Su signo y me dio de beber, y desde entonces la Vida es la Espíritu dentro de mí y no puede morir.


    8 Aquellos que me vieron se maravillaron, porque fui perseguido, y ellos suponían que había sido devorado, y les parecía que estaba perdido;


    9 Y mi opresión se transformó en mi salvación; y recibí desaprobación de ellos,


    10 Porque hice el bien a todos los hombres fui odiado,


    11 Y se acercaron rodeándome como perros rabiosos, que ignorantemente atacan a sus dueños,


    12 Porque sus pensamientos están corrompidos y su entendimiento pervertido.


    13 Pero yo estaba trayendo agua en mi mano derecha y la amargura de ellos resistí con mi dulzura:


    14 Y no perecí, pues yo no era su hermano ni fue mi nacimiento como el de ellos.


    15 Y ellos buscaron mi muerte pero no lo consiguieron: pues yo era más antiguo que sus recuerdos,


    16 Y en vano me atacaron y fueron tras de mí sin recompensa,


    17 Pues inútilmente buscaban destruir el recuerdo de quién existía desde antes que ellos.


    18 Porque los pensamientos del Altísimo no pueden ser anticipados; y Su corazón es superior a toda Sabiduría. Aleluya.


    Oda 29


    1 El Señor es mi esperanza: en Él no seré confundido.


    2 De acuerdo a Su alabanza Él me formó, y de acuerdo a su bondad me dió,


    3 Y conforme a Su misericordia me exaltó: y de acuerdo a Su perfecta belleza me puso en lo alto


    4 Y me extrajo de las profundidades del Sheol, desde las fauces de la muerte me sacó.


    5 Tú, Señor, derribaste a mis enemigos y me justificaste por tu gracia.


    6 Porque creí en el Mesías, y creí que Él es el Señor;


    7 Él me mostró Su señal: y me guió con Su luz, y me dio el cetro de Su poder,


    8 Para que yo pudiera dominar las imágenes de las gentes; y humillar la potestad de los poderosos,


    9 Y hacer la guerra con Su Palabra, y tomar victoria con Su poder.


    10 El Señor derrocó a mi enemigo con Su Palabra: y este llegó a ser como el rastrojo que el viento se lleva;


    11 Y yo alabé al Altísimo porque exaltó a Su siervo y al hijo de Su criada. Aleluya.


    Oda 30


    1 Llénense de las aguas de la fuente viviente del Señor, porque esta abierta a Ustedes,


    2 Vengan todos los sedientos y tomen un sorbo; descansen cerca de las fuentes del Señor.


    3 Porque su agua es buena y pura y da reposo al alma, y es más dulce que la miel,


    4 Los panales de abejas no pueden comparársele,


    5 Porque emerge desde los labios del Señor y es nombrada desde Su corazón.


    6 Viene sin limites e invisible: y hasta que llega al centro ellos no la perciben:


    7 Benditos son los que han bebido y que por eso han encontrado el descanso. Aleluya.


    Oda 31


    1 Los abismos fueron disueltos delante del Señor: y la oscuridad destruida ante Su presencia:


    2 El error fue desviado y pereció en Su mano: La falsedad no encontró sendero por donde ir, y fue hundida por la Verdad del Señor.


    3 Él abrió Su boca y anunció gracia y alegría, y entonó una nueva canción de alabanza a Su Nombre:


    4 Alzó Su voz al Altísimo y presentó a los hijos que estaban con Él.


    5 Y su rostro fue justificado, pues de esta manera Su Santo Padre se lo había dado.


    6 Acérquense, Ustedes que han sido atribulados y reciban dicha, sean dueños de sus almas por Su gracia; y adquieran para ustedes vida inmortal.


    7 Ellos me hicieron un deudor cuando fui alzado, cuando ellos me debían: y se repartieron mi botín, aunque nada se les adeudaba.


    8 Pero yo resistí y mantuve mi paz y estuve en silencio como si no me perturbaran.


    9 Pues permanecí inconmovible como una roca firme que es azotada por las olas y resiste.


    10 Y soporté su amargura en favor de la humildad:


    11 Para poder así redimir mi gente, y heredarles y que no fueran en vano mis promesas a los padres a quienes les prometí la salvación de su simiente. Aleluya.


    Oda 32


    1 A los Benditos: que haya alegría en sus corazones, y que la luz de Él more en ellos:


    2 Y también las Palabras de la Verdad de quién se originó a Sí Mismo: porque Él es fortalecido por el Santo poder del Altísimo: y permanece inmutable para siempre. Aleluya.


    Oda 33


    1 Nuevamente fluyó la Gracia y despidió a la corrupción y descendió en Él para hacerla desaparecer;


    2 Porque Él destruyó la perdición que tenía delante y a Su orden todo fue demolido,


    3 Se puso de pie sobre una elevada colina y pronunció Su Voz desde un extremo al otro de la tierra:


    4 Y atrajo a Sí a todos aquellos que le obedecen; y no se manifestó como si fuera una persona de mal.


    5 Sino que allí de pie estaba una Virgen perfecta, quien estaba proclamando y llamando y diciendo:


    6 « Regresen, vosotros hijos de hombres, y vengan, vosotras hijas de hombres,


    7 Abandonen los caminos de la corrupción y alléguense a mí, y entraré en ustedes, y los haré emerger desde la perdición,


    8 Y los haré sabios en los caminos de la verdad, para que no sean destruidos ni perezcan


    9 Escúchenme y sean redimidos. Porque la Gracia de Dios estoy anunciando en medio de ustedes, y por medio de mí serán redimidos y llegarán a ser benditos.


    10 Yo soy vuestro juez, y aquellos que se vistan de mi no serán dañados, pues poseerán el nuevo mundo que es incorruptible


    11 Mis elegidos caminaran en mí, y mis senderos daré a conocer a aquellos que me buscan, y haré que confíen en mi nombre». Aleluya.


    Oda 34


    1 Ningún camino es duro cuando hay un corazón sencillo,


    2 Ni hay heridas donde los pensamientos son rectos:


    3 Ni tampoco hay tormentas en las profundidades de la razón iluminada:


    4 Cuando se está rodeado por todos lados de belleza no hay nada que esté dividido.


    5 La Semejanza de lo de abajo es lo de arriba; pues todo es de arriba: lo de abajo no es nada más que el engaño de aquellos que carecen de conocimiento.


    6 La gracia ha sido revelada para vuestra salvación. Crean, vivan y serán salvados. Aleluya.


    Oda35


    1 El Señor suavemente destiló Su rocío sobre mí,


    2 E hizo que una nube de paz ascendiera encima de mi cabeza, la cuál me protege continuamente;


    3 Esto era para mi salvación: pues todo fue sacudido y mis perseguidores estaban aterrados:


    4 Y emergió desde ellos humo y juicio; pero yo estaba tranquilo por causa del Señor:


    5 Más que un refugio fue Él para mí, y más que un cimiento.


    6 Yo era llevado como un niño por su madre, y me dio por leche el rocío del Señor:


    7 Y crecí muy grande gracias a Su generosidad, y descansé en Su perfección,


    8 Y extendí mis manos en la elevación de mi alma: y fui hecho justo y redimido gracias al Altísimo. Aleluya.


    Oda 36


    1 Descansé en la Espíritu del Señor, que me llevó a las alturas:


    2 Me puso de pie en las alturas del Señor, delante de Su perfección y Su gloria, mientras lo alababa componiendo Sus Odas.


    3 La Espíritu me trajo adelante frente al rostro del Señor: y, a pesar de ser un hijo de hombre, fui llamado el Iluminado, el Hijo de Dios:


    4 Mientras lo alababa entre sus elegidos que también lo adoraban grande era yo entre los poderosos.


    5 De acuerdo a la grandeza del Altísimo, así me formó: con Su renovación me revivió, y me ungió con Su propia Perfección:


    6 Y llegué a ser uno de Sus allegados; y mi boca fue abierta como una nube de rocío;


    7 Y de mi corazón manó a raudales un diluvio de justicia,


    8 Y llegué a Él en paz; y fui establecido por la Espíritu de Su autoridad. Aleluya.


    Oda 37


    1 Extendí mis manos hacia mi Señor: y hasta el Altísimo elevé mi voz:


    2 Y hablé con los labios de mi corazón; y Él me escuchó cuando mi voz le alcanzó:


    3 Su respuesta vino a mí y me brindó los frutos de mi trabajo;


    4 Y me concedió el descanso por la gracia del Señor. Aleluya.


    Oda 38


    1 Ascendí a la luz de la Verdad como si fuera dentro de un carruaje:


    2 La Verdad me llevó y guío a través de abismos y trampas; y en medio de las rocas y olas me resguardó;


    3 Se convirtió en mi refugio de Salvación y me posó en los brazos de la vida inmortal,


    4 Marchó conmigo y me hizo descansar, y no me hizo sufrir con un vagabundeo incierto porque era la Verdad.


    5 Yo no corría ningún riesgo, porque caminaba con Él,


    6 Ni cometí ningún error porque Le obedecía.


    7 Porque el error huye de la Verdad y no la conoce, y la Verdad prosigue por el camino correcto,


    8 Y lo que nunca antes percibí se hizo evidente para mí: todos esos venenos del engaño, y las plagas de la muerte que ellos piensan que es dulzura:


    9 Y vi al destructor y su destrucción, en el momento en que la novia corrompida se engalanaba y vi al novio corruptor;


    10 Y le pregunté a la Verdad: ¿quiénes son estos? Y me dijo: ‘Este es el engañador y la mentira:


    11 Ellos imitan al Amado y Su Novia: Y conducen al descarrío y corrompen al mundo entero:


    12 E invitan a muchos a su banquete de bodas,


    13 Y les dan del vino de su borrachera, y les sustraen así sabiduría y entendimiento, y los dejan sin inteligencia,


    14; Y cuando ya están contaminados y sin razón entonces los abandonan; puesto que se han quedado sin corazón ni tampoco lo buscan’.


    15 Pero Yo fui hecho sabio para no caer en las manos del embaucador; y me felicité de que la Verdad viniera conmigo,


    16 Y fui implantado y viví y fui redimido,


    17 Porque mis cimientos fueron arraigados sobre la mano del Señor: Él me puso ahí.


    18 Él plantó la raíz, la regó, afirmó y bendijo, y sus frutos son eternos.


    19 Y penetró profundamente, brotó y se extendió y estuvo completa y grandiosa,


    20 Y el Señor fue glorificado en Su siembra y labranza: por Sus cuidados y la bendición de Sus labios,


    21 Por la bella plantación de Su mano derecha: y por el descubrimiento de Su siembra, y por los pensamientos de Su mente. Aleluya.


    Oda 39


    1 El poder del Señor es como grandes ríos:


    2 Que llevan de cabeza a aquellos que Le desprecian y enreda sus caminos:


    3 Y destruye sus travesías, y captura sus cuerpos y disuelve sus vidas.


    4 Porque son más veloces que el relámpago y más rápidos, pero aquellos que los atraviesan con Fe no son conmovidos;


    5 Y aquellos que los transitan sin manchas nada deben temer.


    6 Porque en ellos está la señal del Señor, y la señal es un rumbo para aquellos que lo atraviesan en Su nombre.


    7 Vístanse entonces con el nombre del Altísimo, conózcanlo y podrán cruzar sin daño, porque los ríos te obedecerán.


    8 El Señor los ha atravesado por el poder de Su Palabra; los ha cruzado y recorrido a pie:


    9 Y Sus huellas se mantienen firmes sobre el agua, sin ningún problema, pues son tan firmes como un árbol que está verdaderamente levantado.


    10 Y las olas se levantan a Su lado, pero las huellas de nuestro Señor Mesías permanecen firmes y no son borradas ni desfiguradas.


    11 Un sendero así Él ha señalado para aquellos que lo atraviesan después de Él, para aquellos que se adhieren a la ruta de Su fe y veneran Su nombre. Aleluya.


    Oda 40


    1 Como la miel emana de los panales de abejas,


    2 Y la leche fluye desde la mujer que ama a su niño,


    3 Así también fluye mi esperanza hacia Ti, mi Dios.


    4 Como el agua que brota de la fuente


    5 Así de mi corazón brotan las alabanzas del Señor, mis labios pronuncian alabanzas a Él y mi lengua dice Sus Salmos,


    6 Y mi rostro se exalta con Su felicidad y mi Espíritu se regocija en Su Amor y mi alma resplandece en Él:


    7 Y al venerarlo confío en Él; y mi redención en Él está asegurada:


    8 Y Su herencia es vida inmortal, y aquellos que toman parte en ella son incorruptibles. Aleluya.


    Oda 41


    1 Todos los niños del Señor lo alabarán, y cosecharán la Verdad de Su fe.


    2 Y Sus niños seremos conocidos para Él, por eso cantaremos en Su Amor:


    3 Pues vivimos en el Señor por Su gracia: y recibimos vida en Su Mesías:


    4 Porque un gran día ha brillado sobre nosotros, y maravilloso es el que nos ha dado de su gloria.


    5 Vamos entonces, todos nosotros unidos en el nombre del Señor, y rindámosle honores a Su bondad,


    6 Y que nuestros rostros brillen en su luz: y que nuestros corazones mediten en Su Amor noche y día,


    7 Seamos exaltados con la alegría del Señor.


    8 Todos estarán asombrados al verme, pues soy de otra raza ahora,


    9 Pero el Padre de la Verdad se acordó de mí, pues Él me poseía desde el principio:


    10 Y por Su generosidad me concibió, y por los pensamientos de Su corazón:


    11 Y Su Palabra esta con nosotros a lo largo de todo nuestro camino;


    12 El Salvador que hace vivir no rechazará nuestras almas.


    13 El es el hombre que fue humillado y exaltado por Su propia justicia,


    14 El es el Hijo del Altísimo que apareció en la perfección de Su Padre,


    15 Y la luz amaneció desde la Palabra que estaba en Él antes del tiempo,


    16 El Mesías es verdaderamente uno; y era conocido desde antes de la fundación del mundo,


    17 Y porque Él podría salvar almas para siempre por la Verdad de Su nombre, un nuevo cántico se levanta desde aquellos que Le aman. Aleluya.


    Oda 42


    1 Extendí mis manos y las acerqué a mi Señor,


    2 Porque la extensión de mis manos es Su signo:


    3 Mi expansión es el árbol extendido, el cuál estaba levantado en el camino del Justo.


    4 Me volví pequeño ante aquellos que no me recibieron, pero siempre estaré con los que me aman.


    5 Todos mis perseguidores están muertos; y los que me buscaron después tuvieron esperanza en mí, porque yo estaba vivo:


    6 Y ascendí y estoy con ellos, y hablaré por sus bocas.


    7 Porque ellos desprecian a quienes los persiguen;


    8 Yo levantare sobre ellos el yugo de mi Amor;


    9 Como el brazo del novio sobre la novia


    10 Así es mi yugo por encima de aquellos que me conocen,


    11 Y como la cama preparada en la casa del novio y la novia,


    12 Así es mi Amor sobre aquellos que creen en mí.


    13 No fui rechazado aunque pareció ser así,


    14 No perecí aunque ellos planearon eso contra mí.


    15 El Seól me vio y trató de destruirme,


    16 Pero la muerte me lanzó fuera y a muchos junto conmigo.


    17 Fui hiel y amargura para ella, y descendí al extremo de sus profundidades:


    18 Y los pies y las manos tuvo que soltarme, porque no fue capaz de resistir mi rostro:


    19 Y entonces hice una congregación de vivientes de entre sus muertos, y hablé con ellos por medio de labios vivientes,


    20 Para que mi Palabra no fuera infructuosa,


    21 Y esos que habían muerto corrieron hacia mí: y clamaron y dijeron: ‘Hijo de Dios, ten piedad de nosotros, y haz con nosotros de acuerdo a Tu bondad,


    22 Sácanos de las ataduras de la oscuridad, y ábrenos la puerta para poder emerger hacia Ti,


    23 Porque hemos visto que nuestra muerte no te ha tocado,


    24 Déjanos ser redimidos contigo, porque Tú eres nuestro Redentor’.


    25 Y atendí sus voces; y mi nombre fue sellado sobre sus cabezas,


    26 Porque ellos ahora son libres y son míos para siempre. Aleluya.

  


  
    Plegaria de Jacob. Siglo IV d.C.


    No hay razón para dudar de que el lenguaje original de este texto sea el griego. La fecha aproximada de composición es anterior al siglo IV d.C. Paralelismos con documentos del siglo II d.C. indican que las Plegarias podrían pertenecer inicialmente a ese siglo. El texto tiene un origen egipcio.


    Fragmento


    «Tu que estás asentado en las montañas del Sagrado Sinaí,


    Tu que estás asentado en el mar,


    Tu que te aplastas los dioses serpientes,


    Al Dios que está por arriba del sol […]


    Dios Abaoth, Abrathiaoth, Sabaoth, Adonia…


    Señor de todas las cosas.»

  


  
    Plegaria de José. Siglo II d.C.


    La Esticometría de Nicéforo cita un libro con este título que tendría 1.100 líneas, pero de su contenido sólo se han conservado brevísimas citas de Orígenes, Basilio y Eusebio de Cesárea: en total unas 164 palabras. A partir de éstas se puede establecer que, en sus invocaciones a Dios, ve a Jacob como la encarnación del ángel Israel, así como la porfía entre este ángel y Uriel sobre sus respectivos rangos en el cielo. El texto trae a colación la idea de que Juan Bautista era un ángel que se encarnó para dar testimonio de Jesús. Sobre esta obra se dispone información en los textos de Orígenes (Comentario sobre Juan 25, 2.3, ver también Philocalia 23:15-19), quien señala que «esta escritura que no debe ser despreciada» y expresamente declara que estaba en uso entre los judíos. En estos pasajes cita a Jacob describiéndolo jefe de los ángeles, quien luchó con Uriel. En otro pasaje se informa que Jacob tuvo la oportunidad de inspeccionar los archivos Divinos, y que allí leyó el destino futuro de los hombres. Debido a la brevedad del texto existente, es casi imposible determinar su procedencia. Algunos eruditos sugieren que debiera ser considerado un judeo cristiano, otros un gnóstico, pero en general se coincide que es de origen judío. Fue escrita a finales del siglo I d.C.


    Sólo tres fragmentos han sobrevivido de la Plegaria de José: el Fragmento A, que es el más extenso, fue conservado en los comentarios de Orígenes del Evangelio de Juan - Libro II, par. 25. El Fragmento B, una única oración, ha sido encontrado en el Praeparatio Evangélica - Libro VI, de Eusebio de Cesarea así como en el comentario del Génesis de Procopius de Gaza y en una antología de las escrituras de Orígenes, compilado por San Basilio el Grande y San Gregorio por lo general llamaba Philokalia. El Fragmento C, también encontrado en la Philokalia, parafrasea los otros fragmentos.


    Fragmento A: Así Jacob dice: «yo, Jacob, quiénes habla a ti, y a Israel, soy un ángel de Dios, un espíritu gobernante, y Abrahán e Isaac fueron creados antes de cada trabajo de Dios; y soy Jacob, llamado Jacob por hombres, pero me llamo Israel, llamado Israel por Dios, un hombre que ve a Dios, porque soy el primer nacido de cada criatura que Dios trajo a la vida». Y añade: «Cuando venía de Mesopotamia de Siria, Uriel, el ángel de Dios, se me presentó, y dijo, he bajado a la tierra y he morado entre hombres, y soy llamado Jacob. Él se enojó y luchó conmigo y luchó contra mí, diciendo que su nombre y el nombre de Aquel que es ante cada ángel deberían estar antes que mi nombre. Y le dije su nombre y que tan grande era entre los hijos de a Dios; ¿No eres tu Uriel mi octavo, y soy Israel y el arcángel del poder del Señor y principal entre los hijos de Dios? ¿No son yo Israel, el primero ante la vista de Dios, e invoqué a Dios por su nombre impronunciable?».


    Fragmento B: «...Ya que leí en las tablas del cielo todas las cosas que acontecerán y a tus hijos...»

  


  
    Plegaria de Manases. Siglo I d.C.


    En Crónicas II 33:10-20 se informa de que un rey malvado llamado Manases es llevado cautivo a Babilonia por los asirios, donde se arrepintió y se le devolvió su reino (II Crónicas 33: 10 a 17). Este libro pretende reproducir la oración de Manasés a Dios en ese momento. Todo lo cual vuelve a mencionarse en los versículos 18 y 19 de la plegaria de Manases.


    Dicha plegaria no fue registrada por el cronista: según Crónicas II 33:18-19, estas palabras fueron preservadas en «los Anales de los Reyes de Israel» y en «los registros de los videntes», pero esos libros también se extraviaron. Se trata de un escrito breve de quince poemas, una plegaria de arrepentimiento del rey Manasés de Judá, cuando fue detenido por los asirios.


    La Plegaria representa lo que un autor anónimo se imaginó que Manases podría haber dicho en su oración. Fue probablemente compuesta en griego y refleja el idioma y el estilo del Septuaginta. Se ha incluido en algunos manuscritos de la Septuaginta en una sección especial llamada «Odas», luego en obras de la Iglesia del siglo III y IV d.C. (Constituciones apostólicos y Didaskalia). La obra puede datarse a comienzos de esta era.


    Texto


    1 Señor Todopoderoso, Dios de nuestros padres Abrahán, Isaac y Jacob y de su justa descendencia,2 que has hecho el cielo y la tierra con todo su universo,


    3 que has encadenado el mar con tu imperiosa palabra, que has cerrado y sellado el abismo con tu temible y glorioso nombre,


    4 ante quien todo se estremece y tiembla por tu poderosa presencia,


    5 porque insoportable es la majestad de tu gloria e irresistible la cólera de tu amenaza contra los pecadores,


    6 pero inmensa e insondable la piedad de tu promesa;


    7 porque tú eres Señor Altísimo, compasivo, paciente y rico en misericordia, y te lamentas de las maldades de los hombres.


    7b [...]. Pues, Tú, Señor, conforme a la generosidad de tu bondad has prometido arrepentimiento y perdón a los que han pecado, y por la abundancia de tu misericordia has fijado penitencia a los pecadores para que se salven;


    8 Tú, en efecto, Señor Dios de los justos, no estableciste penitencia para los justos, para Abrahán, Isaac y Jacob, que no pecaron contra Ti, sino que estableciste penitencia para mí, el pecador;


    9 porque he cometido pecados más numerosos que las arenas del mar; se han multiplicado mis faltas, Señor, se han multiplicado y no soy digno de tender la mirada y ver la altura del cielo a causa de la multitud de mis faltas.


    9b [...]. Y ahora, Señor, me encuentro justamente castigado y merecidamente afligido, pues heme aquí cautivo,


    10 doblegado por cadena de hierro demasiado fuerte para poder erguir la cabeza a causa de mis pecados, y no hay alivio para mí porque he irritado tu cólera y el mal ante Ti he obrado al haber establecido abominaciones y multiplicados ultrajes.


    11 Y ahora inclino la rodilla de mi corazón suplicando tu generosidad. 12 He pecado, Señor, he pecado y mis faltas yo conozco, 13 pero te pido suplicante: ¡Aparta de mí tu enojo, Señor, aparta de mí tu enojo y no me hagas perecer junto a mis faltas ni, eternamente resentido, me prestes atención a las maldades ni me condenes a los abismos de la tierra! Porque Tú eres, Señor, el Dios de los que se arrepienten,


    14 y en mí mostrarás tu bondad ya que, aun siendo indigno, me salvarás conforme a tu mucha misericordia,


    15 y te alabaré por siempre en los días de mi vida, pues himnos te entona todo el ejército de los cielos y tuya es la gloria por los siglos. Amén.

  


  
    Plegarias de las Sinagogas Helenistas. Siglo III – II a.C.


    Dispersas entre la liturgia Cristiana de los Libros Siete y Ocho de las Constituciones Apostólicas se encuentran dieciséis plegarias remanentes de sinagogas judías helenísticas. En los libros 7 y 8 de las Constituciones Apostólicas se encuentran insertadas 16 oraciones que al tiempo que alaban a Dios por la creación y por la historia, defienden ardorosamente la observancia del sábado, y se expresan con acentos místicos y filosóficos. Algunas plegarias tienen funciones más específicas: la número cinco explica y defiende la observancia del Sabbath judío.


    Fragmento


    Constituciones Apostólicas (Libro 8:33): «Pedro y Pablo hacen las siguientes constituciones. Que los esclavos trabajen cinco días; pero durante el día de Sabbath y el día del Señor tengan ocio para ir a la iglesia para instruirse en la piedad. Hemos dicho que el Sabbath es debido a la creación, y el día de la Resurrección del Señor». Sección 5:64: «Si cualquiera del clero ayuna durante el día del Señor, o durante el día de Sabbath, que sea exceptuado, que sea privado; pero si es laico, que sea suspendido.»

  


  
    Salmos Apócrifos de David (151 a 155). Siglo III a.C. - Siglo I d.C.


    Algunos manuscritos siriacos conservan cinco salmos apócrifos, frecuentemente llamados Salmos Apócrifos de David. El texto hebreo de los salmos 1, 2, y 3 fueron encontrados en la cueva número once de Qumrán. El primer salmo ya estaba presente en griego, ya que el Salterio de la Septuaginta contiene 151 Salmos. Estos salmos fueron añadidos a los canónicos en algunas versiones antiguas de la Biblia. Actualmente sólo son reconocidos como parte del canon bíblico por las iglesias ortodoxas y orientales, mientras que católicos, protestantes y la mayoría de los judíos los consideran apócrifos. Durante mucho tiempo se creyó que el salmo 151 fue compuesto en griego por los compiladores de la Septuaginta, pero evidencias de su origen hebreo fueron encontradas en Qumrán. Un pergamino (11QPSa), datado en el Siglo I, incluye dos pequeños salmos que los peritos consideran que fueron la base del 151. En uno de esos salmos en hebreo, conocido como 151a, están los cinco primeros versículos del salmo griego 151 y una antesala a los siguientes, mientras que los dos versículos siguientes derivan del 151b. Aunque el texto griego es más breve, la procedencia hebrea es evidentemente el Salmo 152: el texto sobrevive solo en siriaco, aunque el idioma original podría ser el hebreo. Fue probablemente compuesto en Judea durante el periodo helenista.


    Salmo 153: este salmos sobrevive en la peshita siriaca y también se le encuentra en los rollos del Mar Muerto en hebreo (11QPs(a)154, 11Q5), un manuscrito del siglo I d.C. El tema principal es requerir «que todos se unan para bien y en perfección para glorificar al Altísimo». Hay un cierto énfasis en la comida compartida, típica de los esenios: «Y en vuestras comida se satisfacerán en la verdad, y en sus bebidas que compartirán en forma conjunta».


    Salmo 154: «Dicho por David cuando peleó con el león y el lobo quienes se llevaron una oveja de su rebaño.» El texto sobrevive solo en siriaco y el lenguaje original pudo haber sido el hebreo. El tono no es rabínico y fue compuesto en palestina probablemente durante el período helenista.


    Salmo 155: «Dicho por David cuando daba gracias a Dios quien lo rescató del león y del lobo y ajustició a ambos por él.» El texto sobrevive únicamente en siriaco; fecha y procedencia similar al salmo 152.

  


  
    Textos y Extractos


    Salmo 151. Acción de Gracias de David.


    Yo era pequeño entre mis hermanos,


    y el más joven en la casa de mi padre;


    Me ocupaba de las ovejas.


    2 Mis manos formaron un instrumento musical,


    y mis dedos entonaron un salterio.


    3 ¿Y quién se lo dirá a mi Adón?


    A Adón mismo, El mismo oye.


    4 El envió a Su Malaj,


    y me tomó de las ovejas de mi padre,


    y El me ungió con el aceite de Su Unción.


    5 Mis hermanos eran bien parecidos y altos;


    pero HaAdón no tomó placer en ellos.


    6 Yo salí hacia delante para encontrare con el Plishti;


    y él me maldijo por sus ídolos.


    7 Pero yo desenfundé su propia espada,


    y lo decapité,


    y removí el reproche de los hijos de Yisra’el.


    Salmo 152. Cuando el pueblo obtuvo permiso de Ciro para retornar a sus hogares.


    1) «Oh Señor, he clamado por Ti. (2) he alzado mis manos a tu sagrada morada; inclíneme tu oído hacia mi (3) y concédeme mi petición; mi rezo no proviene de mí. (4) Fortalece mi alma, y no la destruyas; y no la expongas al mal. (5) Ellos que transforman el bien en mal, oh juez de la verdad...».


    Salmo 153. La Plegaria de Ezekias cuando sus enemigos lo rodearon. 


    (1) Con una voz fuerte te glorificamos Dios; en la asamblea de muchos proclamaremos Tu gloria. (2) Entre muchos se glorifican tus loas y hablen de Tu gloria al justo. (3) Únanse los buenos y perfectos para glorificar al Altísimo. (4) Júntense para dar a conocer Su fuerza; y no demoren su entrega…»


    Salmo 154: «Dicho por David cuando peleó con el león y el lobo quienes se llevaron una oveja de su rebaño.»


    (1) Oh Dios, Oh Dios, ven a mi ayuda; ayúdame y sálveme; te entregue mi alma desde el asesino. (2) ¿bajaré al Sheol por las fauces del león? ¿o me confundirá el lobo? (3) ¿no basta a ellos estar al acecho en el rebaño de mi padre, y destrozar una oveja conducida por mi padre, para que deseen también destruir mi alma?»


    Salmo 155: «Dicho por David cuando daba gracias a Dios quien lo rescató del león y del lobo y ajustició a ambos por él.»


    (1) Loen al Señor, todas las naciones; glorifíquelo, y bendigan Su nombre (2) Quién rescató el alma de Su electo de las manos de muerte, y libró a Su santo de la destrucción: (3) y me salvó mí de las redes de Sheol, y mi alma de las profundidades. (4) Pues, con mi liberación puedo ir hacia Él, antes estaba cerca de ser destrozado por dos bestias salvajes. (5) Pero Él envió a Su ángel, y cerró las fauces abiertas, y rescató mi vida de la destrucción. (6) Mi alma lo glorificará y lo exaltará, debido a toda la bondad que ha hecho y hará.»

  


  
    Salmos de Salomón. Siglo I a.C.


    Se trata de un conjunto de dieciocho salmos apócrifos atribuidos a Salomón, pero probablemente fueron escritos por un fariseo de Judea poco después de la época de la toma de Jerusalén por Pompeyo en el año 63 a.C., ya que se expone la manera en la que éste encontró su fin en el año 48 a.C. Por lo tanto, la fecha de composición es de finales del siglo I a.C. comienzos del siglo I d.C.Todo el escrito se modela de forma similar a los salmos de la Biblia. Los Salmos fueron modelados de la misma forma seguida por el salterio canónico. El primer salmo anuncia la declaración de guerra, el segundo representa el sitio de Jerusalén y admite que las dificultades y los castigos encontrados fueron bien merecidos pero concluye con una descripción de la muerte del conquistador en las arenas de Egipto. El tercer salmo es un poema de acción de gracias a Dios. En el cuarto encontramos una denuncia de hipócritas en forma similar a la utilizada por Cristo contra sus enemigos. El salmo 5 es una oración para la misericordia a Dios.


    Los primeros 16 salmos no tienen alusión al Mesías, pero si referencias al reino mesiánico. El salmo 17 contiene, sin embargo, lo que es considerado uno de los pasajes mesiánicos principales en la literatura post-bíblica del judaísmo. El principal interés del Salmo 18 es su cristología. El Mesías es representado como la semilla de la Casa de David, que vendrá a derrocar a los romanos después de la caída del asmoneos.


    Los listados de libros canónicos del cristianismo primigenio han incluido, a veces, los dieciocho salmos atribuidos a Salomón. No obstante, hasta el siglo XVII, ellos fueron considerados extraviados. La versión griega es una traducción directa; el siríaco también utilizó la versión griega, que deriva en cambio del texto original hebreo.


    La fecha de los Salmos de Salomón no puede ser determinada precisamente. Los indicios mayores provienen de los Salmos 2, 8, y 17: se habla de líderes nativos que no fueron gobernantes legítimos y cuyo tiempo fue caracterizado por corrupción y males masivos. Son acusados de violar el templo y el culto, parecen ser los asmoneos. Dios levantó contra ellos un conquistador extranjero, quien ingresó al Templo pero encontró luego su muerte en Egipto (2:26-27).


    Texto


    1 Primer Salmo


    1 Clamé al Señor en mi angustia extremada, a Dios cuando me asaltaron los pecadores.


    2 De repente oí fragor de guerra ante mí. [Me dije:] el Señor me escuchará porque soy justo de verdad.


    3 Pensaba en mi corazón que era justo de verdad, porque me veía floreciente y era rico en hijos.


    4 Su riqueza se repartía por toda la tierra, y su gloria hasta los confines de la tierra.


    5 Se elevaron hasta los astros; dijeron: No caeremos.


    6 Rodeados de riquezas se comportaron arrogantemente, y nada soportaron.


    7 Pecaban a escondidas, pero yo no lo sabía.


    8 Sus iniquidades superaban las de los gentiles que les precedieron, profanaron repetidamente el santuario del Señor.


    2 Salmo de Salomón. Acerca de Jerusalén


    1 Henchido de orgullo, el pecador derribó con su ariete los sólidos muros, y Tú no lo has impedido.


    2 Subieron a tu altar pueblos extranjeros, lo pisotearon orgullosamente con sus sandalias.


    3 Porque los hijos de Jerusalén han mancillado el culto del Señor, profanaron con sus impurezas las ofrendas a la divinidad.


    4 Por ello ha dicho Dios: Arrojadlas lejos de mí; en ellas no me complazco.


    5 La hermosura de su gloria nada fue ante Dios, Él la despreció totalmente.


    6 Sus hijos e hijas son arrastrados en penosa esclavitud, sellado está su cuello, marcado entre los gentiles.


    7 Según sus pecados les retribuyó Dios, por eso los entregó en manos de los vencedores.


    8 Apartó su rostro para no apiadarse de ellos, del joven, del anciano, de los hijos... de todos a la vez, para no escucharlos, porque todos a una obraron mal.


    9 El cielo se irritó, y la tierra los aborreció, porque ningún hombre había procedido como ellos.


    10 Entonces reconoció la tierra que tus sentencias son justas, oh Dios.


    11 Expusieron a los hijos de Jerusalén al ludibrio por sus fornicaciones; todos los caminantes entraban allí a la luz del día.


    12 Bromeaban con sus iniquidades según las iban perpetrando, a la luz del día exhibían sus impiedades.


    13 Las hijas de Jerusalén son impuras según tu sentencia, porque se mancillaron en promiscuas uniones;


    14 mi corazón y mis entrañas sufren por ello.


    15 Yo reconozco tu justicia, oh Dios, con sencillo corazón, porque tu gracia, oh Dios, se muestra en tus sentencias.


    16 Porque retribuiste a los pecadores según sus obras, según sus pecados, graves en extremo.


    17 Desvelaste sus pecados para que resplandeciera tu sentencia, borraste su memoria de la tierra.


    18 Dios es juez justo y no hace distinción de personas.


    19 Afrentaron los gentiles a Jerusalén con sus pisadas, afearon la belleza de su trono glorioso.


    20 Se cubrió de saco en vez de atuendo esplendoroso, puso una cuerda en torno a su cabeza en vez de una corona.


    21 Se despojó de la mitra gloriosa con la que Dios le había tocado, deshonrados yacen sus adornos, arrojados a tierra.


    22 Lo vi e imploré al Señor con estas palabras: Basta, Señor, de hacer pesar tu mano sobre Jerusalén, conduciendo contra ella a los gentiles.


    23 Porque la han maltratado y no escatimaron su rabia ni su ira furibunda. Acabarán con ella, si Tú, Señor, no los rechazas airado.


    24 Porque no obraron por celo, sino por pasión; para verter su ira contra nosotros, expoliándonos.


    25 No tardes, oh Dios, en devolver el mal sobre sus cabezas, para trocar en deshonra el orgullo del dragón.


    26 No esperé mucho tiempo a que Dios mostrara su insolencia degollada en las colinas de Egipto,


    despreciada como lo más baladí del mar y de la tierra.


    27 Su cadáver era mecido por las olas con gran ignominia, no había quien lo enterrase, porque Él lo aniquiló vergonzosamente.


    28 No reflexionó que era sólo un hombre, no había pensado en el final.


    29 Habló así: Soy el dueño del mar y de la tierra; pero no cayó en la cuenta de que Dios es el Grande, el Fuerte, por su tremendo poderío.


    30 Él es el rey de los cielos, el que juzga a reyes y príncipes.


    31 Él me eleva a la gloria y sume a los orgullosos en eterna y deshonrosa perdición, porque no le conocieron.


    32 Mas ahora, grandes de la tierra, considerad la sentencia del Señor, porque es un rey grande y justo quien juzga lo que hay bajo el cielo.


    33 Alabad a Dios los que, sabiamente, sois fieles al Señor, porque su misericordia se pronuncia a favor de los que son fieles,


    34 para distinguir entre el justo y el pecador, y para retribuir a los inicuos por siempre según sus obras,


    35 para liberar misericordiosamente al justo de su humillación ante el pecador, y devolver a éste lo que hizo con el justo.


    36 Porque bueno es el Señor para los que le invocan con paciencia, para obrar con sus santos según su misericordia, para que permanezcan siempre ante Él llenos de fuerza.


    37 Reciba el Señor por siempre las bendiciones de sus servidores.


    3 Salmo de Salomón sobre los justos.


    1 ¿Por qué duermes, alma mía, y no alabas al Señor? Entonad un himno nuevo al Dios digno de alabanza.


    2 Canta y mantente vigilante en su servicio, porque agradable a Dios es el himno nacido de un buen corazón.


    3 Los justos conservan siempre vivo el recuerdo del Señor y reconocen la rectitud de sus sentencias.


    4 El justo no se enoja por la reprensión del Señor; su complacencia está siempre en Él.


    5 El piadoso ha tropezado, pero confiesa que el Señor es justo; cayó, pero considera lo que Dios hará por él, y otea de dónde le vendrá su salvación.


    6 La seguridad de los justos procede de Dios su salvador; no se amontonarán en la casa del justo pecados sobre pecados.


    7 El justo vigila siempre su casa para erradicar la injusticia que brotó de su caída.


    8 Expía su ignorancia con el ayuno y la humildad de su espíritu; entonces el Señor justifica al varón justo y a su casa.


    9 Tropezó el pecador y maldijo su existencia, el día de su nacimiento y los dolores de su madre.


    10 Acumuló pecado sobre pecado durante su vida; cayó, no se levantará, pues su caída es mala.


    11 La perdición del pecador es para siempre, de él no se acordará Dios cuando visite a los justos,


    12 ésta es la suerte del pecador para siempre. Mas los que son fieles al Señor resucitarán para la vida eterna; su vida, en la luz del Señor, no cesará nunca.


    4 Apóstrofe de Salomón contra los hipócritas.


    1 ¿Por qué tú, profano, te sientas en el consejo de los piadosos, si tu corazón está lejos del Señor, si exasperas al Dios de Israel con tus iniquidades?


    2 Descomedido en palabras, abundante en gestos más que todos, severo en sus discursos al condenar a los pecadores en el juicio.


    3 Su mano, como llena de celo, se levanta la primera contra ellos. Pero él mismo es reo de múltiples pecados y excesos.


    4 Sus ojos se posan sobre toda mujer sin distinción; su lengua es mentirosa en los contratos bajo juramento.


    5 Por la noche y en lo oculto peca como si Dios no le viera, con sus ojos propone a todas las mujeres perversos contactos; es rápido en entrar en cualquier casa con inocente sonrisa.


    6 Castigue Dios a quienes viven hipócritamente entre los justos con la corrupción de su cuerpo y la pobreza en su vida.


    7 Desvele Dios la obra de los aduladores; sean objeto de irrisión y ludibrio sus acciones.


    8 Proclamen justa los santos la sentencia de su Dios, cuando arranque a los pecadores de la presencia del justo, a los aduladores, que hablan de la Ley con engaño.


    9 Sus ojos se fijan en cualquier casa firmemente establecida, como una serpiente, para confundir la sabiduría de su prójimo con impíos discursos.


    10 Sus palabras son sofismas para realizar sus perversos deseos, no se retira hasta que logra dispersar a los justos como huérfanos.


    11 Deja desierta la casa por su ilícita apetencia, siembra el engaño con sus palabras, porque no hay quien vea y juzgue.


    12 Cuando queda allí ahíto de injusticia, sus ojos se dirigen a otra casa, para corromperla con palabras zalameras;


    13 su alma, como el Hades, no se sacia con ello.


    14 Señor, sea la deshonra la suerte de los tales, sus idas, entre sollozos, y entre maldiciones sus venidas.


    15 Transcurra su vida, Señor, entre dolores, pobreza y estrechez; su sueño, entre penas, y su despertar, en angustias.


    16 Huya el sueño de sus sienes por la noche, todas las obras de sus manos fracasen en la deshonra;


    17 entre en su casa con las manos vacías, falte en su casa todo lo que le daría satisfacción;


    18 transcurra su vejez solitaria, sin hijos, hasta la muerte;


    19 desgarren las fieras las carnes de los aduladores y los huesos de los impíos queden al sol, deshonrados.


    20 Arranquen los cuervos los ojos de los hipócritas, porque asolaron deshonrosamente muchas mansiones y las han reducido a la nada con sus deseos.


    21 No se acordaron de Dios, ni le temieron al obrar de ese modo, irritaron a Dios y lo exasperaron.


    22 Que Él los borre de la tierra, porque engañaron con sus sofismas las almas inocentes.


    23 Felices los que son fieles al Señor en su inocencia. El Señor los salvará de hombres dolosos y pecadores y nos librará a nosotros de todo escándalo impío.


    24 Elimine Dios a los que cometen, orgullosos, toda clase de desafueros, porque juez supremo y poderoso es el Señor nuestro Dios por su justicia.


    25 Venga, Señor, tu misericordia sobre todos los que te aman.


    5 Salmo de Salomón.


    1 Señor Dios, alabaré tu nombre con júbilo entre los que conocen la rectitud de tus sentencias.


    2 Porque Tú eres bueno y misericordioso, refugio de pobres; cuando clame hacia Ti no te apartes en silencio.


    3 Nadie puede despojar al poderoso; ¿quién tomará algo de lo que creaste si Tú no se lo das?


    4 Porque el hombre y su suerte ante Ti están en la balanza; nada puede añadirse a lo que decidiste, oh Dios.


    5 En nuestra angustia invocaremos tu socorro, y Tú no rechazarás nuestra súplica porque eres nuestro Dios.


    6 No hagas pesar tu mano sobre nosotros, para que no delincamos bajo su agobio.


    7 Aunque Tú no nos tornes a Ti, no nos alejaremos sino que iremos hacia Ti.


    8 Si siento hambre, a Ti clamaré, oh Dios, y me darás alimento.


    9 A las aves y peces Tú alimentas, dispensando lluvia a los páramos para que brote la hierba.


    10 Preparaste el alimento en el páramo a todo viviente, si sienten hambre hacia Ti elevan su rostro.


    11 Tú nutres, oh Dios, a los reyes, príncipes y pueblo; la esperanza del pobre e indigente, ¿cuál es sino Tú, Señor?


    12 Tú les prestarás oídos, porque ¿quién es indulgente y bueno sino Tú, que alegras el alma del pobre abriendo tu mano misericordiosa?


    13 La bondad del hombre es escasa e interesada, si da dos veces sin protestar es maravilla.


    14 Pero tu don es abundante, lleno de bondad y riqueza, y el que en Ti pone su esperanza no andará falto de bienes.


    15 Sobre toda la tierra se extiende tu misericordia y tu bondad.


    16 Feliz aquel de quien Dios se acuerda otorgándole comedida suficiencia, pues si abunda en riquezas el hombre peca.


    17 Es suficiente un bienestar moderado con justicia; la bendición del Señor a eso conduce: a la satisfacción dentro de la justicia.


    18 Alégrense en sus bienes los que son fieles al Señor, y venga su bondad sobre Israel junto con su reino.


    19 Bendita sea la gloria del Señor porque Él es nuestro Rey.


    6 Con esperanza. (Salmo) de Salomón.


    1 Feliz el hombre cuyo corazón está presto a invocar el nombre del Señor; al recordar el nombre del Señor se salvará.


    2 Sus caminos están encauzados por el Señor, y protegidas las obras de sus manos por el Señor su Dios.


    3 La visión de malos ensueños no perturbará su alma, el vadear ríos o el oleaje del mar no le asustarán.


    4 Al levantarse de su descanso bendice el nombre del Señor; entona un himno al Nombre de su Dios agradeciéndole la firmeza de su corazón,


    5 e implora el favor del Señor sobre toda su casa; el Señor escucha la súplica de todos los que le son fieles.


    6 Cualquier ruego de un alma que en Él confía lo cumple el Señor. Bendito el Señor que derrama su misericordia sobre los que le aman de verdad.


    7(Salmo) de Salomón. Sobre la conversión.


    1 No plantes tu tienda lejos de nosotros, oh Dios, no sea que nos asalten quienes nos odian sin motivo.


    2 Los has rechazado, oh Dios, no posen, pues, su pie en tu santa heredad.


    3 Corrígenos según tu voluntad, pero no nos entregues a los gentiles.


    4 Aunque envíes la muerte, a ella le darás Tú ordenes sobre nosotros.


    5 Eres misericordioso, por eso tu irritación no llegará al punto de acabar con nosotros.


    6 Si tu Nombre habita entre nosotros, obtendremos misericordia y no prevalecerán sobre nosotros los gentiles.


    7 Tú eres nuestro protector, te invocaremos y Tú nos escucharás.


    8 Tendrás piedad del pueblo de Israel para siempre y no lo rechazarás.


    9 Nos someteremos a tu yugo por siempre y a tu férula correctora.


    10 Nos dirigirás a la vez que nos socorres, para apiadarte de la casa de Jacob el día que les prometiste.


    8 (Salmo) de Salomón. Epinicio.


    1 Aflicción y clamor de guerra ha escuchado mi oído, la voz de la trompeta que convoca a matanza y destrucción.


    2 Voz de gran gentío como viento huracanado, como torbellino de fuego que avanza por el desierto.


    3 Me preguntaba: ¿cuándo lo juzgará Dios?


    4 Un griterío oí en Jerusalén, ciudad santa.


    5 Se quebrantaron mis riñones al escucharlo; se paralizaron mis rodillas, temió mi corazón, se agitaron mis huesos como el lino.


    6 Me dije: ¡Orientan sus caminos en la justicia!


    7 He reflexionado sobre los juicios de Dios desde la creación del cielo y de la tierra; reconocí la justicia de Dios en sus sentencias desde siempre.


    8 Desveló el Señor sus pecados a la luz del día, reconoció toda la tierra que los juicios de Dios son justos.


    9 En ocultas cavernas perpetraban sus iniquidades provocadoras, se revolvían el hijo con la madre y el padre con la hija.


    10 Fornicaba cada uno con la mujer de su prójimo, hacían pactos con juramentos sobre ello.


    11 Se apoderaron del santuario de Dios como si no existiera heredero que lo reivindicara.


    12 Se acercaban al altar del Señor tras toda clase de impurezas; durante el flujo menstrual mancillaban las víctimas como si de carnes profanas se tratara.


    13 ¡No hubo pecado que no cometieran más que los gentiles!


    14 Por ello les infundió Dios un espíritu de confusión, les dio a beber una copa de vino puro hasta embriagarlos.


    15 Condujo desde los confines del orbe al que golpea terriblemente; decretó la guerra contra Jerusalén y su tierra.


    16 Salieron a su encuentro los próceres del país con alegría; le dijeron: Bendita sea tu venida; ven, entra en paz.


    17 Allanaron los caminos escabrosos antes de su entrada; abrieron las puertas de Jerusalén, cubrieron de coronas sus murallas.


    18 Entró en paz, como padre en casa de sus hijos, posó sus pies con gran seguridad.


    19 Tomó los torreones y la muralla de Jerusalén, porque Dios lo condujo con seguridad, por el desvarío de aquéllos.


    20 Hizo perecer a sus magnates y a los sabios del Consejo, vertió la sangre de los habitantes de Jerusalén como agua sucia.


    21 Deportó a sus hijos e hijas, que habían engendrado en la profanación.


    22 Habían perpetrado iniquidades como sus padres, mancillaron a Jerusalén y el culto al Nombre del Señor.


    23 Los pueblos de la tierra reconocieron que Dios había dictado justa sentencia; mas sus santos son como corderos inocentes en medio de los malvados.


    24 Alabado sea el Señor que juzga toda la tierra con justicia.


    25 Ahora, oh Dios, nos has mostrado tu sentencia enteramente justa; han visto nuestros ojos tus juicios, oh Dios.


    26 Hemos proclamado y honrado eternamente la justicia de tu Nombre, porque Tú eres un Dios justo que juzga a Israel para corregirle.


    27 Dirige de nuevo, oh Dios, tu misericordia hacia nosotros, y ten piedad.


    28 Reúne a la diáspora de Israel con misericordia y bondad, porque tu fidelidad mora entre nosotros.


    29 Hemos endurecido nuestra cerviz, pero Tú eres nuestro corrector.


    30 No nos mires desdeñosamente, Dios nuestro, no sea que nos devoren las gentes como si no hubiera salvador.


    31 Mas Tú eres nuestro Dios desde el principio, y en Ti está nuestra esperanza, Señor.


    32 No nos alejaremos de Ti, porque son benévolas tus sentencias sobre nosotros.


    33 Permanezca tu complacencia sobre nosotros y nuestros hijos por siempre, Señor, salvador nuestro, y jamás sufriremos turbación.


    34 Alabado sea el Señor por sus sentencias en boca de sus santos, y repose la bendición de Dios sobre Israel por siempr


    9 (Salmo) de Salomón. Como refutación.


    1 Cuando Israel fue conducido al exilio, a tierra extraña, tras abandonar al Señor su salvador, se vio arrojado de la heredad que le otorgó Dios;


    2 Israel quedó disperso entre los pueblos, según la palabra del Señor. Para que se reconozca que actuaste justamente, oh Dios, con nuestras impiedades, porque Tú eres juez justo con todos los pueblos de la tierra.


    3 No escapará a tu conocimiento nadie que obre injustamente; las obras rectas de los santos ante Ti están, Señor. ¿Dónde podrá sustraerse el hombre a tu conocimiento?


    4 Según la elección y capacidad de nuestras almas, así son nuestras acciones, que proceden justa o injustamente con las obras de nuestras manos. Y Tú, por tu parte, examinarás a los hijos de los hombres con justicia.


    5 El que obra justamente atesora su vida ante el Señor, pero el injusto provoca la perdición de su alma, pues las sentencias del Señor son justas, sobre cada hombre o casa.


    6 ¿Con quiénes te mostrarás bondadoso, oh Dios, sino con los que invocan al Señor? Tú purificarás de sus pecados al alma convicta y confesa, porque por ello la vergüenza ha caído sobre nosotros.


    7 ¿A quiénes perdonarás los pecados sino a los pecadores? Bendecirás a los justos y no les exigirás cuenta de sus transgresiones, pues tu bondad reposa sobre los pecadores arrepentidos.


    8 Tú eres el Dios y nosotros el pueblo que amas; mira y apiádate, Dios de Israel, porque tuyos somos; no apartes tu misericordia de nosotros para que no nos asalten.


    9 Tú escogiste la descendencia de Abrahán entre todos los pueblos, e impusiste tu Nombre sobre nosotros, Señor, no nos rechaces por siempre.


    10 Estableciste una alianza con nuestros padres sobre nosotros, y en Ti esperamos con nuestras almas convertidas.


    11 Permanezca la misericordia del Señor sobre la casa de Israel por siempre jamás.


    10 Himno. De Salomón.


    1 Feliz el hombre de quien se acuerda el Señor para corregirle y al que ha apartado del mal camino con su férula, para purificarle de sus pecados y evitar que sigan aumentando.


    2 El que ofrece su espalda a los latigazos quedará purificado, pues el Señor es benevolente con quienes soportan la corrección.


    3 Él rectificará los caminos de los justos y no los desviará con su corrección. La misericordia del Señor permanece sobre los que le aman de verdad.


    4 Se acordará el Señor de sus siervos con misericordia; la prueba del Testamento eterno está en la Ley, testimonio del Señor sobre los caminos de los hombres, a quienes vigila.


    5 Justo y santo es siempre nuestro Señor en sus sentencias; Israel alabará el nombre del Señor con gozo.


    6 Los santos proclamarán su alabanza en las reuniones del pueblo; de los pobres se apiadará Dios entre la alegría de Israel.


    7 Porque bueno y misericordioso es el Señor por siempre y las asambleas de Israel glorificarán el nombre del Señor.


    8 La salvación del Señor sea sobre la casa de Israel para eterno regocijo.


    11 Salmo de Salomón. Para la espera.


    1 Tocad en Sión la trompeta para señal de los santos, proclamad en Jerusalén las palabras del gozoso mensajero, porque Dios se ha apiadado de Israel, visitándolo.


    2 Sube a un altozano, Jerusalén, y contempla a tus hijos, de Oriente y Occidente llegan, congregados por el Señor.


    3 Desde el Norte vienen llenos de la alegría de su Dios, de las lejanas islas los ha congregado Dios.


    4 Rebajó las altas montañas para allanarles el camino, las colinas huyeron ante su presencia.


    5 Los bosques les dieron sombra a su paso; Dios hizo brotar para ellos árboles aromáticos,


    6 para que pase Israel cuando lo visite la gloria divina.


    7 Revístete, Jerusalén, de tus gloriosos atavíos, prepara tu santo atuendo, porque Dios ha prometido bienes a Israel para siempre jamás.


    8 Cumpla Dios lo que ha prometido a Israel y Jerusalén, levante el Señor a Israel por su glorioso Nombre.


    9 Permanezca la misericordia del Señor sobre Israel por siempre.


    12 Salmo de Salomón. Contra la lengua de los impíos.


    1 Señor, sálvame del impío y del malvado, de la lengua del inicuo y maldiciente, del que profiere engaños y mentiras.


    2 De arteros circunloquios están llenas las palabras que profiere la lengua del malvado, son como el fuego, que hace brillar su hermosura en medio del pueblo.


    3 Cuando está presente prende fuego a las casas con lengua mentirosa; abate los frondosos árboles con llama impía, enreda a las familias en rencillas por obra de labios calumniosos.


    4 Oh Dios, aleja de los inocentes los labios de los impíos condenándolos a la miseria; dispérsense los huesos de los maldicientes lejos de los que permanecen fieles al Señor; perezca en el fuego lejos de los santos la lengua calumniadora.


    5 Proteja el Señor al alma pacífica que odia la injusticia, y dirija los pasos del varón que pone paz en su casa.


    6 Sea la salvación del Señor sobre Israel, su siervo, para siempre; perezcan de una vez los pecadores lejos del rostro del Señor, pero hereden sus promesas los santos del Señor.


    13 Salmo de Salomón. Consuelo de los justos.


    1 La diestra del Señor me ha protegido, la diestra del Señor me ha salvado.


    2 El brazo del Señor nos libró de la espada ya blandida, del hambre y de la muerte de los pecadores.


    3 Fieras terribles se lanzaron contra ellos, con sus dientes desgarraron sus carnes, con sus molares quebrantaron sus huesos;


    4 mas de todo nos salvó el Señor.


    5 Quedó turbado el piadoso por sus transgresiones, temiendo ser atrapado con los pecadores.


    6 Porque terrible es la ruina del pecador, pero no alcanzan al justo sus consecuencias.


    7 No es semejante la corrección del justo, por su ignorancia, a la ruina del pecador.


    8 Con moderación corrige Dios a los justos, para que no se regocijen los malvados con ellos.


    9 Reprenderá al justo como a un hijo amado; su corrección, como la de un primogénito.


    10 Perdonará el Señor a sus santos, y con el castigo borrará sus transgresiones.


    11 La vida de los justos es eterna, pero los pecadores serán arrebatados para la destrucción, y no se conservará su memoria.


    12 Mas sobre los santos permanece la misericordia del Señor, y sobre los que le son fieles, su misericordia.


    14 Himno de Salomón.


    1 Fiel es el Señor con los que le aman de verdad, con los que aceptan su corrección,


    2 con los que caminan cumpliendo sus mandatos en la Ley con que ha ordenado nuestra vida.


    3 Los santos del Señor vivirán por ella para siempre, el paraíso del Señor y el árbol de la vida son sus santos.


    4 Su tronco tiene firmes raíces para siempre, no serán arrancadas mientras dure el cielo,


    5 porque el lote y la heredad de Dios es Israel.


    6 Pero no es así para los pecadores e impíos, que prefieren lo pasajero de un día junto con sus pecados.


    7 Circunscriben sus deseos a la brevedad de la corrupción, sin acordarse de Dios.


    8 Pues los caminos de los hombres siempre están patentes ante Él, y conoce los arcanos del corazón antes de que se hagan realidad.


    9 Por ello la herencia de los pecadores es el Hades, la tiniebla y la perdición; no se les encontrará en el día de la misericordia sobre los justos.


    10 Mas los santos del Señor heredarán una vida llena de alegría.


    15 Salmo de Salomón, con canto.


    1 En mi aflicción invoqué el nombre del Señor; confié en el auxilio del Dios de Jacob y quedé a salvo, porque Tú, oh Dios, eres la esperanza y el refugio de los pobres.


    2 Pues ¿quién es fuerte, oh Dios, si no proclama tus grandezas con verdad? ¿Qué puede el ser humano si no alaba tu Nombre?


    3 Un salmo nuevo, entonado con gozo del corazón, fruto de los labios, del órgano armonioso de la lengua, primicia de los labios, de un corazón santo y justo...


    4 El que obra así no se verá nunca agitado por el mal; el llameante fuego y la ira contra los injustos no le tocarán,


    5 cuando salgan de la presencia del Señor contra los pecadores, para aniquilar la sustancia misma de los impíos.


    6 Porque la señal de Dios reposa sobre los justos para su salvación.


    7 Hambre, espada y muerte están lejos de los justos; huirán de ellos como los perseguidos en la batalla.


    8 Mas perseguirán a los pecadores y les darán alcance, no escaparán del juicio de Dios los ejecutores de la iniquidad.


    9 Serán apresados como por aguerridos enemigos, pues el signo de la perdición está marcado sobre su frente.


    10 La herencia de los pecadores es perdición y tinieblas, sus iniquidades los perseguirán hasta lo profundo del Hades.


    11 Su herencia no pasará a sus hijos, pues las transgresiones arrasan las casas de los pecadores.


    12 Perecerán para siempre el día del juicio del Señor, cuando visite Dios la tierra para juzgarla.


    13 Pero los fieles al Señor hallaran misericordia y vivirán por la benevolencia de su Dios; mas los pecadores perecerán para siempre.


    16 Himno de Salomón. Para socorro de los santos.


    1 Cuando mi alma dormitaba, apartada del Señor, poco faltó para que resbalara hacia la perdición de los que duermen lejos de él.


    2 Poco faltó para que desembocara mi alma en la muerte, cerca de las puertas del Hades en compañía del pecador,


    3 cuando me veía arrastrado lejos del Dios de Israel. Así habría sucedido si el Señor no me hubiera socorrido con su eterna misericordia.


    4 Me espoleó, como el aguijón al caballo, para despertarme a su servicio; mi redentor y protector me salvó en todo momento.


    5 Proclamaré tu alabanza, oh Dios, porque me ayudaste para salvarme, no me incluiste entre los pecadores destinados a la perdición.


    6 No apartes tu misericordia de mí, oh Dios, ni tu recuerdo de mi corazón hasta la muerte.


    7 Apártame por la fuerza, oh Dios, del inicuo pecado, de la mala mujer que hace tropezar a los necios.


    8 No me seduzca la hermosura de la mujer impía, ni nada de lo que me presente el inútil pecado.


    9 Dirige hacia Ti mis acciones y vigila mi conducta para que proceda siempre acordándome de Ti.


    10 Reviste mi lengua y mis labios de palabras verdaderas; aparta lejos de mí la ira y el furor irracional.


    11 Si pecare, lejos de mí la murmuración y el decaimiento de la aflicción, cuando me incites a la vuelta con tu castigo.


    12 Conforta mi alma con una alegría complaciente; cuando fortalezcas mi alma me bastarán tus dones.


    13 Porque si no me robusteces, ¿quién soportará el castigo de la miseria,


    14 cuando reproches a mi alma su error, por medio del castigo de su corrupción, cuando la pruebes en su carne y con la aflicción de la pobreza?


    15 Pero si el justo se mantiene firme en esas pruebas obtendrá la misericordia del Señor.


    17 Salmo de Salomón, con canto. Para el Rey.


    1 Señor, Tú eres nuestro rey por siempre jamás; en Ti, oh Dios, se gloriará nuestra alma.


    2 ¿Cuánto se extiende la vida del hombre sobre la tierra? Mientras dura, en ella pone su esperanza.


    3 Pero nosotros esperamos en Dios nuestro salvador, porque el poder de nuestro Dios es eterno y misericordioso; su reinado y sus sentencias se mantienen siempre sobre los pueblos.


    4 Tú, Señor, escogiste a David como rey sobre Israel; Tú le hiciste juramento sobre su posteridad, de que nunca dejaría de existir ante Ti su casa real.


    5 Por nuestras transgresiones se alzaron contra nosotros los pecadores; aquellos a quienes nada prometiste nos asaltaron y expulsaron, nos despojaron por la fuerza y no glorificaron tu honroso Nombre.


    6 Dispusieron su casa real con fausto cual corresponde a su excelencia, dejaron desierto el trono de David con la soberbia de cambiarlo.


    7 Pero Tú, oh Dios, los derribas y borras su posteridad de la tierra, suscitando contra ellos un extraño a nuestra raza.


    8 Según sus pecados los retribuyes, oh Dios, se encuentran con lo que sus obras merecen.


    9 Dios no se apiadó de ellos; buscó su descendencia y no dejó ni uno solo.


    10 Justo es el Señor en las sentencias que dicta sobre la tierra.


    11 Desierta de habitantes ha dejado el impío nuestra tierra; hicieron desaparecer al joven, al anciano, a los niños.


    12 En el calor de su ira los envió hasta Occidente, a los magnates de la tierra los entregó para ludibrio y no los perdonó.


    13 El enemigo obró orgullosamente en su barbarie, pues su corazón es ajeno a nuestro Dios.


    14 Cuanto hizo en Jerusalén, lo hizo como los gentiles en las ciudades de sus dominios.


    15 Pero los herederos de la alianza dominaron sobre ellos, en medio de la mezcolanza de gentiles; no había entre ellos en Jerusalén quien practicara la misericordia y la verdad.


    16 Los rehuyeron quienes aman la comunidad de los santos, como gorriones volaron de sus nidos.


    17 Erraron por los desiertos para proteger sus almas del mal; preciosa era a los ojos de los refugiados una vida libre de su contacto.


    18 A toda la tierra alcanzó su dispersión por obra de los impíos, porque rehusó el cielo derramar la lluvia sobre la tierra.


    19 Se habían detenido las fuentes que siempre fluyen desde las simas de las altas montañas, porque no había entre ellos quien practicara la justicia y la equidad.


    20 Desde el prócer al villano, todos viven en pecado, el rey en impiedades, el juez en la infidelidad y el pueblo en la iniquidad.


    21 Míralo, Señor, y suscítales un rey, un hijo de David, en el momento que tú elijas, oh Dios, para que reine en Israel tu siervo.


    22 Rodéale de fuerza, para quebrantar a los príncipes injustos, para purificar a Jerusalén de los gentiles que la pisotean, destruyéndola,


    23 para expulsar con tu justa sabiduría a los pecadores de tu heredad, para quebrar el orgullo del pecador como vaso de alfarero,


    24 para machacar con vara de hierro todo su ser, para aniquilar a las naciones impías con la palabra de su boca,


    25 para que ante su amenaza huyan los gentiles de su presencia y para dejar convictos a los pecadores con el testimonio de sus corazones.


    26 Reunirá (el Rey) un pueblo santo al que conducirá con justicia; gobernará las tribus del pueblo santificado por el Señor su Dios.


    27 No permitirá en adelante que la injusticia se asiente entre ellos, ni que habite allí hombre alguno que cometa maldad, pues sabrá que todos son hijos de Dios.


    28 Los dividirá en sus tribus sobre la tierra; el emigrante y el extranjero no habitará más entre ellos;


    29 juzgará a los pueblos y a las naciones con justa sabiduría. (Pausa.)


    30 Obligará a los pueblos gentiles a servir bajo su yugo; glorificará al Señor a la vista de toda la tierra, y purificará a Jerusalén con su santificación, como al principio,


    31 para que vengan las gentes desde los confines de la tierra a contemplar su gloria, trayendo como dones a sus hijos, privados de su fuerza, para contemplar la gloria del Señor, con la que Dios la adornó.


    32 Él será sobre ellos un Rey justo, instruido por Dios; no existe injusticia durante su reinado sobre ellos, porque todos son santos y su Rey es el ungido del Señor.


    33 No confiará en caballos, jinetes ni arcos; ni atesorará oro y plata para la guerra, ni el día de la batalla acrecentará sus esperanzas la multitud de sus guerreros.


    34 El Señor es su Rey. Su esperanza es la del fuerte que espera en Dios. Se apiadará de todas las naciones que vivan ante Él con religioso temor.


    35 Golpeará la tierra continuamente con la palabra de su boca, pero bendecirá al pueblo del Señor con sabiduría y gozo.


    36 El Rey mismo estará limpio de pecado para gobernar un gran pueblo, para dejar convictos a los príncipes y eliminar a los pecadores con la fuerza de su palabra.


    37 No se debilitará durante toda su vida, apoyado en su Dios, porque el Señor lo ha hecho poderoso por el espíritu santo, lleno de sabias decisiones, acompañadas de fuerza y justicia.


    38 La bendición del Señor está sobre él en la fuerza, no sentirá debilidad.


    39 Su esperanza está puesta en el Señor, ¿quién podrá contra él?


    40 Es fuerte en sus actos y poderoso en su fidelidad a Dios, apacentando el rebaño del Señor con justicia y fidelidad. No le permitirá a ninguno flaquear mientras es apacentado.


    41 Conducirá a todos en la rectitud, y no habrá en ellos orgullo para oprimir a los demás.


    42 Tal es la majestad del Rey de Israel, la que dispuso Dios suscitar sobre la casa de Israel para corregirla.


    43 Sus palabras son más acrisoladas que el oro apreciadísimo; en las asambleas juzgará las tribus del pueblo santificado; sus palabras son como palabras de santos en un pueblo santificado.


    44 Felices los que nazcan en aquellos días, para contemplar la felicidad de Israel cuando Dios congregue sus tribus.


    45 Apresure Dios sobre Israel su misericordia, líbrenos de la inmundicia de enemigos impuros.


    46 El Señor es nuestro Rey para siempre jamás.


    18 Salmo de Salomón. De nuevo sobre el Ungido del Señor.


    1 Señor, tu misericordia permanece por siempre sobre las obras de tus manos; tu bondad con grandes dones está sobre Israel.


    2 Tus ojos los contemplan y nada les faltará; tus oídos escuchan la esperanzada súplica del pobre.


    3 Tus sentencias se ejecutan en toda la tierra con misericordia, y tu amor reposa en la descendencia de Abrahán, los hijos de Israel.


    4 Tu corrección nos llega como a hijo primogénito y único, para apartar al alma dócil de la necia ignorancia.


    5 Purifique Dios a Israel para el día de la misericordia y la bendición, para el día de la elección, cuando suscite a su Ungido.


    6 Felices los que nazcan en aquellos días, para contemplar los bienes que el Señor procurará a la generación futura,


    7 bajo la férula correctora del Ungido del Señor, en la fidelidad a su Dios; con la sabiduría, la justicia y la fuerza del Espíritu,


    8 para dirigir al hombre hacia obras justas en la fidelidad a su Dios, para ponerlos a todos en presencia del Señor,


    9 como una generación santa que vive en la fidelidad a su Dios en momentos de misericordia. (Pausa.)


    10 Grande es nuestro Dios y glorioso el que habita en los cielos, que ordenó su camino a las luminarias para la determinación de las horas, de día en día, y no se apartan del camino que les has señalado.


    11 Fieles a Dios, recorren cada día su camino, desde el día en que Dios las creó, perpetuamente.


    12 No se desviaron desde el día de su creación, desde las antiguas generaciones no se apartaron de sus caminos, salvo cuando Dios se lo mandó por orden de sus servidores.

  


  
    FRAGMENTOS DE OBRAS PÉRDIDAS JUDEO HELENISTAS

  


  
    Aristeas el Exegeta. Siglo I a.C.


    Un fragmento de este texto es mencionado por Eusebio (Praep. ev. 9:25). En la tierra de Job se identifica a un descendiente de Esau, ya que Jobab era un hijo de Serac (Génesis 26:33), y éste un nieto de Esau (Genesis 36:10, 13). Aparentemente, el autor de esta obra, Aristeas, habría estado relacionado con aquel Esau, quien se casó con Bassara y procreó a Job. El autor uso la versión de la Septuaginta del libro de Job.


    Fragmento


    Eusebio, Praeparatio Evangélica (9.25): «Pero escuché las mismas cosas referidas al mismo hombre y a Job: Aristeas dice, en su libro Acerca de los Judíos, que Esau se casó con Bassara en Edom y nació Job. Este hombre moró en la tierra de Uz, entre Idumea y Arabia. Se trataba de un hombre justo, y era rico en ganado, ya que había adquirido siete mil ovejas y tres mil camellos, quinientos bueyes, quinientos asnos y tenía mucha tierra cultivable. Ahora este Job fue llamado antes Jobab; y Dios continuamente lo probaba en grandes desgracias. Ya que primero sus asnos y bueyes fueron ahuyentados por ladrones; entonces las ovejas juntos con sus pastores fueron quemadas por el fuego que cayó del cielo; y no mucho después de esto los camellos también fueron ahuyentados por ladrones; entonces sus hijos murieron pues su casa cayo sobre ellos; y el mismo día su propio cuerpo también fue cubierto de úlceras. Y mientras estaba en esa mala situación, vino a visitarlo Eliphaz el rey del Temanites, y Bildad el tirano de los Shuhites, y Zophar el rey del Minnaei, y vino también Elihu el hijo de Barachiel el Zobita. Pero, cuando trataron de exhortarlo, él dijo que debía seguir firme en su piedad aun con sus sufrimientos. Y Dios, contento con su valía, lo alivió de la enfermedad, y lo hizo dueño de grandes posesiones.»

  


  
    Aristóbulo. Siglo II a.C.


    Aristóbulo, un filósofo, fue uno de los judíos más renombrados e influyentes en Egipto a mediados del siglo II a.C. Se trata, con mucha certeza, del mismo Aristóbulo a quien la Carta de 2 Macabeos fue dirigida (2 Mac 1:10), donde se dice que formaba parte de la familia de sacerdotes ungidos y maestro del rey Ptolomeo, probablemente Philometer VI (181-145 a.C.). Los fragmentos de su escrito, llamado una Explicación de las Leyes Mosaicas son expuestos por Clemente de Alejandría (Stromata 1, 15; 5:14) y Eusebio (Praeparatio Evangelica 8, 9; 13, 12; Historia Eclesiástica 7:32). Los fragmentos sobrevivientes contienen exposiciones de secciones del Libro de Génesis y Éxodo.


    Fragmento


    Eusebio, Praeparatio Evangelica (9.38) Pero es tiempo de oír lo que Aristóbulo, quién ha compartido la filosofía de Aristóteles, declara acerca de los pasos en Libros sagrados que son entendidos actualmente en torno al cuerpo de Dios. Este es lo que cada hombre que es mencionado al principio del Segundo Libro de Macabeos [2 Mac 1:10] y en su carta dirigida al Rey Ptolomeo, donde también explica este principio. (10.1) Cuando, sin embargo, habíamos dicho lo suficiente en la respuesta a las preguntas hechas, tu también, Oh rey, exigiste de aquí en más, por qué según nuestra ley hay intimidaciones dadas de manos y brazos, y cara, y pies, y de andar, como ocurre con el Poder Divino: qué cosas recibirán una explicación de lo que debe hacerse y no contradice lo que hemos expresado anteriormente.

  


  
    Artapano. Siglo III – II a.C.


    La obra de Artapano Acerca de los Judíos (siglo III a II a.C.) nos es conocido sólo por extractos en los Padres de Iglesia, principalmente Clemente de Alejandría (Stromata) y Eusebio (Praeparatio Evangélica). Él autor metódicamente embellece, o vuelve a escribir, el relato bíblico para glorificar al pueblo judío y mostrar que los egipcios se encuentran en deuda con ellos en lo referido al conocimiento útil e información. En el texto se señala que Abrahán habría enseñado la astrología al Faraón Pharethothes. José introdujo la mejor forma de cultivar la tierra y que Moisés era el verdadero fundador de toda la cultura y de hecho de la adoración de dioses en Egipto. El Éxodo desde Egipto también es relatado con alguna ornamentación.


    Fragmento


    Eusebio, Praeparatio Evangélica (9:18): 1 [(17.1) y con este concuerda también Alexandro Polihistoro... en su compilación, Acerca de los Judíos ...] (18.1) Artapano, en su Historia Judía, dice que los judíos eran llamados Ermiuth, en lengua griega lo cual significa Judaeanos, y fueron llamados hebreos desde Abrahán. Y él, ellos dicen, llegó con su prole y su casa en Egipto, hasta Pharethothes el rey de los egipcios, y le enseñó astrología; y después de permanecer allí veinte años, tornaron a las regiones de Siria: pero muchos de los que habían ido con él permanecieron en Egipto por la prosperidad del país.

  


  
    Pseudo-Hecateo. Siglo II a.C. - I d.C.


    En su tratado Contra Apión (1.22; 183-205) Josefo presenta extractos en la historia judía de un obra que atribuye a Hecateo de Abdera, historiador griego pagano del siglo III a.C. Los eruditos se encuentran divididos en si los extractos fueron verdaderamente del escritor Hecateo o de un escritor judío, que usaba este seudónimo. Los pasajes citados por Josefo, y el contenido que muestra de la obra indican que el texto es probablemente de origen judío y no de un pagano. La obra pudo haber sido compuesta por un sacerdote de Jerusalén que se hizo un soldado y unió al ejército de Alejandro Magno cuando éste marchó hacia el Mar Rojo.


    Fragmento


    Orígenes, Contra Celsum (1.15b): «Y existe una extensa obra del historiador Hecateo referida a los judíos, en la cual se le otorga un lugar preferencial a aquella nación, a tal punto que Herennius Filón, en su tratado sobre los judíos, tiene dudas en primer lugar, si esta es realmente la composición del historiador, y en segundo lugar, de que plausiblemente fue llevado por la naturaleza de la historia judía, por lo que respaldo a este pueblo.»

  


  
    Cleodemo Malco. Siglo I a.C.


    La obra de un cierto Cleodemo Malco, de la que lamentablemente sólo un breve fragmento se conserva, parece haber sido un ejemplo clásico de la mezcla de tradiciones orientales y griegas. Sobre el texto informa Alejandro Polihistor, pero es tomado de Eusebio (Praep. Evang. 9:20), no directamente de éste, sino de Josefo (Antigüedades 1:15). Tanto el nombre semita Malco como los contenidos de la obra demuestran que el autor no era ningún griego, sino judío o samaritano. Éste se encuentra relacionado con los tres hijos de Abrahán que se marcharon con Heracles a Libia y Anteus.


    Fragmento


    Eusebio, Praeparatio Evangélica (9.20) cita a Josefo (Antigüedades 1.15): «Pero Josefo también en el primer libro de sus Antigüedades menciona al mismo hombre [Alejandro Polihistor] en estas [palabras]: «Pero se dice como este Afren hizo una expedición sobre Libia; y sus nietos habiendo morado allí dieron a esta tierra el nombre de África. Y Alejandro Polihistor respalda mi palabra, diciendo: «Pero Cleodemo el profeta, que es también Malco, narrando la historia de los Judíos, como Moisés su legislador lo ha relatado, dice que Abraham tuvo muchos hijos de Chettura; y también dice cuales eran sus nombres llamando a tres de ellos: Afer, Assur, Afran; como Asiria fue llamada así por Assur, y que la ciudad de Afra y el país de África fueron llamadas así por Afra y Afer; y que estos hombres se unieron a Hércules en su expedición contra Libia y Anteus; y que Hércules se casó con la hija de Afra y tuvo un hijo con ella, Diodorus, y que Sofonas nació de él...».

  


  
    Demetrio el Cronógrafo. Siglo III a.C.


    El fragmento uno que tiene la extensión de una línea, contiene un breve relato del sacrificio de Isaac por Abrahán. El fragmento dos, de diecinueve líneas, es la vida de Jacob redundante que vuelve a contar con notas cronológicas entretejidas. El fragmento tres, de tres líneas, contiene un sumario de Demetrio en el cual se arguye que el suegro de Moisés, Iothor, es descendiente de Abrahán. El fragmento cuatro, de una línea, es un relato del agua amarga que Moisés encontró en Mará (Excepto 15:22-25). El fragmento cinco, de una línea, explica que las armas de los israelitas usadas después del Éxodo fueron obtenidas de los egipcios que se ahogan. El fragmento seis, de dos líneas, explica que las tribus de Judá, Benjamin, y Levi no fueron llevadas al exilio por Senaquerib, y concluyen con un resumen cronológico hasta Ptolomeo IV. En todos estos fragmentos encontramos una dependencia sobre la Septuaginta y exégesis apologéticas.


    Fragmento


    «1. Tanto dice Polhistor; a lo cual él añade, después de otro (oraciones), diciendo; Pero no mucho después, Dios mandó que Abrahán para ofrecer a su hijo Isaac como ofrenda. Y cuando él condujo a su hijo hasta la montaña, amontonó una pira, y colocó a Isaac en ella. Pero cuando estuvo a punto de sacrificarlo, fue prevenido por un ángel, que lo proveyó de un carnero para el ofrecimiento. Y Abrahán bajó a su hijo de la pira y ofreció el carnero.»

  


  
    Eupolemo. Siglo II a.C.


    El autor debe ser identificado con Eupolemo, hijo de Juan, hijo de Accos, quien según 1 Macabeos 8:17 y 2 Macabeos 4:11 enviaron junto a Jason, hijo de Eleazar, en una embajada a Roma en el año 161 a.C. para negociar un tratado entre los hasmoneos y la república romana. Claramente Eupolemo era afín al régimen macabeo y un diplomático dotado ya que tuvo éxito en su misión. Pudo haber sido un sacerdote ya que describe con mucho detalle el Templo de Salomón. Eupolemo llamó a su Sobre los Reyes de Judá, y la compuso entre los años 158 - 157 a.C.


    Fragmento


    Clemente de Alejandría (Misceláneas 1.21): «Y Alejandro, apellidado Polihistor, en su obra Sobre los Judíos, ha transcrito algunas cartas de Solomon al rey Vaphres de Egipto, y al rey de los Fenicios en Tiro, y al suyo, Solomon; donde Vaphres le envía ochenta mil hombres egipcios para edificar el Templo, junto con un artesano Tiro, hijo de una madre judía, de la tribu de Dan, como está allí escrito, de nombre Hiperon... Además, Eupolemo, en obra similar, dice que todos los años de Adán al quinto año de Ptolomeo Demetrio, que reinó doce años en Egipto, a lo que se debe añadir cinco mil ciento cuarenta y nueve; y a partir del momento en que Moisés sacó a los judíos de Egipto a la fecha arriba mencionada, hay, en total, dos mil quinientos ochenta años. Y a partir de este tiempo hasta el consulado en Roma de Cayo Domiciano y Casiano, se calculan ciento veinte años.»

  


  
    Pseudo-Eupolemo. Siglo II a.C.


    La obra intitulada Sobre los Judíos fue mencionada por el historiador griego Alejandro Polihistor, atribuida al escritor judío Eupolemo que prosperó aproximadamente en el año 150 a.C. Los extractos de Polihistor fueron reproducidos por Eusebio su Praeparatio Evangélica (libro 9, 17; 9, 18, 2). Hoy día se sabe que el texto no es del escritor judío conocido como Eupolemo sino de un samaritano.


    Fragmento


    Eusebio. Praeparatio Evangelica (9:17- 18: «Eupolemo en su libro Sobre los Judíos de Asiria indica que la ciudad de Babilonia fue fundada por aquellos que escaparon del Diluvio; y estos eran gigantes, y construyeron la renombrada torre. ‘Pero cuando estos fueron derrocados por la fuerza de Dios, fueron dispersados por la tierra entera. Y en la décima generación, dice, en Camarina una ciudad de Babilonia, que algunos llaman Uria (por lo que es una ciudad de los caldeos), en la trece generación Abraham nació, y superó a todos los hombres en nobleza y sabiduría, y fue también el inventor de la astronomía y el arte caldeo, y complació a Dios por su celo hacia la religión. Siguiendo el mandato de Dios este hombre vino y moró en Fenicia, y complació a su rey enseñando a los fenicios los cambios del sol y luna y todas las similares. Y después los armenios invadieron a los fenicios; y cuando fueron victoriosos, y tomaron preso al sobrino, de Abraham, éste vino a su rescate, con sus criados, y prevaleció sobre los captores, e hizo cautivos a las mujeres y los niños del enemigo.»

  


  
    Ezequiel el Trágico. Siglo II a.C.


    Eusebio (Praeparatio Evangélica 9, 28), citando a Polihistor, dice de Ezechielus (o Ezequiel) que era un escritor de tragedias, y cita su obra la Exagoga (Éxodo). La pieza comienza con un largo soliloquio efectuado por Moisés, relatando cómo los judíos vinieron a Egipto y cómo fueron oprimidos, etc. El autor sigue el relato bíblico del Libro de Éxodo. El vocabulario refleja la versión de los Sesenta. En algunos sitios, el autor se aleja del texto bíblico y añade elementos de su propia imaginación o de la tradición hagadica judía: por ejemplo, en un sueño de Moisés acerca de su visión en el Monta Sinaí (68-82), detalles acerca de la destrucción de los egipcios (líneas 193-242), el número de palmeras en Elim y la aparición de un ave maravillosa allí (líneas 254-269).


    Fragmento


    Eusebio, Praeparatio Evangélica (Ch. 28): «en cuanto a Moisés puesto por su madre en el pantano, y tomado y criado por la hija del rey, Ezequiel el poeta trágico da razón, tomando la narrativa a partir del principio cuando Jacob y su familia entraron en Egipto hacia José. Y él lo dice como sigue, presentando a Moisés como su portavoz: 30. «Cuando Jacob dejo la tierra de Canaán y bajo a Egipto de él nació una raza multitudinaria, que mucho toleró y por mucho tiempo, por malos hombres y manos tiranas. El rey envió a todos a hacer ladrillos y fueron todos oprimidos. Y algunos levantaron piedras muy pesadas para construir torres altas. Después ordenó que todo miembro de la raza hebrea ahogara su hijo en las inundaciones del Nilo.»

  


  
    Filón, el Poeta Épico. Siglo III – II a.C.


    Filón el Anciano, fue creador de la obra épica griega Sobre Jerusalén, de la extensión original solo sobreviven veinticuatro líneas preservadas en la Praeparatio Evangélica de Eusebio (9,20; 24; 37). Este autor es mencionado por Josefo y Clemente de Alejandría. Los fragmentos extensos son muy oscuros y difíciles de interpretar. El principal personaje del primero de los fragmentos es Abrahán y probablemente el sacrificio de Isaac. El segundo fragmento, por otra parte, se refiere a José. Como el autor se ubica temporalmente entre Demetrio y Eupulemo por Josefo y Clemente, puede afirmarse que su obra es de aproximadamente del año 170 a.C.


    Fragmento


    Eusebio, Praeparatio 9.24: «Filón también, en su catorceavo libro concerniente a Jerusalén testifica la verdad de las sagradas escrituras, hablando como sigue: «Para ellos el Todopoderoso de la tierra una patria les preparó, él, el Altísimo, quien desparramó la simiente de Abraham, Isaac, y Jacob, pródigos en descendencia. Llevó a su señor, José en sueños reales, el sabio interprete quien se sentó en el trono de Egipto...»

  


  
    Fragmentos de Poetas Pseudo-Griegos. Siglo III – II a.C.


    Tanto los apologistas judíos como cristianos repetidamente apelaron a los poetas griegos más eminentes para demostrar, que los más inteligentes entre los griegos tuvieron una visión correcta acerca de la naturaleza de Dios, Su unidad, espiritualidad y carácter supramundano. Muchas citas, sobre todo en Clemente Alejandrino, son tomadas de obras genuinas de estos poetas, y han sido hábilmente seleccionadas y explicadas por los apologistas. Pero entre estas citas genuinas también se han encontrado muchas que han sido forjadas con un interés ideológico. Los obras donde tales versos forjados han sido descubiertos son principalmente las siguientes: Aristóbulo en Eusebio (Praeparatio Evangélica, 13:12), Clemente Alejandrino (Stromata, v. 14); Pseudo-Justino (Ad. Cohortatio Graecos, c. 15 y 18), Pseudo-Justino (De Monarchia, c. 2-4). Los autores a quienes los versos son asignados fueron los grandes poetas trágicos Esquilo, Sófocles, Eurípides; los escritores de comedias, Filemón, Menandro, Difilo; un gran fragmento atribuido a Orfeo; y ciertos versos referidos al Sabbath a Hesiodo, Homero y Lino (o Calimaco).


    Fragmento


    Eusebio, Praeparatio Evangélica (Libro IX). Capítulo 13: «Pero una vez más, cuando Moisés afirmó que las primeras generaciones de la humanidad habían sido longevas, Josefo presenta a los escritores griegos como testigos de esta afirmación, diciendo lo siguiente: [Josefo] «al comparar la vida de los hombres antiguos con los actuales y los pocos años que vivimos, no dejen suponer que estas afirmaciones son falsas, pues cuando eran queridos por Dios, y creados por Dios mismo, sus alimentos eran más adecuados para lograr una vida más larga, y ser ellos longevos.»

  


  
    Órfica. Siglo II a.C. - I d.C.


    Durante el siglo II y I a.C. algunos poemas judíos falsamente atribuidos a Orfeo fueron compuestos a manera de testamentos judíos pseudo epigráficos. Estos poemas están extraviados, excepto algunas citas conservadas por Pseudo-Justino, Clemente de Alejandría, Eusebio, y otros. Las interrogantes principales permanecen sin contestar debido a la carencia de datos e investigación publicada. Es posible, sin embargo, que estos poemas reflejen los esfuerzos misioneros de los judíos de Alejandría, lo cual se observa en el esfuerzo en mostrar a Orfeo rechazando sus ideas politeístas y proclamando un único Dios verdadero; se trata de una de las falsificaciones más osadas alguna vez intentada.


    Fragmento


    Eusebio, Praeparatio Evangélica (13.12.5): «[Además, Orfeo, en versos tomados leyendas sagradas, señala que todas las cosas son gobernadas por el poder Divino, y que ellas han tenido un principio, y que Dios está sobre todos. Y esto es lo que él dice:] «hablo a aquellos que legítimamente pueden oír: Partan, y cierre las puertas, todo lo que profanan, Quiénes odian los mandatos del sólo, la ley Divina anunciada a toda la humanidad. Pero ti, Musaeus, el niño de la Luna brillante, Óyeme, ya que tengo verdades para contar. No deje no las antiguas fantasías en su mente Muta hacia la vida querida y bendita. Contempla la palabra Divina, consérvate cerca, y orienta de este modo los pensamientos profundos de su corazón…»

  


  
    Teodoto. Siglo II – I a.C.


    El poema de Teodoto en Sichem integraba una historia de la ciudad de Sichem. Se describe primero su situación y luego su toma por parte de los hebreos de acuerdo al libro bíblico de Génesis (xxxiv) y como Jacob primero moró en Mesopotamia, donde se casó y tuvo hijos para luego marcharse a Sichem, y recibir un solar de tierra de Emmor el rey de Sichem de esta ciudad. Al violar el hijo de Emmor a Diná, la hija de Jacob, Jacob se declara listo a dar a Diná en matrimonio con la condición de que todo los habitantes de la ciudad fueran circuncidados. Finalmente, Simeón y Levi, hijos de Jacob, matan a Emmor y destruyen Sichem. Teodoto, autor de este texto, parece haber sido un helenista que quiso embellecer una historia judía con añadidos de la mitología griega.


    Fragmento


    1. Aquellos alrededor de Sedrac, Misak, y Abednago en el horno de fuego dicen cuando elogian a Dios, «Bendigan los cielos al Señor; alabanza y exaltación eterna para él;» entonces, «Bendigan, ustedes los ángeles al Señor» y luego, «Bendigan al Señor, todas las aguas que están en el cielo.» Por lo que las Escrituras adjudican el cielo y a las aguas la clase de poderes puros mostrados en Génesis. Apropiadamente, entonces, como «el poder» es usado en distintos sentidos, Daniel añade, «Dejen cada poder bendecir al Señor;» entonces, adelante, «Bendigan al Señor, el sol y la luna» y, «Bendigan al Señor, ustedes estrellas de cielo. Bendigan al Señor, todo ustedes que lo adoran; alábenlo y admitan al Dios de dioses, ya que Su piedad es eterna.» Está escrito en Daniel, en ocasión de los tres jóvenes…

  


  
    Thallus (Talo). Siglo I a.C. – II d.C.


    Thallus aparentemente fue un samaritano que vivió en Roma en el siglo I d.C. (Josefo, Ant. Jud., 18.6, 4) y escribió una historia universal (Teofilo de Antioquia, por ejemplo, citas el trabajo de Thallus y se refiere a él como sigue: kata gar diez historiador Thallou [Anuncio Autolycum 3.29). Este trabajo se extravió excepto por ocho fragmentos dispersos.


    Fragmento


    «Por tanto sepan que entre nosotros [los judíos] somos más antiguos que muchos: [por ejemplo]... Moisés... como está claro para nosotros en las historias de los griegos.... Ya que en los tiempos de Ogygus e Inachus... ellos registran a Moisés... lo mismo hace Polemon en su primer libro de Historia de los griegos, y Apion... y Ptolemaeus el Mendesiano, quién escribió una historia de Egipto, todos estos hombres están de acuerdo. Y los escritores de historia Athenian, Hellanicus y Philochorus (quién escribió Atthis), Castor y Thallus y Alexander Polyhistor, y también aquellos más sabios de hombres, Filón y Josefo... [todos estos hombres] mencionan a Moisés, por lo que da un origen muy antiguo para los judíos. (Justin, Cohortatio 9)»

  


  
    LIBRO PSEUDOEPÍGRAFO DEL JUSTO

  


  
    Libro de Jaser (Sefer ha Yashar – Libro de los Justos)


    Esta obra se hizo pasar por uno de los libros perdidos del Antiguo Testamento, pero en realidad es un texto del siglo XVI d.C. No obstante, su valor reside en la colección de leyendas y narrativas referidas a personajes y hechos veterotestamentarios, que habiéndose conservado en forma oral e incluso escrita, aquí se presentan y se recopilan.


    Uno de los últimos trabajos de la Hagada midrashica; conocido también con el nombre «Toledot Adán» y « Dibre ah-Yamim Be-Aruk». Fue escrito en un hebreo correcto y fluido, y trata de la historia de los judíos a partir del tiempo de Adán hasta la época de los Jueces. Las tres cuartas partes del trabajo son dedicados al período premosaico, un quinto al período Mosaico, y sólo tres páginas a la historia posterior. En sus esfuerzos para explicar personajes y temas bíblicos, el autor inventó narrativas enteras, entretejiéndolas con la Biblia.


    Entre tales narrativas y adiciones, debe mencionarse la explicación del asesinato de Abel por Caín, y también una genealogía ampliada e ingeniosa de los descendientes de Shem, Jamón, y Japheth. En esta genealogía, el origen de Seir es explicado con la aseveración que Seir era el hijo de Hur, nieto de Hori, y bisnieto de Cainan. La vida de Abraham es ampliamente descrita y con gran detalle.


    En la historia de la estancia de los israelitas en Egipto y de su éxodo de aquel país también son entretejidas varias leyendas. El autor, además, propone un canto de Josué, que es superficielemnte indicado en el libro bíblico que lleva su nombre (10:13):


    «¿No está escrito esto en el libro de Jaser?».


    También indicado en II Samuel (1:18): - «He aquí que está escrito en el libro de Jaser».


    En la compilación del trabajo se usaron las siguientes fuentes: el Talmud babilonio; Bereshit Rabbah; Pirḳe R. Eliezer; el Yalḳut; la Crónica de Moisés; Yosippon; Midrash Abkir; y varias leyendas árabes. En cuanto al lugar y el tiempo del origen del trabajo varias razones legendarias son dadas en el prefacio de la primera edición (Nápoles, 1552), allí el autor muestra conocimiento de la Toscana, Lombardía, el Tíber, así como la violación de las Sabinas (x. 7-36, xvii. 1-14).


    Extracto


    Parte I


     


    Capítulo 1. El Jardín del Edén y la caída


     


    1 Y Elohim dijo, Vamos a hacer al hombre a nuestra imagen, al estilo de nuestra semejanza, y Elohim creó al hombre a Su propia imagen. 2 Y Elohim formó al hombre del suelo, y sopló en sus narices el aliento de vida, y el hombre se convirtió en un alma viviente dotado con habla. 3 Y el Señor dijo, no es bueno que el hombre esté solo; le haré una compañía. 4 Y el Señor causó un profundo sueño que cayera sobre Adam. Y él durmió. Y El quitó una de sus costillas y formó carne sobre ella, y la formó, y la trajo a Adam. Y Adam se despertó de su sueño y miró a la mujer de pie delante de él. Y él dijo, esto es un hueso de mis huesos y será llamada mujer, porque esto ha sido tomado del hombre; y Adam llamó su nombre Javah, porque ella fue la madre de todo lo viviente. 6 Y el Todopoderoso los bendijo y llamó sus nombres Adam y Javah en el día que El los creó a ellos. Y el Señor el Todopoderoso dijo, sean fructíferos y multiplíquense y llenen la tierra. 7 Y el Señor, el Todopoderoso, tomó a Adam y su esposa, y los puso en el jardín del Edén para abonarlo y cuidarlo; y El les ordenó y dijo a ellos: De cualquier árbol del jardín pueden comer, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerán, porque en el día que coman de él, ustedes ciertamente morirán. 8 Y Elohim los había bendecido y les había ordenado, El salió de ellos, y Adam y su esposa vivieron en el jardín conforme al mandamiento que el Señor les había ordenado. 9 Y la serpiente, cual el Todopoderoso había creado con ellos en la tierra, vino a ellos para incitarlos a transgredir el mandamiento del Todopoderoso cual El les había ordenado. 10 Y la serpiente engatusó y persuadió a la mujer a comer del árbol del conocimiento, y la mujer escuchó a la voz de la serpiente, y ella transgredió la Palabra del Todopoderoso y tomó del árbol del conocimiento del bien y del mal, y ella comió, y ella lo tomó y dio también a su esposo y él comió. 11 Y Adam y su esposa transgredieron el mandamiento del Todopoderoso cual El les ordenó, y el Todopoderoso lo sabía, y Su ira fue rebullida contra ellos y el los maldijo. 12 Y el Señor, el Todopoderoso, los echó ese día del jardín del Edén, para labrar la tierra de la cual fueron tomados, y habitaron al este del jardín del Edén; y Adam conoció a su esposa Javah y [primeramente] ella tuvo dos hijos y tres hijas. 13 Y ella llamó el nombre del primogénito Kayin1, diciendo, he obtenido un hombre de el Señor, el nombre del otro ella llamó Hevel, porque ella dijo, en vanidad entramos a la tierra, y en vanidad seremos tomados de ella. 14 Y los niños crecieron y su padre les dio una posesión en la tierra; y Kayin era labrador de la tierra, y Hevel era cuidador de ovejas. 15 Y fue al término de unos pocos años, que ellos trajeron una ofrenda aproximadora a el Señor, y Kayin trajo del fruto de la tierra y Hevel trajo de las primicias de su rebaño de la grasa de ellos, y el Todopoderoso se volvió y se inclinó a Hevel y su ofrenda, y un fuego descendió de el Señor del cielo y la consumió. 16 Y a Kayin y su ofrenda el Señor no se volvió, y El no se inclinó a ella , porque él había traído de la fruta inferior de la tierra delante de el Señor, y Kayin estaba celoso contra su hermano Hevel por causa de esto, y buscó un pretexto para matarlo. 17 Y un tiempo después, Kayin y su hermano fueron un día al campo para hacer su trabajo y ellos ambos estaban en el campo, Kayin labrando y arando su tierra, y Hevel dando de comer a su rebaño; y el rebaño pasó por esa parte que Kayin había arado en la tierra , y profundamente enfureció a Kayin por causa de esto. 18 Y Kayin se acercó a su hermano Hevel en enojo, y él le dijo, ¿Qué hay entre yo y tú que tú vienes a hacer tu hogar y traes tu rebaño para darle de comer en mi tierra? 19 Y Hevel respondió a su hermano Kayin y le dijo a él: ¿Qué hay entre yo y tú que tú comes la carne de mi rebaño y te vistes con su lana? 20 Y ahora, por lo tanto, quítate la lana de mis ovejas con la que te has vestido, y recompénsame por su fruto y carne que tú has comido, y cuando hayas hecho esto, yo me iré de tu tierra como tú has dicho. 21 Y Kayin le dijo a su hermano Hevel: Ciertamente yo te mataré este día, ¿quién requerirá tu sangre de mí? 22 Y Hevel respondió a Kayin, diciendo: Ciertamente el Todopoderoso quien nos ha hecho en la tierra , El vengará mi causa, y El requerirá mi sangre de ti si tú me matas; pues el Señor es el juez y árbitro, y es El quien devolverá al hombre de acuerdo a su mal, y al hombre perverso de acuerdo a su perversidad que él haga sobre la tierra. 23 Y ahora, si tú me mataras aquí, ciertamente el Todopoderoso conoce tus pensamientos secretos, y El te juzgara por el mal que me has declarado este día. 24 Y cuando Kayin oyó las palabras cuales Hevel su hermano había hablado, he aquí que la furia de Kayín fue rebullida contra su hermano Hevel por declarar esta cosa. 25 Y Kayín se apresuró y se levantó, y tomó la parte de hierro de su instrumento de arar, con la cual de repente golpeó a su hermano y lo mató, y Kayin derramó la sangre de su hermano Hevel sobra la tierra, y la sangre de Hevel corrió por sobre la tierra delante del rebaño. 26 Y después de esto Kayin se arrepintió de haber matado a su hermano, y estaba tristemente agravado, y lloró sobre él y lo desconcertó extremadamente. 27 Y Kayin se levantó y cavó un hueco en el campo, donde puso el cuerpo de su hermano, y volvió el polvo sobre él. 28 Y el Señor sabía lo que Kayin le había hecho a su hermano, y el Señor se le apareció a Kayin y dijo a él: ¿Dónde está Hevel tu hermano que estaba contigo? 20 Y Kayin disimuló, y dijo: Yo no sé, ¿Soy yo el cuidador de mi hermano? Y el Señor le dijo a él: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a Mí de la tierra donde los has matado. 30 Porque has matado a tu hermano y has disimulado delante de Mí, y te imaginaste en tu corazón que Yo no vi, ni sabía todas tus acciones. 31 Pero tú hiciste esta cosa y mataste a tu hermano con picardía , y porque él te habló rectamente, y ahora, por lo tanto, maldito serás desde la tierra que abrió su boca para recibir la sangre de tu hermano de tu mano, y de donde lo enterraste . 32 Y será cuando la ares, ya no te dará más su vigor como en el principio, porque espinos y cardos la tierra producirá, y tú te estarán moviendo y vagando por la tierra hasta el día de tu muerte. 33 Y en ese momento Kayín salió de la presencia del Señor, del lugar donde él estaba, y él se fue moviendo y vagando hacia el este del Edén, él y todo lo que le pertenecía a él. 34 Y Kayin conoció a su mejer en esos días, y ella fue preñada y tuvo un hijo, y llamó su nombre Hanoj, diciendo, en ese tiempo el Señor comenzó a darle descanso y quietud en la tierra. 35 Y en ese tiempo Kayin también comenzó a edificar una ciudad, y él edificó la ciudad y llamó el nombre de la ciudad Hanoj, conforme al nombre de su hijo; porque en esos días el Señor le había dado descanso sobre la tierra, y no se movió de aquí para allá y no vagó como al principio. E Irad fue nacido a Hanoj, e Irad tuvo a Mejuyael, y Mejuyael tuvo a Metushael.


    
      11 Tener en cuenta que el texto se encuentra en lengua ladina y no en idioma español moderno.

    


     


    Capítulo 2. El nacimiento de Shet y su descendencia, Kayin y su descendencia


     


    1. Y fue en el año 130 de la vida de Adam sobre la tierra que él de nuevo conoció a Javah su esposa, y ella fue preñada y dio a luz a un hijo a su semejanza y en su imagen, y llamó su nombre Shet, diciendo, porque el Todopoderoso me ha nombrado otra semilla en lugar de Hevel, porque Kayin lo ha matado. 2 Y Shet vivió 105 años, y a él le fue nacido un hijo; y Shet llamó el nombre de su hijo Enosh, diciendo, porque en ese tiempo los hijos de hombres comenzaron a multiplicarse, y a afligir sus almas y corazones por transgredir contra el Todopoderoso. 3 Y fue en los días de Enosh que continuaron rebelándose y transgrediendo contra el Todopoderoso para aumentar la ira de el Señor contra los hijos de hombres. 4 Y los hijos de hombres fueron y sirvieron otros elohim, y ellos se olvidaron de el Señor quien los creó en la tierra; y en esos días los hijos de hombres hicieron imágenes de bronce y hierro, madera y piedra , y ellos se inclinaron y las sirvieron. 5 Y cada hombre hizo su elohim y ellos se inclinaron a ellos, y los hijos de hombres abandonaron a el Señor todos los días de Enosh y sus hijos; y la ira de el Señor fue rebullida a causa de sus obras y abominaciones cuales ellos hicieron en la tierra. 6 Y el Señor causó las aguas del río Guijon que los sobrecogiera a ellos, y El los destruyó y los consumió, y El destruyó la tercera parte de la tierra, y a pesar de esto, los hijos de hombres no se volvieron de sus sendas malditas, y sus manos aún estaban extendidas para hacer el mal a la vista de el Señor. Y en aquellos días no había siembra ni cosecha en la tierra; y no había comida para los hijos de hombres, y la hambruna fue muy grande en esos días. Y la semilla cual ellos plantaban en esos días se convertía en espinos, cardos y zarzas porque desde los días de Adam había esta declaración referente a la tierra; y la maldición del Todopoderoso cual El maldijo la tierra, a causa del pecado cual Adam pecó delante de el Señor. 9 Y fue cuando los hombres continuaron rebelándose y transgrediendo contra el Todopoderoso, y a corromper sus sendas, que la tierra también se volvió corrupta. 10 Enosh vivió 90 años y a él le nació Kenan; 11 y Kenan creció y tenía 40 años de edad, y se hizo sabio y tenía conocimiento y destreza en toda sabiduría; y él rigió sobre los hijos de hombres, y él condujo a los hijos de hombres a sabiduría y conocimiento; pues Kenan era un hombre muy sabio y tenía entendimiento en toda sabiduría, y con su sabiduría él rigió sobre ruajim y demonios; 12 y Kenan supo por su sabiduría que el Todopoderoso destruiría a los hijos de hombres por haber pecado sobre la tierra, y que el Señor traería en días futuros las aguas de la inundación. 13 Y en aquellos días Kenan escribió en tablas de piedra lo que vendría a suceder en tiempos venideros, y las puso en sus tesoros. 14 Y Kenan reinó sobre toda la tierra, y él volvió a algunos de los hijos de hombres al servicio del Todopoderoso. 15 Y cuando Kenan tenía 70 años a él le nacieron tres hijos y dos hijas. 16 Y estos son los nombres de los hijos de Kenan: el nombre del primogénito, Mahalaleel, el segundo Enan, y el tercero Mered, y sus hermanas fueron Adah y Tzilah; esos son los cinco hijos de Kenan que le nacieron a él. 17 Y Lemej, el hijo de Metushael, se relacionó con Kenan por matrimonio, y tomó sus dos hijas por sus esposas, y Adah fue preñada y dio a luz a Lemej un hijo, y ella llamó su nombre Yaval. 18 Y de nuevo fue preñada y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Yuval; y Tzilah su hermana era estéril en esos días y no tuvo hijos. 19 Y en esos días los hijos de los hombres comenzaron a pecar contra el Todopoderoso, y a transgredir los mandamientos que El le había ordenado a Adam, ser fructíferos y multiplicarse en la tierra. 20 Y algunos de los hijos de los hombres causaron a sus esposas beber una mezcla que las hacía estériles, para que ellas pudieran retener su figura y por esto su apariencia bella no se disiparía. 21 Y cuando los hijos de los hombres causaron a algunas de sus esposas beber, Tzilah bebió con ellas. 22 Y las mujeres que estaban preñadas parecían abominables a la vista de sus esposos como viudas, mientras sus esposos vivían, porque sólo eran atraídos a las estériles. 23 Y en el final de los días y años cuando Tzilah se hizo vieja, el Señor abrió su vientre. 24 Y ella fue preñada y dio a luz un hijo y llamó su nombre Tuval-Kayin, diciendo, después que he marchitado he aquí lo he obtenido a él del Todopoderoso, el Gran Elohim. 25 Y ella fue preñada de nuevo y dio a luz una hija, y la llamó Naamah, porque ella dijo; Después que me he marchitado he traído placer y delicia. 26 Y Lemej era viejo y avanzado en años, y sus ojos estaban nublados y no podía ver, y Tuval-Kayin, su hijo, lo estaba guiando y fue un día que Lemej fue al campo y Tuval-Kayin estaba con él, y mientras ellos caminaban en el campo, Kayin el hijo de Adam avanzó hacia ellos; pues Lemej era muy viejo y no podía ver mucho, y Tuval-Kayin era muy joven. 27 Y Tuval-Kayin le dijo a su padre que sacara su arco, y con las flechas golpeó a Kayin, quien estaba aún lejos, y él lo mató, porque pareció a ellos ser un animal. 28 Y las flechas entraron en el cuerpo de Kayin a pesar que él estaba lejos de ellos, y él cayó a tierra y murió. 29 Y el Señor devolvió el mal de Kayin conforme a su perversidad, cual él había hecho a su hermano Hevel, de acuerdo a la palabra de el Señor cual El había hablado. 30 Y vino a suceder que Kayin había muerto, y Lemej y Tuval fueron a ver el animal que habían matado, y ellos vieron, y he aquí Kayin su abuelo había caído muerto sobre la tierra. 31 Y Lemej estaba muy aturdido por haber hecho esto, y batiendo sus manos juntas él golpeó a su hijo y causó su muerte. 32 Las esposas de Lemej oyeron lo que Lemej había hecho, y ellas buscaron matarlo. 33 Y las esposas de Lemej lo odiaron desde ese día, porque él había matado a Kayin y a Tuval- Kayin, y las esposas de Lemej se separaron de él, y no le escuchaban en esos días. 34 Y Lemej vino a sus esposas, y las presionó para que lo escucharan en este asunto. 35 Y él dijo a sus esposas Adah y Tzilah, Oigan mi voz, O esposas de Lemej, atiendan a mis palabras, por ahora ustedes se han imaginado que yo maté un hombre con mis heridas, y a un joven con mis azotes por ellos hacer ninguna violencia, pero seguramente ahora que estoy viejo y canoso, y que mis ojos están pesados por mi edad, y yo hice esto sin conocimiento. 36 Y las esposas de Lemej lo escucharon en este asunto, y ellas regresaron a él con el consejo de su padre Adam, pero ellas no tuvieron hijos para él desde ese tiempo, sabiendo que la ira de Elohim estaba aumentando en esos días contra los hijos de hombres, para destruirlos con las aguas de la inundación por sus obras malditas. 37 Y Mahaleel el hijo de Kenan vivió 65 años y a él le nació Yered; y Yered vivió 62 años y a él le nació Hanoj.


     


    Capítulo 3. Hanoj y sus hijos


     


    1 Y Hanoj vivió 65 años y a él le nació M etushelaj; y Hanoj caminó con el Todopoderoso después de haber tenido a Metushelaj, y él sirvió a el Señor, a pesar de las sendas malditas de los hombres. 2 Y el alma de Hanoj fue envuelta en la instrucción de el Señor, en conocimiento y entendimiento; y él sabiamente se retiró de los hijos de los hombres, y se secuestró de ellos por muchos días. 3 Y fue al término de muchos años cuando él estaba sirviendo a el Señor, y orando delante de El en su casa, que un malaj de el Señor lo llamó desde el cielo, y él dijo: Aquí estoy. 4 Y él dijo: Levántate, sal de tu casa y ve del lugar donde te escondes, y aparece a los hijos de los hombres, para que tú les puedas enseñar la senda por la cual deben ir y la obra que deben llevar a cabo para entrar en los caminos del Todopoderoso. 5 Y Hanoj se levantó de acuerdo a la Palabra de el Señor, y salió de su casa, de su lugar y de la cámara donde estaba escondido; y él fue a los hijos de los hombres y les enseñó los caminos de el Señor, y en ese tiempo congregó a los hijos de los hombres y los familiarizó con la instrucción de el Señor. 6 Y él ordenó que se proclamara en todos los lugares donde vivían los hijos de los hombres, diciendo: ¿dónde está el hombre que desea conocer los caminos de el Señor y buenas obras? Que él venga a Hanoj. 7 Y todos los hijos de los hombres se congregaron hacia él, porque todos los que deseaban esta cosa fueron a Hanoj, y Hanoj reinó sobre los hijos de los hombres de acuerdo a la Palabra de el Señor, y ellos vinieron y se inclinaron a él y oyeron su palabra. 8 Y el Ruaj del Todopoderoso estaba sobre Hanoj, y él enseñó a todos sus hombres la sabiduría del Todopoderoso y Sus caminos , y los hijos de los hombres sirvieron a el Señor todos los días de Hanoj, y ellos vinieron a oír su sabiduría. 9 Y todos los reyes de los hijos de los hombres, ambos primero y último, junto con sus príncipes y jueces, vinieron a Hanoj cuando oyeron de su sabiduría , y ellos se inclinaron a él, y ellos también requirieron que Hanoj reinara sobre ellos, a lo cual él consintió. 10 Y ellos reunieron por todo, 130 reyes y príncipes, y ellos hicieron a Hanoj rey sobre ellos y ellos todos estaban bajo su poder y mando. 11 Y Hanoj les enseñó sabiduría, conocimiento, y los caminos de el Señor; y él hizo Shalom entre ellos, y Shalom por todo el Oriente en la vida de Hanoj. 12 Y Hanoj reinó sobre los hijos de los hombres por 243 años, y él hizo justicia y rectitud con todo su pueblo, y él los guió en los caminos de el Señor. 13 Y éstas son las generaciones de Hanoj: Metushelaj, Elisha, y Elimelej, 3 hijos; y sus hermanas fueron Melca, Naamah; y Metushelaj vivió 87 años y a él le nació Lemej. 14 Y fue en el año 56 de la vida de Lemej cuando Adam murió; 930 años tenía él cuando murió, y sus dos hijos con Hanoj y Metushelaj su hijo lo sepultaron con gran pompa, como sepultura de reyes, en la cueva donde el Todopoderoso le había dicho. 15 Y en ese lugar todos los hijos de los hombres hicieron gran luto y lamentos por causa de Adam; ha sido, por lo tanto, costumbre entre los hijos de los hombres hasta este día. 16 Y Adam murió porque él comió del árbol del conocimiento; él y sus hijos después de él, como el Señor, el Todopoderoso, había hablado. 17 Y fue en el año de la muerte de Adam, cual fue en el año 243 del reino de Hanoj, en ese tiempo Hanoj resolvió separarse de los hijos de los hombres y secuestrarse como al principio para servir a el Señor. 18 Y Hanoj lo hizo así, pero no se ocultó de ellos completamente, sino se mantuvo lejos de los hijos de los hombres por 3 días y después iba a ellos 1 día. 19 Y durante los 3 días que él estaba en su cámara , él oraba y alababa a el Señor su Elohim y el día que él salía aparecía a sus súbditos y les enseñaba los caminos de el Señor, y todo lo que ellos le preguntaban acerca de el Señor, él les decía. 20 Y él lo hizo de esta forma por muchos años, y después él se escondía por 6 días y aparecía a su pueblo 1 día en 7; y después de eso una vez al mes, y después una vez al año, hasta que todos los reyes y príncipes lo buscaban y querían ver el rostro de Hanoj, y oír su palabra; pero ellos no podían, pues todos los hijos de los hombres estaban grandemente temerosos de Hanoj, y temían acercarse a él por causa del sobrecogimiento semejante a Elohim que estaba asentado en su semblante; por lo tanto, ningún hombre podía mirarlo a él, temiendo que podía ser castigado y morir. 21 Y todos los reyes y príncipes resolvieron reunir los hijos de los hombres, y venir a Hanoj, pensando que ellos podrían hablar con él en ese tiempo cuando él de bía salir y estar entre ellos, y ellos así lo hicieron. 22 Y el día llegó cuando Hanoj salió y todos ellos se reunieron y vinieron a él, y Hanoj les habló a ellos las Palabras de el Señor y él les enseñó sabiduría y conocimiento, y ellos se inclinaron delante de él y dijeron: ¡Que el rey viva! ¡Que el rey viva! 23 Y un tiempo después, cuando los reyes y príncipes y los hijos de los hombres estaban hablando con Hanoj, y Hanoj les estaba enseñando los caminos de Elohim, he aquí que un malaj de el Señor llamó a Hanoj desde el cielo, y deseaba traerlo al cielo para que él reinara sobre los hijos de Elohim como él había reinado sobre los hijos de los hombres en la tierra. 24 Cuando en ese tiempo Hanoj oyó esto, él fue y reunió los habitantes de la tierra, y les enseñó sabiduría y conocimiento y les dio instrucciones Divinas, y les dijo a ellos: He sido requerido ascender al cielo, yo por tanto no sé el día de mi partida. 25 Y ahora por tanto les enseño sabiduría y conocimiento y les daré instrucción antes de que los deje, de cómo actuar sobre la tierra para que vivan; y así él hizo. 26 Y él les enseñó sabiduría y conocimiento, y les dio instrucción, y él los reprendió, y puso delante de ellos estatutos y juicios para hacer sobre la tierra, e hizo Shalom entre ellos, y él les enseñó vida eterna, y vivió con ellos algún tiempo enseñándoles de todas esas cosas. 27 Y en ese tiempo los hijos de los hombres estaban con Hanoj, y Hanoj estaba hablando con ellos, y ellos alzaron sus ojos y la semejanza de un gran caballo descendió del cielo, y el caballo daba pasos en el aire; 28 y ellos le dijeron a Hanoj lo que habían visto, y Hanoj les dijo a ellos: Por causa mía este caballo desciende del cielo; el momento ha llegado cuando tengo que irme de ustedes y ya no seré visto por ustedes. 29 Y el caballo descendió en ese momento y se paró delante de Hanoj, y todos los hijos de los hombres que estaban con Hanoj lo vieron. 30 Y Hanoj entonces de nuevo ordenó que una voz fuera proclamada, diciendo: Dónde está el hombre que se deleita en conocer los caminos de el Señor su Elohim que venga este día a Hanoj antes de que él sea llevado de nosotros. 31 Y todos los hijos de los hombres se reunieron y vinieron a Hanoj ese día ; y todos los reyes de la tierra y sus príncipes y consejeros permanecieron con él ese día; y Hanoj entonces enseñó a los hijos de los hombres sabiduría y conocimiento, y les dio instrucciones Divinas y les aconsejó servir a el Señor y caminar en Sus caminos todos los días de sus vidas, y él continuó haciendo Shalom entre ellos . 32 Y fue después de esto que él se levantó y montó en el caballo; y él salió y todos los hijos de los hombres fueron tras él, cerca de 800,000 hombres, y ellos fueron con él la jornada de un día. 33 Y el segundo día él les dijo a ellos: Regresen a casa a sus tiendas, ¿Por qué irán? Quizás puedan morir; y algunos de ellos se fueron de él, y aquellos que permanecieron siguieron con él una jornada de seis días; y Hanoj les dijo a ellos todos los días: Regresen a sus tiendas, no sea que puedan morir; pero ellos no estaban dispuestos a regresar, y fueron con él. 34 Y en el sexto día algunos de los hombres permanecieron y se agarraron a él, y ellos dijeron a él: Nosotros iremos contigo al lugar que tú vas; como el Señor vive, sólo la muerte nos separará. 35 Y ellos urgieron tanto en ir con él, que él cesó de hablar con ellos; y ellos fueron tras él y no querían regresar. 36 Y cuando los reyes regresaron ellos causaron que un censo fuera tomado, para poder saber el número de los hombres que permanecieron y fueron con Hanoj; y fue el séptimo día que Hanoj ascendió al cielo en un torbellino, con caballos y carruajes de fuego. 37 Y en el octavo día todos los reyes que habían estado con Hanoj enviaron para traer de regreso al número de hombres que estaban con Hanoj, en ese lugar de donde ascendió al cielo. 38 Y todos esos reyes fueron al lugar y encontraron que la tierra estaba llena de nieve, y sobre la nieve había grandes piedras de nieve, y uno dijo al otro: Vengan, vamos a romper por entre la nieve para ver, quizás los hombres que permanecieron con Hanoj están muertos , y están ahora bajo las piedras de nieve, pero buscaron pero no lo pudieron encontrar a él, porque él había ascendido al cielo.


     


    Capítulo 4. La Rebelión de los Hombres y Corrupción de la Tierra


     


    1 Y todos los días que Hanoj que vivió sobre la tierra fueron 365 años. 2 Y cuando Hanoj había ascendido a los cielos, todos los reyes de la tierra se levantaron y tomaron a Metushelaj su hijo y lo ungieron, y causaron que él reinara sobre ellos en lugar de su padre. 3 Y Metushelaj actuó con rectitud como su padre Hanoj le había enseñado, y él asimismo durante toda su vida enseñó a los hijos de los hombres sabiduría, conocimiento, y el temor de Elohim, y él no se volvió del buen camino ni a la derecha ni a la izquierda. 4 Pero en los últimos días de Metushelaj los hijos de los hombres se volvieron de el Señor, y ellos corrompieron la tierra, ellos se robaron y saquearon el uno al otro, y ellos se rebelaron contra el Todopoderoso y transgredieron, y ellos corrompieron sus caminos, y no quisieron escuchar a la voz de Metushelaj, sino se rebelaron contra él. 5 Y el Señor estaba extremadamente enojado contra ellos, y el Señor continuó destruyendo la semilla en esos días, así que no había siembra ni cosecha en la tierra. 6 Porque cuando sembraban la tierra, para poder obtener alimento para su sostén, he aquí, espinos y zarzas fueron producidos cuales ellos no los sembraron. 7 Y aún los hijos de los hombres no se volvieron de sus caminos malditos, y sus manos estaban extendidas para hacer el mal a la vista de Elohim, y ellos provocaron a el Señor con sus sendas malditas, y el Señor estaba muy enojado y se arrepintió de haber hecho al hombre. 8 Y El pensó destruirlos y aniquilarlos y así El lo hizo. 9 En esos días Lemej el hijo de Metushelaj era de 160 años de edad Shet el hijo de Adam murió. Y todos los días que Shet vivió fueron 912 años y después murió. Y Lemej era de 180 años cuando él tomó a Ashmua, la hija de Elisha, el hijo de Hanoj su tío, y ella fue preñada. 12 Y en esos tiempos los hijos de los hombres sembraban la tierra y poco alimento producía, aun los hijos de los hombres no se volvieron de sus sendas malditas, y ellos pecaron y se rebelaron contra el Todopoderoso. 13 Y la esposa de Lemej estaba preñada y dio a luz un hijo en esos tiempos, en el transcurso del año. Y Metushelaj llamó su nombre Noaj, diciendo: La tierra estaba en sus días en descanso y libre de corrupción, y Lemej su padre llamó su nombre Menajem, diciendo: Este nos confortará en nuestros trabajos y labor miserable en la tierra, cual el Todopoderoso ha maldecido. 15 Y el niño creció y fue destetado, y él siguió los caminos de su padre (abuelo) Metushelaj, perfecto y recto delante del Todopoderoso. 16 Y todos los hijos de los hombres abandonaron los caminos de el Señor en esos días mientras se multiplicaron en la faz de la tierra con hijos e hijas, y ellos se enseñaron el uno al otro sus prácticas malvadas y ellos continuaron pecado contra el Señor. 17 Y cada hombre se hizo para sí un elohim, y ellos robaron y saquearon cada hombre a su vecino, como también a sus parientes, y ellos corrompieron la tierra y la tierra estaba llena de violencia. 18 Y sus jueces y regidores [en el libro de Hanoj/Enoc, estos son llamados «Los Vigilantes.»] y fueron a las hijas de los hombres y tomaron las esposas de los sus esposos por la fuerza de acuerdo a su escogencia, y los hijos de los hombres en esos días tomaron de las reses de la tierra, las bestias del campo, y las aves del aire, y enseñaron la mezcla de animales de una especie con la otra, para así provocar a el Señor; y el Todopoderoso vio que la tierra entera estaba corrompida, porque toda carne había corrompido sus caminos sobre la tierra, todos los hombres y todos los animales. 19 Y el Señor dijo: Yo borraré al hombre, al cual he creado, de la faz de la tierra, sí, desde el hombre a las aves en el aire, junto con las reses y bestias que están en el campo porque me arrepiento de haberlas hecho. 20 Y todos los hombres que caminaron en las sendas de el Señor murieron en esos días, antes de que el Señor trajera el mal sobre el hombre, cual había declarado, porque esto era de el Señor para que ellos no vieran el mal del cual el Señor habló referente a los hijos de los hombres. 21 Y Noaj encontró favor inmerecido a la vista del Señor, y el Señor lo escogió a él y sus hijos para levantar zera de ellos sobre la faz de toda la tierra.


     


    Capítulo 5. Noaj y Metushelaj predicando seguir rectitud


     


    1 Y era en el año 84 de la vida de Noaj, que Hanoj el hijo de Shet murió, él tenía 905 años en su muerte. 2 Y en el año 179 de la vida de Noaj, Kenan el hijo de Hanoj murió, y todos los días de Kenan fueron 910 años, y él murió. 3 Y en el año 234 de la vida de Noaj, Mahlallel el hijo de Kenan murió, y los días de Mahlallel fueron 895, y el murió. 4 Y Yered el hijo de Mahlellel murió en esos días, en el año 336 de la vida de Noaj; y Todos los días de Yered fueron 962 años, y él murió. 5 Y todos los que siguieron a el Señor murieron en esos días , antes que ellos vieran el mal que el Señor declaró hacer sobre la tierra. 6 Y después de un lapso de muchos días, en el año 480 de la vida de Noaj, cuando todos esos hombres que siguieron a el Señor habían muerto lejos de los hijos de los hombres, y sólo Metushelaj quedó , el Todopoderoso dijo a Noaj y a Metushelaj, diciendo: 7 Hablen ustedes, y proclamen a los hijos de los hombres, diciendo: Así dice el Señor, vuélvanse de sus sendas malditas y abandones sus obras, y el Señor se arrepentirá del mal que El ha declarado hacerles a ustedes, para que no venga a suceder. 8 Porque así dice el Señor: He aquí, Yo les daré un período de 120 años; y si ustedes se vuelven a Mí y abandonan sus sendas malditas, entonces Yo también me volveré del mal que les dije, y no existirá, dice el Señor. 9 Y Noaj y Metushelaj hablaron todas estas palabras de el Señor a los hijos de los hombres, día tras día, constantemente hablando a ellos. 10 Pero los hijos de los hombres no querían escucharles, ni inclinar sus oídos a sus palabras, y ellos eran de dura cerviz. 12 Y el Señor les otorgó a ellos un período de 120 años, diciendo: Si ellos regresan, entonces el Todopoderoso se arrepentirá de todo el mal, para así no destruir la tierra. 12 Noaj el hijo de Lemej se abstuvo de tomar una esposa en esos días, para tener hijos, porque él dijo: Seguramente ahora el Todopoderoso destruirá la tierra; por esa razón, entonces tendré hijos. 13 Y Noaj era un hombre justo, él era perfecto en su generación, y el Señor lo escogió a él para levantar zera de Su zera sobre la faz de la tierra. 14 Y el Señor dijo a Noaj: Toma para ti una esposa, y ten hijos, porque Yo he visto tu rectitud delante de Mí en esta generación. 15 Y tú levantarás zera y tus hijos contigo, en el medio de la tierra; y Noaj fue y tomó una esposa, y él escogió a Naamah la hija de Hanoj, y ella era de 580 años de edad. 16 Y Noaj tenía 498 años cuando él tomó a Naamah por esposa. 17 Y Naamah fue preñada y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Yefet, diciendo: El Todopoderoso me ha aumentado en la tierra; y ella fue preñada de nuevo y dio a luz un hijo, y ella llamó su nombre Shem, diciendo: El Todopoderoso me ha hecho un remanente, para levantar semilla en el medio de la tierra. 18 Y Noaj tenía 502 años cuando Naamah dio a luz a Shem, y los niños crecieron y fueron por los caminos de el Señor, en todo lo que Metushelaj y Noaj su padre le s enseñaron. 19 Y Lemej el padre de Noaj murió en esos días; aun en verdad él no fue con todo corazón en los caminos de su padre, y él murió en el año 195 de la vida de Noaj. 20 Y todos los años de Lemej fueron 770 años, y él murió. 21 Y todos los hijos de los hombres que conocían a el Señor murieron en ese año antes de que el Señor trajera el mal sobre ellos; porque el Señor por Su voluntad los hizo morir; para que así no contemplaran el mal que el Todopoderoso traería sobre sus hermanos y parientes, como El así lo había declarado hacer. 22 En ese tiempo, el Señor dijo a Noaj y Metushelaj: Salgan adelante y proclamen a los hijos de los hombres todas las palabras que Yo hablé a ustedes en aquellos días, quizás ellos se vuelvan de sus caminos malvados, y entonces Yo me arrepentiré del mal y no lo traeré. 23 Y Noaj y Metushelaj salieron y dijeron en los oídos de los hijos de los hombres todo lo que el Todopoderoso había hablado referente a ellos . 24 Pero los hijos de los hombres no quisieron escuchar, tampoco inclinaron sus oídos a todas sus declaraciones. 25 Y fue después de esto que el Señor dijo a Noaj: El fin de toda carne ha venido delante de Mí, a causa de sus obras malditas, y he aquí, Yo destruiré la tierra. 26 Y tú toma para ti madera de gofer (cedro), y ve a cierto lugar y haz un arca grande, y ponla en ese lugar. 27 Y así la harás; 300 codos de largo, 50 codos de ancho y 30 codos de alto. 28 Y vas a hacer para ti una puerta, abierta en su lado, y en un codo terminarás arriba, y la cubres por dentro y por fuera con brea. 29 Y he aquí, Yo traeré la inundación de aguas sobre la tierra, y toda carne será destruida de debajo de los cielos, y todo lo que está sobre la tierra perecerá. 30 Y tú y tu casa irán y reunirán 2 parejas de toda cosa viviente, macho y hembra, y los traerán al arca, y levantarán zera de ellos sobre la tierra. 31 recoge para ti toda la comida que es comida para todos los animales, y podrá haber comida para ti y para ellos. 32 Y tú escogerás para tus hijos 3 doncellas, de las hijas de los hombres, y ellas serán esposas para tus hijos. 33 Y Noaj se levantó, y él hizo el arca, en el lugar que el Todopoderoso le había ordenado, y Noaj hizo como el Todopoderoso le había ordenado. 34 Y en su 595 año Noaj comenzó a hacer el arca, y él hizo el arca en 5 años, como el Señor había ordenado. 35 Y Noaj tomó las 3 hijas de Eliakim, hijo de Metushelaj, por esposas para sus hijos, como el Señor había ordenado a Noaj. 36 Y fue en este tiempo que Metushelaj el hijo de Hanoj murió, 960 años tenía él en su muerte.


     


    Capítulo 6. La Gran Inundación


     


    1 En ese tiempo, después de la muerte de Metushelaj, el Señor dijo a Noaj: Ve con tu casa dentro del arca; he aquí, Yo reuniré a ti todos los animales de a tierra, las bestias del campo y las aves del aire, y ellos todos vendrán y rodearán el arca. 2 Y tú irás y te sentarás junto a las puertas del arca, y todas las bestias, los animales, las aves, se reunirán y se pondrán delante de ti, y tales de ellas mientras vienen se agacharán delante de ti, las tomarás y entregarás a las manos de tus hijos, y las traerás dentro del arca, y todas las que se paren frente a ti, tú dejarás. 3 Y el Señor trajo esto a suceder al próximo día, y animales, bestias y aves vinieron en grandes multitudes y rodearon el arca. 4 Y Noaj fue y se sentó junto a la puerta del arca, y toda carne que se agachó delante de él, él trajo dentro del arca, y todos los que se pararon delante de él, él dejó sobre la tierra. 5 Y una leona vino con sus 2 cachorros, macho y hembra, y los 3 se agacharon delante de Noaj, y los dos cachorros se levantaron contra la leona y la golpearon y la hicieron huir del lugar, y ella se fue, ellos regresaron a sus lugares y se agacharon delante de Noaj. 6 Y la leona huyó corriendo, y se paró en el lugar de los leones. 7 Y Noaj vio esto y se puso muy pensativo, y se levantó y tomó los 2 cachorros, y los trajo dentro del arca. 8 Y Noaj trajo dentro del arca de toda criatura viviente que había sobre la tierra, así que no quedó ninguna que Noaj no trajera dentro del arca. 9 dos y dos vinieron a Noaj dentro del arca, pero de los animales limpios , y las aves limpias, él trajo siete parejas, como el Todopoderoso le había ordenado. 10 Y todos los animales, y las bestias, y las aves, aún estaban allí, y ellos rodearon el arca en todo lugar, y la lluvia no había descendido hasta 7 días después. 11 Y en ese día el Señor causó toda la tierra temblar, y el sol se oscureció, y los cimientos de la tierra rugieron, y toda la tierra fue movida violentamente, y los relámpagos destellaron y los truenos tronaron, y todas las fuentes de la tierra fueron rotas , tal como no había sido conocido a los habitantes anteriormente. Y el Todopoderoso hizo esta obra poderosa, para así aterrorizar a los hijos de los hombres, que ya no hubiera más mal sobre la tierra. 12 Y aun los hijos de los hombres no se quisieron volver de sus sendas malditas, y ellos aumentaron la furia de el Señor en ese tiempo, y ni aun dirigieron sus corazones a esto. 13 Y al final de 7 días, en el año 600 de la vida de Noaj, las aguas de la inundación estaban s obre la tierra. 14 Y todas las fuentes de la profundidad fueron rotas, y las ventanas del cielo fueron abiertas, y la lluvia estaba sobre la tierra por 40 días y 40 noches. 15 Y Noaj y su casa y todas las criaturas vivientes que estaban con él, vinieron dentro del arca a causa de las aguas de la inundación, y el Señor lo encerró dentro. 16 Y todos los hijos de los hombres que estaban sobre la tierra, se extenuaron por medio del mal a causa de la lluvia, porque las aguas estaban viniendo más violentamente sobre la tierra, y los animales y bestias aun estaban rodeando el arca. 17 Y los hijos de los hombres se reunieron juntos, alrededor de 700,000 hombres y mujeres, y ellos vinieron a Noaj al arca. 18 Y ellos llamaron a Noaj, diciendo: Abre para nosotros, para que podamos ir a ti dentro del arca, o nosotros moriremos por esa razón. 19 Y Noaj con voz alta les respondió desde el arca, diciendo: ¿No se han rebelado ustedes contra el Señor, y dijeron que El no existe? A causa de eso el Señor trajo este mal sobre ustedes para destruirlos y cortarlos de la faz de la tierra. 20 ¿No es lo que yo hablé a ustedes desde 120 años atrás , y ustedes no quisieron escuchar a la voz de el Señor, y ahora desean vivir sobre la tierra? 21 Ellos dijeron a Noaj: Estamos listos para regresar a el Señor; sólo abre para nosotros para que vivamos y no muramos. 22 Y Noaj les respondió, diciendo: He aquí, ahora que ven la aflicción de sus almas , ustedes desean regresar a el Señor; ¿Por qué no regresaron durante los 120 años, cuales el Señor les otorgó como el período determinado? 23 Pero ustedes escogieron decirme esto por la aflicción de sus almas, ahora tampoco el Señor les escuchará a ustedes, tampoco dará oído a ustedes este día, así que ahora ustedes no tendrán éxito en sus deseos. 24 Y los hijos de los hombres se acercaron para irrumpir en el arca, para entrar a causa de la lluvia, porque ellos no podían soportar la lluvia sobre ellos. 25 Y el Señor mandó todas las bestias y animales que rodeaban el arca. Y las bestias los sobrecogieron y los echaron de ese lugar, y cada hombre fue por su camino y de nuevo se dispersaron por la tierra . 26 Y la lluvia estaba aun descendiendo sobre la tierra, y descendió 40 días y 40 noches, y las aguas prevalecieron grandemente sobre la tierra; y toda carne que estaba sobre la tierra o en las aguas murió , ya fueran hombres, animales, bestias, cosas que se arrastran, o aves del aire , y sólo quedó Noaj y aquellos que estaban con él en el arca. 27 Y las aguas prevalecieron y grandemente aumentaron sobre la tierra, y ellas levantaron el arca y fue levantada de la tierra. 28 Y el arca flotó sobre la faz de las aguas, y fue lanzada sobre las aguas, así toda criatura viviente dentro de ella se volvían como potaje en un caldero. 29 Y gran ansiedad sobrecogió a todas las criaturas viv ientes que estaban dentro del arca, y el arca parecía al romperse. 30 Y todas las criaturas vivientes que estaban dentro del arca estaban aterrorizadas, y los leones rugieron, y los bueyes mugieron, y los lobos aullaron, y todas las criaturas vivientes que estaban dentro del arca hablaron y se lamentaron en su propio idioma, así sus voces llegaron a una gran distancia; y Noaj y sus hijos lloraron y sollozaron en sus aflicciones; ellos estaban grandemente temerosos que habían llegado a las puertas de la muerte. 31 Y Noaj oró a el Señor, y clamó a El por causa de esto, y él dijo: O, el Señor, ayúdanos, porque nosotros no tenemos fuerza para soportar este mal que nos ha abarcado, porque las olas de las aguas nos han rodeado , torrentes maliciosos nos han aterrorizado, las trampas de la muerte han venido sobre nosotros; respóndenos, O el Señor, respóndenos, alumbra Tu semblante hacia nosotros, y sé misericordioso hacia nosotros , redímenos y libéranos. 32 Y el Señor escuchó a la voz de Noaj, y el Señor se recordó de él. 33 Y un viento pasó sobre la tierra, y las aguas fueron quietas y el arca descansó. 34 Y las fuetes de lo profundo y las ventanas del cielo fueron detenidas, y la lluvia del cielo fue restringida. 35 Y las aguas decrecieron en esos días, y el arca descansó sobre las montañas del Ararat. 36 Y Noaj entonces abrió las ventanas del arca, y Noaj aun llamó a el Señor en ese tiempo, y él dijo, O el Señor, quien hizo el cie lo y la tierra y todo lo que en ellos hay, trae adelante nuestras almas de esta reclusión, y de la prisión donde Tú nos has puesto, porque yo estoy muy agotado con suspiros. Y el Señor escuchó a la voz de Noaj, y dijo a él: Cuando hayas completado un año entero, entonces saldrás . 38 Y en el transcurso del año, cuando un año entero fue completado de Noaj vivir en el arca, las aguas fueron secas de la tierra, y Noaj quitó la cubierta del arca. 39 Y en ese tiempo, el día 27 del segundo mes, la tierra estaba seca, pero Noaj y sus hijos, y los que estaban con él, no salieron del arca hasta que el Señor les dijo. 40 Y el día llegó que el Señor les dijo que salieran, y todos ellos salieron del arca. 41 y Ellos fueron y regresaron a todos a sus caminos y sus lugares , y Noaj y sus hijos vivieron en la tierra que el Todopoderoso les dijo, y ellos sirvieron a el Señor todos sus días , y el Señor bendijo a Noaj y sus hijos cuando salieron del arca. 42 Y El les dijo a ellos: Sean fructíferos y llenen toda la tierra; y sean fuertes y aumenten abundantemente en la tierra y multiplíquense en ella.


     


    Capítulo 7 Shem, Ham y Yefet y sus descendientes


     


    1 Y estos son los nombres de los hijos de Noaj: Yefet, Ham y Shem, e hijos fueron nacidos a ellos después de la inundación, porque ellos habían tomado esposas antes de la inundación. 2 Estos fueron los hijos de Yefet: Gomer, Magog, Madai, Yavan, Tuval, Meshej, y Tiras, 7 hijos. 3 Y los hijos de Gomer fueron Ashkenaz, Rifat y Torgamah. 4 Y los hijos de Magog fueron Elijanaf y Luval. 5 Y los hijos de Madai fueron Ajon, Tzeelo, Hazoni y Lot. 6 Y los hijos de Yavan fueron Elisha, Tarshish, Kittim y Dodanim. 7 Y los hijos de Tuval fueron Arifi, Kesed and Taari. 8 Y los hijos de Meshej fueron Dedon, Zaron and Shebashni. 9 Y los hijos de Tiras fueron Benib, Gera, Lupirion y Gilak; estos fueron los hijos de Yefet de acuerdo a sus familias , y su número en aquellos días fue alrededor de 460 hombres. 10 Y estos fueron los hijos de Ham: Kush, Mitzrayim, Put y Kenaan, 4 hijos; y los hijos de Kush fueron Seva, Havilah, Savta, Ramah y Savteja, y los hijos de Rama fueron Sheba y Dedan. 11 Y los hijos de Mitzrayim fueron Lud, Anom y Patros, Kaslot and Kaftor. 12 Y los hijos de Put fueron Gebul, Hadan, Benah y Adan. 13 Y los hijos de Kenaan fueron Tzidon, Het, Emori, Girgashi, Hivi, Arki, Sini, Arodi, Zimadi y Hamati. 14 Estos fueron los hijos de Ham de acuerdo a sus familias, y su número en aquellos días fueron alrededor de 730 hombres. 15 Y estos fueron los hijos de Shem: Elam, Ashur, Arpajshad, Lud y Aram, 5 hijos; y los hijos de Elam fueron Shushan, Majul y Harmon. 16 Y los hijos de Ashar fueron Mirus y Mokil, y los hijos de Arpajshad fueron Shelaj, Anar y Ashkol. 17 Y los hijos de Lud fueron Petor y Bizayon, y los hijos de Aram fueron Utz, Hul, Gather y Mash. 18 Estos fueron los hijos de Shem de acuerdo a sus familias y su número en aquellos días fueron alrededor de 300 hombres.


     


    SHEM.


     


    19 Estas son las generaciones de Shem: Shem tuvo a Arpajshad y Arpajshad tuvo a Shelaj,


    y Shelaj tuvo a Ever y a Ever le nacieron 2 hijos, el nombre de uno fue Peleg, porque en sus


    días los hombres fueron divididos, y en los días tardíos la tierra fue dividida. 20 Y el nombre del segundo fue Yoktan, significando que en su día las vidas de los hijos de los hombres fueron disminuidas y menguadas. 21 Estos fueron los hijos de Yoktan: Almodad, Shelef, Hatzar-Mavet, Yeraj, Hadoram, Uzal, Diklah, Obal, Avimael, Sheva, Ofir, Havilah y Yoav; todos estos fueron los hijos de Yoktan. 22 Y Peleg su hermano tuvo a Yen, y Yen tuvo a Serug, y Serug tuvo a Najor, y Najor tuvo a Teraj, y Teraj tenía 38 años y a él le nació Haran y Najor. 23 Y Kush el hijo de Ham, el hijo de Noaj tomó una esposa en aquellos días en su edad avanzada, y ella dio a luz un hijo, y ellos llamaron su nombre Nimrod, diciendo: En este tiempo los hijos de los hombres comenzaron a rebelarse y a transgredir contra Elohim, y el niño creció, y su padre lo amaba extremadamente, porque él era el hijo de su vejez. 24 Y los atuendos de piel cuales el Todopoderoso hizo para Adam y su esposa, cuando ellos salieron del jardín, fueron dados a Kush. 25 Porque después de la muerte de Adam y su esposa, los atuendos fueron dados a Hanoj, el hijo de Yered, y cuando Hanoj fue llevado a lo alto a Elohim, él los dio a Metushelaj su hijo. 26 Y a la muerte de Metushelaj, Noaj los tomó y los trajo dentro del arca, y estaban con él hasta que salieron del arca. 27 Y en su salida, Ham robó los atuendos de Noaj su padre, y él se los llevó y los escondió de sus hermanos. 28 Y cuando Ham tuvo su primogénito Kush, él le dio los atuendos en secreto, y estuvieron con Kush muchos días.


     


    NIMROD


     


    29 Y Kush también los escondió de sus hijos y hermanos, y cuando Kush tuvo a Nimrod, él le dio esos atuendos por su amor por él, y Nimrod creció y cuando él tenía 20 años de edad él se puso esos atuendos. 30 Y Nimrod se hizo fuerte cuando se puso los atuendos, y el Todopoderoso le dio poder y fortaleza, y él era un cazador poderoso en la tierra, sí, él era un cazador poderoso en el campo, y él cazaba los animales y edificaba altares, y ofrecía sobre ellos los animales delante de el Señor. 31 Y Nimrod se fortaleció, y él se levantó de entre sus hermanos, y él peleó las batallas de sus hermanos en contra de todos sus enemigos alrededor. 32 Y el Señor entregó todos los enemigos de sus hermanos en sus manos, y el Todopoderoso lo prosperó de tiempo en tiempo en sus batallas, y él reinó sobre la tierra. 33 Por tanto, se hizo costumbre en esos días , cuando un hombre guiaba a aquellos que él había entrenado para la batalla, él les decía: Como el Todopoderoso hizo a Nimrod quien era cazador poderoso sobre la tierra, y quien tenía éxito en la batallas que prevalecían contra sus hermanos, y él los liberaba de las manos de sus enemigos, así que el Todopoderoso nos fortalezca y nos libere este día. 34 Y cuando Nimrod tenía 40 años de edad, en ese tiempo hubo guerra entre sus hermanos y los hijos de Yefet, así que estaban bajo el poder de sus enemigos. 35 Y Nimrod salió adelante en esos tiempos, y él reunió a los hijos de Kush y sus familias, 460 hombres, y él contrató también de sus amigos y conocidos alrededor de 80 hombres, y él les dio su jornal, y él fue con ellos a la batalla, y cuando él estaba en el camino, Nimrod fortaleció los corazones de la gente que fueron con él. 36 Y él les dijo a ellos: No teman, no estén alarmados, porque todos nuestros enemigos serán entregados en nuestras manos, y pueden hacer con ellos como les plazca. 37 Y todos los hombres que fueron eran como 500, y ellos pelearon contra sus enemigos, y ellos los destruyeron, y los subyugaron, y Nimrod puso oficiales en pie sobre ellos en sus respectivos lugares. 38 Y él tomó algunos de sus hijos como rehenes, y ellos eran todos sirvientes de Nimrod y de sus hermanos, y Nimrod y toda la gente que estaba con él se volvieron a casa. 39 Y cuando Nimrod había felizmente regresado de la batalla, después de haber conquistado a sus enemigos, todos sus hermanos, junto con aquellos que lo conocían de antes, se reunieron para hacerlo rey obre ellos, y pusieron la corona real sobre su cabeza. 40 Y él puso sobre sus súbditos y pueblo, príncipes, jueces y regidores, como es la costumbre entre reyes. 41 Y él puso a Teraj el hijo de Nahor el príncipe de su ejército, y él lo dignificó y lo elevó por encima de todos sus príncipes. 42 Y mientras él estaba reinando de acuerdo a los deseos de su corazón, después de haber conquistado a todos sus enemigos alrededor, él aconsejó con consejeros a edificar una ciudad para su palacio, y ellos así hicieron. 43 Y ellos encontraron el valle grande opuesto hacia el este, y ellos le edificaron una gran y extensa ciudad, y Nimrod llamó el nombre de la ciudad que él edificó Shinar, pues el Señor vehementemente había sacudido sus enemigos y los había destruido. 44 Y Nimrod vivió en Shinar, y él reinó en seguridad, y él peleó con enemigos y los subyugó, y él prosperó en todas sus batallas, y su reino se hizo muy grandioso. 45 Todas las naciones y lenguas oyeron de su fama, y ellos se reunieron hacia él, y ellos se inclinaron a tierra, y le trajeron ofrendas, y él se convirtió en su señor y rey, y ellos todos vivieron con él en la ciudad de Shinar. Y Nimrod reinó en la tierra sobre todos los hijos de Noaj, y ellos todos estaban bajo su poder y consejo. 46 Y toda la tierra era de una lengua y palabras de unión, pero Nimrod no fue por las sendas de el Señor, y él era más perverso que todos los hombres que fueron antes que él, desde los días de la inundación hasta esos días. 47 Y él hizo imágenes de elohim de madera y de piedra, y él se inclinó a ellas, y él se rebeló contra el Señor, y enseñó a sus súbditos y a la gente de la tierra sus sendas perversas; y Mardon su hijo era aún más perverso que su padre. 48 Y todos los que oían de los actos de Mardon el hijo de Nimrod decían referente a él: del perverso sale perversidad; por lo tanto, se hizo un proverbio en toda la tierra, diciendo: Del perverso sale perversidad, y era corriente en la boca de hombres desde ese tiempo hasta ahora. 49 Y Teraj el hijo de Nahor, príncipe del ejército de Nimrod, era en esos días muy grande a la vista del rey y sus súbditos, y el rey y los príncipes lo amaban, y ellos lo elevaron muy alto. 50 Y Teraj tomó una esposa y su nombre era Amtelo, la hija de Cornebo; y la esposa de Teraj fue preñada y dio a luz un hijo en esos días. 51 Teraj tenía 70 años de edad cuando el fue nacido a él, y Teraj llamó el nombre de su hijo que fue nacido a él Abraham, porque el rey lo había levantado en esos días, y lo había dignificado por encima de todos sus príncipes que estaban con él.


    Capítulo 8. ABRAHAM nacido, Nimrod lo quiere matar


    1 Y fue en la noche en que Abraham nació, que todos los sirvientes de Teraj, y todos los hombres sabios de Nimrod, y sus magos vivieron y comieron y bebieron en la casa de Teraj, y ellos se regocijaron con él esa noche. 2 Y cuando todos los hombres sabios y los magos salieron de la casa de Teraj, ellos levantaron su mirada a los cielos para ver las estrellas, y ellos vieron, y he aquí una grande estrella que venía del este, y corría en los cielos, y se tragó a cuatro estrellas en los cuatro lados de los cielos. 3 Y todos los hombres sabios y los magos del rey estaban estupefactos con la visión, y los sabios entendieron este asunto, y ellos conocían su importancia. 4 Y ellos se dijeron uno al otro: Esto sólo se traduce al niño que ha nacido a Teraj esta noche, quien crecerá y será fructífero y se multiplicará, y poseerá la tierra, él y sus hijos para siempre, y él y su zera matarán grandes reyes, y heredarán sus tierras. 5 Y los hombres sabios y los magos fueron a casa esa noche, y en la mañana todos esos hombres sabios y magos se levantaron temprano, y se reunieron en una casa señalada. 6 Y ellos hablaron y se dijeron uno al otro: He aquí la visión que vimos anoche está oculta al rey, no ha sido dada a conocer por él. 7 Y si esto fuere conocido por el rey en los días postreros, él nos dirá a nosotros: ¿Por qué han ocultado este asunto de mí? Y después todos sufriremos la muerte; por lo tanto, vayamos ahora y digamos al rey la visión que vimos, y su interpretación, y entonces permaneceremos limpios. 8 Y ellos así lo hicieron, y todos ellos fueron al rey y se inclinaron delante de él a tierra, y ellos dijeron: Que el rey viva, que el rey viva. 9 Y nosotros oímos que un hijo fue nacido a Teraj el hijo de Najor, el príncipe de tu ejército, y ayer por la noche nosotros fuimos a su casa, comimos y bebimos y nos regocijamos con él esa noche. 10 Y cuando tus sirvientes salieron de la casa de Teraj para ir a sus casas respectivas y quedarnos allí por la noche, nosotros levantamos nuestros ojos, y vimos una grande estrella viniendo del este, y la misma estrella corría a gran velocidad, y se tragó cuatro grandes estrellas que venían de los cuatro lados de los cielos . 11 Y tus sirvientes estaban estupefactos con la visión que nosotros vimos, y grandemente aterrorizados, e hicimos juicio sobre lo que vimos, y supimos por nuestra sabiduría y la correcta interpretación de ello, que esto se refiere al niño que nació a Teraj, quien crecerá y se multiplicará grandemente , y será poderoso, y matará a todos los reyes de la tierra, y heredará sus tierras, él y su zera para siempre. 12 Y ahora nuestro señor rey, nosotros verdaderamente te hemos hecho conocer lo que hemos visto referente a este niño, 13 Si le parece bueno a rey dar a su padre valor por este niño, nosotros lo mataremos antes de que crezca y aumente en la tierra, y su mal aumente contra nosotros , y nosotros y nuestros hijos perezcamos por su mal. 14 Y el rey oyó sus palabras y parecieron buenas a su vista, entonces él envió y llamó a Teraj, y Teraj vino delante del rey. 15 Y el rey dijo a Teraj: Me ha sido dicho que un hijo fue nacido a ti ayer por la noche, y después esta forma fue observada en los cielos a su nacimiento. 16 Y ahora por tanto dame al niño para que lo matemos antes de que su mal salte contra nosotros , y yo te daré por su valor tu casa llena de plata y oro. 17 Y Teraj respondió al rey y dijo: Mi señor y rey, yo he oído tus palabras, y tu sirviente hará todo lo que su rey desee. 18 Pero mi señor y rey, yo te diré lo que me sucedió a mí ayer por la noche, que yo pueda ver que consejo el rey da a su siervo, entonces yo responderé al rey sobre lo que él ha hablado; y el rey dijo, habla. 19 Y Teraj dijo al rey: Ayon hijo de Mored vino a mí ayer por la noche, diciendo: 20 dame el gran y bello caballo que el rey te dio, y yo te daré plata y oro, y paja y forraje por su valor; y yo le dije a él: Espera a que yo vea al rey referente a tus palabras, y he aquí, lo que el rey diga, yo haré. 21 Y ahora mi señor y rey, he aquí yo he hecho conocido esto a ti, y el concejo que el rey de a su sirviente, eso seguiré. 22 Y el rey oyó las palabras de Teraj, y su furia fue agitada y él lo consideró a la luz de un estúpido. 23 Y el rey respondió a Teraj, y le dijo a él: ¿Eres tú tan tonto, ignorante y deficiente en entendimiento, de hacer esta cosa, de dar tu bello caballo por plata y oro, aun por paja y forraje? 24 ¿Estás tú tan corto de plata y oro, que harás esta cosa, porque no puedes obtener paja y forraje pata alimentar a tu caballo? ¿Y qué es plata y oro para ti, o paja y forraje, que has de regalar ese buen caballo que yo te di, como tal no hay ninguno para ser encontrado en toda la tierra? 25 Y el rey dejó de hablar, y Teraj respondió al rey, diciendo: Como esto ha el rey hablado a su sirviente; 26 yo te suplico, mi señor y rey, qué es esto que me dijiste a mí, diciendo: Dame tu hijo, que yo pueda matarlo, y yo te daré plata y oro por su valor, y ¿qué haré yo con plata y oro después de la muerte de mi hijo? ¿Quién me heredará? Ciertamente a mi muerte la plata y el oro regresarán a mi rey quien lo dio. 27 Y cuando el rey oyó las palabras de Teraj, y la parábola que él trajo referente al rey, lo entristeció grandemente, y él estaba irritado con esta cosa, y su furia quemaba dentro de él. 28 Y Teraj vio que la furia del rey fue agitada contra él, y él respondió al rey, diciendo: Todo lo que yo tengo está en el poder del rey; lo que el rey desee hacer a su sirviente, eso que él lo haga, sí, aun mi hijo, él está en el poder del rey, sin valor a cambio, él y sus dos hermanos que son mayores que él. 29 Y el rey dijo a Teraj: No, pero yo compraré tu hijo menor por un precio. 30 Y Teraj respondió al rey, diciendo: Te suplico mi señor y rey que dejes que tu sirviente hable una palabra delante de ti, y que el rey oiga la palabra de su sirviente, que el rey me de tres días de tiempo hasta que yo considere este asunto dentro de mí, y consulte a mi familia referente a las palabras del rey; y él presionó al rey grandemente para que estuviera de acuerdo en esto. 31 Y el rey escuchó a Teraj, y él lo hizo y le dio el tiempo de tres días, y Teraj salió de la presencia del rey, y él vino a casa a su familia y habló a ellos todas las palabras del rey; y la gente estaba grandemente temerosa. 32 Y fue el tercer día que el rey envió a Teraj, diciendo: Mándame a tu hijo por un precio como yo hablé a ti; y si no lo hicieras, yo enviaré y mataré todo lo que tienes en tu casa, para que no tengas ni un perro que quede. 33 Y Teraj se apresuró y tomó el hijo de uno de sus sirvientes, cual su sirvienta le había dado a luz a él ese día, y Teraj trajo el niño al rey y recibió valor por él. 34 Y el Señor estaba con Teraj en este asunto, que Nimrod no causara la muerte de Abraham, y el rey tomó al niño de Teraj y con todo su poder estrelló su cabeza contra el suelo, y él pensó que había sido Abraham; y esto fue escondido de él desde ese día, y fue olvidado por el rey, y fue la voluntad de la Providencia de no sufrir la muerte de Abraham. 35 Y Teraj tomó a Abraham su hijo secretamente, junto con su madre y nodriza, y los escondió en una cueva, y él les trajo provisiones mensualmente. 36 Y EL SEÑOR estaba con Abraham en la cueva, y él creció, y Abraham estuvo en la cueva 10 años, y el rey y sus príncipes, los adivinos y sabios, pensaron que el rey había matado a Abraham.


     


    Capítulo 9. Abraham pone al descubierto la falsa adoración de su padre Teraj, y la Torre de Bavel


     


    1 Y Haran el hijo de Teraj, el hermano mayor de Abraham, tomó una esposa en esos días, 2 Haran tenía 39 años de edad cuando él la tomó; y la esposa de Haran fue preñada y dio a luz un hijo, y ella llamó su nombre Lot. 3 Y ella fue preñada de nuevo y dio a luz una hija, y llamó su nombre Miljah; y ella de nuevo fue preñada y dio a luz una hija, y llamó su nombre Sarai. 4 Haran era de 42 años de edad cuando Sarai fue nacida a él, cual era el año 10 de la vida de Abraham; y en esos días Abraham y su madre y nodriza salieron de la cueva, siendo que el rey y sus súbditos habían olvidado el asunto de Abraham. 5 Y cuando Abraham salió de la cueva, él fue a Noaj y su hijo Shem, y él permaneció con ellos para aprender la instrucción de el Señor y Sus sendas, y ningún hombre supo donde Abraham estaba, y Abraham sirvió a Noaj y su hijo Shem por largo tiempo. 6 Y Abraham estuvo en la casa de Noaj por 39 años, y Abraham conoció a el Señor desde que tenía 3 años, y él caminó en las sendas de el Señor hasta el día de su muerte, como Noaj y su hijo Shem le habían enseñado, y todos los hijos de la tierra en esos días grandemente transgredieron contra el Señor, y se rebelaron contra El y sirvieron otros elohim, y ellos se olvidaron de el Señor quien los creó en la tierra, y los habitantes de la tierra se hicieron para sí, en ese tiempo, todo hombre su elohim; tallaron elohim de madera y piedra, cuales no podían hablar, ni oír, ni liberar, y los hijos de los hombres les sirvieron y ellos fueros sus elohim. 7 Y el rey y sus sirvientes y Teraj con su casa entonces fueron los primeros en servir elohim de madera y piedra. 8 Y Teraj tenía 12 elohim de gran tamaño, hechos de madera y piedra, tras los 12 meses del año, y él servía a cada uno mensualmente, y todos los meses Teraj traía su ofrenda de comida y su ofrenda de libación a su elohim; así hizo Teraj todos los días. 9 Y todos en esa generación eran perversos a la vista de el Señor, y así cada uno se hizo su elohim, pero ellos abandonaron a el Señor quien los había creado. 10 Y no era encontrado un hombre en esos días , en toda la tierra, que conociera a el Señor excepto Noaj y su casa, y todos aquellos que estaban bajo su consejo conocían a el Señor en aquellos días. 11 Y Abraham el hijo de Teraj estaba creciendo grandemente en esos días en la casa de Noaj, y ningún hombre lo sabía, y el Señor estaba con él. 12 Y el Señor le dio a Abraham un corazón entendido, y él sabía que todas las obras de esa generación eran vanidades , y todos sus elohim eran vanos y no servían para nada. 13 Y Abraham vio el sol brillando sobre la tierra, y Abraham se dijo a sí: Ciertamente este sol que brilla sobre la tierra es elohim y a él yo serviré. 14 Y Abraham sirvió al sol en esos días y le oraba a él, y cuando venía la noche el sol se ponía como de costumbre, y Abraham se dijo a sí: ¿Ciertamente este no puede ser el Todopoderoso? 15 Abraham aun continuaba hablando con sí mismo, ¿Quién es El que hizo los cielos y la tierra? ¿Quién creó sobre la tierra? ¿Dónde está El? 16 Y la noche oscureció sobre él y él levantó sus ojos hacia el oeste, norte, sur y este, y él vio que el sol se desvaneció de la tierra y el día se hizo oscuro. 17 Y Abraham vio las estrellas y la luna delante de él, y él dijo: Ciertamente este debe ser el Todopoderoso quien creó la tierra entera como también al hombre, y he aquí, esos, sus siervos, son elohim alrededor de él; y Abraham sirvió a la luna y oró a ella toda esa noche. 18 Y en la mañana cuando estaba claro y el sol brillaba sobre la tierra como de costumbre, Abraham vio todas las cosas que el Señor, el Todopoderoso, había hecho sobre la tierra. 19 Y Abraham se dijo a sí: Ciertamente esos no son elohim que hicieron la tierra y toda la humanidad, sino que ellos son siervos de Elohim, y Abraham permaneció en la casa de Noaj y allí conoció a el Señor y Sus sendas y sirvió a el Señor todos los días de su vida, y toda esa generación se olvidó de el Señor, y sirvieron otros elohim de madera y piedra, y se rebelaron todos sus días. 20 Y el rey Nimrod reinaba con seguridad, y toda la tierra estaba bajo su control, y toda la tierra era una lengua y palabras de unión. 21 Y todos los príncipes de Nimrod y sus grandes hombres tomaron consejo juntos; Put, Mitzrayim, Kush, y Kenaan con sus familias, y ellos se dijeron el uno al otro: Vengan, vamos a edificarnos una gran ciudad y en ella una torre fuerte, y su cúspide alcanzando el cielo, y haremos fama para nosotros, para que reinemos sobre toda la tierra, para que el mal de nuestros enemigos cese de nosotros, y reinemos poderosamente sobre ellos, y para no ser dispersos sobre la tierra por causa de sus guerras . 22 Y todos ellos fueron delante del rey, y ellos dijeron al rey esas palabras, y el rey estuvo de acuerdo con ellos en este asunto, y él así hizo. 23 Y todas las familias se reunieron consistiendo en 600,000 hombres, y ellos fueron a buscar un pedazo extenso de tierra para edificar la ciudad y la torre, y buscaron en toda la tierra y no encontraron ninguna como un valle al este de la tierra de Shinar, alrededor de la caminata de dos días, y ellos fueron allí y allí vivieron. 24 Y ellos comenzaron a hacer ladrillos y a encender fuegos para edificar la ciudad y su torre que ellos se imaginaban completa. 25 Y la edificación de la torre fue para ellos una transgresión y un pecado, y ellos comenzaron a edificarla, y mientras edificaban contra el Señor, el Todopoderoso del cielo, ellos se imaginaron en sus corazones hacer la guerra contra El y ascender al cielo. 26 Y toda esa gente y todas las familias se dividieron en tres partes; la primera parte dijo: Nosotros ascenderemos al cielo y pelearemos contra El; la segunda dijo: Nosotros ascenderemos al cielo y podremos nuestros propios elohim allí y los serviremos; y la tercera dijo: Nosotros ascenderemos al cielo y lo golpearemos a El hacia abajo con arcos y flechas ; y el Todopoderoso conocía todas sus obras y todos sus pensamientos malignos, y El vio la ciudad y la torre cual ellos estaban edificando. 27 Y cuando ellos estaban edificando ellos se edificaron para sí una gran ciudad y una torre muy fuerte y alta, y por causa de su altura el mortero y ladrillos no llegaron a los edificadores en su escalada a ello, hasta que aquellos que subieron habían completado un año entero, y después de eso, ellos alcanzaron a los edificadores y les dieron el mortero y los ladrillos; así era hecho diariamente. 28 Y he aquí, aquellos ascendían, y otros descendían todo el día; y si un ladrillo caía de sus manos y se rompía, todos lloraban sobre eso, y si un hombre caía y moría, nadie lo miraba a él. 29 Y el Señor conocía sus pensamientos, y llegó a suceder que cuando ellos estaban edificando tiraban flechas hacia el cielo, y todas las flechas caían sobre ellos llenas de sangre , y cuando ellos las vieron dijeron uno al otro: Ciertamente hemos matado a todos aquellos que están en el cielo. 30 Porque esto era de el Señor para hacerlos errar, y para destruirlos de la faz de la tierra. 32 Y ellos edificaron la torre y la ciudad, y ellos hicieron esto diariamente hasta que muchos días y años transcurrieron. Y el Todopoderoso dijo a 70 malajim que se paraban primeros delante de El, a aquellos que estaban cerca de El, diciendo: Vengan, vamos a descender y confundir sus lenguas, que un hombre no entienda la lengua de su vecino , y así hicieron a ellos. 33 Y desde el siguiente día, ellos se olvidaron cada hombre la lengua de su vecino, y ellos no podían entender para hablar en una lengua, y cuando el edificador tomaba de las manos de su vecino cal o piedra cual él no había ordenado, el edificador la tiraba fuera y la echaba encima de su vecino, y él moría. 34 Y ellos hicieron así por muchos años, y ellos mataron a muchos de esta forma. 35 Y el Señor golpeó las tres divisiones que estaban allí, y El los castigó de acuerdo a sus obras y sus diseños; aquellos que dijeron: Nosotros ascenderemos al cielo y serviremos a nuestros elohim, se convirtieron como monos y elefantes; aquellos que dijeron: Nosotros asaltaremos los cielos con flechas, el Señor los mató, un hombre por medio de la mano de su vecino; y la tercera división de aquellos que dijeron: Nosotros ascenderemos al cielo y pelearemos contra El, el Señor los dispersó por la tierra. 36 Y aquellos que quedaron entre ellos, cuando ellos vieron y entendieron el mal que venía sobre ellos, ellos abandonaron la edificación, y ellos también fueron dispersados por la faz de toda la tierra. 37 Y ellos cesaron de edificar la ciudad y la tierra, por lo tanto, El llamó ese lugar Bavel, porque allí el Señor confundió el lenguaje de toda la tierra; y he aquí estaba al este de la tierra de Shinar. 38 Y en cuanto a la torre que los hijos de los hombres edificaron, la tierra abrió su boca y se tragó una tercera parte de ella, y fuego también descendió del cielo y quemó otro tercio, y el otro tercio fue deja da hasta este día, y su circunferencia es de una caminata de 3 días. 39 Y muchos de los hijos de hombres murieron en esa torre, un pueblo sin número.


     


    Capítulo 10. Más tempranas genealogías


     


    1 Y Peleg el hijo de Ever murió en esos días, en el año 48 de la vida de Abraham hijo de Teraj y todos los días de Peleg fueron 239 años. 2 Y cuando el Señor dispersó a los hijos de los hombres a causa de su pecado en la torre, he aquí que se dispersaron en muchas divisiones y todos los hijos de los hombres fueron dispersos a las cuatro esquinas del mundo. 3 Y todas las familias fueron cada una de acuerdo a su lenguaje, su tierra o su ciudad. 4 Y los hijos de los hombres edificaron muchas ciudades de acuerdo a sus familias, en todos los lugares a donde fueron, y por toda la tierra donde el Señor los dispersó. 5 Y algunos de ellos edificaron ciudades en lugares de donde fueron extirpados después, y ellos llamaron a esas ciudades como sus propios nombres, o el nombre de sus hijos, u ocurrencias particulares. 6 Y los hijos de Yefet el hijo de Noaj fueron y edificaron ciudades para ellos en los lugares a donde fueron dispersados, y ellos llamaron esas ciudades como sus nombres, y los hijos de Yefet fueron divididos en la faz de la tierra en muchas divisiones y lenguajes. 7 Y estos son los hijos de Yefet de acuerdo a sus familias: Gomer, Magog, Medai, Yavan, Tuval, Meshej y Tiras; esos fueron los hijos de Yefet de acuerdo a sus generaciones. 8 Y los hijos de Gomer, de acuerdo a sus ciudades, fueron los Francum, quienes viven en la tierra de Franza, junto al río Franza, junto al río Senah. 9 Y los hijos de Refat son los Bartonim, quienes viven en la tierra de Bartonia junto al río Ledah, cual verte sus aguas en el gran río Guijon, esto es, Oceanus. 10 Y los hijos de Torgamah son 10 familias, y estos son sus nombres: Buzar, Parzunac, Balgar, Elicanum, Ragbib, Tarki, Bid, Zebuc, Ongal and Tilmaz; todos ellos se difundieron y descansaron en el norte y se edificaron ciudades. 11 Y ellos llamaron sus ciudades como sus propios nombres, estos son aquellos que habitan junto a los ríos Hitlah y Italac hasta este día. 12 Pero las familias de Angoli, Balgar y Parzunac, ellos viven junto al gran río Dubni; y el nombre de sus ciudades son también de acuerdo a sus nombres. 13 Y los hijos de Yavan son los Yavanim, que viven en la tierra de Makdonia, y los hijos de Medaiare son los Orelum, que viven en la tierra de Curson, y los hijos de Tuval son aquellos que viven en la tierra de Tuskanah junto al río Pashiah. 14 Y los hijos de Meshej son los Shibashni y los hijos de Tiras son Rushash, Cushni, y Ongolis; todos esos fuero n y se edificaron ciudades, esas son las ciudades que son asequibles por el mar de Yabus por el río Cura, que desemboca en el río Tragan. 15 Y los hijos de Elishah son los Almanim, y ellos fueron y se edificaron ciudades; esas son ciudades situadas entre las montañas de Job y Shibatmo; y de ellos fueron los pueblos de Lumbardi que viven opuesto a las montañas de Job y Shibatmo, y ellos conquistaron la tierra de Italia y viven allí hasta este día. 16 Y los hijos de Kittim son los Romim que viven en el valle de Canopia junto al río Tibreu. 17 Y los hijos de Dudonim son esos que viven en las ciudades de Guijon, en la tierra de Bordna. 18 esas son las familias de los hijos de Yefet de acuerdo a sus ciudades y lenguajes, cuando fueron dispersos después de la torre . 19 Y los hijos de Ham fueron Kush, Mitzrayim, Put y Kenaan de acuerdo a sus generaciones y ciudades. 20 Todos ellos fueron y se edificaron ciudades según encontraron lugares propios para ellas, y llamaron las ciudades de acuerdo a los nombres de sus padres, Kush, Mitzrayim, Put, y Kenaan. 21 Y los hijos de Mitzrayim son los Ludim Anamim, Lehabim, Nahtujim, Patrusim, Caslujim y Cafto rim, 7 familias. 22 Todos ellos viven junto al río Sijor, esto es el arroyo de Mitzrayim, y ellos edificaron ciudades y las llamaron como sus propios nombres. 23 Y los hijos de Patros y Casloj se casaron entre sí, y de ellos salieron los Pelishim, los Azatim, y los Gerarim, los Gitim y los Ekronim, por todo, 5 familias; ellos también fueron y edificaron ciudades y las llamaron como el nombre de sus padres hasta este día. 24 Y los hijos de Kenaan también se edificaron ciudades, y llamaron sus ciudades como sus nombres, 11 ciudades y otras sin número. 25 Y cuatro hombres de la familia de Ham fueron a la tierra de la planicie; estos son los nombres de los cuatro hombres: Sedom, Amorah, Admah y Tzevoyim. 26 Y esos hombres se edificaron cuatro ciudades en la tierra de la planicie, y ellos llamaron los nombres de las ciudades como sus propios nombres. 27 Y ellos y sus hijos y todo lo que les pertenecía vivieron en esas ciudades, y fueron fructíferos y se multiplicaron grandemente y vivieron en Shalom. 28 Y Seir el hijo de Hur, hijo de Hivi, hijo de Kenaan, fue y encontró un valle opuesto a la montaña de Paran, y él edificó una ciudad allí, y él y sus 7 hijos y su casa vivieron allí, y él llamó la ciudad cual él edificó Seir, de acuerdo a su nombre, y esa es la tierra de Seir hasta este día. 29 Y esas son las familias de los hijos de Ham, de acuerdo a sus lenguajes y ciudades, cuando ellos fueron dispersos a su país después de la torre. 30 Y algunos de los hijos de Shem hijo de Noaj, padre de todos los hijos de Ever, también fueron y edificaron ciudades en los lugares donde fueron dispersos, y llamaron las ciudades como sus nombres. 31 Y los hijos de Shem fueron Elam, Ashur, Arpa jshad, Lud y Aram, y ellos edificaron ciudades y llamaron las ciudades como sus nombres. 32 Y Ashur hijo de Shem y sus hijos y su casa salieron en ese tiempo, un gran cuerpo de ellos, y fueron a una tierra distante que encontraron, y se encontraron con un valle muy extenso en la tierra a donde fueron, y ellos se edificaron cuatro ciudades, y ellos las llamaron como sus propios nombres y ocurrencias. 33 Y estos son los nombres de las ciudades que los hijos de Ashur edificaron: Ninveh, Resen, Kalaj y Rehobot; y los hijos de Ashur viven allí hasta este día. 34 Y los hijos de Aram también fueron y se edificaron una ciudad, y llamaron el nombre de la ciudad Uz, como su hermano mayor, y ellos viven en ella, esto es en la tierra de Uz hasta este día. 35 Y en el segundo año después de la torre un hombre de la casa de Ashur, cuyo nombre era Belah, fue de la tierra de Ninveh, para quedarse con su casa dondequiera que encontrara un lugar; y ellos vinieron opuesto a las ciudades de la planicie, contra Sedom, y ellos vivieron allí. 36 Y el hombre se levantó y edificó una ciudad pequeña, y llamó su nombre Belah, como su nombre; esto es la tierra de Tzoar hasta este día. 37 y esas son las familias de los hijos de Shem de acuerdo a sus lenguajes y ciudades, después que fueron dispersos sobre la tierra después de la torre. 38 Y todo reino, ciudad y familia de los hijos de Noaj se edificaron muchas ciudades después de esto. 39 Y ellos establecieron gobiernos en todas sus ciudades, para ser reguladas pos sus órdenes; así hicieron todas las familias de los hijos de Noaj para siempre.


     


    Capítulo 11. Nimrod se aleja más del Señor. Abraham se queda con Noaj


     


    1 Y Nimrod hijo de Kush aún estaba en la tierra de Shinar, y él reinaba sobre ella y vivía allí, y él edificó ciudades en la tierra de Shinar. 2 Y éste es el nombre de las cuatro ciudades que él edificó, y él llamó sus nombres como las ocurrencias que le sucedieron a ellos en la edificación de la torre. 3 Y él llamó a la primera Bavel, diciendo: Porque el Señor allí confundió el lenguaje de toda la tierra, y el nombre de la segunda él llamó Erej, porque desde allí el Todopoderoso los dispersó. 4 La tercera él llamó Ejed, diciendo que hubo una gran batalla en ese lugar; y la cuarta él llamó Kalnah, porque sus príncipes y hombres poderosos fueron consumidos allí, y ellos irritaron a el Señor, ellos se rebelaron y transgredieron contra El. 5 Y cuando Nimrod había edificado esas ciudades en la tierra de Shinar, él puso en ella el remanente de su pueblo, sus príncipes y hombres poderosos que quedaban en el reino. 6 Y Nimrod vivía en Bavel, y él allí renovó su reino sobre el resto de sus súbditos , y él reinó en seguridad, y los súbditos y príncipes de Nimrod llamaron su nombre Amrafel, diciendo que en la torre, sus príncipes y hombres cayeron por sus medios. 7 A pesar de esto Nimrod no regresó a el Señor, y él continuó en perversidad y enseñando perversidad a los hijos de los hombres; y Mardon su hijo era peor que su padre, y continuó añadiendo a las abominaciones de su padre. 8 Y él causó a los hijos de los hombres pecar, por lo tanto es dicho: Del perverso sale perversidad. 9 Y en ese tiempo hubo guerra entre las familias de los hijos de Ham, mientras ellos vivían en las ciudades que ellos habían edificado. 10 Kedor-laomer, rey de Elam, se fue lejos de las familias de los hijos de Ham, y él peleó con ellos y él los subyugó, y él fue a las cinco ciudades de la planicie y peleó contra ellos, y él las subyugó y ellos estaban bojo su control. 11 Y ellos le sirvieron 12 años y le dieron un impuesto anual. 12 Y en ese tiempo murió Nahor, hijo de Serug, en el año 49 de la vida de Abraham hijo de Teraj. 13 Y en el año 50 de la vida de Abraham hijo de Teraj, Abraham salió de la casa de Noaj, y fue a la casa de su padre. 14 Y Abraham conocía a el Señor, y él caminaba en Sus sendas e instrucciones, y el Señor el Todopoderoso estaba con él. 15 Y Teraj su padre era en esos días todavía el capitán del ejército del rey Nimrod, y aún él seguía a elohim extraños. 16 Y Abraham vino a la casa de su padre y vio 12 elohim, parados allí en sus templos, y la ira de Abraham fue rebullida cuando él vio esas imágenes en la casa de su padre. 17 Y Abraham dijo: Como vive el Señor, estas imágenes no permanecerán en la casa de mi padre; así el Señor quien me creó me haga a mí si en el tiempo de tres días yo no las quiebro todas. 18 Y Abraham salió de ellas y su ira quemaba dentro de él. Y Abraham se apresuró y fue de la cámara hacia el patio externo de su padre, y él encontró a su padre sentado en el patio, y todos sus sirvientes con él, y Abraham vino y se sentó delante de él. 19 Y Abraham preguntó a su padre diciendo: Padre, dime donde está el Todopoderoso que creó la tierra, y todos los hijos de los hombres sobre la tierra, y quien nos creó a ti y a mí. Y Teraj respondió a su hijo Abraham y dijo: He aquí, esos que nos crearon a nosotros están todos con nosotros en la casa. 20 Y Abraham dijo a su padre: Mi señor, muéstramelos por favor; y Teraj trajo a Abraham a la cámara del patio interior, y Abraham vio, y he aquí, la cámara completa estaba llena de elohim de madera y piedra, 12 grandes imágenes y otras menores sin número. 21 Y Teraj dijo a su hijo: He aquí, estos son ellos los que crearon todo lo que ves sobre la tierra, y quienes me crearon a mí, a ti, y a toda la humanidad. 22 Y Teraj se inclinó a sus elohim, y él después salió de ellos, y Abraham, su hijo, salió con él. 23 Y cuando Abraham había salido de ellos, él fue a su madre y se sentó delante de ella, y él dijo a su madre: He aquí, mi padre me ha mostrado los que hicieron el cielo y la tierra, y a todos los hijos de los hombres. 24 Y ahora, por lo tanto, corre y ve por un cabrito del rebaño, y hazlo de carne gustosa, para que yo los pueda traer a los elohim de mi padre como ofrenda para que ellos coman, quizás por esto yo sea aceptado a ellos. 25 Y su madre lo hizo así, y ella fue por un cabrito, e hizo carne gustosa de él, y lo trajo a Abraham, y Abraham tomó la carne gustosa de su madre y lo trajo delante de los elohim de su padre , y él se aproximó a ellos para que pudieran comer; y Teraj su padre no sabía de ello. 26 Y Abraham vio en el día que él estaba sentado entre ellos que ellos no tenían voz, ni oído, ni movimiento, y ni uno de ellos podía alargar su mano para comer. 27 Y Abraham se burló de ellos y dijo: Seguramente la carne gustosa que yo he preparado no les ha complacido, o quizás era muy poco para ellos, y por esa razón no quisieron comer; por lo tanto, mañana yo prepararé carne gustosa fresca, mejor y más abundante que ésta, para yo poder ver los resultados. 28 Y fue el próximo día que Abraham dirigió a su madre referente a la carne gustosa, y su madre se levanto y fue por tres cabritos del rebaño, y ella hizo una excelente carne gustosa, tal que su hijo estaba complacido, y ella se la dio a su hijo Abraham; y Teraj su padre no supo de esto. 29 Y Abraham tomó la carne gustosa de su madre, y la trajo delante de los elohim de su padre dentro de la cámara; y él se aproximó a ellos para que pudieran comer, y él la puso delante de ellos, y Abraham se sentó delante de ellos todo el día, pensando que quizás ellos comerían. 30 Y Abraham los miraba, y he aquí ellos no tenían voz, ni oído, ni uno de ellos extendió la mano hacia la carne para poder comer. 31 Y en el anochecer de ese día en la casa Abraham estaba ceñido con el Ruaj del Todopoderoso. 32 Y él llamó y dijo: ¡Ay de mi padre y su generación perversa, cuyos corazones todos están inclinados a la vanidad, que sirven a todos estos ídolos de madera y piedra que no pueden comer, ni oler, ni oír, ni hablar, que tienen bocas sin habla, ojos sin vista, oídos sin oír, manos sin comer, y piernas que no se pueden mover; como ellos son aquellos que los hacen y confían en ellos. 33 Y cuando Abraham vio todas esas cosas su ira fue rebullida contra su padre, y él se apresuró y tomó un hacha en sus manos, y vino a la cámara de los poderosos, y quebró todos los elohim de su padre. 34 Y cuando él había terminado de quebrar las imágenes, él puso el hacha en la mano del gran elohim que estaba allí delante de ellos, y él salió; y Teraj su padre vino a casa, porque él había oído a la puerta el sonido de un hacha golpeando, así que Teraj vino a la casa para saber lo que era esto. 35 Y Teraj, habiendo oído el hacha en la cámara de las imágenes, corrió a la cámara de las imágenes, y él se encontró con Abraham saliendo. 36 Y Teraj entró en la cámara y encontró todos los ídolos caídos y quebrados, y el hacha en las manos del más grande, cual no estaba quebrado, y la carne gustosa que Abraham su hijo había hecho aún estaba allí delante de ellos . 37 Cuando Teraj vio esto su ira fue grandemente rebullida, y él se apresuró y fue de la camara a Abraham. 38 Y él encontró a Abraham su hijo aún sentado en la casa; y él le dijo: ¿Qué es esta obra que has hecho a mis elohim? 39 Y Abraham respondió a Teraj su padre , y él dijo: No así, mi señor, porque yo traje carne gustosa delante de ellos, y cuando yo me aproximé a ellos con la carne para que pudieran comer, ellos todos al mismo tiempo extendieron las manos para comer antes que el grande hubo extendido su mano para comer. 40 Y el grande vio las obras que ellos habían hecho delante de él, y su ira fue violentame nte rebullida contra todos ellos, y he aquí, el hacha aun está en su mano como puedes ver. 41 Y la ira de Teraj fue rebullida contra su hijo Abraham, cuando él habló esto; y Teraj dijo a su hijo Abraham en su ira: ¿Qué es este cuento que has dicho? Tú me hablas mentiras. ¿Hay en estos elohim ruaj, nefesh, o poder para hacer todo lo que tú me has dicho? ¿No son ellos madera y piedra, y no los hice yo mismo, y puedes hablar tales mentiras, diciendo que el grande elohim que estaba con ellos los golpeó? Es que tú pusiste al hacha en sus manos, y después dices que él los golpeó. 43 Y Abraham respondió a su padre y le dijo a él: ¿Y cómo puedes tú servir estos ídolos en los cuales no hay poder para hacer nada? ¿Pueden esos ídolos en los cuales tú confías redimirte? ¿Pueden ellos oír tus oraciones cuando tú clamas a ellos? ¿Pueden ellos librarte de las manos de tus enemigos, o pelearán ellos las batallas por ti contra tus enemigos, que tú has de servir madera y piedra cuales no pueden hablar ni oír? 44 Y ahora, ciertamente no es bueno para ti ni para los hijos de los hombres que están conectados contigo, hacer esas cosas, ¿eres tú tan tonto, o necio o tan falto de entendimiento, que sirves madera y piedra, y lo haces de esta forma? 45 ¿Y olvidarte de el Señor, el Todopoderoso quien hizo el cielo y la tierra, y quien te creó a ti en la tierra, y por ellos traer gran mal sobre sus almas en este asunto por servir madera y piedra? ¿No pecaron nuestros padres de esta forma en los días antiguos, y el Señor, el Todopoderoso del universo trajo las aguas de la inundación sobre ellos y destruyó toda la tierra? ¿Y cómo puedes tú continuar haciendo esto y sirviendo elohim de madera y piedra, que no pueden oír, o hablar, o liberarte a ti de la opresión, y así trayendo la ira del Todopoderoso del universo sobre ti? 48 Y ahora mi padre abstente de esto, y no traigas mal sobre tu alma y las almas de tu casa. 49 Y Abraham se apresuró y saltó de delante de su padre, y tomó el hacha del ídolo más grande de su padre, con el cual Abraham lo quebró y huyó corriendo. 50 Y Teraj, viendo todo lo que Abraham había hecho, se apresuró en ir de su casa, y fue al rey, y fue delante de Nimrod y se paró delante de él; y él se inclinó delante del rey, y el rey dijo: ¿Qué quieres tú? 51 Y él dijo: Yo te suplico mi señor, que me oigas. Ahora, hace 50 años un hijo me fue nacido, y así ha hecho a mis elohim, y así él ha hablado; y por lo tanto, mi señor y rey, envía por él para que él venga delante de ti, y lo juzgues de acuerdo a la ley, para que él sea liberado de su mal. 52 Y el rey envió tres hombres de sus sirvientes, y ellos fueron y trajeron a Abraham delante del rey. Y Nimrod y todos sus príncipes y sirvientes estaban sentados delante de él ese día, y Teraj también se sentó delante de ellos. 53 Y el rey dijo a Abraham: ¿Qué es esto que tú has hecho a tu padre y a sus elohim? Y Abraham respondió al rey con las palabras que él habló a su padre, y él dijo: El grande elohim que estaba con ellos en la casa les hizo a ellos lo que has oído. 54 Y el rey dijo a Abraham: ¿Tenían ellos poder para hablar y comer y hacer lo que tú has dicho? Y Abraham respondió al rey diciendo: Si no hay poder en ellos, ¿por qué tú los sirves y causas a los hijos de los hombres errar por medio de tus locuras? 55 ¿Te imaginas que ellos te pueden liberar o hacer algo grande o pequeño, que los debas servir? ¿Y por qué no has de servir al Todopoderoso de todo el universo, quien te creó a ti y en cuyo Poder está el matar o mantener vivos? 56 ¡O, necio, simple e ignorante rey, ay de ti para siempre! 57 Yo pensé que tú enseñaría s a tus sirvientes la senda recta, pero tú no has hecho esto, sino has llenado toda la tierra con tus pecados y los pecados de tu pueblo que han seguido tus sendas. 58 ¿No sabes tú, o no has oído, que este mal que tú haces, que nuestros antepasados pecaron en él en los días de la antigüedad, y el Señor el Todopoderoso trajo las aguas de la inundación sobre ellos y los destruyó a todos, y también destruyó toda la tierra por causa de ellos? ¿Y te levantarás tú y tu pueblo a hacer como tal a sus obras, para aplacar la ira de el Señor, el Todopoderoso del universo, o traer mal sobre ti y toda la tierra? 59 Ahora, por lo tanto desecha esta obra maldita que tú haces, y sirve al Todopoderoso del universo, puesto que tu alma está en Sus manos, y después irá bien contigo. 60 Y si tu perverso corazón no escucha a mis palabras para causarte abandonar tus sendas malvadas, y a servir al Elohim Eterno, entonces morirás en vergüenza en los postreros días , tú, y tu pueblo, y todos los que están conectados contigo, oyendo tus palabras o caminando en tus sendas malvadas. 61 Y cuando Abraham cesó de hablar delante del rey y príncipes, Abraham levantó sus ojos a los cielos, y él dijo: el Señor mira a todos los perversos, El los juzgará.


     


    Capítulo 12. Terrible experiencia de Abraham en prisión


     


    1 Y cuando el rey oyó las palabras de Abraham, él ordenó que Abraham fuera puesto en prisión, y Abraham estuvo 10 años en prisión. 2 Y al término de esos días el rey ordenó que todos los reyes, príncipes y gobernadores de diferentes provincias y sabios tenían que venir delante de él, y ellos se sentaron delante de él, y Abraham aún estaba en la casa de reclusión. 3 Y el rey dijo a los príncipes y sabios: ¿han oído ustedes lo que Abraham el hijo de Teraj ha hecho a su padre? Así él le ha hecho, y yo ordené que él fuera traído delante de mí y así él ha hablado; su corazón no le produjo recelo, ni tampoco vaciló en mi presencia, y he aquí él está recluido en la prisión. 4 Por lo tanto, decidan qué juicio es debido a este hombre que injurió al rey; quien habló e hizo todas las cosas que ustedes han oído. 5 Y todos ellos respondieron al rey diciendo: El hombre que injurie al rey tiene que ser colgado de un árbol; pero habiendo hecho todas estas cosas que él dijo, y habiendo despreciado a nuestros elohim, él debe, por lo tanto, ser quemado hasta la muerte, porque esta es la ley en este asunto. 6 Si complace al rey hacer esto, que él ordene a sus sirvientes prender un fuego ambos día y noche en tu horno de ladrillos, y entonces nosotros echaremos a este hombre dentro de él. Y el rey así los hizo, él ordenó a sus sirvientes preparar un fuego por tres días y tres noches en el horno del rey, que está en Kasdim; y el rey ordenó sacar a Abraham de prisión y traerlo afuera para ser quemado. 7 Y todos los sirvientes del rey, príncipes, señores, gobernadores, y jueces, y todos los habitantes de la tierra, alrededor de 900,000 hombres, se pararon opuesto al horno para ver a Abraham. 8 Y todas las mujeres y pequeños se aglomeraron sobre las azoteas y torres para ver lo que sucedía a Abraham, y todos ellos se pararon a la distancia, y no quedó un hombre que no viniera en ese día para contemplar el escenario. 9 Y cuando Abraham fue traído, los magos del rey y los sabios vieron a Abraham, y ellos gritaron al rey, diciendo; Nuestro soberano señor, ciertamente este es el hombre cual nosotros re conocemos ser el niño en cuyo nacimiento la gran estrella se trago cuatro estrellas, cual nosotros declaramos al rey hace 50 años. 10 Y he aquí su padre también ha transgredido tus mandamientos, y se ha burlado de ti por traer otro niño, cual tú mataste. 11 Y cuando el rey oyó sus palabras, él estaba extremadamente furioso, y ordenó que Teraj fuera traído delante de él. 12 Y el rey dijo: ¿Has oído tú lo que los magos han hablado? Ahora dime verdad, como hiciste, y si tú hablas verdad serás absuelto. 13 Y viendo que la ira del rey estaba muy rebullida, Teraj dijo al rey: Mi señor y rey, tú has oído la verdad, y lo que los magos dicen es correcto. Y el rey dijo: ¿Cómo puedes hacer tal cosa de transgredir mis órdenes y darme otro niño que tú no engendraste, y tomar el valor por él? 16 Y Teraj estaba grandemente aterrorizado en la presencia del rey, y él dijo al rey: Fue Haran, mi hijo mayor quien me aconsejó a esto; y Haran tenía en aquellos días que Abraham nació 32 años de edad. 17 Peor Haran no aconsejó a su padre a nada, porque Teraj dijo esto al rey para librar su alma del rey, porque él temía grandemente; y el rey dijo a Teraj: Haran tu hijo quien te aconsejó a esto morirá por fuego con Abraham; porque la sentencia de muerte está sobre él por haberse rebelado contra los deseos del rey en hacer esto. 18 Pero Haran en ese tiempo se sintió inclinado a seguir las sendas de Abraham, pero lo mantuvo dentro de él mismo. 19 Y Haran dijo en su corazón: He aquí ahora, el rey ha agarrado a Abraham por causa de esas cosas que Abraham hizo, y vendrá a suceder que si Abraham prevalece sobre el rey, yo lo seguiré a él, pero si el rey prevalece, yo seguiré al rey. 20 Y cuando Teraj había hablado esto al rey referente a Haran su hijo, el rey ordenó que Haran fuera prendido con Abraham. 21 Y ellos los trajeron a ambos, Abraham y su hermano Haran, para echarlos al fuego; y todos los habitantes de la tierra y los sirvientes del rey y príncipes y todas las mujeres y los pequeños estaban allí, parados allí. 22 Y los sirvientes del rey tomaron a Abraham y su hermano, y ellos los desnudaron de sus ropas, excepto por los atuendos interiores que estaban sobre ellos. 23 Y ellos ataron sus manos y pies con cuerdas de lino, y los sirvientes del rey los alzaron y los echaron al fuego. 24 y el Señor amaba a Abraham y tuvo compasión sobre él, y el Señor descendió y liberó a Abraham del fuego y él no fue quemado. 25 Pero todas las cuerdas con las cuales lo ataron estaba quemadas, mientras Abraham permaneció y caminó por dentro del fuego. 26 Y Haran murió cuando lo echaron al fuego, y él fue quemado hasta las cenizas, porque su corazón no era perfecto con el Señor, y esos hombres quienes los echaron al fuego, las llamas del fuego se regaron sobre ellos, y ellos fueron quemados, y 12 hombres de ellos murieron. 27 Abraham caminó dentro del fuego tres días y tres noches, y todos los sirvientes del rey lo vieron caminando en el fuego, y ellos vinieron y le dijeron al rey, diciendo: He aquí, nosotros hemos visto a Abraham caminando dentro del fuego, y aun los atuendos interiores que están sobre él no están quemados, pero la cuerda con la cual estaba atado esta quemada. 28 Y cuando el rey oyó sus palabras su corazón desmayó, y él no les quería creer; así que él mandó otros príncipes fieles para ver el asunto, y ellos fueron y lo vieron y le dijeron al rey; y el rey se levantó para ir a verlo, y él vio a Abraham caminar de aquí para allá dentro del fuego, y él vio el cuerpo de Haran muerto, y el rey se puso grandemente pensativo. 29 Y el rey ordenó que Abraham fuera sacado del fuego; y sus sirvientes se acercaron para sacarlo del fuego pero no pudieron, porque el fuego estaba por todo alrededor y las llamas ascendían hacia ellos del horno. 30 Y los sirvientes del rey huyeron de ello, y el rey los reprendió, diciendo: Háganlo rápido y traigan a Abraham fuera del fuego para que ustedes no mueran. 31 Y los sirvientes del rey de nuevo se acercaron para sacar a Abraham, y las llamas vinieron sobre ellos y quemaron sus rostros, así ocho de ellos murieron. 32 Y cuando el rey vio que sus sirvientes no se podían acercar al fuego a no ser que fueran quemados, el rey llamó a Abraham: ¡O siervo del Todopoderoso que está en el cielo, sal de entre el fuego y ven aquí a mí! Y Abraham escuchó a la voz del rey, y él salió del fuego y vino y se paró delante del rey. 33 Y cuando Abraham salió el rey y sus sirvientes vieron a Abraham viniendo delante del rey, con sus atuendos interiores sobre él, porque no se habían quemado, pero la cuerda con la cual estaba atado estaba quemada. 34 Y el rey dijo a Abraham: ¿Cómo es que no te quemaste en el fuego? 35 Abraham le dijo al rey: el Todopoderoso del cielo y de la tierra en quien yo confío y quien tiene todo bajo Su Poder, El me liberó del fuego en el cual tú me echaste. 36 Y Haran el hermano de Abraham fue quemado hasta las cenizas, y ellos buscaron su cuerpo y lo encontraron consumido, 37 Y Haran era de 82 años de edad cuando fue consumido en el fuego de Kasdim. Y todos los príncipes y los habitantes de la tierra, viendo que Abraham fue liberado del fuego, ellos vinieron y se inclinaron hacia Abraham. 38 Y Abraham les dijo a ellos:No se inclinen ante mí, inclínense delante del Todopoderoso del mundo quien los hizo, y sírvanle, y caminen en Sus sendas porque El quien me liberó de este fuego, y es El quien creó los nefeshim y los ruajim de todos los hombres, y formó al hombre en el vientre de su madre, y lo hizo nacer en este mundo, y es El quien liberará a aquellos que confían en El de todo dolor. 39 Y esta cosa pareció muy maravillosa a los ojos del rey y sus príncipes; que Abraham fuera salvado del fuego y Haran fue quemado; y el rey dio a Abraham muchos regalos y le dio sus dos sirvientes principales de la casa del rey; el nombre de uno Oni, y el nombre del otro era Eliezer. 40 Y todos los reyes y príncipes y sirvientes dieron a Abraham muchos regalos de plata y oro y perlas, y el rey y sus príncipes lo despidieron, y él se fue en Shalom. 41 Y Abraham salió del rey en Shalom, y muchos de los sirvientes del rey lo siguieron, y alrededor de 300 hombres se unieron a él. 42 y Abraham regresó en ese día y fue a la casa de su padre, él y los hombres que le siguieron, y Abraham sirvió a el Señor su Todopoderoso todos los días de su vida, y él caminó en Sus sendas y siguió Su Toráh. 43 Y desde ese día en adelante Abraham inclinó los corazones de los hombres a servir a el Señor. 44 Y en ese tiempo Nahor y Abraham tomaron para sí esposas, las hijas de su hermano Haran; la esposa de Nahor era Miljah y el nombre de la esposa de Abraham era Sarai. Y Sarai la esposa de Abraham era estéril; ella no tuvo hijos en esos días. 45 Y al término de dos años que Abraham salió del fuego, esto es, el año 52 de su vida, He aquí que el rey Nimrod sentado en Bavel sobre su trono, y el rey se durmió y soñó que él estaba con sus tropas y su ejército en un valle opuesto al horno del rey. 46 Y alzó sus ojos y vio a un hombre en la semejanza de Abraham saliendo del horno, y que él vino y se paró delante del rey con su espada desenfundada , y después saltó hacia el rey con la espada, cuando el rey huyó del hombre , porque el tuvo temor, y mientras estaba corriendo, el hombre tiró un huevo sobre la cabeza del rey, y el huevo se convirtió en un gran río. 47 Y el rey soñó que todas sus tropas se hundieron en el río y murieron, y el rey huyó con tres hombres que estaban delante de él y él escapó. 48 Y el rey miró a esos hombres y estaban vestidos con ropas principescas como los atuendos de reyes, y tenían la apariencia y majestad de reyes. 49 Y mientras ellos aún estaban corriendo el río se convirtió de nuevo en un huevo delante del rey, y salió del huevo un polluelo de pájaro que vino delante del rey, y voló hacia su cabeza y sacó los ojos del rey. 50 Y el rey estaba irritado con la visión, y él se despertó de su sueño y su ruaj estaba agitado; y él sintió gran terror. 51 Y en la mañana el rey se levantó de su cama en temor, y ordenó a todos los sabios y magos venir delante de él, cuando el rey relató su sueño a ellos. 52 Y un sirviente sabio del rey, cuyo nombre era Anuki, le respondió al rey, diciendo: Este no es otro que el malvado Abraham y su zera, cual se levantará contra mi señor y el rey en los días postreros. 53 Y he aquí que el día llegará cuando Abraham y su zera y los hijos de su casa guerrearán con mi rey, y ellos golpearán todos los ejércitos de l rey y sus tropas. 54 Y en cuanto lo que has dicho referente a tres hombres cuales vis te como a ti mismo, y cuales escaparon, esto significa que sólo tú escaparás con tres reyes de los reyes de la tierra que estarán contigo en batalla. 55 Y eso que viste del río que se convirtió en un huevo primero, y el polluelo de pájaro sacando tus ojos, esto significa que nada más que la zera de Abraham cual matará al rey en los días postreros. 56 Este es el sueño de mi rey, y su interpretación, y el sueño es verdadero, y la interpretación que tu sirviente te ha dado es correcta. 57 Ahora por lo tanto mi rey, ciertamente tú sabes que es ahora 52 años desde que tus sabios vieron esto en el nacimiento de Abraham. Y si mi rey sufre que Abraham viva en la tierra, será para el daño de mi señor y rey, porque todos los días que Abraham viva ni tú ni tu reino serán establecidos, porque esto fue conocido anteriormente en su nacimiento; ¿y por qué no mi rey matarlo, y que su mal sea alejado de ti en días postreros? 58 Y Nimrod escuchó a la voz de Anuki, y él mandó a algunos de sus sirvientes secretamente para prender a Abraham, y traerlo delante del rey para sufrir la muerte. 59 Y Eliezer, el sirviente de Abraham quien el rey le había dado a él, estaba en ese tiempo en la presencia del rey, y él oyó lo que Anuki aconsejó al rey. y lo que el rey dijo para causar la muerte de Abraham. 60 Y Eliezer dijo a Abraham: Apúrate, levántate y salva tu alma, para que no mueras por las manos del rey, porque él vio en un sueño referente a ti, y así Anuki lo interpretó, y así también Anuki aconsejo al rey referente a ti. 61 Y Abraham escuchó a la voz de Eliezer, y Abraham se apresuró y corrió para seguridad a la casa de Noaj y su hijo Shem, y él se escondió allí y encontró un lugar de seguridad; y los sirvientes del rey vinieron a la casa de Abraham a buscarlo, pero no lo pudieron encontrar, y ellos buscaron por todo el campo y él no fue encontrado, y ellos fueron y buscaron en toda dirección y no lo encontraron. 62 Y cuando los sirvientes del rey no pudieron encontrar a Abraham ellos regresaron al rey, pero la ira del rey contra Abraham estaba aplacada, y el rey sacó de su mente este asunto referente a Abraham. 63 Y Avran fue escondido en la casa de Noaj por un mes, hasta que el rey había olvidado el asunto, pero Abraham aun temía al rey; y Teraj vino a ver a su hijo Abraham secretamente en la casa de Noaj, y Teraj era muy grande a los ojos del rey. 64 Y Abraham dijo a su padre: ¿No sabes tú que el rey piensa matarme, y aniquilar mi nombre de la tierra por el consejo de sus perversos consejeros? 65 Ahora ¿a quién tienes aquí, y qué tienes en esta tierra? Levántate, vamos a irnos juntos a la tierra de Kenaan, que podamos ser liberados de su mano, a no ser que tú perezcas también por su mano en los días postreros. 66 ¿Tú no sabes o no has oído que no es por amor que Nimrod da todo su honor, porque es sólo por su beneficio que el otorga todo su bien sobre ti? 67 Y si él te hace más grandes cosas que estas, ciertamente esas cosas son sólo vanidades del mundo, porque riquezas y abundancia no pueden aprovechar en el día de ira y furia. 68 Ahora, por lo tanto, escucha a mi voz, y vamos a levantarnos e irnos a la tierra de Kenaan, fuera del alcance de los daños de Nimrod; y a servir a el Señor quien te creó a ti en la tierra e irá bien contigo; y tira lejos todas las cosas vanas que tú persigues. 69 Y Abraham cesó de hablar, cuando Noaj y su hijo Shem respondieron a Teraj, diciendo: Verdadera es la palabra que Abraham ha dicho a ti. 70 Y Teraj escuchó a la voz de su hijo Abraham, y Teraj hizo todo lo que Abraham dijo, porque esto era de el Señor, que el rey no causara la muerte de Abraham.

  


  
    Bibliografía


    BACON, B.W: Calendar of Enoch and Jubilees; Hebraica 8 (1891-1892): 79-88, 124-131.


    BARON, Salon Wittmayer: A Social and Religous History of the Jews; Columbia University Press, New York, 1952.


    BEENTJES, Pancratius C.: The Book of Ben Sira in Hebrew. (SVT 68) Brill, Leiden 1997.


    BETTLER, Marc: A Canon: Who the Books of the Hebrew Bible were chosen, Bible Review Ag.1989.


    BLACK, Matthew: The Scrolls and Christian Origins; Thomas Nelson & Son Ltd. London; Charles Scribners Sons, New York; 1961


    BRANDT, P.: Endgestalten des Kanons. Das Arrangement der Schriften Israels in der jüdischen und christlichen Bibel, Berlin, Wien 2001.


    COLLINS, John J. (ed.): The Origins of Apocalypticism in Judaism and Christianity, The Encyclopedia of Apocalypticism, vol. 1; Continuum Pub. Group; 2000.


    COLLINS, John Joseph: The Apocalyptic Imagination: an introduction to Jewish Apocalyptic Literature; The Biblical Resourse Series; WM. B. Eerdmans Publising Co. 1998.


    COUSIN, Hugues: La Biblia Griega, Los Setenta. Documentos en Torno a la Biblia 21; Editorial Verbo Divino, Estella (Navarra), 1972.


    CHARLES, Robert Henry: The Apocrypha and Pseudepigrapha of the Old Testament Clarendon Press; Oxford, 1913 (reed. 1966), 2 volúmenes (obra especialmente recomendada).


    CHARLESWORTH, James H.: Pseudepigrapha, en HarperCollins Bible Dictionary, Paul J. Achtemeier ed., San Francisco, HarperCollins, 1996.


    CHARLESWORTH, James H.: The Old Testament Pseudepigrapha 2 tomos, Nueva York: Doubleday, 1983, 1985.


    DIEZ MACHO, Alejandro y otros: Apócrifos del Antiguo Testamento, Ediciones Cristiandad, Madrid, 1982


    DORÉ, Daniel: Eclesiastés y Eclesiástico o Qohélet y Sirácida; traducción Nicolás Darrícal. Verbo Divino, Cuadernos Bíblicos 91, 2ª ed. Estella, 1999.


    DRIVER, Godfrey: The Judean Scrolls; Oxford, 1965.


    DUPONT-ROC: Roselyne y Philippe MERCIER: Los manuscritos de la Biblia y la crítica textual; traducción Pedro Barrado y Mª Pilar Salas. Verbo Divino, Cuadernos Bíblicos 102; Estella, 2000.


    DUPONT-SOMMER, André et Mark PHILONENKO (ed.): La Bible, Écrits Intertestamentaires Bibliothèque de la Pléiade; Gallimard, Paris, 1987.


    GALLAZZI, Sandro: Apócrifos del Primer Testamento - ¿Memorias de un olvidado diálogo judío-cristiano?, Revista de Interpretación Bíblica Lat noamericana Nº 40: 84-90, Quito, 2001.


    HANSON, P.D: The Dawn of Apocaalyptic, the historical and sociological roots of jewish apocalyptic eschatology. Philadelphia, 1983.


    HANSON, Paul D: Apocalypse, Genre y Apocalypticism, Interpreter’s Dictionary of the Bible: Supplementary Volume, Keith Grim y otros ed, Nashville, Abingdon, 1962.


    HARL, M. DORIVAL, G et MUNNICH, O: La Bible Grecque des Septante. Du judaisme héllénistique au cristianisme ancien,. Cerf/C.N.R.S. Paris, 1988.


    HAWLEY, Charles Arthur: The Teaching of Apocrypha and Apocalypse; Association Press, New York, 1925.


    KAISER, O.: Die alttestamentlichen Apokryphen. Eine Einleitung in Grundzügen, Gütersloh, 2000.


    KAUTZSCH, E.: Die Apokryphen und Pseudepigraphen des Alten Testaments, 2 Bde., Tübingen u.a, 1900.


    KNIBB, M.A.: The Ethiopic Book of Enoch: a new edition in the ligh of the aramaic Dead Sea fragments; Oxford, 1978.


    KUIPER, Arie de: The Apocrypha, The Bible Translator 25, 3,1974, 301 -303, Londres.


    LADD, George Eldon: Apocalyptic, Apocalypse, Baker’s Dictionary of Theology, Everett F. Harrison ed., Grand Rapids, Baker, 1960.


    LAGRANGE, J.M. Le judaïsme avant Jésus-Christ; París, 1931, p.p. 330-337.


    LICHT, J.: Taxo, or the Apocalyptic Doctrine of Vengeance. Journalof Jewish Studies 12: 95-103, 1961.


    METZGER, B. M.: An Introduction to the Apocrypha, New York, Oxford University Press, 1957.


    MILIK, Josef T.: The Books of Enoch: Aramaic Fragments of Qumran Cave 4; Clarendon Press, Oxford, 1976.


    PAUL, André: Inter-testamento, Cuadernos bíblicos #12, Estella; Verbo Divino, 1979.


    PAUL, André: Intertestamento; Cuadernos Bíblicos 12; Editorial Verbo Divino, Estella, 1979.


    PIÑERO, Antonio y Dimas FERNÁNDEZ-GALIANO (eds.): Losmanuscritos del mar muerto. Balance de hallazgos y de cuarenta años de estudios.Ediciones El Almendro de Córdoba.


    ROST, L.: Einleitung in die alttestamentlichen Apokryphen und Pseudepigraphen einschließlich der großen Qumran-Handschriften, Heidelberg, Wiesbaden, 1985.


    TISCHENDORF, K. Von: Apocalypses Apocryphae (Leipzig, 1866); reimpreso en Hildesheim, 1966.


    TORREY, C.C.: The Hebrew of the Geniza Sirach, in: Alexander Marx Jubilee Volume, New York 1950, 585-602.


    TORREY, C.C.: The Apocryphal Literature, Yale University Press,New Haven, 1945.


    TREBOLLE, Julio; Libros bíblicos y apócrifos entre los manuscritos de


    Qumrán, Actas do Colóquio Internacional Orientalismo ontem e hoje, Cadmo. Revista do Instituto Oriental 12, Universidad de Lisboa, 2002, 136-156.


    WEIFELD, E.; BABANI, I y otros: Enciclopedia Judaica Castellana; S. de R. L. México, 1948 - 1949.

  


  
    Sitios Web Consultados


    Early Christian Writings:


    http://www.earlychristianwritings.com/


    Early Jewish Writings:


    http://www.earlyjewishwritings.com/


    Jewish and Christian Literature


    http://jewishchristianlit.com/


    Swartzentrover


    http://www.swartzentrover.com


    Text Excavation


    http://www.textexcavation.com


    The Online Critical Pseudepigrapha


    www.mystfx.ca/academic/religious-studies/ocp


    Toddtyszka


    http://www.toddtyszka.com/fulllist.html


    Wesley Center for Theology


    http://wesley.nnu.edu/biblical_studies/noncanon/

  

cover.jpeg
EL SILENCIO DE

DIOS

LIBROS APOCRIFOS Y PERDIDOS
DEL ANTIGUO TESTAMENTO

Fernando Klein

Editorial ® Creacién





